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propiedad literaria de esta obra. 



PROLOGO. 

HACE algunos años que los VIajeS eran t~n raros y tan 
lificiles, que solo se emprendían por un negocio muy im­
portante ó por una necesidad imprescindible. El que se 
ponia en camino hacia su testamento, arreglaba su concien­
cia y se despedia de su familia y_amigos, como si fuese el 
último momento de la vida. 

Hoy que los adelantos de la navegacion, la aplicacion 
del vapor y la multiplicidad de las comunicaciones han re­
ducido las distancias y han puesto en frec 'tIente comunica­
cion los pueblos mas remotos de la tierra, los viajes se ha­
cen no solo por negocí~s, sino por placer, por instruccion, 
por mejorar la salud; por todo, en fin, pueR basta el mas 
frívolo pretesto 'para decidirse ! pasar ?o.m~. ?-n sU,~RJrei.ll­
ta di~,_~~l!...y_aE?!, y despertar en el mundo antiguo, tan 
lleno de encantos, de recuerdos, de poesía y de ilusiones. 

Multitud de mexicanos de todas edades y condiciones 

van á Europa en la época presente, recorren ']as principa­
les capitalefl y regresan á su casa para disponerse quizá á 
otro segundo ó tercer viaje; sin embargo, desde que escri­
bió y publicó D. Lorenzo Zavala su viaje á los Estados­
Unidos, no recuerdo que haya salido alguna otra obra de 
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ese género, con escepcion del folleto del Sr. Don Luis de 
la Rosa, en que refiere su viaje de México Washington. 

Esta circunstancia me ha decidido á. reunir y ordenar 
los ~puntes que hice durante mi residencia en Europa y á ' 
publicarlos sin pretension de ninguna especie, confiado si, 

en la indulgencia con que mis compatriotas han acogido 
mis producciones, desde el momento en que por una pa­
sion que no me ha :sido posible vencer, comencé á. escribir 
en algunos de los periódicos literarios de esta capital. 

La casualidad quiso que fuese yo á EUl'opa en la epoca 
en que ha tenido mas vida y mas animacion. N o hay es­
trangero ilustrado de los que visitó á Lóndres que no haya 
escrito algo de la Esposicion; y franceses, éspañoles, ita­
lianos, alemanes, y turcos, todos han: regresado á su pa'ís 'a 
referir de palabra 6 por escrito lo que viero'n, lo que obser­
varon y lo que aprendieron. 

Pues que un mexicano se el)Contró en esa grari festivi~ ' 
dad del comercio y de la industria de todos los pueblos d·' 
vilizados del mundo, ese mexi,cano tiene necesidad de con­
tar á sas amigos y á sus paisanos lo que vi6 d~sde que pi- ' 
86 las playas mágicas de la tierra antigua, como 'Ios pe re": 
grinos dejaban el báculo y el sombrero y se sentaban jun­
to al fuego en algun castillo gótico ~ referir sus trabajos 'y 
sus a venturas. 

Los que no han viajado, quizá encontraran algo que les 
divierta y que es(Oite su curiosidad, y los que han recorrido 
las mismas ciudades que yo, gozarán a! recordar sus peli'7 . 
gros y sus alegdas, de ese placer melancólico que dejan en 
pos de sí los viages para todo el resto de la vida. 



A S ~ E. EL SR~ 'VIZCONDE -DE P1\LMERSTON, 
SECRETARIO DE ESTADO Ím S. M. "LA ;REINA DE LA • 

GRAN-BRETAÑA. 

MILORD: 

Cuando 'hace algunos años leía yo la historia de Inglaterra' 
y las descripcionis de las ciudades, de las campiñas y de las 
costumbr-es, pensaba yo que no seria feliz ni lograria tener 
quietud hasta que no visitara ' esos antiguos monumentos g6ti­
cos que despiertan tantas ideas dormidas, y viese con mis pro­
pios ojos las maravillas de la industria y les adelantos de uno 
de los pueblos que han vuelto á encontrar en todo su esplen­
dor las artes y la civilizacion hundidas y perdidas ~on la 

calda de los Griegos y de los Romanos, como se hunden y 

pierden con los terremotos las maravillas de una ciudad. 

Por fin mi deseo se cumpli6. Visité la Inglaterra, regre­
sé á mi paÚl y escribt un libro. Este libro será sin duda muy 

inferior á los que han escrito ántes que yo los hombres ' ,ilus­
trados que han visitado la Europa; pero en él están consig­
nados sinceramente mis recuerdos y mis sentimientos, respecto 
al país y al puebw que visité. 

Este libro me he tomado la libertad, Milord, de dedicároslo 
como el doble recuerdo de un funcionario que personalmente 
t ItVO motivos de agradecimiento para con el minist1'o de nego-



cios estrangeros de S.M. B., Y de un mexicano que recuerda 
que Jorge Canning fué el decidido protector de nuestra inde­
pendencia, y que ha visto en vos, Milord, el mismo espír'itu li- · 
beral y benéfico que tuvo este ilustre ministro para tender una 
mano amiga y protectora á todas esas grandes porciones de la 
familia humana, que viven hoy todavía bajo el dominio de las 
preocupaciones y de l08 abusos de las edades bárbaras. 

La república de México, Milord, ha recibido siempre testi­
monios de amistad y de interes de parte de Inglat~rra; d~bido 
es que un hijo de esta república, aunque oscuro, tribute .un tes­
timonio de grat'itud á un hijo ilustre y distinguido de la Gran 

Bretaña. 
Aceptad, pues, Milord, esta dedicatoria con los testimonios 

de la amistad y afectos muy sinceros con que me repito vues­
tro atento y humilde servidor Q. B. SS. MM. 

• 

Tacubaya, Septiembre J. o de LB53. 



I. 

LAS ISLAS. 

¡QUE triste es la víspera de un largo viajef 
Cuando sé abandona la patria, el sol parece mas' 
brillante, el cielo mas puro, las flores mas bellas y 
aromáticas ..... y luego es imposible apartar de la 
mente algunos pensamientos 'melancólicos. ¿Vol­
veré á ver estas ~ores, este cielo, este sol? ¿Vülve­
ré á abrazar á mis hijos, á mi esposa y á mi pa ... 
dre? ¿Volveré á gozar las dulces horas de. descan­
so y de paz en el hogar doméstico? Quién sabe. 
Marchemos confiados en que nada hay mas cierto. 
sino que la Providencia cuida del pajarillo que aní,.. 
da en la copa de los árboles, y del navegante que 
se lanza en la inmensidad de 108 mares. 

Tomé L~ __ qiUgen~c.j.a _'y' ~e8p~e,s 9Et tre,s. y m_e.~.iü 
dias _de fatiga l)~Eué_ t V ~~~~r_uz el dia de la salida 
del paquete inglés. En esta ocasion, como en otras 
en que la :necesidad 6 el gusto. me han conducido ~ 

2 
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Veracruz, no he encontrado mas que buenos ami ... 

gos, que tienen el hábito de ag'asajar á sus huéspe­
des, de complacerlos y de hacer que constantemen­
te ('.on~erven un recuerdo agradable de la hospita­
lidad de los veracruzanos, que parece la aprendieron 
ó la heredaron de aquellos tiempos felices de la edad 
de ·oro. Acompañado de tantos y tan buenos ami-
'gos como mi estrella me ha deparado en Veracruz, 
salté en una lancha, subí á bordo del vapor, y de 

pié en la popa vÍ primero ocultarse y aparecer por 
intervalos entre la espuma del mar, el bote de mis· 
amigos, que me saludaban todavía con sus pañue­
los b19.ncos, y despups desvanecerse poco á poco y 
confundirse con la playa las casas, las torres y las 
cúpula e de la ciudad. Media hora despues la os­
curidad de la noche me impidió ver la playa, el 
castillo, los arrecifes y aún las altas montañas de 
)a sierra de San Martin. ¡Cuántas y qué doloro­
sas Elensaciones se esperimentan en esos momentos! 
La patria, la familia, los amig'os, en una palabra, 
todo aquello que ama el hombre en la vida, se ale­
jaba de mi vista, y a todo esto no me unia mas q úe 

la esperanza, que es la vida que anima y sostiene 
al que se lanza en la profunda soledad del Occe!lno. 

A los tres días ~e .nav~gacion,"e)ltra~Qs e¡;t la "S<?~­
~a de Campech~. No hay idea de una.s aguas mas 
tranquilas y mas hermosas: los vientos nortes que 
vienen uesde el polo revolviendo la superficie del m,ar 
van á terminar casi siempre en la Sonda de Campe-
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che, cómo si la naturaleza hubiese c910cado allí una 
muralla invisible. Casi en todo el año el mar esta de 
uñ verde esmeralda subido, las ondas apénas ~esan 
la superficie de las playas, y el cielo está azul y se­
reno, miéntras quizá, á poca distancia brama el vien­
to y ruge la tempestad. Pero esa calma y tran­
quilidad, es á veces turbada por escenas de duelo y ' 
de muerte. En esta travesía se encuentran los ba­
j0.8 llamados " J.-.4.laoranes," y como camhian con fre­
cuencia y los buques son desviados por la corrien­
te, muchas veces no basta el cuidado ni la pericia 
de los capitanes para impedir un naufragio. La 
única manera de disminuir los accidentes seria el 
cOllstruil' un faro, y aunque este ,ha sido ya decre­
tado ' por el congreso mexicano, pasarán muchos 
años ántes de que una luz benéfica y consoladora 
evite á los navegantes del golfo el encontrarse re­
pentinamente con una muerte desastrosa. Nuestro 
vapor, mas afortun~do que otro de la misma com­
pañía que pereció hace tres años en esos arrecifes, 
dobló la costa de Yucatan y entró en el estrecho 
canal por donde el goHo mexicano desemboca al 
mar de las Antillus. · Por la noche divisamos bas­
tante cerca el faro colocado en el cabo de San An­
tOtlÍo en la isla de Ouba, y seguimos nuestra nave­
g acíon pasando muy cerca del Gran Caiman y del 
Oaiman ohioo, que son dos islotes pertenecientes al 
gobierno español, enteramente deshabitados por 

falta de agua, Y donde se hace en casi todas las es-
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taciones del año una abundante pesca de tortugas, 
algunas de un tamaño enorme. A los siete cHas 
avistamos la costa de la isla de Jamaica, y al dia 
siguiente, temprano, con una herm osa m-añana, con 
un caJor ecshorbitante, y deslizándonos por una mur 
de azul y oro, dimos fondo en Puerto-ReªJ que es 
la entrada de una bahía ancha y espaciosa; pero 
que solo tiene un canal estrecho, señalado por una 

I 

multitud de boyas. 
Un estenao cuartel de madera para la guarni .. 

cion, dos ó tres edificios de lo mismo y unas cuan­
tas casas pequeñas colocadas debajo de unos gru­
)Jos de palmeros, es todo 10 que hay en la pequeña 

'isla de Puerto-Real. Sin embargo, el aseo de las 
casas pintadas de enca~nado, con sus vidrieras y sus 
persianas verdes, y la belleza de las plantas y ar­
bustos tropicales, j unto con la vista de un mar tran~ 
quilo y de unas montañas cubiertas de verdura, 
dan á estos ,sitios un aspecto singular y caracterfs· 
tico que en vano se buscaria en otros países. . 

Despues de haber recibido la visita de los oficia .. 
les ingleses estacionados en Puerto-Real, conti­
nuamos por el interior de la bahía hasta atracar en 
un mal muelle de madera de la ciudad de Kings­
t own, capital de la isla. Todas las ilusiones que 
yo tenia y que se me habían aumentado con la vis­
ta pintoresca de Puerto-Real, desaparecieron ins­
tantáneamente. No pasaban de media docena los 
buques que habia en bahía. Los muelles ó atracade-
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ros sucios, medio' podridos y construidos de lama-o 
nera ménos perfecta. Sobre estos . muelles acudie­
ron multitud de negros y negras sudorosas, medio 
desnudas, dispuestas ya con sus canastos en la . ca­
beza, á echar el carbon de piedra en las bodegas 
del buque, 6 á vender á los pasageros naranjas, pi­
ñas y otras frutas. Una porcion de muchachos 
amarillentos y flacos se dejabap caer de los mue­
lles á la agua 'para buscar una moneda 6 -uba pie­
dra .que se les arrojaba, y parecian mas bien unos 
animales raros, que no descendientes del padre co'" 
mUll de los hombres. ' 

Miéntras que los negros form:;lndo una algazara 
inintelig'ible comenzaron a echar el carbon, sa ltamos 
á tierra. Nada hay mas triste que el aspecto de la 
capital de Jamaica. Las calles están sin empedra­
dos, ni aceras, y nenas de arena y de suciedades, I 

se hace materialmente imposible el transito á cier­
tas horas del dia en que el calor las convierte en un 
verdadero horno. Las casas en lo general son de . 
una mezquina apariencia; la mayor parte de ma­
dera, muy desaseadas, sin jardines, sin patios, sin 

ninguna especie de comodidad. U na que otra 

tienda regularmente aseada y surtida, y una que 
otra casa de esmerada construccion, pintada de 
blanco y r~jo, revelan la ecsistencia en esos lu­
gates de alguna familia europea, y cuando al tra­
vés de una celosía 6 de una vidriera 5e vé un 
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rostro blanco, un cabello rubio y unos ojos azu­
les, el viajero esperimenta . una sensacion igual a 
la que tendl'ia si en un desierto de arena encon­
trase repentinamente una rosa de castilla ó una ca­
melia. Tanto así es desagradable el aspecto que 
presenta en las colonias esa poblacion africana, cu­
bierta de harapos, enfetmiz~ y vagando por Jas ca­
lles, sin que su contacto con las razas civilizadas, 

sirva ni aún siquiera para inspiJ'arle la propension 
á las comodidad~s. Cansados de andar por calles 
donde nada habia que ver, tomamos un carruaje y 
DOS dirijimos al jardin botánico. Luego que se sa-
le de la ciudad se respira un aire mas fresco y rpas 
puro, y la vista se recrea con el espectáculo de las 

montañas, en cuyas faldas se descubren hermosas 
casas de campo, donde residpll Jos empleados y ge­

fes militares del gobierno inglés. Tomamoa un 
sendero estrecho P9r en medio de dos montañas. . 
¡Cuánta planta aromática! ¡Cuántos árboles fruta­
les! ¡Ouánta~ y qué variadas flores! La vegeta­
cion en esos lugares es tan ecshuberante y magní­
fica, como en la Habana y como en nuestros cam­
pos del Estado de Veracruz. 

El jor'din botánico es bastante hermoso y bien 
distribuido, y notable sobre todo por el cultivo es­
merado de algunas plantas y flores tropicales que 
con el ausilio de la ciencia adq~ieren un desarro­
llo prodigioso. Confieso que aunque nací en Mé­
xico, que es por escelencía el país de las flores, vi 
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en 'Jamaica algunas muy bellas y que me eran en­
teramente desconocidas. Al regreso, nuestro con­
ductor tomó distinto camino; pero tan pintoresco y 
frondoso como el que h,abiamos ya transitado. Di-» 
visamos perfectamente desde nuestro carruage los 
cuarteles donde re~ide la tropa inglesa, pues la tro­
pa de negros que tiene á su servicio , el gobierno, 
habita en las ciudades. 

El clima d.e Jamaica como el de nuestras costas 
del golfo, es escesivamente caluroso y enfermizo. En 
los meses de verano y otoño reinan allí las calen-

_ turas intermitentes, el vómito prieto y la fiebre, de 
la cual no escapan ni aun los indígenas que de la. 
India Oriental ha trasportado la Inglaterra en cla­
se de colonos libres; pero como sucede tambien en 
México, en las alturas se disfruta de un clima mas 
fresco y mas saludable, y éste es el motivo porque los 
ingleses han colocado sus tropas y sus habitacÍones 

en las montañas. En el tiempo del gobierno es­
pañol la isla de J arnaica llegó á una prosperi­
dad asombrosa, pues se hacian allí grandes depó- I 

sitos de mercancías que <3ran di8~ribuidas de contra­
bando en todas las Islas y aun en los puertos 
de México. La abolicion de la esclavitud puso el 
sello á la ruina de Jamaica y hoy no es mas que un 
~po8tadero en las Antillas de ]a marina inglesa. 
Apénas se puede concebir cómo una nacion tan ri .. 
ca y tan ilustrada no ha hecho nada en favor de 
una colonia que no goza ni aún ' de 10sbeneficioe 
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de ~na regular policía. Enviarémos á los que ct'ean 
que la república mexicana seria un paraíso en po ... 
der de una nacion estrangera a que dén un paSeo 
por Jamaica y se convencerán al momento de que 

\ 

los mejores g'obiernos del mundo tratan á sus co--
lonias como los arrendatarios á las haciendas, es 
decir, sacándoles únicamente el provecho de que 
son susceptibles. Es fuel'za sin embargo hacer jus­

ticia á la nacíon española, que en los tiempos de su 
grandeza y poderío d~jó en todos los puntos de su 
dominacion ciudades de palacios, y campos de jar ... 
dines que harían honor á esos fabulosos reinados 
de la antigüedad. 

Al dia siguiente por la tarde salimos de la ha ... 
hía de Jamaica Y' seguimos tranquilamente nues ... 
tra navegacion costeando la isla de Santo Domingo 
y dirigiéndonos para Puerto Rico, á donde llega ... 
mos tres dias despues. 

Sobre un inmenso penon que se adelanta atrevi ... 

damente en el mar, está edificado un castillo, en 
el que por sus altos torreones y gruesas murallas, 
se reconoce inmediatamente la imponente arquitec ... 
tura militar de las antiguas fortificaciones españolas 
suficientes entónces para las necesidades guerreras 
de la época; pero débiles para resistir hoy á esos 
enormes castillos flotantes, coronados de cañones, 
que se llaman buques de guerra. Mag'estuosamente 
ent ró nuestro vapor, anunciándose con un cañonazo 

en la ciudad de San Juan de Puerto Rico, sin que ni 
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aun por esto diera muestras de vida. Todoí estaba 
8010; y en aquella montaña desierta, llena de mura­
llas, se 'veía únicamente algun centinela inmóvil y 
uno que 'Otro pacífico bue-y que Í'evantaba la cabeza 
para ver nuestro enorme vapor, y seguía despues 
paciendo tranqui~amente ·la )rerba. Avanzamos 
gran trecho hasta que vino la falúa del practico, tri-. 
pulada con cuatro marineros. Poco despues co­
menzaron á llegar multitud de botes que rodearon 
los costados del vapor, disputándose los marineros, 
con las palabras mas soeces é indecentes, el lugar 
cercano á la escalera y el patrocinio de los pasage­
ros que querían desembarcar. Mientras que se' ar,;. 
reglaba el .recibo y despacho de la corresponden­
cia, saltamos en un bote y nos dirigimos á la ciu­
dad, lejana todavía dos ó tres millas del punto don­
de estábamos fondeados. Poco distante del casti ... 
110 y en una elevacion, se halla una casa pintada de 
amarillo, semejante en su construc~ion á las · nues­
tras. Es un hospital. Junto á esa casa hay otra 
de mas modesta apariencia, y sin 0mbargo es un 
monumento histórico, pues en ella habitó Cristóbal 
Colon. 

Saltamos á tierra y recorrimos ]a ciudad muy' 
rfipidamente. Las canes son mucho mas angostas 
que las de México; pero muy bien empedradas y 
embaldosadas, y los edificios, aunque la mayor par .. 
te de un. 8010 piso, parecen cómodos y aseados. San 
Juan de Puerto Rico no es una ciudad de primer' 

TOM. l. 3 
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órden, ni de movimiento y de comercio como la Ra­
bana; pero qué diferencia entre ella y la capital de 
Jamaica! Si se hubiese de juzgar ,á los españoles y 
á los ingleses por estas dos colonias, sin vacilar da­
ria todo el mundo la preferencia á los primeros, 
sin embargo de no haberse puesto á la cabeza del 
cristiano, pero en el fondo muy mercantil principio, 
de la emancipacion de los esclavos. No mezclaré 
aquí esta cuestion, debatida por tantos años y por 
tantos hombres eminentes; pero señalaré únicamen­
te un hecho, y es, que en climas como los de nues .. 

, tras costas y el de las Antillas,única y esclusiva­
mente la raza african,aes la que puede soportar el 
trabajo. De este hecho tambien se deriva una con­
secuencia forzosa, y es, que en puntos sem~jante8, 
una vez abolida la esclavitud, la agricultul'a no 
puede progresar. , 

De Puerto Rico á la isla de Santo Tomás, no hay' 
mas que unas cuantas horas de llavegacion, aun­
que muy pelig'rosa, porque el rum,bo está sembrado 
de cayos y arrecifes que apénas sacan su terrible 
cabeza fuera del agua. A.fortunadamente hicimos 
esa travesía en una noche apacible y con una lu­
na espléndida, que nos permitía solo con la vista 
natural, obdervar las formidables rocas que á cier­
ta distancia, y por el efecto de luz causado por al­
gunas nubes, parecian negros y silenciosos barcos 
de piratas que intentaban sitiar á nuestra embar-. 
eamon. 
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Si se busca en una carta geográfica la isla de 
Santo Tomás, trabajo cbstará encontrarla por su 
estremada pequeñez. 

Una espaciosa bahia, formando la fig'ura de una 
herradura. Tres montañas poco elevadas ycubier­
tas de césped, en cuyas faldas se hallan distribui­
das una porl'ion de casas pintadas de rojo, de ama­
rillo y de blanco, es todo lo que forma ' la isla de 
Santo Tomas, que los ingleses han escogido para la 
estacion de los vapores de la compañía de las In­
dias Occidentales. Cada mes se reunen en este pun­
to el vapor de Europa, el de Chagres, el de las Is­
las y el de Veracruz y Tampico, añadiéndose á es':' 
tos otros vapores que hacen la travesía de N ueva­
York, la de Puerto-Cabello y Santa Marta. ,Es­
to, y el disfrutarse en la isla una com pleta libertad 
comercial, pues esta declarado puerto franoo, le dá 
un aspecto de animacion y de vida que no se en­
cuentra en otra parte de las Antillas, donde los 
aduaneros espantan al comercio y a los pasageros. 
La isla de Santo Tomás y otra muy cercana que 
se llama Santa Cruz, pertenecen á Dinamarca, cuyo 
gobierno tiene allí cosa de doscientos soldados en­
cerrados casi siempre en un pequeño ca~tillo, cuyos 
cañones solo truenan hace tiempo para saludar á 
los .buques de guerra que suelen hacer allí su esta-. 
Clono 

Tres ó cuatro horas son suficientes para recorrer 

tOda la isla y visitar la única curiosidad que es un 
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inmenso arbol que llaman el árbol del algodon, y 
cuyos brazos de un grueso enorme y de un folla­
ge frondoso, han crecido en direccion de la tierra y 
cubren Ulla porcion inmensa del suelo. Tuvimos ne­
cesidad de permanecer toda la Semana · Santa en la 
isla, sin otra ocupacion que aguardar con impacien­
cia las horas del almuerzo y comida. Es necesario ha­
cer un sincero e)ogio al hotel en que paramos. Un , 
gran mirador con su piso de mármol de ~énova des-
de donde se descub~e el Occéano. U njardin peque­
ño delante de la puerta con su gruta de enredaderas, 
sus hermosos palmeros y cubierto de aromáticas flo­
res. Una buena mesa con manjares ~ien sazonados y 
grandes vasos de vino con trozos de hielo; hé aq ui 
lo que encuentra el viajero en estos climas ardien­
tes y mortíferos y en medio de esta civilizacion qu e 
comienza hoy y que acabará cuando esté' completa,:;. 
mente poblada por la raza blanca esta inmensa mu­
ralla que Dios ha colocado en el Occé ano y que 
descubrió el talento místico y profundo de Cristó­
bal Colon. 



11. 

EL OCCEANO. · 

El sábado de Gloria abandonamos los mares azu­
les y tranquilos de la América, y pocos dias des­
pües navegábamos ya por un mar frio y nebuloso, 
que anunciaba todavía la retirada del invierno. 
Mis lectores me permitirán que les hable un mo­
mento de la vida del mar, de esa vida eseepcional 
que en nada se parece a la ecsistencia ordinaria de 
las ciudades. 

El que hace un largo viaje por el Occéano, encuen­
tra diariamente motivos para bendecir al Omnipo­
tente, y para admirar las obras de su creacion. En 
las mañanas el sol parece que nace del fondo de los 
mares, las ondas están teñidas de púrpura, los cela­
ges se retratan en cada una de las olas que al rom­
perse dejan un círculo de blanca espuma. En la tar­
de, cuando el sol se pone, la parte donde baña la 
sombra, aparece de un azul puro y hermoso como el 
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del cielo de las Américas, miéntras los parages 
donde hieren los rayos del sol, se sem~jan a un 
abismo de fuego: las nubes en los horizontes toman 
mil formas caprichosas y aparecen ya como inmen­
sos volcanes despidiendo fuego, ya formando casti­
llos, puentes ó arquerías, ó ya tomando la forma 
de un ejército de gigantes dispuestos á emprender 
un combate horrible contra los eielos. Pero nada· 
es comparable á esas noches diáfanas y tranquilas 
en que el Occéano esta iluminado por la melancóli­
ca luz de las estrellas, en que las ondas apénas se 
mueven, y en que el barco empujado por una brisa 
fresca se desliza magestuosamente en medio de un 
profundo silencio, dejando solo marcada su carrera 
por una estela de fu~go. Entónces en una de estas 
noches se comprende muy bien ese placer intens() 
que gozan los marineros que permanecen horas en­
teras en la proa del barco fumando su pipa, y esta­
siados con este espectáculo, de 10 grande, de lo su­
blime, de lo infinito que no pueden comprender los 
que han pasado su vida encerrados entre las mura­
llas de las ciudades. 

El hombre ménos religioso, dominado por . una 
fuerza invisible, tiene que elevar su corazon á Dios, 
confesar su omnipotencia y reconocer la pequeñez 
y miseria de la humanidad. Las miradas quieren 
penetrar en las profundidades de la bóveda azul, y 
el corazon adivina instintivamente que esas estrellas 
puras y brillantes cuya luz melanc6lica surca 106 
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mares con rieles de plata, son otros tantos mundos 
llenos de bellezas y maravillas, destinados para los 
placeres eternos de las almas que han sufrido már­
tirios, desventuraf:l en la triste y dolorosa peregri­
nacion de la tierra. 

La luna r~ja como fuego brota de enmedio de las 
aguas; rodeada de celages de oro. Poco á poco se 
va elevando en el horizonte, seguida de ese diaman­
te 'inmenso que Dios ha engastado en el cielo y que 
ha tomado el nombre que entre los antiguossigni­
ficaba la belleza y el amor. Una brisa suave y 
aromática viene de vez en cuando á refrescar el am­
biente: ]a luz refleja en las aguas, que se mueven 

# ' 

blandamente, y el buque navega entre las ondas 

brillantes de plata. Allá en el horizonte se divi­

san apénas confundidas con algunas nubes las mon­
tañas escarpadas de algunas de esas islas llenas de 
flores y de frutas, de 'aves de mil colores, y de 'arro­

yos y fuentes cristalinas. La nave se desliza silen­
ciosa en medio de aquella magestad imponente de 
que la naturaleza se reviste aún en las horas de su 
mayor calma. Entónces el hombre, lleno de amor 
y poseido de una dulce melancolía, cree ver entre 

los blancos vellones que siguen á la luna, la ima­
gen risueñ,a de su hijo que vuela por los cielos ' 

acompañado de los ángeles. Entónces el amante 
suspira profundamente y cree ver en las estrellas 

los ojos amorosos y brillan tes de su querida. En­

tónces tam bien el hombre religioso eleva su pensa-
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miento hasta el trono de Dios, y espera con impa­
ciencia el dia en que su alma vuele libr~ por esos 
mundos que la ciencia no ha podido describir, pero 
que adivina en medio de místicas contemplaciones 
el hombre cuando se halla solo y aislado' en medio 
de los mares. 

Cualquier incidente, por pequefio que sea, in~pi­
ra en el mar un profundo interé~. ~i pasa un bu­
que, se ecsamina con el anteojo, se saludan á los 
pasageros sin conocerlos, y no se pierde de vista si­
no cuando sue blancas alas hinchadas con el soplo 
de la esperanza, se han perdido en esa línea del 
horizonte, en que el azul del cielo se confunde con 
el azul del mar. ¡A dónde va ese buque! ¡De dón­
de viene! ¡Cuándo llegará! ¿Miéntras nosotros ca.­
minamos bajo un cielo sereno, este blanco cisne de 
]08 mares irá a encontrarse con el hurncan y estre-
llarse contra los arrecifes? . 

Pero nada es mas triste que ver á esas aves can­
sadas, que la tempestad arroja de la tierra y que 
vienen fatigadas á pararse en los mástiles del bar­
co. Espantadas por los marineros que ejecutan la 
maniobra, vuelan, se alejan, tienden su vista p¿r el 
Occéano, y no encontrando ni sus frondosos arboles 
donde anidaron, ni sus montañas, ni sus jardines 
llenos de flores y de fruta, vienen tristes y descon­
soladas á posarse de nuevo á los palos que aban­
donaron poco ántes. Este es el poema triste y sen­
cillo que retrata la vida humana. Aves arrojadas 
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por la tempestad, son todos los hombres 'que vienen 
al :fin de su carrera á encontrarse con la incompren­
sible soledad de la tumba. Siempre que he nave- ' 
g'!ldo ha venido á caer moribunda á mis piés una de 
estas pobres aves, y he sentido húmedos mis ojos 
cuando me he inclinado a levantarla. 

A fuerza de ver en estos tiempos tantas maravi­
llas y tantos descubrimientos, vamos siendo indife-, 
rentes aún á lo que mas debiera sorprendernos. 
El descubJ'imiento del vapor y su aplicacion á la 
marina, es uno de los hechos mas importarltes que 
pueden registrarse en los anales del mundo. Pero 
¿quién se entretiene hoy en hacer la descripcio~ de 
un vapor? No hay puerto del mundo, por insigni­
ficante que sea, que no haya sido visitado por un 
vapor; así ya a nadie le sorprende ni le interesa. 
Si vVatt hubiera tenido la fortuna de nacer en 
otros tiempos, se habria elevado al rango de las 
divinidades, y estaria su estatua colocada en un 
suntuoso templo construido con el blanco mármol 
de Paros. 

La imaginacion poética de eaos pueblos que 
para significar el poder del ' amor, pintaban á un 
n iño dirigiendo á un leon con una hé bra de se­
da y ' que colocaron en una concha en el seno de los 
mares ]a cuna de la mas hermosa de las mugeres, 
habrian dicho con aquella gracia y eufonía de la 

lengua' romana y de la lengua gri~ga, que el vapor 
era el monstruo de cien ojos que arrojando fuego y 

TOM. 1. 4 
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humo por su boca y batiendo fuertemente sus alas, 
se adelantaba rugiendo, á entablar una lucha deses­
perada contra las aguas y las tempestades. En 
efecto, si al contemplar ~l mar se admira el poder 
de Dios, cuando se navega en uno de esos grandes 
barcos de vapor contra las corrientes, contra los 
vientos, contra las tempestades, d.ejando aboas ba­
hías,'golfos, promontorios, rocas y arrecifes, .es im­
posible dejar de admirar la inteligencia del hombre 
y de reconocer la verdad de los libros santos: "Fué 
criado á su irnágen y semejanza." 

Si las naciones conocieran ese sublime senti­
miento que se haÜa á veces en el hombre privado 
y que se llama gratitud, levantarian en esas rocas 
formidables que en los mares amenazan á los na­
vegantes, unas estatuas colosales a Colon y á Watt. 
Al uno deberia colocarse sujetando á los vientos 

I 

con una cadena, al otro enseñando al mundo viejo 
que habia un mundo nuevo donde en el curso· de 
los tiem pos han de venir á, establ~cerse la libertad, 
las ciencias, las artes, la paz y la civilizacion. 

Una palabra sobre hl. vid.~~~j,.9. de un paque 
te de vapor. A las tres y media 6 cuatro, y cuan­
do apenas comienza la luz dudosa de los primeros 
albores de la mañana á penetrar por entre l~s vi­
arios gruesos y opacos de los camarotes, los pasa­
geros son despertados por una batahola infernal que 
alarma sobremanera al que no está acostumbrado 
á ella. 
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El seg'undo capitan y tres 6 cuatro guardias mari-
nas descalzos, en pechos de camisa y seguidos de doce 
á catorce marineros, recorren toda la embarcacion, 
arrojando cubetas de agua por todaa direcciones bar­
riendo y limpiando la cubierta, los gallineros, las 
escaleras, las puertas de los camarotes, todo, en una. 
palabra, no siendo nada estraño el despertar ,todo 
mojado, pues sueJe caer una cubeta entera de agua 
sobre el desgraciado pasagero que no tiene la pre­
caucion de cerrar bien la vidriera de su camarote. 
A las siete el mozo entra á dejar una· taza de . té ó 
café, tan detestablemente confeccionados, que igua­
lan en el mal sabor al medicamento mas desagra­
dable de una botica. A las diez el sonido de uná 
campana indica la hora del almuerzo. Los pasa­
geros, aseados y rasurados, que h~n estado esperan­
do con impaciencia el sonido de la campana, se pre­
cipitan por las escaleras como si se · tratara de acu­
dir á un pronunciamiento ó de apagar un incendio, 
y se apoderan inmediatamente de los mejores pla­
tos devorando cuanto encuentran al alcance de su 
mano. Verdaderamente es prodi~'iosa la hambre 
de que se encuentran atacados muchos de los que 
navegah~ Otros por lo contrario; pulidos, estenua­
dos y macilentos con el mareo, apénas pueden sos­
tenerse en pié, y e'u sus gestos manifisetan la visible 
repugnancia con que se resignan á tomar unos cuan­
tos tragos de ' té y unas papas. Es un contraste 
verdaderamente notable el que forma en la mesa es-
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ta especie de pasageros, q~e parecen unos esqueletos 

salidos de la tumba, que todo les repugna y que to­
do les molesta, co~ el de algunos .ingleses rollizos, 
encarnados como el sol, que de cada sorbo se vacian , 
en el estómago una botella de cerveza, y en 'cada 
bocado hacen desaparecer un cuarto de pollo ó 
una rebanada de jamon. Los pns3geros 'enfer­
mos contemplan con una especie de~ rabia concen­

trada la voracidad de estos ingleses, mientras que 
ellos se sonríen con desprecio de la debilidad de los 

estómagos de sus compañeros de viage. La mesa _ 
á bordo particularmente cuando han pasado cinco 
ó seis días de navegacion, es un motin, una revolu­

cion, un verdadero saqueo. Cuando suele P?r ca­

sualidad presentarse un pavo ó pollo tierno, tres ó 
cuatro enormes cuchillos caen á la vez sobre la víc­
tima, la destrozan en menos Ide un segundo y el 
desgraciado pasagero que no estuvo en posesion de 
contribuir á la anatomía, mira entristecido el arma­
zon, sin una sola línea de carne y en perfecta dispo­
sicion para colocarse en , un g'abinete de historia na­

tural: Jo mismo sucAde con los platos que parecen 
bien sazonados ó apetitosos. Concluido el almuer­
zo los pasageros y señoras suben á cubierta á fu­
mar, á leer ó á platicar. A las doce otro repique 
anuncia lo que se llama "lonchd' y muchos de los 
que han almorzado con mas abundancia y como !:Si 
nada hubiesen comido desde el dia anterior, se to-



E IMPRRSIONES DE UN VIAGE. 29 

-ma~ un cuarteron de queso, tres 6 cuatro rebana­
das de jaman y media botella de vino. 

Despues del lanche vienen las horas de fastidio. 
El mar está reberber'ante con el sol, el calor es in­
tenso y la monotonía de una larga navegacion se 
siente con todo su pes~. A las cuatro de' la tarde 
esta indisplicencia, es~e malestar se disipa en algu­
nos con un lluevo repique que anuncia que la co­
mida está puesta, y ent6nces con la misma. precipi­
tacion y furia con que acudieron al almuerzo, des­
cienden á posesionarse de las mejorea sillas y á dis­
tri,buirse los mejores platos. Este combate 'á muer-
te se repite' todos los dias, Las horas de la tarde, . 
cuando hay buen tiempo son por]o comun muy agra­
dables. La frescura de la brisa, la calma del mar, 
la belleza del cielo y la solemtle tranquilidad d,e' la 
naturaleza producen un hienestar indefinible no 
solo en 10 moral sino tambien en 10 físico. En -
esos momentos se siente uno con agilidad, con fuer­

zas y con valor. 

Luego fIue se metía el sol y que se encendian las 
luces en el barco, un grupo de mexicanos, españo­
les y f,'anceses sacabán su baraja y est:lblecian un 
verdadero monte donde los ingleses no dejaban de 
perder algunas guineas. A las once de la noche 

se tocaba á silencio, se aprlgaban las luces y cada 
cual 'se recogia en su cuarto adormeciéndose con 

el dulce movimiento del barco, con el ruido pro-
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ducido por el golpeo de las ondas y con la. espe­
ranza de llegar pronta y ~elizmente al término del 

v13:Je. . 
He hablado de la distribucion del tiempo, que en 

sustancia se divide, con pocas escepciones, en tres 

partes: una se destina a comer, otra á esperar y fas­
tidiarse, y otra á ' dormir; diré dos palabras sobre el 
servicio del buque. Si el carácter inglés hubiese 
de juzgarse por los oficiales-, empleados y aun criados 
domésticos que sirven á bordo de los vapores de la 
compañía de las India$ Occidentales, no hay duda 
que s~ debía formar un concepto sumamente desfa­
vorable. Los fardos y baúles de equipage son tra­
tauos con mas consideracion en otros buques que 
)0 que los pasageros á bordo de estos vapores. El 
capitan y demas oficiales apénas se dignan dirigir 
la palabra á los pasQg'eros, sin pror.urar informarse, 
(:omodebian, si les falta algo para sus comodida.:. 
des, si están enfermos, si]a comida les agrada &c., 
y digo que debian, porque estos marinos no pueden 
considerarse sino realmente como los huéspedes de 
un gran hotel, obligados á complacer sin distincion 
alguna á los que pagan una cantidad escesiva de 
trasporte. Los mozos corren y bajan y suben to­
do el diA y toda la noche, rompiendo platos, atro­
pellándose mútuamente y haciendo un eterno rui­
do con ias cucharas, platos y tenedores, sin que es­
to produzca la comodidad de los pasageros. 

El servicio de la mesa es propio para descom-
, 
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~ poner los estómagos mas bien organizados. Los 
pavos y pollos resisten a los cuchillos mas bien afi­
lados. La ternera y el carnero aparecen el primer 
dia en la forma de roasbeef. En el segundo y terce­
ro en la de carne fria, el cuarto vuelven á ser ca­
.lentados los restos y cubiertos con una ' salsa de 
m?staza; finalmente, el sesto y séptimo dia esa car­
ne ya corrompida sirve para rellenar unos detesta­
bles pasteles. El arroz y las papas están cocidas 

sin sal. La leche de una vaca, aumentada con. 
agua de arroz ó de harina, alcanza, como se deja su-, 
poner, para ciento y cincuenta ó doscientos pasage-

ros. Las tortas de pan son de una dimension 'enor­
me, con una costra á la lVlac Adam y un migajon 
crudo y amarillento. Los licores se pagan aparte, 
y con escepcion de la cerveza, todos son muy caros 
y de malísima calidad. Tal era el servicio á bordo 
del vapor Gr'eat Western en 'el que hicimos la na­
vegacian de San Tomas á Inglaterra, debiéndose 
añadir en este buque la molestia de una cantidad 

tan infinita de cucarachas, que de noche no podia 

distinguirse si la cubierta de la cama era blanca 6 
negra. 

El dia que llegamos á la vista de las Islas Azo­
res comenzó á soplar un yiento Nordeste que fué 
aumentando en los dias siguientes de una manera 
terrible. El cielo estaba cargado de nubes, la at­

mósfera estremadamente fria y en el mal' se levan-
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taban enürmes müntañas de agua que hacían es ;-­

tremecer al buque cuando. se rümpian cüntra sup, 
·costados. El capitan y lüs oficiales alarmadüs per­

manecian cün sus grandes sümbrerüs y sus esclavi­
nas de hule sübre cubierta, sufriendo la lluvia y la 
türmenta. . 

La alegría de los pasagerüs desapareció. ~l­

gunas señoras pálidas, y vacilantes, . . subian sübre 
cubierta un mümentü y cüntemplaban cün üjüs es­
pantados lüs abismüs del mar. El apetito. de lüs 
ingleses disminuyó nütablemente: el cümedür á las 
hüras de almuerzo. y cümida estaba casi desierto., y 
en las no.ches, que lo.s intrépido.s jugado.res de ba­
raja quisierün cüntinuar su diversiün, rüdarün pür 
lüs fuértes vaivenes del buque, las monedas, las ba­
rajas, las sillas y lüs jugadüres. El st:"gundü capi ... . 

tan, hümbre relig'iüsü, activo. e infatigable en el 
trabCljü, cuando. algun pasagerü se le acercaba le 
enseñaba el hürizünte iluminado. de relámpagüs, lo. 
llevaba á la prüa y le hacia advertir lo.s abismüs 
prüfundüs pür do.nde la na"Ve caminaba, y le decia 
cün una vüz sülemne: "Esta es la cólera de Diüs." 
Así atravesamüs el gülfü d~ Gascuña y entramüs 
en el canal ing lés. En uno. de lüs dias en que se 
disipó un pücü la niebla, vimüs 1as costas de lng'la­
terra fürmandü una ciBta de rücas poco. elevadas, 
tajadas á pico., cüntra las cuales chücaba fUl'jüsa­
mente el mar. Pür ]a nüche la tempestad cüntinuó. 
En medio. de las tinieblas percibiamüs á intervalos 
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la luz movible dél Faro de Edistonc, y podiamos 
escuchar el sordo estrépito que formaban las olas 
al estrellarse al pié de esta torre silenciosa y soli­
taria. 

Dos dias des pues llegamos á las Agugas, que son 
tres rocas delg~das que salen fuera de la mar y es-

_ tán colocadas en la entrada de la isla de Wight. 
Entre esta isla y la costa de Inglaterra, penetra 
el mar que va á formar en union de dos rios la ba­
hía de Southampton. Despues de las 0I1:ce de la 
noche, á cosa de tres millas de distancia de la po­
blacion, fondeamos junto á la fragata americana de 
guerra "San Lorenzo," habiendo completado nues­
tro viaje desde Veracruz hasta Inglaterra en trein­
ta y dos dias. 

TOM. 1~ 5 



111. 

SOUTHAMPTON. 

Despues que el vapor que nos condujo de las dos 
playas del nuevo mundo á las riberas . del mundo 
antiguo, echó su ancla y a pagó el fuego de sus 
calderas, los botes que ha bian ido a recoger la cor­
respondencia se retiraron silenciosamente, y algu­
nos pasageros quedaron todavÍll contemplando el 
aspecto de la lejana ciudad, á veces envuelta en las 
tinieblas de la noche, á veces despidiendo torrentes 
d·e luz que se reflBjaban en las aguas como los ra­
yos brillantes de un grupo de estrellas. 

Poco tiempo despues; todo estaba en silencio, 
las luces de la ciudad se habian estinguido y los 
pasageroB trataban de entregarse á un sueño qu i­
zá interrumpido por el alborozo de saltar al dia si .. 

guiente á tierra, y por el contento infinit~ que pro­
duce el término de un largo viage de mar, cuando 
se ha hecho sin accidente ni contratiempo alguno. 



E IMPRESIONES DE UN VIAJE. 35 

-

Por mi parte esperé: con ansia la venida , de la 
luz, y tan luego como aparecieron sus rayos me le­
vanté y subí sobre cubierta. El vapor durante la 
noche con el ausilio de la marea creciente habia 
sido colocado ya en uno de los magníficos muelles 
destinados á la com,pañía de las Indias Occidenta­
les. ¡Qué vista tan sorprendente y hermosa! Mul­
titud de lmques estendian sus vel~s ya para salir ,á 
la mar, ya para secarlas de la lluvia de los dias 
anteriores. A lo largo de la ciudad se estiende una 
línea de diques de cantería y en cada uno de 
ellos estaban colocados enormes buques de vapor, 
embarcando ó desembarcando mercancías y dispo­
niéndose para sus viages á los lugares mas remo­
tos de la tierra: la bahía estaba cubierta de botes y 
de lanchas qae iban y venia n en todas' direcciones, 
ya empujadas por el viento que hinchaba sus peque­
ñas velas, ya por el impulso de los remos maneja­
dos por vigorosos marineros vestidos con sus cami­
sas encarnada~, su ancho , pantalon de lienzo blan­
co, su cuchillo al cinto, y sus pequeños y lustrosos 
sombreros negros. 

La ciudad situada en las margenes de la bahia 
I 

que forman los rios Itchen y Anton, con sus casas 
pintadas de encarnado, sus puertas antiguas y sus 
torrecillas, presentaba un aspecto de vida y de mo­
vimiento: los coches y carros circulaban rápida. 
mente por. las calles: de las chimeneas de las fábri­
cas se lanzaban gruesas columnas de humo y se es-
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cuchaba el silbido de los locomotores que partian 
ó llegaban á las eetaciones de los caminos de fierro. 
El aspecto del campo era: diverso enteramente del 
de las costas de México, ó de las Antillas. N o 
se veían en verdad esos elegantes y flecsiblés pal­
meros, ni los frondosos naranjos, ni los verdes ca­
fetales de las islas; pero en cambio la campiña es­
taba cubierta de una alfombra verde esmeralda que 
no terminaba sino en las orillas del agu~. En esas 
llanuras apacibles que comenzaban á tener vida, 
por la entrada de la primavera, se veian grupos de 
árboles y casas pintorescas esparcidas por_todas di-. 
reccIOnes. 

Salté á tierra y comencé á vagar al acaso. El 
placer que se esperimenta en ir y venir con toda 
libertad, sin hallarse sujeto al recinto siempre es­
trecho y pequeño de una embarcacion, y sin sentir 
ese continuo movimiento que desnivela los pasos y 
convierte á uno en un verdadero ébrio, solo puede 
esperimentarlo el que haya hecho una larga nave­
gacion. La vista soja de la tierra, residencia na­
tural del hombre, produce en . el que navega una 
sensacíon inesplicable. El corazon parece aliviado 
de un grande peso; así por un movimiento involun-

I tario, comencé á dar grandes y fuertes pasos y a 
veces me parecia que aun vacilaba todavía debajo 
de mis piés todo el inmenso terreno que podia me­
dir con mi vista. 
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Comencé á ecsaminar Jo que ' me rodeaba. Toda 
' ]a estension de los muelles estaba llena de fardos y 
cajones ~ que eran conducidos á los almacenes y á los 
buques. Por otra parte, habia grandes máquinas 
para levantar materiales de mucho peso, operarios 
construyendo hornos y chimeneas para búques de 
vapor, y enqamina~dose á los, diques se podian ver 
suspendidos por medio de palancas y cadenas, na­
víos de grandes dimensiones en construccion ó com­
postura. Las gentes .todas estaban bien vesti-

I 

das, aseadas y parecian enterame.nte ocupadas en 
sus respectivo~ negocios ó profesiones. Me parecia 
Southam pton una de aquellas ciud:;tdes que Men­
tor enseñaba á Telémaco, en las cuales le hacia 
notar los beneficios de un gobierno bueno y sabio y 
la felicidad de un pueblo industrioso y trabajador. 

La ciudad de Southampton se gloría de haber si­
do fundad a por el emperador Vespaciano, y aún 
muchos anticuar,ios creen que ese emperador habia 
residido algun tiempo en ella, y construido en la 

orilla del rio Itchen un Oa.'5tellum, y que en esas 
cercanías se encuentran todavía algunos restos de 
las murallas, vasos de Larro llenos de cenizas, me­
dallas y algunas otras reliq uías de grande impor­
t ancia para los que en un pedazo de fierro occida­
do ó en una piedrá, ven la historia entera de todo un 
pueblo. En lo que si no cabe duda es en que cuan­
do los daneses á la cabeza del rey Canuto, á quien 
la Iglesia ha dado el título de Santo, invadieron la 
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Bl'etaña, se apoderaron de Southampton y residie­

ron allí hasta que fueron arrojados por Alfredo el 
Grande. Un dia que los cortes a nos y aduladores 
que rodeaban á San Canuto, lo habian mortificado 
hasta el grado de causarle fastidio, quiso darles una 
leccion propia no solamente de un hombre justo, si­
no tambien de un filósofo. Mandó poner su carro, 
montó en él, y seguido de sus cortesanos se dirigió 
á la orilla de la bahía cuando la marea estaba su­
biendo. Allí con una voz imperiosa y dirigiéndose 

á las olas les dijO': "V osotra8 estais bajo mi domi­
nio, el sitio que ocupo es mio, y nadie puede des­
obedecerme impunemente, y así os mando que no . 
mojeis los vestidos y los piés de vuestro amo y se-
fior~ I 

El mar, como debe pensarse, no hizo caso d~ se 
m.eja.nte mandato, y pocos minutos despues las olas, 
que continuaban subiendo, mojaban los vestidos y 
los piés del rey. Entónces volviéndose éste á sus 
cortesanos y mirándolos sig'nificativamente les d~­

jo: "Haced que todos los habitantes del Inundo 
conozcan que el poder de los monarcas de la tierra . 
es una cosa ridícula y vana, y que no merece el 
gran nombre de rey sino aquel cuya voluntad obe­
decen la tierra, los mares y los cielos." 

L08 cortesanos quedaron c~nfundidos, y el pia­
doso monarca jamas volvió .á ponerse su corona 

r ea l en la cabeza, sino que la co10c6 en una imágen 
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de Jesucristo, que se hallaba en la catedral de 
Winchester. 

Southampton 'como pueJ'to de mar, y espuesto 
constantemente á las invasiones de los piratas del 
Norte, fué una ciudad fortifica-da, y todavía se pue­
de o.bservar una antigua puerta ó garita que se su­
pone fu'é construida pocos años ántes de la con-

. quista de Inglaterra por los Normandos. La ga­
rita de la parte del Sur fué construida por Enr,i­
que VIII el año de 1542. 

Southampton ha adquirido una grande impor-
_ tancia de pocós años á esta parte; primero, por la 

construccion de los diques, muelles y almacenes; 
despues, por la comunicaci,on por medio de un fer­
ro-carril entre el puerto y Lón~res, cuya obra co­
menzó activamente en principios del año de . 1835; 
Y finalmente, porque las compañías de paquete,s de 
vapor de las Indias OrientaJes y Occidentales, han 
escogido ese puerto como punto de entrada y sa­
lida. 

La compañía de la India Oriental tiene y~n~,~ y 
sei~ vapores, y el de menor porte es de novecientas 
toneladas y trescientos setenta caballos de ' poder. 
Cada mes salen tr~~ vapores de Southampton y to­
can en Vigo, Oporto, Gibraltar, Malta y . Al~jan­
dr~a, CODstantinopla y A tenas. Del otro lado del 
ltsmo de Suez hay otros vapores . pertenecientes á 
la compañía de la India que conducen á los pasa­
garos á Bombay, Madrás y Calcuta. El viage 
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de Inglaterra á China se hu ce en cosa de cincuen­
ta dias. Esta línea de vapores, todos construidos 
con mucho lujo y elegancia, conduce lacorrespon­
dencia del gobieruo inglé's, el cual pag'a á la com­
pañía por este servicio un millon y doscientos mil 
pesos al año. 

La compañía de las Indias Occidentales tiene 
quince vapores, la mayor parte de ellos de milocho­
cientas toneladas y quinientos caballos dé poder. 

Dos veces cada mes salen de Southampton los -- , 

vapores que se reunen en la isla de Santo Tomás 
y de allí uno de ellos va a Santa Marta, Cartage­
na, Chagres y San Juan de Nicaragua; otro recor­
re las AntiJIas, y otro viene á Veracruz y Tampi­
ca. Conducen tambien la correspondencia del go­
bierno inglés, el cual paga á la compañía un millon 
y doscientos mil pesos c3,da ano. 

Hay otra compañía que tiene diez vapores de 
cuatrocientas toneladas y doscientos caballos de 
poder, y tres veces á la semana hacen viages para 
el Havre de Gracia, Guernsey, Jersey Plymouth, 
San Malo y Granville. 

Finalmente, hay otra compañia que tiene mul­
titud de vapores pequeños que hacen varias veces 
al dia viages para 'la isla de Wight y Portsmouth. 

Como todos estos buques hacen sus provisiones 
en el puerto y embarcan y desembarcan millares 
de pasageros, es fácil concebir la actividad y movi­
miento de esta ciudad. 
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Southampton, como algunas otras Ciudades, ha 
aumentado considerablemente en poblacion, en la 
regularidad de los edificios, en las artes y 'en la in-~ 

dustria, desde que descubierta la aplicacion del va­
por á la maquinaria la Inglaterra se apoderó de es­
te nuevo elemento de vida y de prosperidad. " El 
año de 180], Southampton contaba únicamente 
con siete mil habitantes'; hoy pasan de treinta mlI., 
La ciudad se puede dividir en dos partes: la anti­
gua, compuesta de edificios altos y nlal construidos, 
de calles ang'ostas y de callejones torcidos 'y lóbre­
gos; y la moderna, formada de casas elegantes y 
c6modas, con sus peristilos áticos y sus parques con 
balaustrados de hierro, sus calles amplias y c6mo­
das, perfectamente emped.radas y embaldosadas. ' 

El! todo el conjunto de esta ciudad, mitad cam- . 
,pestre, mitad comercial, mitad antigua y niitad 
moderna, mitad silenciosa ymela\nc~lica ymitad 
animada y activa, se nota un aseo y una propiedad 
perfecta en las cosas y un aire de bienestar ' y de 
tranquila felicidad en las personas. 'Dos 6 tres día~ 
bastan al viagero rnénos reflecsivo para conocer que 
se encuentra ya en medio de un pueblo grave, me­
t6dico y reflecsivo; de un pueblo cuyo carácter, 
costumbres é instituciones son de un género tan e~­
cepcional que necesitan estudiarse hasta en l~s 
pequeñeces. La raza anglo-sajona 'se distingue 
entre otros rasgos, por el orgullo, y este orgullo 
con beneficio de la humanidad, pasa del hombre 'á 

TOM. J., 6 
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las corporadones, de las corporaciones á las aldeas, 
de las aldeas á las ciudades, y de las ciudades á 
las grandes capitales. Así el pueblecillo mas pe­
queño tiene sus pretensiones de gran ciudad, y con 
tal de que una gran ciudad tenga un estableci­
miento, la pequeña aldea lo pretende tener tam­
bien. Esto, que parece ridículo para muchos, para 
mí es eminente, bueno y socia1. 

Southampton tiene seis ó . siete iglesias protes­
tantes, dos me~odistas, una católica, dos sinagogas 
de judíos, una escuela gratuita degramatica, un 
hospital, una casa de asilo y una galería de pinturas 
á la aq'lla'rella. Verdad es que en las iglesias ca­
ben solo cinco ó seis docenas de fieles, que el hos-
pital no tiene mas que cincuenta camas, que en 
la casa de asilo se abrigan ocho ó diez niños, y que 
las rentas con que se mantienen estos estableci­
mientos son muy módicas; pero sea de esto lo que 
fuere, la civilizacion, la moral y la humani~ad ga­
nan mucho con estas fundaciones que comienzan en 
miniatura, y el orgullo ó la caridad suelen elevar­
las á proporciones gigantescas. 

Lo que Southam pton tiene tambien notable Bon 
unos baños públicos, tan elegantes, aseados y có­
modos, como los · de Lóndres ó Paris. Cada pasa­
gero que se aloja en un hotel inglés, puede tener á 
su disposicion un cuarto de baño con su tina de 
mármol blanco, su buena alfombra, su tocador sur­
tido de todo ]0 necesario para el aseo, y ademas la 
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gran ventaja, si por tal la estima, de que cuando 
está mas tranquilo jugando con las burbugitas del 
agua, disfrutando de la voluptuosidad de un baño 
tibio y pensando como un verdadero filósofo en la 
grandeza del pueblo británico, se presenta un vigo­
roso y rollizo inglés con un gran cepillo en una 
mano, un pan de jabon y una esponja en la otra, y 
en un abrir y cerrar- de ojos, lava las espaldas, la 
cabeia y las piernas del viagero, de manera que 
cuando éste trata de defenderse de semejante agre­
aion, se halla literalmente cubierto de espuma, con 
los ojos cerrados y sin poder hablar palabra, so 
pena de sorberse la mitad de ]08 cubos de agua 
que caen sobre su cabeza. El mozo del hotel) sin 
consultar la voluntad, sin admitit· ningun g'én~ro 
de esplicaciones, acaba con una calma y precision 
admirables su operacion y se retira satisfecho di­
ciendo all right. 

El cementerio, situado á distancia de una milla 
de la garita, es uno de los lag'ares dignos de visi­
tarse. En el centro hay nna pequeña capilla góti­
ca de piedra gris, con su torrecilla terminada en 
una aguja de filigrana. De esta capilla parten mul­
titud de calzadas formadas de arena y de piedreci­
llas menudas, que comparten el cementerio en por­
ciones iguales. En las orillas de estas calzadas es­
tán plantados chopos, sauces, acacias y laurel-ro­
sa, que dán sombra á las tumbas de mármol blan­
co que se alzan del suelo, formando un contraste es-
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tas señales de la muerte Y' del olvido, con la freseu-
" 

ra, la vida y la lozanía de las plantas ' y de las flo-
res que crecen y se reclinan junto á los sepulcros~ 

En este cementerio está enterrado el capitan de la 
marina inglesa que inventó los botes salvadores 
con que eubren hoy todos 109 vapores las ruedas de 
su máquina y que mas de una vez han servido pa­
ra dar la, vida á multitud de navegantes. 

La escursion mas interesante en las cercanías de 
Southampton es la de las ruinas de un antiguo 
monasterio llamado Netley Abbey, distante poco 
mas de una legua de la ciudad. El ~amiIio , es' 
pintoresco. De uno y otro lado está lleno de pe­
quenas casas de campo, residencia de los vecinos y 
,comerciantes del puerto, y de vez en cuando se de~ .. 
cubre por un lado en la falda de alguna, c,olina la 
mansion elegante de algun lord inglés, y por otro 
la bahía limitada por las verdes campinas: y fron .. 
dosos árboles de la isla de Wight-. 

Era una mañana fresca, nublada, melancólica, 
como la mayor parte de las mañanas de Inglater­
ra. Una lluvia menuda regaba el césped, y 
cuando asomaba por un momento un rayo del sol 
por entre las nubes que cubrian el cielo, las gotu's 
de ag'ua, suspendidas en las hojas de los árboles, bri­
llaban como diamantes, y estos diamantes al mas 
ligero viento, caían al suelo como si fuera la lluvia 
de oro y de piedras preci08as de algun jardin en­
cantado. En esa mañana á pié COIl un grueso 
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¡baston en la mano, vagoando de ,arbol en arbol, de 
,campiña en campiña, de' casa ,en casa, solo, C(i)mo 
es nece,sario hacer estos paseos., Uegué á las rui­
nas. Un muchacho, me abri6 la puerta del viejo 
monaster}o, se retir6 y . me d~i6 en aquella sole­
dad. 

Era el primer templo gótico que veía yo- en: mi 
vida. Eran las pdmeras y vene.rables ruinas que 
contemplaba yo,holJlbre nacido en un país. dolide' 
como dice Chateaubriand hablando de los Esta-
dos-Unidos, los edificios son de. hoy y los muertos' 
son de ayer. Seiscientos años habian pasado des·· 
de el dia en que el arquitecto puso los cimientos de, 
ese templo venerable, y aquellas columnas todavía 
en pié, aquellas ventanas ojivas mutiladas en sus 
calados-y molduras, habían visto pasan las gepera .. 
cíone~ y los reyes; la guerra y la paz; la religion. 
romana y la religion protestante. Los IDonges, y 
abades,. los reyes y condes sus perseguidores" esta­
ban todos confundidos en la tum!ba, reducidos á vil 
polvo, miéntras el monasterio, apesar de los añ@s, 
sosteniendo una, doble lucha ' contra los destrozos 
del tiempo y los destrozos de la barbarie Rumana, 
permanece en pié como un símbolo s-agrado de la 
relig ion. 

}Jsta abadía fué construida el año de 1239 por 
Enrique 111, y ocupada por al:gunos monge8 ' del 
vecino monasterio de Beaulieu, dedicado ála Santa 
Vírgen María. La disciplina de estos monges era 
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muy severA. ~ o podian ponerse camisas ni comer 
carne. Dormían vestidos con el sayal sobre una 
poca de paja, y se levantaban á media noche á re­
zar los maitines. El dia lo empleaban en el traba­
jo, en la lectura y en la oracion, y no hablaban en 
voz alta, sino las palabras absolutamente precisas. 

Segun consta de las crónicas eclesiásticas ingle~ 

S3S, parece que estos religiosos fueron siempre po­
bres, caritativos y llenos de virtudes. El conde de 
Surrey, movido por un sentimiento, de piedad, re­
galó algunas tierras al abad y á los religiosos, con 
cuyo producto pudieron acudir con mas regulari­
dad á su escasa subsistencia. 

En el reinado de Enrique VIII, el monasterio 
contenia un abad y doce religiosos, y el total de 
sus rentas no pasaba (le 160 libras esterlinas cada 
año, es decir, poco mas de 900 ps. de nuestramone­
da. Con todo y el poco número de los religiosos 
y su pobreza evangélica, Enrique VIII dirigió su 
vista al convento, lo disolvió y regaló el edificio á 
Sir Wil1iam Paulet, que gozaba de su estimacion. 
Despues de algun tiempo, pasó el monasterio a po­
der del marques de Huntingdon, el que vivió alli 
y continuó desfigurando y demoliendo las venera­
bles paredes. 

Los ingleses tienen hoy grande veneracion por 
las ruinas y las antigüedades; pero aumenta 'mas 
el respeto del público á estas ruinas, un suceso que 
es considerado como milagroso ó providencial. 
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Sir Bartley Lucy, á cuyo dominio pas6 el mo­
nasterio, vendió á un carpintero Hamado Walter 
Taylor, el arteson, los altares y todos los demas or­
namentos, con la condicion, de que en un deter­
minado número de dias trasladara los. materia~ 
les á otra parte. No faltó alg'una persona piadosa 
que manifestara al carpintero que era un contrato 
sacríleg'o pues iba á consumar . nada mén0s que la 
destruccion do un santo edificio consagrado al culto 
de Dios. Preocupado el carpintero sin duqa con 
estas amonestaciones, soñó una noche que hallán­
dose en la abndía ocupado en quitar el techo, se des­
prendia de una de las ventanas una piedra enorme 
que le caía en la cabeza. Levantóse al otro dia 
triste y pensativo; pero considerando que era un 
rasgo de debilidad y cobardía el deshacer el contra­
to, se dirigió a la iglesia y comenzó á trabajar con 
mucho entusiasmo, continuando así durante tres 
dias. El cuarto dia, ya perfectamente tranquilo, se 
dirigió como de costumbre a trabajar; pero apénss 
habia entrado en la iglesia cuando de la ventana 
del Este se desprendió una piedra que le rompió 
el cráneo. Trasladado á su casa sufrió la opera­
cion del trépano; pero desgraciadamente mal colo­
cado el aparato, le sobrevino una congestion, de la 
cual murió en pocos minutos, cumpliéndose asi el 
fatídico sueño que babia tenido, y aumentándo­
se con este suceso, que circuló de boca en boca por 
toda la comarca, el respeto y veneracion por el mo­
nasterio. 



48 MEMORIAS 

Aun se conservan en pié algunos de los altos pi­
lares, aun se descubren los calados y las molduras" 
aun se percibe la forma mística de las ojivas, aun 
se encuentra intacta !a gran ventana y la inqlensa 
rosa de filigrana del altar mayor; pero columnas, 
molduras, rosa y calados, están negruzcos, cubier­
tos de musgo Y' abrigando entre las grietas las flo­
recillas de las ruinas, que son arrebatadas por los 
vientos bramadores que anuncian el invierno en las 
regiones de1 Norte. 

Las paredes medio caidas están cubiertas de ye­
dra y de enredaderas, y entre las grietas asoman 
las campánulas, y anidan los ,pajarillos alegres~ 
ufanos Y 'gozosos, como en el tiempo en que vo]an­
do por la~ polvosas vidrieras y por las altas naves ' 
unian su canto melodíoso, con el canto severo y 
grave de los monges que daban. gracias al Señor ' 
por la venida del nuevo día. 



LA ISLA DE WIGHT.-· PORTSMOUTH., 

, 
No hay cosa mas inútil, ni mas molesta, q~e los 

programas, cuando se trata de viajar; en primer 
lugar, porque lo mi.smo que en política, casi nunca 
se rea~jzan; y en seg'undo, porque priv~n de esa li­
bertad preciosa y necesaria para detenerse en un 
lugar cuando es bello é intere,sante, para salir de 
otro en que se esperimenta incomodidad ó fastidio, 
para pasar días enteros, ó en un museo admirando 
las obras del arte ó de'bajo de un arbol bendiciendo 
las obras de Dios. 

Así, salvo las ocupaciones ó deberes precisoG, me 
propuse obedecer á mi fantasía y no formar Otl'O 
plan ó programa que el de vagar por todas las par ... 
tes a donde me condujera mi capricho. 

El dja que ha hia dispuesto marchar á Lóndres, 
quise por última vez' recorrer la peqneña ciudad 
de que he procurado dar una idea en el oapítulo, 

TOM. l. 7 
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anteredel:te, y de las casas de campo posé á las 
tielldas, y de las tiendas á la -orilla de la bahía. Al 
llt-'gar· al muelle un pequeño vapor con mus de 
ciell pasageros estaba preparandose para comenzar 
su viage. Sin hacer mayores indagaciones sobre 
el derrotero tomé un billete y~~alté en el vapor. 

Dos horas y media navegamos por la ancha ba':' 
hía que 'a.bastece de agua cüda veint.e y cuatro ho­
ras á los diques de Southampton. De un lado veÍa­
mos la costa de Inglaterra, y de otro lado la costa 
de la isla de Wight. Ambas costas presentando á 
veces colinas tajadas á pico y precipicios combati .. 
dos por las olas, y a veces llanuras fértiles y bien 
cultivadas que iban como á derramar]a bel·leza de 
su végetacion á las profundidades del Occéand. 

Llegoamos á Cowes, pequeflo puerto de la isla 
Wight, donde tocan y dejan ]a correspondencia 
Ids vapores de Hamburgo y de la linea de N ue­
va;;. York. 

La isla de Wight es notable por tres rocas· ágü .. 
das que hay en .su parte nordeste, que les J1aman las 
Agujas, por ser en este canal 6 brazo de mar donde 
se hacen las regatas 6 carreras del Yach Club, y 
por haberle escogido ]a reina Victoria' para BU re­
sidencia durante algunos meses del año. 

En los tiempos antiguos ]a isla ha sido invadida 
por los romanos, por los sajones, por los reyes 
de Mercia, y finalmente por los daneses. 
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Despr~es de haber firm~do el rey Juan l~ -cartlf¡ 
:magna se retiró a la isJa para concertar con los 
atrevidos pescadores y marineros que vivían allí:, 
los :me~ios q.e vengarse de los barones que le ba­
bia~ obligado (t. otorg'ar las bases que han servido 
de fundamento á la libertad de Inglaterra. 

DekQido el rey Cárlos 1. en H~mppou Cou-rt tra­
tó de escaparse; pero fué hecho de nuevo pris~one­
ro por el coronel Hammond y conducido al castillo 
de Ca~isbroockdonde hizo dos ó tres tentativas de 
f~ga, que siempre se, frustraron, hasta que fué lle­
vado á L6ndres, jl,lzgad~ y ¡se,ntenciado á muerte. 

Su hija y su hermano :participaron de la cauti­
-vidad del rey en la ,is]~ de Wight. La princesa 
Isab.el, que era su hija, murió en.su prision y fué 
enterrada en la ,iglesia de N ewpqrt. Su' hermano, 
que era el duque .de ,Glouce~ter, salió desterrado 
para Holanda. 

Hoy la isla de Wight es propiamente un jardin 
·delicioso donde la nobleza va á matar 'las horas de 
fastidio, {~aUSada8 or la nie~lu _~.!.i.q"~l~t.ª' de L6n­
dres. La reina misma, cánsada de las ceremonias, 
de la grandeza, y agobiada con el peso del trono 
inglés, se retira al pa!acio de O"borne, con el prín­
cipe Alberto y con sus hijos, á saborear algunas se­
manas las delicias del hogar doméstico. 

Tres 6 cuatro horas bastan para recorrer en una 
'berl~na toda la isla, visitar las c6modas y elegan-
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tes villas de Lord Grantham, de Lord Listowell, del 
duque de N orfolk, y de otro~ grandes señores, co­
mer un trozo de roasbeef, superior a todo lo que 
en Inglat.erra se puede encontrar de este género y 
continuar el camino tomando el vapor para Ports­
mouth. 

Portsmouth, como Calais, es una ciudad antigua 
y. llena de fortificaciones, de castillos y de puntos . 

militares. A demas, es hoy un puerto destinado para 
los buques de guerra ingleses, donde hay astilleros, 

almacenes, fábrica~ y todo lo necesf:trio para 1a 
construccion y armamento de las embarcaciones. 

Corno la ciudad nada ' tiene que llame la atencion 

me dirigí á los muelles; la baQía es ancha, hermo­

sa, segura y profunda., y puede contener cómoda­
mente tres ó cuatrocientas velas de guerra. 

Un viejo marinero, robusto como un hérc~les, me 
invitó á entrar en su bote, lo hice y despues de un 
largo y agradable paseo nos dirigirnos á visitar el 
.Real George, navío de ciento sesenta cañones y que 
ha sustituido ú otro de igual nombre que naufl'agó 
in~tantaneamente á la entrada del puerto, perecien­
do toda la tripulacion. 

lVluchas embarcaciones mercantes de diversas 
formas y tamaños habia yo visto; pero no tenia una 
idea cabal de la solidez, de la fortaleza y de la di­
mension de un navío de línea. Las escaleras inte­
riores y esteriores son am plias y cómodas como las 

de una casa, y las divisiones y compartimien-
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tos del interior tan sólidos como los de un castillo , 

const'ruido en ' tierra firme. Todo está en 'Utl '6r-
den ta~ perfe'cto y tan r~g~lar en e~as fortifica¿ió­
nes movibles, ,que revelan de 'un'a - manera admira­
ble el poder y la fuerza del hombre, que nada se 
puede decir que estorbeó que esté fuera ~e sli 1;U­
gar. El depósito de 'agua, que'es un verdadero al­
gibe, el almacen de pólvoi'a, las balas ,y la meh~~­
lla para 160 bocas , de fuego, los instrumentos ' de 

, , { ':, ' , , 

abordag-~, los útiles y materiales p-ara reparar en la 
guen'a una pronta avería, todo, en una palabra, '~s­
táen un lugar cómo,do y á propósito, sin que e~­
barace, estorbe 'ó se inutilice, aun en caso de ;una 
tormenta desecha. 

A.demas de esto, de las velas, cábl~s, ~nc]as" ,c_a­
,denas y todo lo necesario para el movimiento y ,s~r­

vicio del navío, constantemente a~~.1oja,n y_ ,viven 
en él comodamente sobre mil doscientas pel'!,()n~s, 

entre tripulacion, oficiales, tropas marinas " y t ~ria­

dos; y ya en guerra, ya en paz, ya en medio de la 
calma ó ya entre 1o'S horrores de una tempestad, es­
tas mil doscientas personas se levantan, comeny se 
acuestan á una misma hora, con Jllas esactitud que 
los monges de un convento, y solo en 108 moq¡entos 
mismos de una accion.ó ,de un naufragio se interfum-

, ' , 

pen las ocupaciones el método y el servicio de los que 

habitan estos palacios flotantes. El marinero que me 

hacia notar todas estas circunstanci~~, l1e'vab~ trein-
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ta i cinco años de servir en la marina inglesa, y me 
decia que estaba tan habituado a la vida del .mar, que 

. cuan.do vivia dos ó tres dias en tierra, se fastidiaba 
y entristecia tanto como si estuviese en una pri­
SlOll. 

Despues del Real George visitamos á la fragata 
,de vapor Victoria, al navío Trafalgar y á otros de 
menor importancia, admir~ndo en todos la esacti- -
tud matemática en- el servicio y el 6rd~I) y preci~ 

sion invariable aun en las cosas .mas pequeñas é 
insignificantes. Esta esactitud y este órden muy 
notables en IR. marina inglesa, SOJl la causa del po­
der, y el apoyo de la grandeza y prosperidad de la 
namon. 

Portsmouth ademas de su importancia por sus 
grandes almaoenes de marina, por esa ,reunion de in­
ieligentes operarios empleados en Jos ·astilleroN y 
po-r esa multitud de poderosos buques de guerra que 
amenazan desde la3 aguas tranquilas de 'la bah.fa 
á 'todos los enemigos de la Inglaterra y tienen a ra­
ya á 'todas las naciones envidiosas de la pro~per'¡­

dad de este pueblo, fué el teatro de una catástl'ofe 
que cambió quizá por algun tiempo 'los sucesos.-po­
liticos de la Europ~. 

Perseguido el duque de Buckingham no solo por 
el odio del pueblo, sino-ta-mbien por la oposicion del 
Parlamento, ee decidió á salir de Lóndres y tomar 
el mando de la escuadra destinada á la Rochela. 
En los momentos de embarcarse 8e presentó en la. 
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calle principal de Portsmouth un jóven puritano 
llamado Felton, que le atravesó la espalda de una 
puñalada. _ Buckirigham era el cortesano mas cum­
plido y mas romántico que tenia la Inglaterra; el 
amante de Ana de :. Austria; el mismo que al pre­
sentarse como embajador en la corte de Franci~, 

rompió al disimulo un hilo con que estaban atadas 
las perlas que bordaban su capa y las dejó caer en 
el suelo, sin dignarse siquier-a ni aun bajar la' vista . 
para observar quien las recogía. 

Cárlos 1 estaba en la iglesia cuando recibió la no­
ticia de la muerte de su favorito. Continuó sus ora-, 
ciones sin que una sola de las faccione8 de su rostro 
melancólico se alterase 6 descompusies'e. Solo al 
tiempo de lev"antarse dos lagrirna8 rodaron por' sus' 
mp-jillas. ~uert() su Rlrligo, Sil consejero y su mi,nis.,;. 
tro, de una manera tan funesta en medio de su j u· 
v~t1tud y de sú brLlante correra, se con'sid.eI'6 com .. 
pletamente aislado cotno rey y como horn,bré, y ¡una 
tristeza profunda, que solo disipaba de ,vez en cuan .. 
do las caricias de la reina, le acompañó todos l6:s 
dias que transcurrieron hasta HU muerte, tilnto Ó 

mas trágica que 'la del cortesano y amable duque 
de Buckingham. 



: , 

·v. 

·CLAREMQNT. 

, . , ~Aunque el campo por lo general es bellísimo en', 
Inglaterra, .suPU~&to el modo usado hoy de ea rni~ 
nar por los ferro-carriles, es .jmpo~ible gozar de la. 

,multitud de vistas y perspeetivaf?, que ansiosamente 
bus,ca un viagero cuandQ recorre por'la primera ve~ 
UD: país. Desde un~ estacioD que se encuentr~ corno ' 
á mitad"del , :cam·ino de. fierro de . Southampton :á 
Lóndres se puede ir en poco tiempo .al palacio de· 
Clár~mont. · . 

,1 ,. . 

. ' N:o, es un edificio que .pueda llamar especialmen .. 
te . ~a ~iencion. Construido ~l estilo moderno., con un 
hermoso parque y sus jardines bie~ cultivadp~, es 
simplemente una de tantas habitaciones edific~das 
para la comodidad y regalo de la aristocracia ingle~ 
sa; pero en aquel momento el palacio de Claremont 
tenia el interes de la historia, pues que se hallaba 
dentro. de sus habitaciones uno de los personages 
mas notables de la historia moderna. Este personage 
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era' Luis Felipe de Orleans. Su padre, q1,1e ,t9mó el 
nombre de Felipe Igualdad como es , sabid.o, fué el 
que monopolizaba ó procuraba al ménos ,que enca~ 
reciesen los granos en Francia para que el odio del 
pueblo hambriento y miserable cayera sobre el rey. 
Su padre era no solo el agitado~, sino el creador y el 
inventor de las conspiraciones. Su padre, en una' pa~ 
labra, era el revolucionario mas activo, yeomo R:?~ 
bespierre, como Danton y corno Camilo Desmoulin:s~ 
pereció víctima de sus propias ideas, sirvien~o de 
verdugos sus propios amigos y correligionarios y de 
instrumento de muerte la misma guillotina que ha­
bian in ventado para destruir á los aristócrata;s. . 

El hijo del duque de Orleans, que en esa época 
era solamente duque de Chartres, eutre tanto que 'el 
padre revolucionaba, componia parte de uno de 
esos ejércitos que contuvieron y rechazaron glorio­
samente toda la Europa conjurada entonces contra 
la Francia. El duque de Orlean~ se distinguió 
mandando un cuerpo de 'tropas" en dos batalfas 
muy sangrientas. En V almy, á las órdenes de Ke­
llermann y en J emappes a las órd~nes de Dumou-. 
rlez. 

pomo el destino del partido liberal ecsaltado de 
todos los países y en todas las épocas del m~ndo, 
es no cqnservar en su simplicidad y pureza los prin­
cipios, de la humanidad y los verdaderos derechos 
del hombre, sino constituir la tiranía de muchos en 
nombre de la lib~rtad, el desórden en nombre d~ )a 

TOM. I. 8 
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ley y los asesinatos en nombre de la república. El 
duque de Chartres tuvo que abandonar el ejército 

y refugiarse en Suiza, porque ya en esa época pa­
ra ser un verdadero liberal y patriota, era necesa­
rio enviar á la guillotina no solo á los amigos, si­
no á los parientes mas cercanos. Llevó en su com­
pañía á su hermana Adelaida, despues tia de la 
reina de Bélg'ica, y á su maestra EstefanÍa de San 
Aubin, la que á su muerte dejó escritos mas de 80 
tomos y una reputacion literaria con el ,nombre de 
la condesa de Génlis. 

Descubierto su asilo · en Suiza, donde ejerció cer­
ca de un año la profesion de catedrático en el cole­
gio de Reichenau, partió para Hamburgo. De 
esta ciudad pasó a Dinamarca, Noruega y Lapo~ 
nía, hasta que finalmente regresó á Hamburgo, 
donde se embarcó para los Estados-Unidos del 
Norte. Entónces esa república, que acababa de 
conquistar la independencia, era un país poco po­
blado, los caminos estaban desiertos é intransita­
bles, los rios con unos cuantos botes, los grandes 
lagOs surcados únicamente por las canoas de mim­
bre de los indígenas que habitaban las islas y los 
bosques salvages y primitivos del Estado de Nue­
va-York. 

El duque de Orleans, pues ya habia heredado 
este título por la muerte de su padre, asistió á ese 
gran acto de la vida pública de Washington, el 
cual, despues de haber conquistado la independen-
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cia y reunido y dominado por el talento, por la 
constanci"a y por la virtud, tantas y tan diversas po­
blaciones de diferentes comuniones políticas y reli­
giosas, entreg'aba á J ohn Adams una naeion for­
mada, y se retiraba sendl1a y tranquilamente, á su 
casa de campo de Mouut Vernon, en las orillas 
del rio Potomac. 

El duque de Orleans emprendi6 un viaje por los 
Estados del Oeste, y dilató cosa de cuatro meses 
en recorrer de Búfalo á Pittsbourg, durmiendo mas 
de catorce noches en los bosques, teniendo necesi­
dad de llevar sus alimentos en la grupa del caha­
llo, y encontrando de vez en cuando ell lugar de 
hoteles, chozas miserables llenas de humo, donde el 
mejor alimento era un pedazo de carne oeca. 

Pues bien, ese mismo duque de Orleans, vió du­
rante sus aventuras y su reinado, desarrollarse pro­
digiosamente la civilizacion de ese país que habia 
visitado, y cuando subió al trono de Francia, uno 
de 108 mas antiguos del mundo, el so19 Estado de 
Nueva-York, donde encontró á los indios Sénecas, 
tenia ucaso mas camillos de fierro, mas buques mer- : 
cantes, mas canales y mas vapores quizá qué toda 
la Francia. Estas maravillas pasan desapercibidas 
entre los contempol'áneos; pero de aquí á dos 6 tres 
siglos nuestros descendientes han de creer que he­
mos referido una fábula. 

De los E atados-Unidos del Norte, el ' duque de 
Orleans se embarc6 para la Raban'a; pero como 
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las autoridades españolas le notificaron que ni él 
ni sus hermanos podian residir allí, pasaron á las 
islas Bahamas, de allí á N ueva-York, y de N ue­
va-York á Inglaterra, á ese país hospitalario,don­
de desde hace muchos años encuentran libertad y 
segur~dad los desterrados y los perseguidos. Cuan­
do la abdicacion de Cárlos X, el duque de Orleans 
con el nombre de Luis Felipe subió al trono de 
Francia, en el cual permaneció diez Y ocho años. 

A costa de muchos millones de pesos construyó 
las grandes fortificaciones de Paris, y con el : gasto 
de una suma quizá mayor, y el sacrificio de mu­
chas vidas conquistó la Arg'elia, conquista no con­
cluida todavía, y que no podra terminar sino con la 
destruccion completa de esa multitud de tribus ára­
bes, quietas un mes y sublevadas al siguiente. 
Para formar la reputacion militar en uno de sus hi-

1 jos, lo mandó á bombardear el castillo de Ulúa, y 
tomar la plaza de Veracruz, hazaña que con el au­
silio de buenos escritores y del pincel de Horado 
Vernet, se ·ha juzgado ser uno de los hechos de ar­
mas mas señalados de la historia moderna. 

Luis Felipe, que comenzó por ser el príncipe 
mas pobre en Europa, y que él mismo limpiaba 
sus botas, cosa que han hecho tambien N !tpoleon y 
otros hombres muy célebres, concluyó por ser qui 
zá el primer propietario del mundo. . 

En 1848 comenzó la revolucion por la prensa, 
siguió por la ' palabra en los . cafés y en los boule-
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vards, continuó por]os ban€¡ uetes ,eH las grandes 
fondas"'de Paris, y conCluyó con la defeccion de la 

~ropa/ que se' dejó insultar y apedrear del pueblo, 
hasta qu:e la obligó á fraternizar, fugándose el rey 
y toda su familia, sin haber tenido el valor de " ha~ 

cerse matar a la cabeza' de ' un 'regimientó, '6 e'spe­
rar tranquila y dignamente en el salon de su pala-' 
ciu la 'suerte que hubieran queridodepararle l6s pe­
riodistas que se apoderarpri de los ministerios y de 
los puestos públicos; . 

Luis Felipe, en 'calidad de hombre privado, fué 
,toda su vida sufrido en la adversidad, constante en ' 

él trabajo, esacto en el cúmpli~iento de sus obli:­
gacione.s, y escelente padre de (amilia. Educó á 
BUS hijos en 'loa colegios y acad~mias públicas, y 
concluida su educaci~n, los dedicó á la marina y al 
ejército. 
, " '¡, 

El duq~e de N emonrs se distingió en la toma 
de ConstaI).tina, y dejó bien puesto el nombre de BU 
familia, como su padre lo habia d~jado años , án­
tes en la batalla de Valmy. El príncipe de J oin­
ville cruzó largó tiempo en losmares como cua~es­
ql,liera de 108 simples comandantes d~ la , marina 
franc,esa. El duque a,e Aumale sirvió en el pJérci­
to, s~jetándose _á las mismas fat~gas que el último 
de 108 soldados. 

Luis Felipe como rey, gobernó con t~lento, y la 
prueba mas patente que puede da~se de ello, es que 
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domin,Ó diez y .ocho años el carácter naturaltnénte 
voluble del pueblo francés, que no se contentó mu­
,cho tiempo con el papel espléndido y bl'illante 
que le hizo representar en el mundo -N apoleon el 
G~ange. 

, Ma~ cuando la fortuna se cansa de favorecer á 
los bom bres., ó la Providen~ia quiere ca m biar el 
destino de las na~iones, las mas acertad,as combi­
naciones fallan, y ' los mas poderosos recursos son 
éstél'iles. Así, Luis Felipe,. á la hora que sonó el 
,fin de su reinado, se vió precisado a esconder'se y 
;refugiarse en un país estrangero, sin que le sirvie­
ran para sostenerse un minuto mas en el poder, ni 
.las fuerzas de los ejércitos disciplinados y . valien­
tes que lo rodeaban, ni los talent?s de los hombres 
,de ~stado : que estaban junto á su trono. 

El fin de la monarquía francesa fué uno . de los 
sucesos mas raros é inesperados que puedfln ' regis­
trarse en la historia, 'y del cual se dudó por mu­
'chos di as aun en la Fr'ancia misma. ' Durante ~l 
'reinado de Luis Felipe su gobierno conservó la paz ' 
y la armonía con los gobiernos fuertes, y usó de su 
poder' con los débiles. ' 

, ' Contra las Amé"¡cas y contra México especial-
1 mente tenia prevenciones muy desfavorables. De 

estas era natural que participasen sus ministros; 
así es que ninguna cuestion de las que tuvo Méxi­
co se deeidió no solo en justicia, pero ni aun con 
imparcialidad, y la prueba e13 que el bloqueo de los 
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puertos y bombardeo del castiNo fué 'en los'años 'die 

37 y 38, Y 'catorce ó quince fiños despues ftié c'uando 
se hizo la diskibucion entre los reclamaútes, del \;Ji­
nero que pagó México" habiéndose desechado mu,; 
chus peticiones por ha b,erle parecido al ~inisnib ' go ~ 
biel'no hancés sumamente écsag~:l;adas é ' inj'llsta's ~ 

Era el rey grueso,. de altá estatura y de faccio­
nes muy proilUnciada~, por no: 'decir toscas" S'rl 
busto teuÍa, si Eje quiere, algo de romano; 'pero na­
da de simpático, ni de agradable. Cual1do se lé 
veía entre la multitud, su figura llamaba la . aten· \ 
cion, pero no se adidnaba que era un r~J; se le ~ 
creia simplemente un · rico banquero • . ' Regu1a):'. 
mente ]a historia no se ocupa ~~cho d:e aquello's. 
reinados pé1cHicos y tranquilos, 'dUTante :lo's' 'cualeS 
en medio del silencio 'y sin el rtlÍdode !:ls cajas Ae 
guerra y del estruendo de los cañones, los hom b!'es~ 

la naturaleza y las art~s se (.Iesarrollat:I, se fortifi~ 
can, y reparan la fuerza que 'h'an consumido du-
rante bs guerras civilés ó estrangeras. ,) , 

Así, se vé a ]a vez, crecer' frondoso el árbol ' dé 
]a campiña y vivir feliz y debajó de sUr somhra á 
la fami t'Ía del labrador á quien en otro tiempo' se 
arr~ncaba de BU hogar doméstico para lleval'l~ a 
perecer entre ' las nieves de Eylau ó en l~s ,aguas 
del Beresina. A poca distancia del palacio se le­
vanta la fábrica donde la industria ' ej~rce s:us ade-

'( , 

lantos, y al lado de esa fábrica, tal v'ez se halla l,a 
casa de campo del hombre científico ó del 'literato 
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que oculto allí por u'n momento prepara una car .. 
rera de gloria para el nombre de su pátria. 

Así fue el reinado de Luis Feli pé. Diez y ocho 
años dejó á los labradores tranquilos, ~. los, litera­
tos entregados á sus meditaciones, á los . artistas 
e!,tudiando la naturaleza, á los fiJósofos con sus 
teorías, y á los sábioscon' sus indagaciones; en una 
palab~'a, á la Francia toda quieta, 'feliz y. riCIa; pero 
á la Fl'anl'ia, como á nosotros, le cansa y le fastidia 
todo gobierno y le es necesario de tiempo en tiem­

po mlldar de amo y de señor, y solamente así Se 
esplica P9r qué ese pueblo francés pagó el bene:6.­
cio de diez y ocho años de paz con arrojar I lodo .Y 
p~edras á las tropas del rey,. con lanza r lo de su pa­

lacio, con pro8cri~ir á una familia vi~tuosa y con 
dejar morir al soberano en un pa~s estrangero, . sin 
el cetro, sin la coronft y sin el manto real de ~an 
Luis y de Francis~o l. . 

La hiBtori~ imparcial mirará el.reinado de Luis 
Felipe com~ el reinado de la' inteligencia. Duran­
te él, han · florecido Alejandro Dumas y .Víctor 
Rugo, los padres del drama moderno; Balzac y Fe-

. derico Soulié, los padres del romance.filosófico; An­

dral, Velpau y LouÍs, los maestros de , la medicina; 
Orfila y Dumas, los grandes aplicadores de 1~ ,quÍ­

míca; Larnartine y 'Chateaubriand, los cantores de 
la religion; Guizot y Thiers, los historiadores; Ho­
racio y José Vel'net, los pintores d,e la historia • 
. Cuando durante un reinado nacen, florecen y mue-
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ten esta clase de inteligencias y esta série de hoom .. 
bres ilustres, ese reinado no puede quedar oscuro 
ni confundido, sino que debe ocupar en la historia 
Una pagina luminosa é imperecedera, que leerán 
siempre las naciones v6nideras cou' a~ombro y con 
interés. 

El lector verá que antes de llegar á Lóndres era 
necesario detenerE!e un momento delante del Plilacio 
de Claremont y recordar, aunque rápidamente, la 
vida del rey destronado y del ilustre o,aventurero á 
quien su fortuna condujo desde la revolucion fran­
cesa hasta los hielos de Laponia, y desde ]a morada 
humilde de Washington hasta el elevado trono de 
Francia. 

Así lo hice yo y vagué largo rato por aquellos 
jardines; de8cansé á la sombra de 108 árboles del 
parq ue y al tiempo de retirarme detras de una de 
aquellas vidrieras limpias y elegantes, ví por un 
momento ]a fisonomía del rey, pálida por]a enfer­
medad f]ue ya esperimentaba y un poco tirste y 
sombría por la desgracia y el destierro. Pasó el orey, 
y detras de la vidriera cayó una cortina de,brocado. 
Pasó Jl3ra la tumba y para la eternidad. 

Dos ó tres meses des pues, seg'un recuerdo, al su'" 
bir en Edimburgo al monumento elevado en una 
colina, á la memoria de N e180n, encontré ulIa se­
ñora modestamente vestida Je luto. Era anciuna, 
pero se conocia que en su juventud habia sido una 
de las fisonomías mas frescas y amablelJ, me in'" 

TOM. l. 9 
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cliné respetuosamente para dejarla subir; pero mi­
rando que un jóven, tam bien vestido de luto que le 
acompa.ñaba se habia quedado atras, me aventuré 
tímidamente á ofrecerle el brazo. Lo aceptó, y no 
sin mucha fatiga subió la primera escalera, adonde 
en breve la. alcanzó su compañero. 

Saludé y me retiré, continuando mi ascension has­
ta el último cuerpo de la torre. 

Cuando bajé, los dos viageros habian ya desa­
parecido; pero movido por la curiosidad reg'istré el 
el libro en que el inspector del monumento hace 
que inscriban sus nombres los viageros que lo visi­
tan y encontré los nombres siguientes: 

"María Amelia, reina de Francia. El duque de 
Aumale." 

Tengo muy presente la venerable fisonomía de 
la viuda de Luis Felipe; pero no puedo ni aun re­
cordar la de su hijo, pues apénas le ví un minuto, 
sin ~jar la atencion en él. 

Cuando volví algunos meses despues á pasar pa­
ra Southampton, el castillo de Claremont estaba de­
sierto y Luis Napoleon con un competidor menos 
habia subido á la Presidencia y ponia el pié en las 
gradas del trono imperial. 



e 

VI. 

EL PALACIO DE CRISTAL. 

Volvi á la estacion del canlino de fierro, preocu­
pado con la aparicion de ese general sin soldados 
y de ese viejo rey sin trono que habia sido actor y 
testigo de los sucesos mas grandes y mas nota­
bles de fines del siglo XVIII y del siglo XIX. 
En su juventud visitó los bosques de América, 
donde vivían diseminados, luchando todavía con­
tra las tribus salvages, apénas tres millones de ha­
bitantes, y á su muerte dejaba esas colonias de pu­
ritanos transformadas en una nacion con veinte y 
seis millones de habitantes, con la primera marina 
mercante del mundo y con un rango superior en la 
política y en el comercio, al de muchas de las mas 
antiguas J:lonarquías de Europa. 

Luis Felipe babia visto pasar la república y sus 
demagogos, la dictadura y sus generales, el impa-· 
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rio y esa multitud de príncipes y de duques guer~e­
ros que N apoleon sacaba de las filas de los 801-

dado~ y no abandonaba, sino poniéndoles una coro .. 
na de rey en la cabeza. Pero todo esto habia pa­
sado y se h:.lbia desvanecido como un sueño, y to­

dos esos grandes personages con cuyo nombre se 

han llenado y se llenarán todavía las pág'inas de 
muchos libros, habian desaparecido los unos en el 
cadalso, los otros en un destierro, los demas en el 
olvido y .en la misel'ia. -El mismo" Lu'is Felipe ha­
bia pasado rápidamente su reinado y veía desde su 

, destielTo -elevado en su propio palacio, al hijo de 
Hortencia y al descendiente de esa belicosa dinastía 
que fund6 N apoleon con el poder, de su talento y 
con la punta de su espada. -

Estas reflecsionea me habian hecho olvidar á Lón­
dres, bien que como sucede frecuentemente en los 
caminos de fierro, habia transitado largo rato por 
entre paredes de ladrillo y cascajo, sin poder perci­
bir sino de vez en cuando la copa de un árbol 6 la 

flecha de la torre de alg'una iglesia cercana. 
El tráfico, el movimiento de carretas y coches, la 

multitud de casas de campo esparcidas en todas di­
recciones por uno y otro lado del camino, las gran­
des hortalizas y sembrados y la ecsistencia de mu­
chos ganados, me di6 a entender que estabamos 
cerca de la metrópoli de Inglaterra. 

Mas como me figuraba yo que una ciudad tan 
estensa como L6ndres debía verse á una considera'; 
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ble distancia procuraba observ~r por todos los pun- -
tos del horizonte y solo distinguia una nube inmen­
sa de color amarillento, que se elevaba desde -el 
campo y oscurecía el azul del firmamento. ' 

Seguimos durante una hora atravesan-do unas 
campiñas pla,nas y perfectamente cultivadas~ pre­
sentandose de uno y otro-lado á cada 'paso, de esas 
escenas campestres cuya belleza y cuyo encanto . 
consiste en su propia sencillez'. Ya era una pe ~ 
queña capilla g'ótica cubierta toda' su portada de 
madreselva y de pasionarías; ya una casa de cam­
po colocada en medio de un grupo de acacias; ya. 
las chozas modestas, pero aseadas y pintorescas de 
los labradores, rodeadas de las vacas que mugian 
y d.e los corderos que huian espantados al acercar­
se el locomotor. 

Por fin, dejamos atras los campos y J::1S aldeas, 
y penetramos entre esa nube densa que parecia sa­
lír del cráter de un volean. Comenzamos á ver fá­
bricas, casas, iglesias, calles, y aunque el tren pa­
saba rápidamente, las caBes y las plazas se nos re­
producían como por obra de mágia. Si dej~hamos 
atras algunas calle~, no el'a sino para encontrar 
otras nuevas y mas espaci08as. Así llegarnos á ]a 
estacion de _ Vauxhall, donde salieron algunos pa­
s~geros y entraron otros, continuando elltónces 

nuestro camino no por la llanura fértil y pintores­
ca que acabábamos de dejar, sino por encima de 
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una arquería de fierro y ladrillo que pasa por ' las 
calles y atraviesa los edificios en un espacio de 
cuntro ó cinco millas, de manera que á veces desde 
el carruage se puede tocar la campana de muchas 
de las torres, ó pasar á las habitaciones altas de la 
ciudad. 

En este camino, que atraviesa una gran parte de 
la poblacion y que está de noche perfectamente 
iluminado con gas hidrógeno, se han gastado sobre 
50U.000 libras por cada milla, no tanto por el cos­
to de la magnífica arquería sobre que está construi­
do, cuanto por el valor de los terrenos que ha sido 
b 

necesarIO comprar. 

Cosa de las dos 'de la tarde negarnos á la esta­
cion del puente de L6ndres, que es una de las mas 
estensas y concurridas en todos tiempos, particu­
larmente en esa época en que habia un movimien­
to de ochenta ó cien mil personas, que iban ó ve­
nian del continente, por lus líneas de vapores esta­
blecidas entre Southampton, el' Havre, Ostende, 
Hamburgo y otros puntos. 

Desde el mismo momento de llegar á Lóndres, 
S~ podía notar la especie de vértigo que se habia 
apoderado de toda la Europa con motivo de la ex­
posiciono Todos los carruages de diferentes hech.u­
rl:38 y tamaños, tenian en las portezuelas inscripto 
un letrero con letras visibles á gran distancia: "A 
la Exposicion." 
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Todas las tabernas y tiendas tenian arriba de las 
puertas letreros semejantes. Todas las gentes, des­
de el pueblo bajo hasta los grandes señores, no ha-o 
blaban mas que de la Esposicion, elogiando unos 
las maravillas que contenian, y tratando otros de 
acudir a verlas con tanta. precipitaeion y empeño" 
como si fuese el último día que estuviese a~.ierta. 

Los doscientos ó trescientos pasageros que ha­
.hiamos llegado en el tren con nuestl'o correspon­
diente carg'umento de bau1es, sacos y sombreros, 
que en su totulidad podrian componer muy cerea 
de quinientos bultos y que veniamos los unos d'e 
las Américas, los otros de la India Oriental, de 
Esprtña, de Italia ó de Francia, no teníamos mas 
que un solo pensamiento, y era salir de la esta­

cion del camino de fierro y arrojarnos en medio de 
ese mundo inmenso que se llama. Lóndres y que 
nos prometia tantas sorpresas y tantas maravi. 
llas. 

Como una vez que se pone el pié en los Estados­
Unidos ó en Europa, es fuerza sacudir la pereza 
de los trópicos, so pena de perder un haul ó un sa­
co, quedarse sin asiento en la ópera, ó sin sopa en 
la mesa, hice lo que todos los demas, es decir, me 
dirig'í al carro de los equipajes, pr0curé descubrir 
todo lo que me pertenecía, arreglarlo de manera 
que nadie pudiera equivocarse, y cuando me fué 

entregado, procuré vigilar que un cochero lo cólo­
cara todo bien asegurado en el t.echo y pescante, y 
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ya tranquilo, abundoné á todos mis compañeros de' 
viaje y tomé mi direcciono 

Cuando monte en el coche de alquiler, el cielo se 

habia cubierto de nubes y algunas g'otas de agua 
comenzaron a cner. Al pasar por el magnífico 
puente de Lóndres apénas pude distinguir, confun­
dida!; por no decir casi desvanecidas entre la nie­
bla, la cúpula de San Pablo de un lado y del otro 
las torres góticas de la vieja abadía de vVestminster. 
En la primera posada donde me acomodó un amigo 
dejé mis,baú1es, y sin reconocer el local donde habia 

de pasar la noche seguí mi camino para la Exposi­
cion. De la estacion del puente de Lóndres al par;.. 
que donde ea taba situado ' el palacio de cristal ha­

bra una distancia quizá d.e nueve millas; pues bien, 

esas nueve millas de calles ya ang'ostas, ya muy 
anchas, estaban literalmente cubiertas de coches d:e 

alquiler, de elegantes calesas, de ómnihus tirados 

por cuatro ó seis caballos y que llevaban diez y 
ocho ó veinte personas dentro, y otras tantas en el 

techo, de pequeñas y elegantes carretelas maneja­
das por señoras; y en fin, de grandes carretas con· 
ducidas por caballos normandos, cuyo tamaño y 
fortaleza p:uecen fa bulosas. 

Por mUCJho tiempo en lagar de ver las canes for­

madas de altísimos edificios y llenas ' de tiendas y 
de multitud de objetos que llamaban la atenciol1, 
estuve preocupado con la idea de que no podria yo 
l1egal' á la Exposicion felizmente, porque mi car .. 
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ru~ge seria roto y despedazado en ~e,dio ,de aque­
lla confusion indescribible de que no creía salir sino 
por obra de milagro. 

La lluvia entre tanto habia aumentado, la nie­
bla era mas densa, y la tristeza y melancolía de ,un 
cielo sombrío formaba 'un coÍüraste marcado c.on la 
animacion y con la alegría de la ciudad. 

Debo á un amigo que me recibió á mi llegada 
á Lóndres, uno de los recuerdos mas gratos de mi 
vida, á lo que contribuyó no poco el cochero cuya 
carruage tomamos. 

Los cocheros de ' Lóndres, cuando están de buen 
humor, 10 que muy raras veces sucede, comprendén 
que el estrangero necesita verlo todo, observarlo. 
todo, y gozar de las escenas mas pintorescas y de 
las vistas mas interesantes. Nuestro cochero esta­
ba de buen humor y comprendió todo esto. 

Yo quedé tan satisfecho, que al entrar á la puer­
ta del parque lo despedí poniéndole media guinea 
en la mano. 

Despues de atravesar mas de la mitad de Lón­
dres, entramos en una calle ancha formada de uno 

, y otro lado de magníficos edificios, algunos de los 
cuales tenian la apariencia de unos palacios. 

Esta calle se llamaba Picadilly. 

No sin mucho tiempo y trabajo pasamos la ca­
lle de Picadil1y, pues en ella los carruages forma­
ban tantas hileras cuantas permitia la anchura y 

TOM. l. 10 
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no podían caminar $ino muy poco á poco. Por­
fin, torcimos por un angosto callejon que Be forma 
de uno de ]os laterales del palacio del duque de 
Wellington y en pocos minutos salimos á una am­
plia y espaciosa calza~a de olmos, de fresnos y de 
chopos. 

Por donde quiera que la vista se dirigía no ' se 
veían sino prados espaciosos cubiertos de un cés­
ped fino y brillante, grupos de árboles y calzadas 
que parecian interminables. La l1uvia misma co­
municaba á esta escena cierto interes y cierta POH­

sÍa tan cáqdida y tan fresca, como el paisage inte ... 
resante que' mi vista iha recorriendo. 

Este lugar es una de las grandes alamedas 6 
paseos públicos de Lóndres, que se llama Hyde 
Park. 

Tomamos rectamente una de las vist~sas calza­
das, la recorrimos largo rato, pasamos, segun re- I 

cuerdo, una ó dos garitas con sus rejas de , fierro, 
y. nos encontramos á las orillas de un grande es­
tanque de agua cristalina donde se bañaban algu ... 
nos cisnes blancos como los copos de la nieve. 

, Frente ,del lago se elevaba un alto y estenso edi­
ficio con un pórtico dórico, y tres series de pisos 
con altas ventánas.. Desde la puerta del edificio 
hasta el lago, se inclinaba dulcemente el terreno 
cubierto de verdura, y bordado al derredor de gru­
pos de árboles copados y que tenían á cierta di a-
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tancÍa el aS'pecto salvaj~ de los' bosques vírgeaes de 
América. En ese momento l~ lluvja habia .dismi­
nuido, y. el sol rompiendo la eS}íHls.a: m,asa de nubes 
hacia brillar de una manera espléndiqa todo aquel 
paisage, matizado con infinita varied·ad de ver­
des. 

Este edificio ,era el palaaio de Kessington, donde 
nació la reina Victoria. 

Nos internamos por aquel bosque, yen' efecto, 
aunque los árboles estaban colocados á cierta dis­
tancia unos de otros, su follage era tan espeso y 
tan frondoso, que en algunos puntos los rayos del 
sol no penetltaban. ... 

U na vez que 'atravesamos esos bellos árhol~s, di­
visamos no un estanque, sino un río ancho, cauda­
loso y crigtalino. En medio del rio se mecia -gra­
ciosamente una pequeña fr·agata. 

Ese rio se llama Serpentine, y es fo·rmado artifi­
cialmente para dar un aspecto mas imp9ntmte al 
~erreno inmenso que ocupa el parque. 

La fragata, que es un primoroso modelo que vi 
despues con detenimiento, pertenece al príncipe de . 
Gales, hijo mayor de la reina. 

A los cinco J?inutos de haber andado por las 
orillas del rio Serpentina, descubrimos un edificio 
que como por la distancia se veía en proporciones 
r.educidas, se habria creido de pronto el capricho de 
un artista dig'no de colocars6 en un salqn, ó la 
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creacion 'de una maga para el entretenimiento 'de 

un príncipe oriental. 
Reluciente, ligero, frágil, apoyado y sostenido 

por columnas delgadas, flotando en sus agujas vis .. 
to.sos gallardetes y banderolas, rodeado de árboles 
frondosos, y teniendo por esp~jo el rio tranquilo y 
'cristalino, necesitaban todos los que por primera 
vez veían este espectaculo, reflecsionar, mirar y 
volver á mirar para no creer que lo que tenian de­
lante era un sueño. 

Este era el Palacio de Cristal. 

A medida que nos acercábamos al edificio, oma­
ba dimensiones colosales, y esa multitud de gente 
que vagaba en la inmensa alfombra verde del par­
que se precipitaba en tropel por las puertas del ' pa­
lacio. 

Descendimos del carruage y dimos una vuelta 
al derredor del edificio, para observar por todo el 
esteríor este prodigio de I~ industria, digno de ser 
visto, aún cuando ni~g'un objeto hubiese contenido 
en su interior. 

El panorama en las cercanías era tambien varia­
do, lleno de vida, de animacion y de hrillántes co­
loridos. 

No pasaba un minuto sin que se presentase un 
• 

ómnibus, y apenas el cochero contenia. sus caballos, 
cuando del techo, del pescante y del interior, des­

. cendian precipitadamente robustas , y frescBs mu-
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'chachas, vestidas con la rnayor propiedad y eleg'an­
cia, gruesos campesinos con sus enormes cuellos de 
camisa que parecian propios para sostenerles las 
orejas, su gran paraguas de género algodon, su agu­
d? frac negro y su sombrero alto, cu.bierto á veces 
en la copa. de un fo~ro de encerado para preservar­
lo de la lluvia, 

Al mismo tiempo, los que ya habian visitado fa 
Exposícion, se apresuraban a entrar al ómnibus pa­
ra obtener el rnejor lug'ar, y esto Gcasionaba n.o 
disputas ni riñas, como. podria creerse, sino un mo­
vimiento y animacion dificiles de describir. 

'Esto era en la orilla de la acera de la calle 
donde se reunían en línea recta un número tan 
crecido de carruages, que probablemente pasarían 
eo algunas horas del dia de rnil quinientos. a dos 
mil. 
. En la calzada del parque, reservada para la no­
bleza, el e8pectáculo era de otra naturaleza. Con~­

tantemente se veían llegar espléndidos carruages, 
con escudos de ~rmas en las portezuela~ y en 10s 
pescantes, y conducidos por cocheros vestidos de 
libreas, pelucas de polvo y sombreros de tres .pi-

coso A veces esos carruages eran tirados por dos ó 
, tres .troncos de caballos de Ia raza mas fina y mas 
pura de Inglaterra., 

De esos carruages deecendian regularmente al­
gunas señoras vestidas con el mayor lujo, en-
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vueltas en un finisimo chal de cachemira, que al 
entrar á Ir. puert.a del palacio, depositaban en ma­
nos de los lacayos. Solían á veces llegar en esos , 
coches ó una multitud de niños conducidos por su 
preceptor, ó un LOTd tan opulento quizá como ro­

llizo y rubicundo, que apesar de la lluvia y dello­
do de la calzada, ántes de entrar debajo del pórti­
co se dirijia con el lente á ecsaminar unos trozos de 
carbon de piedra de mas de cuatro varas de alto, 
por dos de espesor, que estaban colocados en el cos­
tado del palacIo. V olvia el Lord despues de diez 
minutos de ecsámen, dando fuertes patadas al su­
bir los escalones para quitarse el Iodo, y esclaman­
do bfautiful, beautjful. (*) 

Todos estos elogios eran no al palacio de cristal, 
como podria creerse, sino al trozo de carbon de 
piedra. 

Con mucho disgusto abandoné el lugar desde 
donde veía ese variado panorama y mezclado á la 
nobleza, á la clase media y al puehlo, subí las gra­
das del pórtico, que guardaban haciendo centinela, 
los granaderos de la reina. Toda la guardia se 
componía de jóvenes muy altos, robustos y bien 
formados. . Vestian casaca larga enr.arnacla, pan­

talon blanco, gorra de pelo y correage blanco. 

Las entradas eran tres ó cuatro; pero en cada 
una de ellas habia colocada una pequeña máquina 

(*) Hermoso, hermoso. 
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que permitía solo la entrada ó salida de una sola 
persona. A mi tUlmo, que llegó despues de media 
hor'a, entré. Una doble puerta de fier~o labrada 
primorosamente seguia á las e:otl'adas peq'ueñas. 

La primera intenéion de todos ' los que por pri­
mera vez entrabatil, era quer~r' verlo todo de una 
mirada, y abarcar eu un solo ill/Qmento todo 'el in- ' 
menso conjunto. El edificio, las fuentes de már­
mol y cristal, los árboles, las plantas, ~s fl(i)res, la 
multitud de objetos, de mil colores brillantes, es· 
puestos en las galerías, las ~ugeres hermosas con 
sus semblantes llenos de animacion, todo e:8to for­
maba un conjunto sorprendente que dejaba un mo­
mento absortos aun á Jos mismos parisienses, acos­

tumbrados al lujo, al moviníiento y al Fuido de la 
vida pública de los b(YUlevards. 

A derecha é izquierda de la entrada estaban las 
galerías destinadas á la India Oriental, lleuals de 
armas estrañflS y raras, de multitud de formas y 
tamaños, de telas brillante~, de grandes abanicos de 
pluma, y para completar el cuadro de la gra.ndeza 
india, habia un elefante diseeado ensillado con el 
rico palanquin de seda y oro que usan los naabas. 

De los departamentos de la India ~eguian los 
de Bé1gica, Austria, Rusia, Inglaterra, el Canada 
y las islas Británicas. La espalda del edificio esta­
ba ocupada con la exposicion de los Estados-U ni­

dos, y que se distinguia por una enorme aguila pi.n-
, tada, teniendo en bUS garras }Ia bandera de las ra .. 
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yas y de las estrellas y por la magnífica estat.ua 
de "La esclava griega" obra del escultor norte­
americano Riran Powers (*) colocada debajo de 
un pabellon de damasco rojo. 

En el punto central del palacio habia una gran 
fuente de cristal, con un templete al estilo griego 
en el -centro, adornado con figuras diversas, y de 
las cuales brotaban grl1~sos y cristalino~ chorros de 
agua; de :ma.nera que era dificil diRtinguii' si las 
grandes y esbeltas columnas eran de agua, ó las 
vertientes puras y diafan.as eran caprichoG de cris­
tal ejecutados por el artista para embellecer su 
obra. 

A poca distancia de la fuente se hallaba un gru­
po de árboles &ltos y frondosos que quedaron deba­
jo de la nabe principal; al pié de los arboles y al 
derredor de la fuente habia multitud de -plantas 
tropicales, de arbustos y de flores las mas variadas 

- y esquisitas. . 

Este lugar era uno de los mas deliciosos é inte­

resantes. Las aguas puras, frescas y sonoras y las 
flores bellas, aromáticas y apacibles, parecia que 
tenian el poder de juntar en este sitio encantador 
á las mas bonitas hijas de Inglaterra. Todas aque­
Has imaginaciones poéticas, todos aquellos corazo-

\ (*) Este escn ltor tiene actualmente un taller en Flo­
rencia y esta calificado por los inteligentes, como UJ10 de 
Jos mejores artistas de la época. 
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nes sensibles, todas aquellas almas enamoradas 'que 
esperaban encontraJ; sonrisas, ' miradas .y consuelos, 
venian de preferencia a sentarse e,n aquellos ·volup­
tuosos asientos de terciopelo carmesí, y á mitigar las 

. penas o á reanimar sus ilusiones y su' alegría mi~ 

rando aquellas frescas y diáfanas vertjentes ;; y 
aquellos plátanos y palmeros de las A.méricas · que 
crecían debajo de la bóveda de cristal, lozanes .y 
verdes como si estuvieran recibiendo· las brisas yel 
calor de su suelo/natal. . 

Este sitio ademas como punto céntrico del.~difi­
cio, y por donde tenian forzosamente que pasar to­
dos los concurrentes, era el mas aprop6sito . para 
observar la inter~sante perspectiva 6pticaq ue pre,­
sentaban aquellas espaciosas 'galerías en cuyo cen- \ 
tro estaban culocadas con el mejorórden las . está­
tu as ecuestres, los modelos de l~s faros, los órga­
nos propios para las iglesias, las columnas de már­
mol, y en una palabra, todo aquello que por su vo­
lúmen ó mucho peso no pudo teller cabida en la 
nave del primero ó segundo piso. 

A poca distancia de la fuente de cristal y en la 
entrada ó boca de la primera nave de la izquierda, 
se notaba siempre una concurrencia estraordinaria 
que iba, venia y se re vol via en todas direcciones, 
parecida á una de esas vorágines de los mares del 
Norte. La causa de todo esto era una jaula peque­
ña de bronce dorado debajo de la cual estaba colo-
cada la montaña de luz. . 

TOM. l. 11 , 
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La Montaña de luz es un diamante mas gran-
, de que un huevo de paloma y que regaló á la reina 
Victoria la compañía de las Indias Orientales. Es­
taba montado en una varilla de oro y á los lados 
tenia otros dos diamantes de menor.dimension, aun­
que de igual hermosura y brillo. La jaula de bron­
ce estaba cubierta, escepto en un lado, con un ;pa­
ño carmesí que ,la oscurecía casi completamente. 
Al ·derredor de los diamantes esta.ban perfectamen­
te colocadas unas luces de gas hidrógeno, de ma­
nera que desde aquel fondo oscuro se desprendían 
como esas estrellas que. en una noche oscura cree .. 
mos que caen 6 mudan de lug'ar en el cielo, las ri­
cas y esquisítas joyas de lu corona dte Inglaterra. 
- No solo la reina Victoria presentó e~tas alhajas 
al ecsámen del público, sino que tam bien lo hicieron 

. el duque de Devonshire, la reí na de Españ~ y al~ 
gunas otras personas de la nobleza ó del comercio. 

I )iJntre las alhajas de la reina de España se ha:Ilaba, 
I un ópalo mexicano de un tamaño poco comun, de 
I un color muy encendido y con la particularidad de 

que los visos y oriente del .ópalo formaban perfec­
tamente las facciones de una cara. 

Vagando de nave en nave, y de galería engale­
ría, me encontré en un lugar desde el cual percibía, 
un ruido, ó mejor dicho, muchos ruidos diversos y de 
distinta naturaleza, pues unos eran producidos por 
la caida del agua y otros al parecer por el movi­
miento de carruages, 
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Guiadopo~ el óído me en,contré repen'tinamente 
en un gran sa]on, dOhde se movian á la vez much~s 
telares, donde caÍanartitlcialmente grandes ' 'casca-, 
das de agua, donde la actividad, el rnovúniento y 
el ruido eran tan grandes" que mucho tiempo estu-,' 
ve de pié y como un insensato, sin saber qué cosa 
ver y por qué ~osa comenzar. Este era 'el ·dp.par~, ' 
tamento destinado á la 'maquinaria. ' Todo el'. que 
hizo alguna mejora en los telares, en , las prensas, ' 
en las bombas para sac'al' y eleva.r las 'aguas, en las ' 
palancas para levantar pisos, en las prensas p'ara 
apretar ó imprímir, llevó allfsu apatato~ ' y ' ya per­
sonalmente) ya por medio de sus ~erarios, demo~tr6 ' 
á todos los innumerables curioBos que visitaron la 
Exposicion, la v~mtaja de su 'inveneÍon ó ' ia eCOllO­

mia y perfeccion de sumejora~ 

En este departamento esta~a una, pre,nsa cilín­
drica vertical, donde se imprimian' tado~ .los dias 
periódicos pintorescos que allí mismo se vendi~n ~l 
público y se repartían á los suscritores. GéQeros 

, ' 

de seda esquisitoa, encages á imit'~cio,n de I los 
de Flándes~ cigarros y puro~, estampas litogra .. 
ficaa, ' cintas de seda, ~ordones, todo ~e fabricab~ 
allí en momentos y á la vista del espectador, y t07 

das estas máquinas se movían y funcionaban á un' 
tiempo, impulsadas por las cald~ras de vapor 'que ' 
estaban en un peq'Q.eño edificio, separado. 

Inmediato á este departamento estaba' el ' de 108 ': 
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ferro-carriles, y como los esponentes de Francia, de 
Bélgica y de Inglaterrn, presentaron trenes ente­
ros, fué necesario ilivelar cierto espacio de terreno 

y construi~ dentro del palacio de cristal algunas 
yardas de ferro-carril. 
~n otro departamento estaba la maquinaria pro­

pia para 10,s buques de vapor ya de g'uerra, 'ya 
correos y mercantes. : Los fabricantes no s~ con-, 
tentaron con espon.er solamente modelos, . sino que 
presentaro~- las ~áquinas orig'inales tal cual se ha­
llan colocadas en un buque. El capital invertido 
en solo estos departamentos de maquinaria que he- . 
mos mencionado, jinportaba a1gunos milIone~ de 
pesos. 

Habiéndome. al~jado de esta pa,rte del edificio, hi­
l'ió mis oídos una dulce melodía. Fácilmente re- · 
conocí que provenia del departamento destinado á 
los pianos. . En efecto, El'ard, Collard y Collard, 
B¡'adwood, Alison y otros fabricantes de mayor 6 
menor nombradía, habian llevado sus pianos y entre 
todos podian pasar' de doscientos los que allí estaban 
d~diferentes formas, maderas y tamaños, y nunca 
faltaba un aficionado, 6 un profesor enviado.por los 
mismos fabricantes que pulsara aquellos curiosos, 
y bien acabados instrumentos. (*) 

(*) Se ha reconocido ya qne todos los pianos que es­I tuvieron en la: Exposicion salieron muche:' mejores que 109 

ql;1e comunmente se , v.~nden en Lóndres para la esporta-



E IMPRESIONES DE UN VIAJE. 85 

Debtro del edificio habia tam bien tres ó cuatro 
oafées.'Y cantin_as surtidos de frutas, de suaves hela­
dos de fresa, de magnifica cerveza de Escacia y de 
jamones, Jenguas de cíbolo y carnes frias; ' de manera 
que el que no queria separarse de áquel sitio po­
dia hacer una comida' muy agradablé' y sustancio­
sa y continuar su paseo hasta las seis y medja de 
la tarde, hora en que el toque de una campana in­
dicaba que era llegado el momento de ' cerrar y de 
dejar tranquilos algunas horas ·aquellos prodigios 
y aquellas curiosidades, cansados sin , duda de re­

cibir y soportar diariamente las miles, ó mejor di­
cho, los millones de miradas de tantos curiosos que 
de las partes mas 'remotas del mundo habían 'verti­
do á reunirse en este magnifico santuario de lús 
artes, de ]a industria y del comercio. 

Sali del Palacio de Cristal cuando acababa la 
luz del día y comenzaba la lu'z artificial del gas 
hidrógeno. Acompañado de d'os amigos pasarnos 
á una casa que estaba situada enfrent~ del Pala­
cio y que tenia escrito con grandes letras un rótulo 

¡ " 

cionj y esto es muy creible pues cada fabricante se esme· 
ró cuanto pudo, supuesto que su oora iba á ser vh:ta yecsa· 
minada por casi toda la Europa. El gran piano de Er~rd 
sacó el primer premio y Jo compró el t'mperador Napoleon, 
segun recuerdo en 40.000 francos. El gran piano de 001· 
lard y Oollard sacó el segundo premio y costó en ~ondre.s 
cerca de quince mil francos. Se halla en México en poder 
del Sr. D. Manuel Escandon. 
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que decia: "Simposio Universal." La entrada.: era 
por un patio. De este patio se pasaba á un jardin 
iluminado con linternas y con vasitos de ' color'es 
farmando entre el césped figuras de conchas de 
mariposas, y otra~ en estremo variadas y capricho­
sas. .En el centro del jardín habia una gruta 'pe­
queña imitando con bastante perfeccion ,las g'ru­
tas naturales de estalactitas y , estalacmitas. Los 
intersticios de la gruta es,taban llenos de agua y 

I 

cubiertos de cristales 'y dentro ,multitud de pesca-
dos dorados y plateados de China. De a.lgunas de 
las cristalizaciones caían hilos: dé agua clarísima y. 
de otras vino de Oporto, de Jerez ó ,de Burdeos .. ", 

La casa cuya fachada y vista daban ,al jardin te­
nia tr'es 8éries de pisos, l~josa,mente amueblados. 
En una de estas habitaciones tapizadas de damas­
co azul y plata nos sirvieron la comida cuatro mu­
chachas vesti,das de blanco. Un salmon con salsR 
de puevo y mantequilla, un turbot cón crema, tre~ 
ó cuatro m~njares mas, una escelente carlota rusa, 
11n pudding inglés, Oporto, Champaña, helados y 
fruta. Tal fué nuestra comida en aquel suntuoso­
pabellon, 'desde donde descubriamos el jardin , en 
toda su estcnsion, la iluminacion de colores y la 
multitud de gente que paseaba y salia á los pabe­
llones apartados y misteriosos que habia distfibui­
dos debajo de los grupos de arboles del jardín. Al 
destapar justamente la última botella de Champa­
ña y comenzar á dar los primeros sorb08 de un 
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, aromático café, la gruta -se .iluminó repentinamen~ 
te de lu~es; rojas y a~ules y en medio apareci6 una 

,ninfa vestida de azul, blanco y oro, te,niendo en ,la 
mano una varita, sin duda la varita de virtud de' 
las encantadoras del Oriente 'con la cual habia crea-. . , 

do un jardin tan romántico,. 
Cer~a de las doce de la noche ~os retiramos, pa-. 

sando por las calles de Nights Bridge y Picfildilly 
que encontramos tan iluminadas como si hubie~ 
alguna festividad estraordinaria. 
_ El resto de la noche, aunque procuré dormir 'coI,l 

tranq uilidad la pasé entre dormido y despi~~~to, ~­
g'urándome unas veces que era yo llevado , por en-

• j 

tre jardines y prados en un . ferro-carril que cami-
naba con la velocidad de un águila, y otras con­
fundiendo en mi mente la fuente, el Palacio de Cris­
tal, el jardin, la ninfa: de la gruta, las caídas de 
agua, el ruido de la maquinaria, todo con la ve­
lociqad eléctric~ ~el pensarnie~tQ,: pasaba .Y vol­
via á pasar ante ,mis ~jos, cen mas poesía, con mas 
encanto, con mas atractivo8 que los que habian .te­
nido para mí estos objetos en, el cur,so del dia. 
¡¡3n pasado ya algunos meses y todavía cuando 
logro encerrarme dentro de mí mlsmo y: meditar 
en silencio, escucho el dulce murmurio de l,aa , aguas 
que caen en las ttansparentes tazas ~e ,cri~tal, a,sisto 
á aquella grande y magnífica concurrencia, ecsa-

mino las maravillas del arte, y salgo Y' paseo por 
aquellos inmensos parques y á las orillas del tras .. 
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parente río, contemplando á los árboles frondosos 
que 'á impulsos de la brisa sacuden sus copas em- , 
papadas por las lluvias del verano. Estas memo­
rias tan agradables y tan risueñas, es la g-rande re­

compensa de los largos dias de ausencia, de las se­
manas solitarias que se pasan en el Occéano, de los 
latidos que dá el mas, bien puesto y fuerte corazon, 
cuando el Señor de los cielos estiende sobre las 
aguas el manto negro de la tempestad. 

Al dia siguiente desperté muy tarde, y en estre­
mo fatigado, porque el mucho gozar tambien ago­
bia y fatiga. 

Toqué la campanilla, y entr6 una criada. 
-El almuerzo, le dije. 
-¿El almuerzo, señor? 
-Sí, el almuerzo, repetí; son las diez y media 

dadas. 
-Es, que es,domingo. 
- Bien, y porque es domingo no he de almorzar? 
-El cocinero no guisa los domingos y 'se ha 

marchado á la ig'lesia; pero si vd. quiere, yo podré 
darle una taza de té y unas papas cocidas. 

- Qué hemos de hacer, vengan las papas y el té; 
le contesté. 

La criada sa1i6, y media hora despues, me avis6 
qne el té se hallaba puesto elr la mesa. Bajé al co­
medor. La primera observacion que me ocurri6, 
fué que el pan era poco y duro • . Llamé ~ la cria­

da de Duevo~ 
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-Seria muy 'bueno que me buscaras otro p~n; 
le ili,je. 

-No hay otro, me contestó. 
-¿Por qué? 
- Porque es , domingo, y los domingos nO se 

amasa pan en 'L6ndres. " 
Me conformé, porque nO habia otro remedió; 'pero 

en~-ontrando que en lajarrahabria apéna$ una ,cu­
charada de leche, volví á importunar á la sirvienta: 
~Habrá 'una poca mas de leche? Me aventuré "á 

decirle ,con voz melíflua. ' 
La muchacha tomó la jarra y corrió á la des­

pensa.. Tanto corazon se me abrió porque me te 
mia la misma respuesta que res'pecto del p'Stn. A 
poco volvió y 'me presentó la jarrita con -una cara 
muy festiva; tomé la y vi que el grande aumento de 
la leche, con'sistia en m.edia cucharada mas. 
~Esta es positivamente toda la leche q~e hay? 
--No hay mas, señor, me respondió, porque co" 

mo es domingo, las vacas se retiran mas temprano 
que los otros días. 
~ormé 'un nuevo acto de resignacion y comencé, 

mi desayuno. El té quedó por necesidad muy in­
glés;es decir, un tazon enorme con solo tres 6 cua­
tro gotas de leche. Como encontré que las papas 
estaban casi crudas, me aventuré a hacer mi obser ... 

, vacion. ' 
- Sabes, muchacha, le dije, que las pa'pas estan 

un poco duras. 

12 
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- Es posible, me contest6. Como se olvidó que 
echaran carbon ayer, es menester economízarlo, por­
que como hoyes domingo, los carboneros nQ ven­
drían por nada de esta vida. 

Como es domingo, dije para mí, no .tengo mas 
medio que santificarlo con re.petidos actos de resig­
nacion;. pero me ocurrió por último, pedir un trozo 
de queso y una botella de,cerveza. La criada cor ... 
:rió con su presteza de costumbre, y volvió muy ale ... 
gre con un queso entero de chester. . En cu.anto á 
la cerveza, me dijo que se habia acahador en la ea ... 
ea, y que como era domingo. las tabernas estaban 
cerradas; pero que si q ueria yo t~haco eso sí po .... 
dria mandar buscar, porque las tabaquerías era el 
único ramo de cQmercio que se permitía el do ... . 
mIngo. 

Falto de esperanza, concluí como quien toma u,na 
pur.ga, mi taza de té, y salí a. la calle. En la puer­
ta me alcanw la criada. 

-Si tiene vd. la bondad de venir á comer, que 
I sea á las doce ó la una, cuando ma.s tarde, me· dijo" 
1 porq-ue t-odos los criados nos vamos a la iglesia el 
. dQmingo ó nos encerramos á leer la Bihlia. 

Prometí volver a medio dja pensando que la co .. 
mida no seria mejor que el almuerza, y asi sucedió­
efectivamente. 

La escena que presentaba Lóndres era mas tris,., . 
te y desoladora que la de mi CU31'to á la hora del 
almuerzo. Una niebla amarilla y espesa reposaba 
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sobre las callés y el sol se podia ver impunemente 
como se ve cuando hay un eclipse, al traves. de "liD 

vidrio ahumado. 
Llatné al primer cochero qUé' se presehtó y le 

dije que me llevara á una iglesia católica donde hu­
biera misa. 

El cochero :me vi6 atentamente, mene6 la mibe­
za, y me hizo subir en el carruage.-Sin duda era 
protestante, pensé yo, y se le hace cargo de con­
ciencia llevarme á una iglesia cat6lica. 

Echamos á andar. Todas esas inlDensa~ y es­
paciosas calles estaban solas. Todas las cuatro 6· 
cinco séries de ventanas de las casas, cerradas com- . 
pletamente. . Pareda que una peste habia acaba .. 
do en una noche con todos los habitantes. El si­
lencio profundo que reinaba era solo interrumpido 
por el ruido de los carruoges y por los toques pau­
sados y graves de la campana de alguna iglesia 
protestante que llamaba los fieles al servicio. El 
L6ndres del sábado era enteramente diverso del 
L6ndres del domingo. Habia la misma difer~n­
cia que entre un hombre que corre, que hablll, que 
s.e.agita" y un hombre que dormita, que apénas 
abt~ los ojos y mueve los brazos. Atravesamos el 
puente de Black Frias, (frailes negros 6 agllstinos) 
y llegamos á la catedral cat6lica de San. Jorge. 

Despedi a mi cochero y entré en la igles,ia. 

La catedral cat6lica de Lóndres no es de aque-
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Uos antiguos edificios cuya construccion se ha com .. 
pletado en el curso de los siglos, Gamo In catedral 
de Paris, la de Reims 6 la de Westrni nster; pero el 
arquitecto que la cons~ruyó conservó toda l~ forma , 
mística de la arquitectu~a gÓ~ica. Por las venta­
nas ojivas de las naves con sus vidrieras de vidrios 
opacos, apénas penetJ'a una media luz prQpi,a : pa­
ra el recogimiento y la meditacion. Detras ~el al .. -
tal' mayor hay una rosa llena de calados y con , s.~' 
vidriera de colores, de !llanera que mientras Em lás 
naves vagan por deCIdo así las sombras, el' sol. sue'~ 
le dirigir sus rayos á la gran rosa y viene á llenár' de 
brillo y de esplendor el tabernáculo y á ilumina:r; la ' 
nube de incienso que se eleva lenta~ente 'del altar~ 

Cuando entré á la iglesia el servicio ' divino co~ ' 
menzaba con la mayor so~emnidad y los asientos de 
que está cubier'to todo el ' cañon de la iglesia, lle-" 
nQs de personas de ambos seesos, que con la maEJ 
grande devocion y recogimiento, rezaban ' ó leían ' 
en sus libros. 

Como reil1aba un profundo silencio, el ruido de 
mis pasos hizo vol ver la 'vista a algunos. ' Y Ó 'co­
mo quien entra ' á una ' casa que no se conoce, ' me 
detuve sin saber si retroceder 'ó continuar adelante; 
Unas señoras, conociendo sin duda que, era estran­
gero, me hicieron seña y con la mayor finura y aten­
cion me cedieron un asiento y me presentaron un 
devocion~rio en inglés. ' 

Despues del Evangelio subi6 al púlpito un ecle .. 
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siástico ,de buena y agradable presencia, de fisono­
mía fres'ca y abierta, que anunciaba una hermosa 
alma y una r0busta salud. J>regunté cómo se lIa-

, maba tan respetable, eclesiástico, y me dijeron que 
era el cardeilal, Wiseman. 

Tenia yo positivos deseos de conocer. ,á este pre­
lado venerable por' su virtud 'sólida, por su grande 
talento y por su carácter severo y evangélieo. To­
das .estas dotes juntas han ocasionado que el car­
denal vViseman sea la columna mas poderosa que 
sostiene la Iglesia Católica, y quizá el futuro pon~ 
tífice, si su vida es mas larga que la del Santo Pa­
dre Pio IX. 

"Fuera, hermanos mios, decia el cardenal, lleno 
de uncion y de piedad, está el Occéano irritado; 
pero sus olas vienen á estr~l)arse y .á morir en lps 
sagrados muros de este templo. 

"Fuera, hermanos mios, encontrareis los place­
res, el lujo, los saraos, el oro y los vinos; pero es­
taréis es puestos á -perecer en el diluvio del pecado. 

"Venid, pues, á refugiaros en el templo, que es la 
arca santa y milagrosa que salvará á los que sean 
de la familia del Señor." 

Cuando me retiré á mi casa creia yo que todo lo 
que me habia pasado era un sueno. En mi vida 

• habia yo imaginado tener en el discurso de pocas ho­
ras tantas y tan variadas impresiones. El cham­
paña, el salon tapizado de damasco, el jardin, la 
ninfa aparecida entre )os fuegos de Bengala, la igle-
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sia silenciosa y oscura, el taberná'culo · iluminado y 
reluciente á veces, á veces confundido entre ·la nu­
be de incienso que reposaba pesadla:m~nte sobre el 
altar, la voz sonora y religiosa del cardemll, la ani~ 
macion de Lóndres el sábado, su soledad comple .. 
ta y ,triste en el domingo, todo en fin, formaba en­
mi cabeza -una 'confusion :tal de ideas, que ha sido 
menester que pase -el tiempo para que yo pueda, 

. mirando ya los árboles frondosos y las flores aromá­
ticas de mipatria, escribir el recuerdo dulce y tran­
quilo de tan variadas é interesantes escenas. 



r , 

.' LA :'EXPOSldION :' UNIV:ERSAL. 

" . :', .. . 

,Los frances~s han Q.i.chQ q.u~ l~: .id~~ d~, la Ex.po~ 
sicion U niversal. er~ de la F,1,'-8;l\ci~~ ,: I?(ejand~ esta 
cuesti~n á ,un lado",lG q~e ,se pue.de .. seg~ra~ es que 
la idea de ,las, ,exposiciones particll~are.s ge ,los..prQ­
duetos de la industria. y qe la,&, arte~,h.~ce algupQs 
años que está realizada en ¡Euro-pa, y naturalmen­
te de la idea de una expos-ic;i<;>n particul~r debia ori~ 
ginarse la de un~ exposicion general. Lo quesucedia 
era, que en la idea de una exposicion genera], se en­
volvia en , primer lugar Ja gran dific~]ta~ de ~neon., 
tl'ar 6 consttuÍr un edificio no solamen~e cap'az de 
contener los' productos que 'enviaran todas las na~ 
ciones de la tierra., sino con todas las cualid~des ne­
cesarias para la seguridad y lucimiento de Jos ef;fctos 
que se expusieran; y en segundo lugar, el conse­
guir la realizacion del intento, hacie.nde que por 
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medio del amor propio y de la esperanza de obte<lO 
ner un premio, enviaran sus producciones los pai­
ses mas distantes, sobreponiéndose á las dificulta­
des, á los riesgos, y á los inmensos costos. 

Si es cierto que la Francia inventó, es evidente 
tambien que la Inglaterra era la única capaz de 
realizar el pensamiento mas atrevido y mus subli ... 
me de la civilizacion. 

Desde el principio del mundo hasta hoy, los ejér" 
citos de diversa,s naciones se habian reunido , en 108 

puntos mas remotos de la tierra para peleár, para 
combatir y para destruirse. Los reyes, dej~ndo 
sus Esta,dos j se habían juntado en congreso para 

. dividir entre éi; 'como'si fuera su' propio patrimonio, 

. los ríos y las montañas, los bosques y los valles, 
los hombres y los animales. Los comerciantes co­
diciosos, 'pasando por entre las tempestades de la 
mar, ,por los desiertos de arena del Africa y por 
la peste de las Indias, habian logrado traer á los, 
1, .. 

merca'dos las telas del Oriente, el oro y la plata de 
las Américas, los perfumes de la Arabia . y las es .. 
meraldas y los diamantes de la India; pero nadie 
habia podido abarcar el pensamiento filosófico de 
que se reunier!ln en un s'oIo lugar las muestras de' 
la industria y del talen to de toda ]a especie huma-' 
Da; y un dia dado, a una misma hora y .en un . mis­
mo sitio vinieran todas las razas; con sus diferen .. ' 
tes trages, con sus diferentes fisonomías, y con sus ' 
variados idiomas, a estrecharse la mano, á darse 
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un abrazo fraternal delante de la soberana de In-, 
glaterra-; y á contemplar de una vez y con una so-
la mirada, ios adela'ntos del mundo en los siete mil 
años qué lleva de ecsi~tencia:, 

La Inglaterra, únicamente lJena de caminos' de 
:fierro~ de faros en sus costas, y de buques en -sus 
puertos, que van y vienen de todas partes del muu;,·,' 
do, podia realizar, y realiz6 en efecto una marávi- ' 
Ha' que no ha tenido semejanza en lós tiempos pa­
sados, ni tendrá igual en los siglos veniderod~ 

La Exposicion al'roja~á siempre ' una luz diáfana 
é' imperecedera en el trono de la reina' Victorili

í
, y 

pasados alg'unos años, en vez de pilltarla como á lá 
reina Isabel, sombría, orgullosa y vengatíva, con su 

armadura ~e gue~l'a' y ' sobl'e s~ caballo de bat~11,~?,c 
la retrataran sentada en las orinas de las fuentes 
de cristal, y deb~jo de los ,olmos verdes y fi;o~do-
80S' der fransparen'te palacio, acariciando 'las ' blon­
das cabelleras de los príncipés, y presidiendo en esé 

I ' . 1 ; l ' . ~ \ ' 

templo tranquilo de la pa,z, la batalla en que están 
" ' " 1 

mezcladas todas las naciones, luchando no con la 
pólvora' J el plomo destrl'lctores, sino 1 con ,la fu'erza 

de la ipteligencia y' de la ' industria. 
El dia 1. o de"Mayo de 185], fué uno de l()s 

mas rri é'morabl€' s ' qué puede contar la Inglaterra; 
entre BU S recuerdos de felicidad y de ,gloria. C9n­
tra lo que todo. el mundo pensaba; el Pataci~ de la 
Exposicion, no soTo quedó concluido, sino colocados 
en él la mayor parté de loa objetos ha:sta ' entónces 

TOM. 1. 13 
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enviados. Ese dia, hasta la naturaleza parece que 
se interesó en la solemnidad. ' El sol tibio y limpio 
de lVlayo, disipó por un momento las nieblas ,espe­

sas que el in'lierno aglomeraba todavía sobre Lón~ 
dres. 

A las doce del dia salió la reina de su palacio" 
acompaiiada ,del príncipe Alberto, 6n una carretela 
abierta y precedida de uno de 105 espléndidos es­
cuadrones de guardias lijeras, se dirigió. á la Expo-
81ClOn. 

,Apénas podian de euando en cuando mirarse los 
cascos brillantes de lOd g'uardias, las libreas. rojas de 
os lacayos y las molduras brillantes de ]08 coches 

de la corte, pasando como una apa~icion fantástiGQ. , 

en ,m(3dio de millares de gentes, que semejaban en 
s'u's, m(;>vimientos y eu, su agitacion, á las ol~s, de ,la 
mar cuando va á soplar una recia tempestad. 

'. ' 

Entremos en el edificio. Dehajo de una de la~ , 

gTandes : bóvedas, esta b'a erigido un alto trono d~ 
rojo y dé oro. En el trono ~staba la reina con u~ 
ve~tído eolorde rosa, b()rdado, dy: pJata, y 'peinaAa 
c~n :un:a pequeña corona d,e diamantes., A su, lauQ 
esta'ba el príncipe , Alberto, con su uniforme encar~ 
nado de mariscal de ,campo, cubierto el pec~o de' 
cruces y condecoraciones de piedras ,preciosas y 
d'iamante~. 

A(lado del trono se" p~lIaban el ~rzobiBpO , de 
CantorberYi el duque ~e vVellington"Lord Pa~mers­

ton,. Lord J ohnRu8sell, todos 108 embaj~dores, de 
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grandes uniformes, y descenaien-do 'así de uno y otro 
lado' de!' trono seguía lo mas escog'idú"dé la 'noble~' 
za y de la hermosura inglesa, yde las persotÜis' 
mas ilOtables en Europa. 

Apénas subió la ,reina al trono cuándo ' cesal;on 
los hurras de alegrfa con ' que: había sido recibida, 
y á un momento de: 8ilénció~'Sigiiió : tocádo por 'Ór:'; 

ganos y pianos 'Y cantado 'P9r los coro'S que estaban 
preparados', el Go()d save ' ihe' Queen,ese himno in:" 
glés que nadá' tiene de marcial, 'ni de' guerrero,-pe~ 
ro sí ' mucho de 'religioso y de solemne. 

Todos los concurr~ntes, hasta. las señoras, se P'?-~ 
sieron en pié y escucháron ' con profundo respeto 'y 
visible conmocion el himno nadionaL 

El príncipe Alberto se 's'eparó: d'éltrono,; y corno' 
presiderite 'de la comisidn, con' la: que se reunió, dió' 
cuenta en un discurs'o corto y conciso crelostra'ha­
jos que babia emprendido la comision organizado':': 
ia y directora, y de' los' resultados que habia obte.' 
riido, que por cierto eran patentes á la vi8ta de to­
do el mundo y máyores que 10 qtIe aguardabári los 
mismos ingleses, que como es sabido tienen una té' 
ciega en todo aquello que pertenece al orgullo y al 
DOID bre de su país. 

La reina respondió: 
"He seguido con un interés vivÍsimo, la marcha 

"de vuestros trabajos para el desempeño de los de~ 
"heré8 que se os han confiado por la comision real; 
"y por el 'magnífico espectáculo de que 'hoy estoy 
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"rodeada, soy testigo con una satifaccion muy sin­
"cera del feliz resultado de vuestros prudentes é 
"incesantes esfuerzos. 

"Me uno cordialmente ~. vosotros, para pedir . á 
"Dios que bendiga esta empresa, á fin de que ~pro­
"veche al bienestar de mi pueb~o y á los intereses 
'.'comunes del género humano, foment~nqp l~s ~r­

"tes de la pa~ y la ~ndustria, estrechando los lazos 
"de unio,n entre l~s naciones de la ~ierra, y estimu­
~'lan,do una honrosa y fl'a~ern al emulacion en ~l 
"~jercicio útil de esas facultades con que para d,i~ 

"eha de la humanida:d, h~n sido agracia~as por los 
"beneficios de la Providencia." 

. I : , 

El Arzobisp?de Cantorbery recitó un~ ora,cipn" 
q~~. por su se~cilla sublimidad y por l,~ fé, Y f~rvor 
Q9U que la pronunció, era digna de la gran s~let;n­
nida;d del dia y ~er~ce G,ue se con~jine en es~,~ 
qapítulo, 9-ue no e~ ~as qu~ el rec~erdo .;le un s,~ces,o 

que los siglos ve¡;lideros han de . alpnentar y en­
grandecer con el mismo ~niteojo , con: .g~e hoy ve~os 
l?osotros tan grandes, y tan maravillosas todas las 
cosas de la antigüedad. 

Dejemos hablar un momento al primado de In­
glaterra. "Dios, todopoderoso y eterno dueño ~e 
todas las cosas, sin q uien nad~ es fuerte, sin quien 
nada es santo, te rogamos que aceptes el sacr,ificio 

de: nuestras alabanzas y nues_tras ' graci.a~; r~cibe 
l,as súplicas que boy te dirigimos en favor de este 

reino y de este país. Reconocemos, Señor, que h~s 



E IMPRESIONES DE UN VIAG E. 10l 

IDllltipficado sobr~ nosotrQs tus ben,eficios, sabemos 
qu~~i DOEl .. p,res.ent,amos hoy ante ~i .para ofrecerte 
nu'f1B~r.a~ , ~cciQ.nes de gracias, no es . p ,or el mérito 
4e . ~~~!:?trªs ohJ:as, sin~· por tu grande miseri~ordia. 
Ep, ve?J' ,(!e hU;{llil1arnos p.or nuestras ofensl:\s, tú :po s 
has ,dado l~gar á al~9artl3 por tu . gTand~bondad. 
A..~<?rll;, . Se.ñor, te suplicamos q u~ bendiga.$ l~ obra 
qq~, ll()S ha,s ,pf.fmitldo emprender, y . juzgues favo­

r~h~em,.~~n~e nu~stro prqyecto de reunir: eIl¡ \ln lug'ar 
de pa,z y .conc~rdifl., las diver¡¡¡as ~'~cion~$ Qe la tier­
:r:~h ,I1orq\le por ~" Señor,y .:po PQr ;Ilosotrqs,. , .np 
se c:onoce'n en nuestro país vio'lerwiaS! ni. d(}~ ,astres;. 
ppr ,tí) ~ SJ~~Or, un~ n~c~on nq des~nt:'~i¡Q,a, ~3¡ '. es­
:p~da cop.tr~ otra :nacio~, 'y . olv:iqa, el ~rte , de . la 
g~~rra.~ , Por tí r.~i~a .la pa.~ dentro . d~ nuestJ.'9s 
muros y la abundancia . en nuestros pa1alcios; los, 
hOlP.~~~'yiaja,~ sin r;niE!:do y l.~ instr:uc.({ion se· estiene 

de mas y mas: ¡alabanzas pU,es, á tu noip br.e, Señor, 
J¡ J¡LO ~ nOSDtr.oS! Mien~f¡as que · nos ocuparnos . ~quí 
d~ l_as ~br~~ ele, a:ct~ é in.dustri,a, q ¡lle, nos rodean, np 
permitas que nuestros corazones se aparten del , Se ... . 

ñor, npe8;tr6 Pios, Ó qu~ qlvid~mos que , todos epto, 
t~~Ol'(~~ . son o~ra~ de. tltf! maI}os. E ,nséñanoE? a 
~~o,rdarnos de ~: ~odps e,&tos ~esoros que 'hemos 

rnqnjdo, sOIl-tuyos . porgpe á ti es á qlJien per:t~nece 

eLb.apl?lllos , gr:~n4es, ~li .d31 l~' fluuiza y el honpr. 
'~N OSQ,t~Q8 t f#, ~lámos , gr.acias, te honr~mos y te 

suplicamos que dirijas es,ta asamblea de tal suerte, 

q,ue·. se, encamine ,á I la pI:QpagacioD, de, la. pa.z y la 
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benevolenCÍá entre las diversas razas del g'énero 
bumaIio~- Permíten1e que las nUlnerosas g-racias 
que hemos recibido dispongan nuestroscorazories' 
a servirte c~lda vez mejor, á tí que eres el Autor y 
el dístribuidor de todo 10 que ' es ' bueno. : En:s~ñ'a­
DOS á servirnos de las bendiciones terrestres ' que 
nos has prodigado, de modo" que no 'apartemos 
nuestro afecto de las cosas celestes ' que tú has pré­
par,ado 'para' los que te aman, por los méritod y la 
m'ediacion de tu Hijo J esucrito, al que contiger y el 
Espírítu Sarito sean,tributamos hono'r y g'loriá pa-

, , 

ra siempre. Amen." 
ConcluidoS' ~stos dis'cursos se cant61aAleluya ,de 

Handel por lbs constás de la catedral de Sa'n '.Pa_ 
blo de la Abadía' ,de Westrninster' y 'de la capillá 
de San J org~e de Windsor. 

Despues. de la Aleluya se organiz6 una pro ce':' 
sion' en el 6rden siguiente: 

Abrian la marcha lbs heraldos de -armas. Hegui~ 
Mr. J oseph Paxton, que era el arqüitectd del edi~' 
ficio. 

Los Sres, Fox y Henderson, :contratistas del pa·' 
lacio,los tesoreros 'y miembros de la comision, los 
emisarios estrangeros, 108 comisarios de la reina, 
Sir Robert Cust, maestro de ceremonias de palá':' 
cio, el cuerpo diplomatico, el duque de W ellin~ton' 
y el marqués de Anglesey, los , chambelanes, ' ma­
yordomos y reyes de armas. 

El príncipe"Alberto, que llevaba ,de la,mano á la 
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princesa real, y la reina Victoria, · que llevaba de la 
mano al príncipe de Gales, 'heredero del trono. 

A ]08 lados ' de; 'la reina iban los príncipes de Pru­

sia, de los Paises Bajos y :de ,Sajonia, que estabán 
de visita entónces en Inglaterra. ' Acompañando 
á. esos nobles huéspedes iban la dúquesa de Kent, 
madre de la reina, y el 'duque y laprincesa ,deGam­
hrigde. 

Cerraban toda esta comitiva multitud de bellísi­
mas :damas y de gallardos oficiales al servicio de 
la reina y , de 108 príncipes ingleses y estrang'ero s' 
que se han mencionado. 

E sta procesion dió vuelta por ' todas las espaci'o­
sas naves del :edificio, cami~nndo por entre dos va~ 

llas formadas 'por mas de treinta mil' espectadores, 
todos perfectamente vestidos'. 

y ueIta la reina al trono dijo por medio de , ~lP? 
<le los funCionarios: "Ln E xposicion está ab~erta," 
y se retiró en seguida á su palacio, en , medi'o d~ las 
acfamaCiones de júbilo de mas de t~escientas , mil 
personas, q ':le ocupaba n los parq ues, los balc'o'nes y 
las torres de las igl~8ias vecinas. 

, m~ d.i~s d~es,pu~s de esta solemniJad llegué ,Yo €t 
L~n~re~, y al visitar el Palacio de CI'istal, logré 
iinpr~rnir en mi vida un recuerdo q4e nunGu podré' 
deacríl?ir ~sactamente; pero que no se"borral'á pro.­
bablemente de mi cerebro. 

Brevemente, y aun cuando la ,m'atel'ia no sea 
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muy agradable, procuraré dar algunos pormenores 
sobre el edifi,cio de la Exposici-on. 

El príncipe, Alberto, del cual hablaré con: mas 
estension ~n otra parte, ha tenidó siempre el talen­
to de ponerse al frente de tódas las ideas y proyec"; 
tos. que puedan interesar á la g'loria: y á lOi pros~ 
peridad ,de la Inglaterra. Propngada la idea', ,co­
mo hemos dicho, de una Exposicion universal, ,el 
príncipe no solamente adoptó la idea, sino que lpO_ 
niéndose 'al frente de ella personificó' el sentirriien­
to, de todo' el comercio inglés" éste hi~o que: la: no"" 
bltza, que reg-ularmente vé con desden todo lo'; qu'() 
pertenece al ramo mercantil, tomara ' una, parte :, ac­
tiva en este proyecto: así es, que alpríncip,e Atlber­
to 'se reunieron Lord J ohn Russell, el arzobispo Qe 
Cantorbery, Lord-Stanley, el embajador franc;esr­
Sir Robert Peel, que no tuvo la satisfaccion d~ con-

. currir ,á 1'a solemnidad que hemos d~scrito por , ha .. . 
ber muerto pocos d'ias antes. 

En dos sesiones quedó definitivamente resuelta 
la Exposicion universaL 

La dificultad' invencible con que ~e trop~e~~ , TI?, 
solamente en México, sino en Francia misma p',ara 
proyectbs- de ¿sta c1áse, que 'es la. falta d(( d~ne~o, 
quedó vencida en momentos en Inglaterra. OU.atro 
ó cinco pel'sonas se oblig'arori á responder por 1~' 
suma de' un millon doscientos mil pesos, y con esa­
seguridad el banco real anticipó inmediatamente 

los fondos, abriéndose en seguida suscriciones que 
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en el curso del ,tiempo no solamente cubrieron, si­
no que esccdieron de esta cantidad. 

Inmediiüamente que los fondos estuvieron: ase­
gurados, se procedió á invitar por medio ¡de ·los 'pe­
riódicos á los arquitectos de todas las ·naciones pa­
ra que presentaran dibujos y planos para. el · pro­
yectado edificio, cuyo techo deberia cubrir ~un es 
pacía de 700.000 piés cuadrados, y estenderse en 
una área de cosa ·de cosa de 900.000 piés. 

Se presentaron en efecto 233 planos y dibujos 
en el corto tiempo de 'un mes, ¡qHe fué· el único pla­
zo que se concedió a los arquitectos. Be estos 233 
dibujos 128 pertenecian á los arquitectos que viven 
en Lóndres, y 51 : a los arquitectos de otras provin­
cias de Ing'laterra. La F 'rancia presentó 27 dibu­
jos, la Holanda 3, la Bélgica 2, la Suiza 2 y la 
Hannower 1; el reino de Napoles 1, la Prusia 1, 
la ciudad de Hamburgo 1, y 7 que eran anónimos. 

Los franceses que, hall' escrito sobre · la , Exposi­

cion de Lóndres dicen, que la comision declaró 

vencedor á un arquitecto fran(!es llamado Héctor 
Horeau y que cerrado ya el concurso se presentó · 
J oseph Paxton y obtuvo el premio por ser jardinero 
del duque de Deyonshire, ·8 inglés por añadidura . . 

Lo que refieren los' escritores ingleses es que ec;. 
saminados por la comision° durante quince sesiones 
todos los diseños presentados, se determin·ó por 
unanimidad que con todo y lo -admirables que eran 
algunos de los dibujos, ni uno 8IDlo de todos los 

TOM. l. 14 
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presentados llenaba el objeto, ni en el conjunto ni 
en los pormenores. 

Despues de esta resolucion, que fué ,comunicada 
a la comision real, se presentó MI'. J oseph Paxton 
con su diseño del Palacio de Cristal, el que fué 
adoptado con algunas modificaciones, una de las 
cuales fué la de que en vez del techo plano se for­

mase una bóveda de una elevarion bastante para 
conservar debajo de ella los árboles del parque. 

Adoptada ya la manera de construrcion se con­
trató la empresa con los Sres. Fax y Hendel'son, 
por una suma de 79.000 lihras. 

Los materiales que se emplearon fueron única­
mente el hierro, el cristal y la madera. 
, Se gastaron en la construccion 4.000 toneladas 

de fierro, 896.000 piés dé cristal y 600.000 piés de' 
madera. 

Cerca del gran edificio, se 'construyó otro mas 

pequeño que contenia cinco calden:l8 de 150 caba-' 
1108 de pode'}', y un gran tanque de agua que ser­
vía de depósito para surtir , las pipas y cañerías del 

servicio del palacio. 
La área total del primer piso era de 772.784 piés 

cuadrados, y las galerías del primero y segundo 
cuerpo ocupaban 217.000 piés. , 

La elevacion de la 'bóveda semicircular, era de 

108 piés. Las naves principales tenian 64 piés de 
alto, y las laterales 44 piés. 

Dos cosas preocupaban mucho, no 8010 á los 
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enemigos de Paxton, sino al público en general. 
La primera era la solidez y seguridad del edificio, 
y la segunda la conservacion de los objetos espues­
tos, que se temia se dañasen .con las lluvias. 

No citarémos las pruebas que se hicieron ántes 
de abrirse la Exposicion, s.ino los hechos , que pasa­
ron á la vista ,de todo el m'undo. Hubo dia que 
estuviesen reunidos a la vez en la Exposic:on se­
senta mil espectadores, que ihan y vepjan en todas 
direccion,es, subiendo y bajal~do ~n tr~pel las diver· 
sas escaleras de las g.alerias, y ni una sola colum­
na del edificio se venció, ni una sola de lns gale­
rías y tránsitos sufrió el mas leve detrimento. 

Durante' los cinc(j mes~s qué duró la Exposicion, 
casi no hubo un dia que DO lloviese, y algunas 
veces tan fuerte y continuadamente, que las calles 
se llenaban' por un momento de agua. Pues bien, . ' 

ni una gota de , toda esa ' agua , ca:yó,' sobre las 
ricas telas y esqllisitos muebles colocados debajo' 
de las galerías y . mira.dores ·de cristal~ 

. Ninguno de los edificios que pueda: uno figura~­
se len la imaginacion, tenia, una apari~ncia t~n lije­
ra y tanJrágil, como el Palacio de cristal. Parecia, 
que el estallido de un cañon 6 el viento del npr~ 

te, eran bastantes para destruirlo, y sin embargo 
e~a tan s6lido y tan fuerte, que parecia conetruido 
para durar tanto, como durarán en el mundo civi­
l ~zado los recuerdos y los beneficios de la Exposi­
cion Universal de 1851. 



'VIII , , 

LA ' :eXPOS¡OION UNIVERSAL. (*),; 

(CONTINUACION:.) : . 

. A.lgunos de , ,los que · asistieron j á la . Exposicion ' 
,refieren, que todo lo ~que en ella ' contenia lo vieron 
y lo ecsaniinaron ; detenidamente. ' Los "que han. 
escrito sobre la E:tposicion, han ' creido tambien que 
su juicio y su criterio; . se· ,ha .estendido á, la; ,mayor 
parte' de lbS objetos presentados {par: la. , Inglaterra. 
1'1a8 -demas naciones. 'Unos y ' otros ' se ,han , eQlli .. , 
·vocado. 

- . 
(~) Para es~ibir esto~ cap.~tul~, me he I ,seryid<;> como 

aus,iliares de la memoria, del éatálogo ilqstra,do publicado 
en Lóndres, del periódico pintoresco titulado llustrated 
Lon'tÚJn News de esa época, y de la obra del Sr. Ar'nou~, 
de la cual he estractado algunos ' párrafos, ' por h'ab'er 'en· 
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La Exposicion se abrió el 1. o de 1 Mayo, y se 
cerró el, 14 de Octubre, es decir, que pudo ecsami­
nanse todo ]0 que tenia durante un periodo , de seis. 
meses. , Pues bien, si alguno :huhie~a tenido la , pa·' 
ciencia ' de dedicar ·durante todo ese , tiempo si~te 

horas diarias al ecsámen. de Jos , objetos eXPQestos, . 
apénas :.podri~ , decir COTl , ¡verdad ,que habia visto una 
mitad, ó c~ando mas ,do~ ter-c~rail partes ,de t~do lo,. 
qp.e habia., Alg,l,mas dk) las , naciones de . E¡uropa y ' 
América, enviar,on ,comisionados para el estlld,~o , de 

ramos esp~ciales, como por ejemplo la maquinaria, 
los adelantos ' de la ,cuchillería, los tejidos, de : la~a,,. , 
&c. Es de cJ.!eerse q~e esae comision~s eQsaminai' 
rian ,con UD especial, cuid;ado el ramo de :que ,estll":'. 
ban encarg·.ad~s; perQ en cuant.o, á la , mlllt1tu~ ' die. 
g:ente&. ! que ocurrían , por simple . curjosidad,. tQ~ 
id~a de método y; órden lee fué imposible. S,e 'Veía 
frecu~Dtemente que Dlultitud. de persona~, con su 
ca,tálogo en la ~nano, se proponían ecsaminar .. cosa·, 

ppr. ,cos~ rdG ¡o ql¡le cont~~i,a· ,el ( Pala~ío, d~ " cdatal, 
i I 

contrado la descripcion, nQ , ~olaIl)ont~ esacta, I sino ,1I~l'na 

dejqicio y (buen ~ c l'ite,rio EJ que ,quiera fo nmarse ,una 
i~ea tan aprocsim~~a ,yomo , es p9sible de los productos de 
la industria y de las artes y de las materia~ pr~m,eras con 
que contribuyeron á la E xposicion universal las diversas 
naciones, debe leer desde el principio al fin la obra del Sr. 
A l'tlonx, y que han publicado en castellano los editores 
del .correo de. 103 ..-dos mundos.< E n.' algunos puntos mi 
opinion: e~; etl te~amente ,contraria, . a la del Sr. ·Arnou~. , 
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y por el órden con que estaba colocado en el índi­
c~. Dos ó tres dias duraba este propósito; pero 
despues, 6 se enfadaban al buscar y no encontrar 
los obj~tos por el órden numeral que los fijaba el 
catálogo, ó perdían la esperanza de concluir su ec­
sámen, ó lo que es mas probable, se distraían y pa­
saban insensiblemente la vista a lo que' tenían ni'as 
inmediato, que por muy notable acaso les' llamaba 
la atencion. Las primeras saÚl'anas, . multitud de 
gentes caminaban con sus grandes catálogos en las 
manos; pero pasado un mes se convenció todo el ' 
mundo que era ~n trabajo ímprobo é imposible, y 
de 'que era mejor gozar de la hermosura de aquel 
sítío, y ecsa~inar librem'en:te todas 'las inaravillás 
d'e las artes que llamaban la atenciún, que noél im.;. 

p'?nerse un sistema que dificilmente:: 'se ' habia d,e. 
quedar en él ·cerebro. Despues de lo dichó, el lec':' 
tor comprenderá que no es mi ánimo al escribir es­
te cf:ipítúlo traducirle elcatálogo~ porque' eso' seria: 
fastidioso y ocuparia 500 6 600' páginas; ni tampo::' 

co darle una idea muy pormenorizada de todo lo que 
habia, porque ya he dicho que eso es ' imposible. . .., 
.. La Inglaterra con el Canadb, las Indias, Aus­

tra1ia y sus demas posesiones, ocupaban 'mas de la 
mitad del edificio. ' 

.. EI resto 10 ocupaban las demas naciones, de ma­
nera que se puede decir, que la Inglaterra no ce­
día mas que la mitad de la casa á sus huéspedes. 

Las naciones estrangeras que enviaron sus pro- \ 
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ductos y manufacturas á la Exposjeion fueron: los 
Elitados-U nidos, la Ru..sia, .Suecia, Noruega y ,Di~ 
namarea, la Alemania , deJ N pr~e, Zollverein, el 
Austria, la Holanda, Bélgica, Francia y sus ~olo­
nías de Argel, Suiza, Italia, ' España y Portugal, 
Grecia y Turquía, · :Egipto; Túnez) , Pel'sia y Chinª. 
De las Amér.Ícas del Sur, solo se veían algunas po­
cas producciones del Brasil, y ' utiáS fig'uras de· cera 
mexicanas, de que hablarémos mas adelante. , 

Para séguir iPl 6rden conque hemos mencionado 
las diversas ,naciones, comenzaremos por los :Esta­
dos-Unidos. Se destin6 a esta nacion un conside­
rable espacio , de terreno; pero segun dijf!ron lOE! co-
. misionados, DO .&e pv.do llenar, porqu~ ,solo tuvie¡r:on 
seis semanas libres para disponel7 ,el eny,ÍO de 101 que 
estaba preparado. : , . '. . ' - . ' p:' 

N o era nad1l curiosa, 'ni interesante ' á, la vista la 
exposicion de los Estados-Unidos;, , pero ecsami­
nando con alguna filosofía los objetos expuestos se 
podia comprender muy fácilmente el carácter del 
pueblo y la' riqueza del' suelo americano. N alcÍon 
dedic;ula al cultivo de la ti~rra, presentó todo g'é ... 
nero de muestras, de instrumentos de ' 3'gricu.l,tlira, 
iguales unos" y mejores otros que los que usan , las 
naciones mas adelantada8 de Europa. 

Su riqueza 3grícola, estaba representada por las , 
divers3s muestras de algodon, de maíz, de trigo y 
d e tabaco; artículos q,ue como sabe todo el mundo 
se esportan en gr~ndes cantidades y forman no 80-
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-lo' la riqu~za,. sino la' fuerza en que fundá' su pblfti.,· 
'ca el 'pueblo' americano. A l no ser por 'el 'a(1godon 

lo~padres y"los: hijos' hubieran ya venido :a las' 'ma· ' 
nos. 
, Aldemas ' de esto, habia ' conservas ' alimenticias" 
galletas de carue, :nuevamel}lte inventadas, 'muestras 
·de madera ,de los inmensos, bosques del\Missisisppi, 
,de Ohio y-del 'Niúgara, y tnuestvas de 'hierro, 'co­
bre, zinc, carbon de piedra/ Yi:anthracitd, cosa'lB' to- ' 
dUs' lque por cierto' nada ,de aflteresante" tienen ',:á la 
vista; peto que- son¡elemenios poderoses para ' el des­
-arrollo ' de la industria y Ideí la na,vegacion. , 

) Los E8t~dos.L U nidos 'presentan' t~mbien algunos 
o~jetos de quincalHevía; pianos,' curruages ' y arruas. 

La qui'Ílcallería eta muy 'infeti6Í',~ á: la ilrg1lesa y á 
la francesa. Los pianos que habil:ven la . Exposi­
cion generiilmente eran cuadrilo~gos, de ' muy bue­
nas 'vo'ces, pero- las 'cajas toscas y de mal gusto 1y en 
nada comparables á los mueblels fl'ance-ses "é 'ingle­
ses de ' este género. Los carruages 'eran de 'cons­
tr'uccion Bllmamente ina, :de ma'cleras 1 tan rsecas:: y 
-Sólidas , 'como las que usan 'los carroceros .franceses 
,é ing'l~s'es; pero carecian de esa' fig!ura , elegante 'y 
variada' que les sanen dar los fabr~cantes europeos. 
En cuanto á ,las armas, aunque / sin ' ninguna I:o'pa­
riencia de delicndezll, ig'ualan en solidez y en segu .. 
ridad á las mejores de Inglaterra. ' 

La Rusia, que es el país maS va~td ymaB rico de 1a 
Europa, tampoco presentó artícúlos bastantes parf~ 
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llenar el local que tenia destinado, sin duda por~ 
que hasta fin de Mayo ' estaba todavía cerrada la 
navegacion del Báltico. 

Sin embargo, ]a coleccion de cereales, las mues­
"tras de lana, entre hts que hn'bia de las famósas ea­
bras del Thibet, y la multitud de 'pieles} entrela& 
cuales se en contra ha el célebre cuero de Rusia cup-, 

tido con la corteza del abedul y teñido . con elsán­
dalo odorífero, daban una idea muy aprocsiinadai 
de la inmensa importancia de la agricultura de un 
país que comienza en la zona de ·los hielos: y com:' .. 
prende todos los climas hasta el propio pilra i el 
cultivo de la cafia de azúcar enlos declives y bar-' 
rancas del monte Cáucaso. 

Al visitar la parte de la Rusia todos se sorpI'eti.:.. 
dian del esplendor y magnificencia de los poc6s ob­
jetos de industria colocados allí. Dos candelabros: 
de brollc-e dorado de mas de tres varas· de alto y de' 
cincuenta ó sesenta quinqués cada uno, ' estaban á 
los lados de la galería. En el fondo habia una 
grande puerta de malaquita con guarniciones pri­
morosamente esculpidas, de bronce dorad'o, y delan­
te de la puerta seis ú ocho grandes jarrones de por·' 
celana: y de' malaquita de las figuras mas capricho­
sus y atre~idas de que se puede formar idea. ' 

En los costados habia varias mesas donde esta­
ban colocados objetos de- plat~ría Y' joyería, POCQS" 

en verdad, pero raros y valioso~. Lo que mas 11a­
m3ba la atenciOIl era un centro de mesa de plata 

TOM. l. 15 
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primorosamente labrado. Era-' un grande abeto 
t.runcado y á s,u pié e8taba un ,- guerrero ,moribun~ 

do i-Iostenido por sus escuderos; de tras estaba su 
caballo de batana, que tenia de la rienda un escude­
ro, que contemplaba triste elfin prócsimo de su se.¡ 
ñor. De las ramas truncadas del árbol salían ,va­
rias arandelas para . coloc'ar las .luces .. 

Entre las joyas llamaba la atencion especi:)l ... 
mente una diadema que tenia cuatrocientos bri;. 
llantes y rosas, once ópalos y seteotá y siete ru;' 
bies. Valia cosa de treinta mil pesos. 

La malaquita es un ór.sido de cobre que se pro­
duce en las 'minas situad:is ,en l~ Siberia' y que son 
propiedad del conde Demidoff. . Esta piedra puli­
da presenta una superficie de círculos concéptl'icos 
de verdes claros y oscuros, de una ' apariencia tan 
bella, que se asemeja á un rico esmalte. 

No habia ptles en la Exposicion, una cosa que 
pudier,a ;compararse a la, puerta, jarrones y muebl~s 
de este metal. Todos los -objetos de Rusia, ademas 
de demostrar el adelanto de las, ~ntes, tienen U ,u _ ti-, - . 

po grandioso y peculiar como el país de que proce-
den. 

La Suecia, la Noruega y la Dinamarca, presen­

taron innumerables muestras de hierro, (cuya su­
perior calidad, es reconocida en todo el mundo), de 
acero, de cobre y de plomo, y algunas piezas de te­
jidos de seda, inferiores á los de Suiza y Francia· 

Lo que ,-erdaderamente llamaba la atencion en-
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tre.lo,s o~jetO's enviadós-, por 'D.inamarca, eta :Ulla 

,máquina 'para 'cqmponer y distribuir ,.los caracte~ 

res de imprenta, inventada por el Sr. Sorensen; 'y 
que segun, Jos inteligentes presenta una combina­
'cÍon nluy sencilla y segura. 

,U n .aprendiz medianamente instruido en 'el ma­
nejo a:el teclado, puede distribuir diez mil letras por 
hora. ' 

La , exposicion de la ' Alemania ~el N orte':'com:" 
prendía la ' del reino de Hannover, las ciudadés li­
b'res de Hamburgo' y Lubeck y tres ducados. A 
juzgar por los objetos que allí habia, la industria y 
lás artes en esos países están muy poco ' adelanta­
dos. Lo que mas llamaba la atencion eran algu­
nos mueLles de divp.rsas maderas, y muy especial­

mente un ajuar formado todo de cornamentas , de 
venado. 

, El Zollverein se compone de todos los países 
alemanes que forman la liga de aduanas prusiana, 
y por los objetoa que habia, estaba perfectamente 
represp.ntada no solo la produccion mineral, sino 
tambien la industria y las artes. Se veían innu:" 
merables muestras de mercurio, de zinc, de hieri'o, 
de acero y de manganesia. 

La quincallería, presentaba una variedad tan 
grnnde de artículos como los de Francia é Ingla .. 
t erra, con la circunstancia muy }'ecomenda?le de 
unir la solidez á la baratura. En las artes, esta 
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parte de la Alemania no solamente ha competido 
·eon .Ias demas naciones, sino que quizá ~n algunos 
r.amos de ella salió vencedora. 

No hay persona que no haya admirado, y con 
mucha razon, los hermosos bronces presentados por 
los artistas de Berlin; pero muy particularmente 
el grupo ejecutado por ,el profesor Kiss. Consta 
de tres figuras. Un caballo, un tigre y una muger. 
~,l, tjgre ,se h~ }anzado sobre el.caballo y ha clava­
~o Jas garras de ]~s manos en ellad9. derecho del 
9uello, y las ,de los piés en el p,echo. El cabl:\llo 

.&intién~ose herido se:pa apoyado en .el cuarto tra~ 
B,efp, .y con .lO¡3 d,iente~ y una ~e ~as ,m.anof', procu~~ 
.defendeI'se in~tintjvamente de s\l.enemig.o. ,La 3:ma­

,z(}I:la" ~on solo s.u casco en la. c·abeza y Qna ropa li­
glera ~n la ci~tnr~, se ha retirAdo un poco a las an­
cas de su caballo, y léjos de abandonar cobard~­
~~n~e á su cqmpañero, ha levantado con resoh,lcion 
BU : br~zo .de~echo, armado con una ]anz3:,'y se dispo­
·nia á Jat.rav~.~~r de .parte: á parte al t~gré . . 

Lo admirable de ~ste grupo es la animaeion y 
e~pr€sion :partic~lar . que tiene ,cada una de las fi­
guras: la fiera está enteramente entregada a la idea 
de asirse fuertemente de ,su presa. La posici'on 
del caballo es sumamente natural: resistiendo con 
la mano izquierda, apoyada en el suelo, procura con 
la derecha ofender á su adversario, y en la posi­
cion de sus orejas y de su grande cola erizada, es­
presa perfectamente la cólera y el dolor. La ama-
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.zona, aunque sorprendida y desconcertada por un 
momento, ha procurado tomar una posicion firme 
y observa con 'oja certero el lugar donde debe he­
rir de muerte al tigre. Este bronce, cuyas figuras 
son del tamaño natural, se le conoce ya en toda la 

Europa con el nombre de "La 'amazona de Bertlin." 
N o creo que pueda decirse con .esactitud que la 

platería y joyería del Zollverein sea superior a la 
francesa é inglesa; pero en lo que .nocabe duda es, 
que en todo el Palacio ,de Grista(l no habia unas 
piezas que pudie;ran compararse con 'el jarron y lel 
escudo de la Fé de Alberto Wagl~er. 

. El escudo de la Fé es liD ,re.galo que ha hecho 
Federico Guillermo, rey de PrUlsia, á su 3'hijado 
de bautismo el prínci,pe de Gales. El dibujo ha si­
do ~jecutado pOI' el célebre pintor 'Cornel.ius. 

Estas dos piezas son dígn3sde colocarse en un 
museo al lado de las mejores obras de BenveLlUtQ 
Cellini. 

Todo el depalftamento del Zollvere,in preselíl,taba 
en sus porme,nores una infinidad de objetos curio­
sos, dignos de un minucioso ecsámen. Pero lo que 
atraía un infinito númerO de señoras era una ¡uen~ 
tecilla de cristal encarnado que en vez de agua ar­
r~jaba constantemente un chorro pequeño de agua 
de colonia. .J uan María FelI'ina y Antonio Ma­
ría Farina no olvidaban concurrir á la Exposicion 
y proporcionar al bello secao la cOlnodidad de em· 
papar gratis sus pañuelos de la célebre eseij.¡cia. 
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Sin embarg'o, como el consumo era tanto, pues 

que toda la ag'ua que salia por el surtidor se ag9" 
taba en el momento, tuvieron la necesidad de irn: 
pedir que los hombres gozaran del priyileg'io con~ 
cedido á las damas. 

La exposicíon del Austria comprendia los pro'. 
duetos de los diversos países que están bajo la ,do­
minacion del imperio. 

El conjunto era no solo muy variado, ~ino her:' 
moso y magnífico, Llamaba la atenciori un ajuar 
completo distribuido en tres piezas con su cielo ra~ 
so, SUB puertas y sus tapices. La cama, la biblio­

teca, los sillones y las consolas, (*) acIemas de la her­
mosura de la madera, semejante al mármol en ter­
sura y solidez, eran de un trabajo ,tan esquisito, 

que verdaderamente parecian propios mas bien pa­
ra depositarlos en un museo como muestra de los 
proriigiosos adelantos de la escultura. Oolumnas 
corintias, estatuas, génios, sílfides, bajo-relieves, 
mold uras; en una palabra, todo cuanto se puede 
imaginar en materia de decoracíon se encontraba 
distribuido con mucho gusto en las diversas partes 

de que se componían los muebles. 

(*) Com;ola no es palabra que se encuentra en el dic­
cionario de la lengl1~ castellana; pero todo el mundo la 
entiende en México y conoce el rnuP-ble que se distingue 
con ese nomhre y qlle .sjrvi~ en los salones para poner en­
cima el p.spejo, el relox y algullos otros adornos. Lo mis­
mo sucede con otra multitud de palabras que se ponen con 
letra cursiva, 
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Tanto este ajuar como las puertas y jarrones de 
malaquita de Rasia, fueron comprados al terminar 
la Exposicion, por un Lord inglés, que segun di­
cen, pagó veinte mil libras. 

El cristal de Bohemia presentaba un conjunto 
el mas agradable que se puede imaginar, muy es· 
peciulmente paralas señoras. La variedad infini­
ta y caprichosa de los vasos, copas, jarrones y cen­
tros de mesa, el brillante y perfecto colorido del 
cristal, y la com binncion con el dorado y esmalte, 
hacia que estos objetos fuesen superiores en ele­
gancia y aún en . calidad a los que de este género 
expusieron las dernas ~laciones. · Los franceses no 
han querido confBsar la superioridud del cristal de 
Bohemia y de la mueblería de Viena; pf'ro sea de 
esto lo que fuere, nada habia ni en la parte de 
Francia, ni en la de Inglaterra, superior en su 

género, al ajuar de que hemos hablado, ~jecuta­
do por Leister, y á los diversos objetos de cristale­
ría enviados por los fabricantes de las cercanías de 
Praga. 

Llama ban tambien la atenéion los tejidos de seda 
y las telas de oro y plata propias para ornamentad 
eClesiásticos. Los escritores fr:ltIceses dicen tam­
bien que todo esto era inferior á las manufacturas 

de Lean . 

. Lá ']oza de Sajonia, por su cnracter peeuliar, era 
muy dig'na de un curioso ecsámen. }Jn 10 general 

los fabricantes hall adoptado para las vasijas, las 
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copas, las jarras,- los tinteros, candeleros y demas' 
objetos de servicio, la forma de las', flores, plantas· 
y arbustos} y cuando son piezas grandes, toda la 
superficie está COlll puesta de hojas 'y de florecillas: 
pequeñas. 

Como era de suponer, los ingleses y franceses 
han tratado de imitar estas manufactur~s, sin po_o 

der lograr toda vía darles ese ~ipo oríginal de las de 
los fabricantes sajones. 

Antes de concluir con la Austria, es muy impor-· 
tante hacer mencion de una clase de bujías . llama­
das palmatinas, hechas con aceite de palma destila-, 
do. Como en . nuestras costas se encuentra una 
infinita variedad de palmeros, seria muy importan­
te conocer el modo económico de estraer el aceite, 
y el modo práctico de hacer las velas, porque de 
esto se seguiría la introduccion de un nuevo raDl:0 
de industria en México, de un objeto qu~zá de con~ 
siderable esportacion. 

En el departamento destinado a ]a Holanda, no 

ha hia cosa digna de atencion mas f}ue por su utili­
dad; una pomada propia para curar la sarn~ y la' 
tiña á toda especie de ganado lan~r, y una máqui­
na de nueva invencion para moler caña de azúcar. 
El gobierno deberia procurarse un modelo de esta' 

I máquina que podía impulsar mucho un ramo tan' 
importante como es el cultivo de la caña y . la fa .. 

bricacion de la azúcar en México. 
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Por sU valor y belleza pueden citarse las alhajas 

que como muestra de su opulencia presentó :!\tIre 
Hope, el célebre banquero de Amsterdan. La mas 

notable de ellas era. una. perla que segun se dice, es 
la mayor que se conoce en el mundo, y pesa 1.800 
grunos. En cuanto a I~lí{ oonfie~o que apesar de 
haber visto en Méxieo, qlJe por u]g'un t iempo filé 
el pi1Í8 de las perlas, muchas de un tamaño muy 
notable, jamás habia pensado que ecsistiese una 
igual á 'la" de tMn: lffi>pe . 

.. ; ( ' ~.J n'" i ! t 

':fOM. l. 16 
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LA EXPOSICION '·UNIVERSA,L~, 

(CONTINUACION. ) 

El departamento destinado á la EéIgic3, estaba 
arreglado con tanto gusto, con tallto órden y con 
talJta simetría, que rt'prcsentaba perfectament~ el 
carácter metódico, ' perseverallte é industrioso que 
disting'ue á esa nacion de las demos del conti­
nente. 

No habia TRmo de la agriculturR, del comercio, 
de la industria y de las artes, que _no estuviera dig­
namente representado por alguna muestra ó por 
algun modelo. 

Por la diversidad de climas, y por la estension 
de terreno, es indudable que ningun país puede 
competir por el momento con la Rusia y los Esta-
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dos-Unidos en la produccion agrícola;- pero . tarn .. 
bien es muy cierto que ningun otro presentó mues­
tras de semillas, que como las de Bélgica, indica­
ran tan grande esmero en el cultivo, y tantos ade­
lantos en el ramo de agricultura. Fueron tambien 
notables las muestras de tabaco que se cosecha en 
grande abundancia, y se obtiene de una calidad ca­
si igual al de Virginia. 

En cuanto á los tejidos de lana y lino, los inte­
ligentes opinaron que las muestras presentadas por 
la llélg'ica, no eran inferiores en nada á las de Sile­
sia, de.Irlanda y de Francia. 

Tres cosas eran muy nota ble~. La coleccion de 
armas finas y ordinarias de las fábricas de Li~ja: 

las variadas y -esquisitas muestrHs de los encajes 
. -de Flandes, cuya reputncion conoce todo el mundo, 
y la estatua colosal de Godofredo de Bullon, eje­
cutada por Si monis. 

La Suiza presentó una multitud de muestras de 
tejidos de seda, 1ino y algodon, y es sabido en el 
comercio la estimacion que tienen los groses y las 
muselinas bordadas y caladas. Lo notuble en ]a 
exposicion de Suiza, era la multitud de muestras 
de reloxes y de piezas sueltas. Es bien sabido que 

los ingleses, los franceses, los alemanes y los ame­

ricanos, se proveen en Suiza de la mayor parte de 
las pieza~ necesarias para reloxes. Ginebrn, Cha­
mnuni y otros cantones, no tienen mas ocupucion 

que fabricar caturinas, volantes, tambores y otl'as 



124 MEMORi}\S 

prezas :de rel~jéría. . Sin ecsageracion ninguna ise 
puede ,decir (que todos los relojes del mundo . tienen 
el alma 'suiza, l1ún cuando el cuerpo lo' bauticen 
con los nombres de Loz:ada, Dent ó Leroy. 

La Italia de hoy" cleg'0Ha,da y azotada por la eS­
pada y el látig"o de] tnariscal Radetzky, no es en 
verdad la Italia antig'ua; pero 's,in embargo" ni , las 
artes ni la poesía. mueren aún . . El sol herfn~o: 0y 
brillante parece que las vivifica, y el recuerd:d del 
Dante, de Rafael y Miguel A,ngelo, pareceq ue, ]ás 

- conserva. 0 , 

La Italia, escepto Nápoles, remiti.ó ,á la Exposi. 
cion muestras de lienzos de lino y de seder·ía ,y al­
gunos modelos, de maquinada; pero por búenos .q1le 
sean esos tejidos yesos modelos,. probablemente ~o 
escederán ft l:os presentados por las g'randes n:acio-

. nes industriales. Pasemos á las 31'teso; Los estan­
tes colocados en el departaypento de~tinado~; la 
Italia y á la Austria, que do~ina una parte;de ese 

país, están llenos de mosaicos gironJes y :p@qttéiñOB 
de todas cl~aes y calidades. ,El. CQliseo, la ,colum­
na de Trajano, la B~sílica d.e San ,Redro" ~t Pante­
non de Áténas) el templo de . Dian-il; en fin, tG~os 
los monumentos célebr~s, antigu.os y moderno.s,oes­
tán formados en el mosaico. con un,a precisio.n :en el 
aj uste de todas las piedrecillas que ~so.mbra , y c:on 
un colorido que parece d~do por la diestra rnano 

de alguno de los mas ,cMebres pinto.res ~ 

Algunas de estas curi()sidudes son, taftl pequeñas 
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y tan 'bien acabadas, que se necesita de un lente de 
mucho poder para descubrir que verdaderamente 
son mosaicos y no pinturas ó esmaltes. La mayor 
partéde' esos · primores del arte y prodigios de la 
paciencia humana, son fabricados por, artistas ro­
IDnnos. 

Lil col~ccion de muebles era de· 10 mas esquisito 
que · ba hia en la Exposicion. No eran en verdad 
dé lá clase de objetos que ~árven para el uso diario 
y doméstico, sióo rilas bien para tenerlos ~omo mues­
tras de la elegancia y del buen gusto italiano, Las 
mesas eran de los mármoles mas esquisitos de las 
éanteras de Seravezza, incrustradas de flores, ' de 

-guil'naldas y dé rachuoa tan frescos y tan ,rivos, 
que parecia n Ílcabados de cortar de los jardines de 

. F~0rencia ó de Nápoles. Los escritorios, los libre­

.ros, los roperos y los tocadores, no eran simplemen­
te la obra de un carpintero, sino que llenos de mi-

. niaturas, de relieves y mold uras de bl'once dorado 
y d.e esmalte, répresentaban un trabajo l1rtistico en 
que tanta parte teman la pintu.ra, como la plateña 
y la escultura. 'Todos estos o~jetos procedian de 
los talleres de Turitn y de Milan. 

,. Otros de lo~ <Dhjetos notab}e~ eran .Jo~ conares, 

]08 broches, los aretes y los cofrecilJos de filigrana 
de plata y oro. Todas estlls obras tan delicndas y 
tan frágiles, que parece que con solo mirarlas se 
pueden destruir y cuya constrllccion parece fubulo­
sa, á medida que S'é ecsamina con IDOS cuidado, son 
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f~ bricadas pOI' el Sr . . Giacomo Lúleo de Génova, y 
DO ,se encuentra ninguna diferencia entre las -alha­
jas de l~ rni8ma clase, proeedentes de China. 

Imposible era no tenerse lal'go tiempo delante 
de las estatuas labradas con los trozos blancos y 
purísimos de esa cantera eterna de Carrara. 

: Por don~e quiera que la vista se volvia se en­
contraba con las fl)rmas puras, redondas y aCl-lba­
dus de una esclava, con el rostro suav~ y hermoso 
de una vestal, con la figura cándida y gloriosa de 
una jóven que se desprendia de la tumba para su­
bir al cielo, con una muger llorosa con el Gabe-
IJp suelto, que arroja una corona en la cuna , de 
sus hijos. Alg'unas de estas estátuas estabancu­
biertas con un velo trnsparente y detras de sus plie­
gue8 se veían claras y distintas las admira,bles pér­
fecciones de la naturaleza imitadas por el arte. 
Desde lejos se creía q ne Po¡~ respeto al bello secso 

,ó por conservar las estátuas se les habia cubierto 
,con un velo. Cuando nlgan curioso , se acercaba 
,mÍt'ondo á todosJados put'a escusarse de la policía 
y con la intencÍoll de tornar el velo con la punta de 
los dedos y levantarlo] seencontl'aba ' sorprendido 
con que:el velo esterior y las formas interiores no eran 
,mas que un solo trozo de múrmol. 

Estas óbras de escultura son I::'jeclltfldüs por los 
artistas , milaneses Domellico, Gandolffi, Rafael 

.. Monti y Sangiorgo. ¡Admil'ables figura~, llenas 

de ~ncanto, de espresion, y de bellezas que veía yo, 
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todos los di as y siempre les encontraba nuevas per­
fecciones! 

Entónces comprendí por qué los ingleses · se ena­
moran perdidamente de las ~8tátua:s de mármol · de 

San Pedro.de Roma. 
El estado de revolucion: en que ha -estado mu­

chosaños la España 'y . el mal gobierno que· ' por; 
consecuencia ha tenido en algunas épocas, hacian 
creer que la exposicion española seria no solo in~ 

significante sino quizá tan despreciable que nadie 
haria mencion de ella. Afortunadamente ·, no • fué 
así,y digo afortunadamente, porque de lo 'contrario 
la raza española hubiera tenido la gloria · de acre­
ditar en la Exposicion universal, que era mas atra­
sada aún que las tribus que~ viven en las · cerca­
nías de Tangery de Oran. 

En cuanto á productos agrícolas y minerales J 
materias prime:ras, la España .. pnesentó .muestras 
mas variadas y abundantes quizá que cualesq:uiera 
otra de .las naciones delcontine~te. La colec,cion 
d~ márQ'lOles s~ co~ponja de ochenta y , ~iete , mues­

tras, y la de maderas procedentes , de las colonias 
de mas de trescientos cincuenta trozos. . Eqh·e las 
materias primeras figuraban ademas las muestras 
de lana merina y varios vegetales propios para la 
construccion de tegidos de cuerdas y cables. 

Respecto de la industria la mayor parte de loa 
concurrentes que ecsaminaban la Exposicion con 

algun cuidado, quedaron admirados de encontrar 
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tanta perfeccion en los tejidos de seda y lana pro .. 
cedentes de las fábricas de Valencia y Barcelona 
que podian sostener victoriosamente la compara­
cíon con los de Viena y Leon. 

Lo muy notable en ese ramo era un tejido de pa­
fio de oro, pre8~ntado por un fabricante de Talahe­
ra. Muchas y muy lisongeras esperanzas se podian , 
concebir sobre los progresos de la industria espa­
ñola., ecsaminaodo todos los objetos presentados;· 
pero 1.0 que tenia un mérito sobresaliente y llamó 

la atencion general en medio de tantas y tan va­
riadas curiosidades como encerraba este gran :Ba .. . 
zar del comercio del universo, fueron s.eis objetos: : 
primero, las hojas de Toledo cuya vaina en vez de 
ser recta tenia la figura de una culebra enroscada. 
La espada se metía con ]a mayor facilidad é iba 
sigwendo como si fuese de goma elástica, todos l.os 
círculos, hasta que tocaba el puñ.o en la boca de la 
cubierta. 

Cuando se sacaba la espada quedaba tan dere~ ' 

che c.om.o cualquiera .otra que no hubiese estad.o en ' 
esa p.osicion circular. (*) 

Entre Ja multitud de mnestras de armas alema .. · 
nas, beJgas, francesas y .orientales, nada habia que 
se pudiera comparar á las espadas de T.oledo. 

(.) En poder del Sr. D. Gregorio Mier y Teran, -de 
esta ciudad, se halla una de estas -espadas, que llamaron-. 
la atencion muy especialmente de los ingleses. 
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El seg'undo objeto era una mesa redonda. En 
la superficie tenia una orla ó franja de rosas y 11l~' 
armas de Inglaterra en el centro, pues era, dedioa-' 
da á la reina Victoria. Todo esto era. formado con 
mas de tres y medio millones ,de pieceoitns de ¡m~.; 

dera de colores, con tanta perfeccion y ésaétit,ud,. 
-que era necesario uu lente grueso para disting'uj:y,°­
las. Solo los mosaicos romanos de que hemos ha­
blado, podian compararse á este trabajo tan deli· 
cado. 

El.tercero era una custodia, que entre otros re­
lieves tenia la cena de Leonardo de Vinci. Esta: 
obra maestra de platería, si nQ superior, al menos -
igual á los trabajos de este género de Frn,~,cia é 
Inglaterra, fué ejecutada por el Sr.' Moratilla, ,d~ ' 

, Madrid, para la catedral de Arequipa en el Pe,r(i~ , 

Se cree que su valor seria de setenta á ochenta ,mil 
pesos, inclusos los brillantes que la adornan. , 

El cuarto era un vestido completo de punto ne­
gro trabajado en Barcelona. El gusto del dibujo 
la finura del punto y 10 igual y delicado del traba-­
jo 10 hacian en concepto de las per~ona8 int~Hg~n~ 
tes, superior á los famosos encages de Bl'usela~,. 

que no habian conocido rival en todo el' orbe. 
El quinto objeto era una cama de acero y ,bron­

ce dorado, construida por un fabricante de Ma­
drid. 

El Besto era un illBtrumento nuevo q ue 8~ :r;nis­
roo autor no habia bautizado con ningun nQJDQ~e, 

'fOM, 1. 17 



130 MEMORIAS 

pues cuando se le preguntaba respondía que se lln­

maba arpa.-[]uitarra-bandolon, y en efecto pal'tici­
pab'ade estos tres instrumentos y la encordadura 
se componía de cuerdas vejetales y de cuerdas me­
tálicas. (*) 

Como el instrumen'to era, corno debe suponersp, 
un poco mas grande y pe~üdo que una guitarra CQ­

mun, el inventor lo hnhia colocHdo en una especie 
de pedestal de madera que por medio de algunos 
tornillos se encogia ~ se alargaba. El inventor 
permnnecin casi todo el dia en : ]a Exposicion : to­
cando su indtl'umento, el cualproducia sonidos bas­

tante melodiosos, pero propios' mas bien para un 

fandango de teatro,ó ' ün baile casero, que no para 
traducir los pensamientos de Bellini ó de D'Oni­
cetti. 

Siempre que los circunstantes elogiabBn al in­
ventor cuando acababa de tocar, e~te hacia consistir 
todo su mérito, no eh ]a invencion de] instrumento, 
sino en la del pedestal, que decía se asemejapa per­
fectamente en sus movimientos á los que hace: un 

musico con la rodilla y el brazo al tocar la gui­
tarra. 

Portugal preselltó cuatro ó cinco barrilitoslle-

(.,) Algunos di ~ s despues el inventor del instrnmento 
le dió el IIOIIl 01 e de guitarpa, y segun noticias se ha es .. 

tendido ya Sil uso por la rna yor parte de las provincias de 

Andalucía. 
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no~ de un escelente rapé. Casino hubo un curio­
so que al pasal' no sumiera sus dos dedos en los 

barrilitos y muchos habia que ocurrieran á llenar 
cllidados~Hnp.nte sus cajas de polvos. Los portu­
gueses tuvieron que tomal~ una medida enél'g·ica. 

Calcularon que la pérdida diaria en rnpé podia pa­

sar de tres á cuatro mil reis (*) y detel'min:úon 

cubrir la boca de los barriles con un em'ejado de 
alambre tan espeso, que no permitia ni la entrada 
de un dedo. Los aficionados sin embargo burla­

ban las sábias precauciJnes de la p01icía P0l'tug'ue­

sa aplicando las ventanillas de la nariz y dando 
un fuerte sorbo. 

Dejarémos ft la Francia y á la Inglaterra ptlra 

la ronclusion de este capítulo, y pasemos de la Eu­
ropa á la Asia y' á la Afl'ica. 

Todos los objetos exhibidos por las naciones del 
continente y por la América del N arte, indican en 

lo general unas mismas costumbres, una misma ci­

vilizacion y una industria muy serpejnnte. Las te­
las son mas finas en un país qUA en otro, los dibu­
jos de la sedería mns bell03 en F,'aneia que en In· 
glaterru; Jos paños fabricados en nélgica serán de 
mas duracion que los de Alem,miil; pero todo al 

no, juzgandose en conjunto, tiene cierta semejanza, 
como si todo hubiese siJo fabricado por Illl mismo 
pueblo. N o sucede esto cuando de la Europa se 

(*) Cada peso mexicano tiene mil reís portugueses. 
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pasa al OrieIite. Fisonomías, tragas, costumbres, 
industria, todo es enteramente diverso, raro y sin­
gular. 

Esta idea venia inmediatamente á la cabeza 
cuando de los salones del Austria, de la Bélg'ica y 
de la Italia, se pasaba á los sorprendentes y mag­
nificos departamentos de la Turquía. 

Los sillones eran de marfil, los paraguas de la­
ma de oro y de plata, los vestidos de las mugeres 
de seda teñida eon los mismos vivÍsimos colores y 
dibujos lineales que usaban en los tiempos antiguoé 
,las hijas de J erusa lem y las ~a:IJaderas de Babilo­
nia; las monturas de los caballos, de terciopelo v~r­
de y D;acar bordadas de oro, y las armas blancas y 
de fuego, adornadas con esmeraldas y rubís. 

Los árabes presentaron en la Expogicion las 
muestras de industria- indígena, que consistiá en 
grandes sombreros de palma, frazadas y cobérto· 
res" loza, vasijas de barro barnizadas, cristal ver­
dioso ordinario, y zapatos de diversa.s hechuras. 

Varias veces ·observé con cuidado todoB estos 
• f' 

,efectos y encontré que las vasijas de barro eran no 
solamente .ig~ales en calidad, sino aun en figura, 
~uchas de ellas, á las que se fabrican en Cu~utitlan 
y pueblos cercanos á lacapit.al de Mé~.ico; las f.'a­
.zadas y zarapes iguales en dibujo, en tejido y en ca­
'lidad á los que se-fabrican en Querétaro y S. Mi­
,guel el Grande; los sombreros de palma iguales á 
:]08 que u.~an y fabr,jcan los indi<?s de Papantla y 
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la Sierra de Oajaca; las telas blan(!as de que ha­
cen los árabes los albornoces, idénticas á las que 
.usaban 1fts doncellas indias que solían salir al en­

,cuentl'O de los conquistadores con ,flores y r.icos 
presentes. ¿De dónde proviene esta identidad? Pa­
ra mí he visto un indicio cierto de la procedencia 
de algunas de las razas que poblaro~ el nuevo 
mUI~do. . 

Los o~jetos e~pl,lestos en el departamento de la 
China consistlan en sederías y porcelana, .cuya ca­
lidad se cree superior hoy á lo que en este ramo 
fabrican las naciones de Europa. 

Cuando se pondera la habilidad y el grado de ci­
ovilizacion de los chinos, se dice todavía que los 
ingleses y los franceses no han lleg·ado a igualar ni 
la potcelnna ni ]os tpjidos de seda. Yo nunca he 
tenido esta opinion, y mucho ménos rlespups de ha­
ber visto la Exposicion de Lóndres', y prefiero mil 
veces un brocado de las fábricas de Leon v una va-. 
jilla de la fábrica imperial de Viena, á esos da-
mascos de un dibujó tan monótOno y á esos platos 
adorrlados con pai~ age~ tan informes y de figuras 
tan incorrectas. Muchos de los que lean esto pue­
de ser que queden escandalizados. 

CaJ~ una de las naciones que remitió su contin­
genté ·á Inglaterra, prese'ntó algo de notable; y ya 
que nos ocupamos de lus naciones del Oriente se 
puede asegurar que entre las de Europa no te-
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ni~n rival los schales ·de la India, ni las alhajas 

Qe fi! ig'rana y juguetes y ,obras de marfil · de la 
CHina. 

Los franceses iaverigill:iron .que ni los artículos de 
la ' ~xpo8icionde la China, lli el '¡}¡and:::)'ri'll que Be 

pi'esentó 'Unte la reina,'eran originalm~'l~te enviados 
del celeste imperio.; y esto se ' cal'cu16 como 'una su(. 
perchería dlC la política inglesa descubierta por 'lo. 
suspicaci a de 1 1.~ .pOlí tica, fl'~nc~s~. 

Lo qüe en la realidad hubo \ fué que 'en; 'L6ndres, 

que se especula ·· ~n · todo 'y . sobre todo, hay dos ' 6 
tres casas estab lecidas c0fi solo el ¿bjeto , deco¡'mh~ .. 
ciar en ohj~tos 'dé ·China y las euales frecuentemen­
te: reciben: tcarg'umetitos surtidos- de cuant.o ' produ~ 

ce aquel paísj .. no siendo , estraño. que : de ' vez, en 

Ct.tando aco,mpuñando á : lasí inercanciuG lleguen .á 
Lóndr.es do:s 6, tres . habitantes de ese país, atavia­
dos con: SUB¡ vestidos :de seúa bord~dos, 'su , caleta 
hasta los tlllone8 y sus bigotes hasta el pecho. Los 
comerciantes. venden a un precio 'muy subido lbs. 
efectos á ,la aristocracia de 'L6ndres, y á los .chinos 
los ecshiben. en los t.eatros ·y eJl los museos 'como si 
fuesen animales r~ros, y así · 'q ue se cansa· el públi­
co inglés los contratan :con a]gun empresa~io.fJ'an'~ 
ces qu~ los. cO,nd,uce á Pads, proporcioua~do ,a Jos 
periodi~tas .y á lqs . ociosos del bo~levard materia 

para escribir y hablar durante quin'ce dias. 

Esto sucedió en la época ~ de la Exposicion. Dos 



E IMPRESIONES ' DEI UN VIAJE. 135 

casas de comercio enviaron Ir.. 'mayor parte d'e los 
artíqlllos que te ni llll e c~,istentes, acomp'añados de 
dos ó' tres chinos legítimos 'y no contrahechos y 
proporcionaron 31 público l~ oportunidad de 'ver 
rennidas metóc1icaITiente en un ,solb p'ntit'& todas 'las 
prillc~palps prod I.lccioÍles de la' ind~st:ria asiática. 

En Ctl~rito al 'ceÚ:lste: imperio juzga" qué no se 
ocupó de mandar sus productos á la , Exposlcron' ni 
de hacer c(onoé:er al mundo ' civilizado 'elllombrede 
los hábiles al'tistiis y faoricantes que trab~jánJafi­
ligl'ana, el illnrfil, la ;sederíll y la loza. 

Antes de concluir este capítulo, dirémos una ,pa­
labra mas. La Grecia, la cuna de las artes y ' de 
la filt>sofia, remitió tambien á la Exposicion su 
contingente. ¿Quién habia de decir á los griegos 
que contemplaban la hermosura de Aspasi a, que 
veían pintar á Apéles, trabajar con el cincel a Fi­
días y que asistían á los pórticos de mármol del 
Pritaneo y del A.teneo, que dentro de algunos años 
todo el ~splendor de la Grecia habia de eclipsarse, 
todas SU8 glorias habian de pel'derse en el olvido y 
todas sus artes desaparecer y tl'<lsplantarse á tier­
ra y climas muy l~jan08? ¿Quién habia de decir á 
103 descendientes de SoJon y de 'femístocles, que 
despues de algunos siglos una isla fria y nebulosa 
de las regiones del Norte, habia de B,er el emporio 
de la riqueza , del comercio y de la industria, y á 
esa isla habian de asistir 10B helenos presentando 
únicamente como recuerdos de la poesía de su po-
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der l)Prdido y de su gloria pasada, dos frascos de 
miel del monte Hymetto, y unas muestras del ad­
mirable mármol Pentelico, y del blanco :purísimo 
de Parob? . 

Quizá dentro ,de quinientos añ·os 'se levantara en 
alguna de las ciudades de América,noun palacio 
de cristal, sino un templo de plata y oro, y a este 
templo vendrán los - franceses, los británicos y los 
alemanes, á presentar las muestras humildes de la 
miserable industria que haya sobrevivido á la rui­
na de la ci vilizacion y de las artes en el viejo 
mundo. 



x. 

LA EXPOSIÚION UNIVERSAL. 

(CONTINUACION. ) 

M uchos de los "escrÍtores franceses, y entre ellos 
Mr. Arnaux, cuya obra está redactada eOIl juicio, 
método y discernimiento, han supuesto que la 1u­
glatel'ra al -realizar la g-rande idea de la Exposl­
cion Universal, tuvo por objeto desafiar ~ todas las 
naciones para tener el ~rU:3to de vencerlas;' pero que 
en vez de pasar las coSas de esta manera sucedió ' 
lb contrario, y la Inglaterra fué vencida. 

N inguna de las dos eoaas es cierta. 

Bien puede ser que el Ol'gullo haya sido el prin­
cipal agente que obró en Inglaterra para realizar 
la Exposicion; pero en ese caso se hizo un huen 
uso de esa pasion, que bien dirigida, ' conduce á los 

TOM. l. 18 
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pueblos y á los hombres á empresas que dejan fa­
ma en la historia de todos los tiempos. Ademas, 
los franceses, los ami ricanos y los alemflne~, han 
estado mucho t.iempo en libertad de reulizur el 
mismo pensamiento. ¿Por qué no" 10 han reali­
zado? 

Dando por sentado que los ingleses hubiesen te­
nido la idea de vencer á sus adversarios, ~n este 
cuso t~mbien era una lucha noble y caballerosa, 
como la del hidalgo español, que ~rr~ja la careta y 
la capa, desenvaina su espada tle taza y cruz, se 
pone en guardia, saluda cortesment~ á sus enemi­
gos y los espera con firmeza, con calma y sereni­
dad. 

El hpcho fué, que los dos pueblos divididos por 
el canal de la Muncha, y colocados hace muchos 
años uno enfrente del otro como enemigos y riva 
les, trat~ron en e~ta vez, apesar de l~s festivIdades, 
de los sentimientos de fr'aternidad, de moda en ·la 
época y del espiritu cosmopolita de que blaso~an las 
altas inteJigencia~, d~ renoval' su antigua querelJa, 
bien que afortunadamente Jos e1er:nentos de lqs, uos 
enemigos er~n el cincel, el arado.y el telar, es. 
decir, las bellas artes, ]a a.gl'icultura y la ind.us~ 
tria. 

Hemos señalado, aunque muy en compendio, 
108 objetos mas curiosos y notables enviados po,r 
las otras uaciones.; pero á decir verdad, cuando se 
r ecorrían los salones. y galerí~s destinadas á .la, 
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Francia y á la Inglaterra, la industria de los de­
mas. países parecia pequeña é insignificante. 

Estatuas de mármol blanco llenas de espresion 
y de belleza, figuras de bronce perfectamente fun­
didas, alfombras tan esquisitas que daba pena el 
tocarlas por miedo de marchitar sus flores, japro­
nes de porcelana adornados con primoros'as minia­
turas, muebles al estilo gótico y bizantino, cristal 
de mil formas y colores, reloxes, candelabros, telas 
y brocados, trasparentes y cortinages, esp~j.os y 
candiles; en una palabra, todo lo que puede concebir 
la irnaginacion, no 801amente para las · necesidades 
de la vida, sino tambien para el lojo y recreo, se 
encontraba reunido en la Exposicion francesa y en 
todas estas o.bras, aún en las mas . insignificantes, 
se notaba de una manera evidente el gusto refina­
do, el talento de ¡nvencion, la elegancia, la finura 
y la voluptuosidad. Parece que los artistas f.'an­
ceses han concebido en comun el atrevido pensa­
miento de quitar á la ecsistencia humana todo lo 
que tiene de a!llarga, de triste y de penosa. 

¿N o basta un simple espejo para mirárse, y un 
candelero sencillo para colocar una bujía? No. El 
arte francés no se contenta eon esto; es menester 
que acompañen al espejo un grupo de genios y de. 
pequeñas ninfas de oro, que eS8 espejo descanse· en 
un mármol blanco, y que ese marmol blanco esté 
colocado sobre una consola que imite las filigranas'; 

Y' dibujos .de.una ,vieja catedral 'góticB) 6. las guir-
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naldas, festones y rosas de los tiempos de · Luis 
XIV. . Es necesario que la bujia se coloque en la 
corola de una azucena, .ó.que "el candelero repre­
sente un elegante palmero de las Indias, ó un ·guer-
rero con su casco y su 31'mndura. · . 
. ¿Quién ha ·igualado en la Exposicion Universal las 

telas' y brocados de Leon, las porcelanas de Sevl'es, 
los tapices de Gobelinos y las alfombras de Au­
bllsson? 

La Francia .debe estar muy satisfecha, y para 
ser. g-rande ·en la industria y en las artes, para me­
recer la palma del buen gusto y de la elegancia,no 
ha necesitado .ni necesita luchar, ni vencer; ni hu­
millar ú nadie, sino pre3entarse senciHa y tranqui­
lamente ·en la · Exposición de Lóndres, sin necesi­
dad de que sus escl'itores; cegados por amor pr0pio 
nacional,dpprimieran las producciones de ótros 
palses pará : poner en todo caso en primer término 
las de los franceses. 

Hemos dicho que la Exposicion de · Inglaterra 
ocupaba la mitad · del locnI del palncic; pues bien;, 
dirémos ahora, que la superioridad-de la Inglllter­
ra: y el· triunfo completo que obtuvo, . por mas - que 

. se diga, consistió en nuestro juicio, en que, el ·I'eino 
unido de la Gnln Bretaña, presentó 8010, los · mis~ 

mos Ó mas artícu10s de industria, ·de· ciencias ' y . ·dé 
artes que lás de mas naciones juntas; de ·manera que 
recorri~ndo los inmensos salones y gal~rías ·· :donde' 
estab~n colocadas las treinta y cuatro clases en que 
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se dividia la exposicion ing,lesa; se 'encontraban ins';" 
trumentos de agricultura como los del · N~rte­
Amél'ic3~ ,cristal como' el de Bohemia,:' ·pordilana 
como la ·de Viena, armas co·ml() las de :fJipj-a', Hen~ 
zos como 'los de Silesh, pnüos'c()"Oio los de ·Bél'g4rca; 
alhnjns; muebles y platería como'· la de Ff'artCÍn), 

. quincallerÍli como la del ·ZoUvel'eiri, IselIjHliu~ 'i gra~ 
nos, como la . dedos pt-lÍses fia's fértiles , del ·mundo;· 
y ademas multitud de máquinas, y de instrumentos' 
para la agricultura y la's 'ciencias, Y' de ' otros ·obje­
tos de esclusiva i"nvencÍon ingles31·y ,quélno se ' fa­
brican en poca ni en mucha cantidad en ninguna 

I 

otra p'arte de la tierra. 
·U nicamente ~csaminando la "Exposicion dé Lón­

dres sepodia ' comprendey por: qué , los ingleses. ife-:' 
nen tarlto orgullo,: por qué 'dominan rrl'úra16 física- ·· 
mente las dos terceras partes de la tierra·; por "qué 
Lóndres es el depó~ito - general; de todos 'los tesoros, 
y en una palahrH,' 'por qué tiene ese pAís el primer 
lugar entre la'8 naciones .civilizadus. Todo" esto· no 

. . 
es ·masque-Ia re·compensa .necesaria y natural; del 

talento, de la constancja y -del trábHjo~ . 

La Inglaterra, corrio ' los ' demas paísés, ' tehia 
en ·Hyde Park o~jetos que lIumaban de '" preferen- ' 
cíu lu -atencion. Entre las prodllccio'nes . nut~t'ules : 
pueden citarse el -óarbon de 'piedra y el lfierro, 'es l 

decir, los dos elementos indispensables qüe forman, ! 
por decirlo así, e'l alma de la industria .Y de la na­
vegacion, , . Las minas de ca·rbon · de piedra - produ-
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ce anual~ente sobretreinta y cinco millones de to­
nelad.as. 

En cuanto á producciones industriales, la cuchi­
llería, la cristalería blanca, la reloxeria, los instru 
mentos científicos y los pianos, tanto por la solidez 
como por la finura y belleza de su construccion, note­
nian rival entre los demas al'tlculos de esta clase 
presentados por la Francia, la Alemania, la Bélg'i­
ea y otros pises~ 

Para concluir estos capítulos relativos á la Ex­
po~icion de L6ndres dil'émos alguná cosa sobre 
México. 

En uno de los departamentos ingleses habia un 
aparadol' y en él colocadas debajo de capelos de 
cristal hasta treinta, fig'uras de cera que represen­
ta ban un fraile confesando, un ranchero coleando 
un toro, una poblana, ocho ó diez figul"aS diferen~ 

tes de salv-ages ó mecos, como aqui se llaman, un 
indio carbonero y algunas otras. por ese estilo. 

En diversas partes del aparador "estaba colocado­
un letrero que decia: Figuras mexicanas de cera. 
Las tales figuras estaban muy distantes de tener la 
perf2ccion, el pulimento y verdad que muchas de 
las que todos los d ias se veJ.lden en el portal 6 en 
l~s calles de México. Eran hechas por un italiano 
llamado Montanari, que habia formado de esto un 

ramo de comercio en Lóndres. 
En mas de setenta visitas que hice á la Exposi-

cion me acerqué por el lugar donde estaban las 11-
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guras de cera y siempre encontré el aparador ro­
deado de multitud de gente, y muy particularmente 
de señoras, que observaban con grande interés y cu­
riosidad y se retiraban haciendo los roa yores el 0-

gios. Esto era todo 10 que habia de México eu la 
Exposicion. _ 

Los lectores querrán saber si en efecto, apesar 
de haber oido convidado México para esta gran 
festivjdllu de la industria, y de habérsele reserva­
do en el Palacio de Cristal un local mayor que á 'a 
Bélgica y que á la Holanda, remitió algunos ob­
jetos. Voy a esplicarlo. 

Yo no ~é 10 que positivamente preparó y envió 
la junta de industria. que, segun entiendo, fué la en­
eargada de este negocio; pero 10 que yo ví los pri­
m~ros dias, fué un cuadro de camelote bastan­
te mal hecho, una marqueta de chitle vírg;en y 
una cajita con unos cuantos trozos de muestras 
de mad6ras. Una ó dos semanas desp ues todo es­
to estaba oculto felizmente con algunos efectos de 
]08 árabes y tunecinos, que hallando sin duda des­
ocupado el territorio mexicano, lo invadieron y Ee 
a poderaron de él. 

Generalmente Be creyó que á la Exposicion de 
Lóndres, donde iban á competir la.s naciones tmB 

adelantadas de la Europa, no se podían enviar si­
no artefllctos sumamente curiosos y raros. Se cre­
yó en sustancia, que era una exposicion de curiosi­
dades y no de proJuctos agrícolas y fabriles, aun-
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que fuesen de ]0.8 mas .cOUlunes y de los mas tüS" 
cüs. 

En efecto, en tüda.s las na.ciünes,des,de ' J~ mas 
elevada y ürgullosa, h,asta la , mas , insignificante 

en la gernrquía' I s~cial, presentaron .Ia~~ ~ue8tr~s 
que pudierün reunir de las producciünes de su ,sue~ 
lo. y de BU iI)dus.tria prüpia ó ac1i~atada. 

rüd~ el que s;ale de ~éxicq, :y' visita ütras ,naciü­
nes, no. puede menos I de reCO,nü,ce,r cu.ántüs , ~~ü~ ,y 
cuáÍltüs ~acr'ifi,ciüs son npces,ar(ó,s p~rq. lleg'ur, á " la 
, I .' . • • , 

alt~ra que en ~a' civilizaciü~f ep; ~l cü~ercio -Y I en 
i(ls de~nas 'ramos que forman; ~(s~ber humano., ',tie­
nen .las, naciünes ,que en, Eurüp~ y"ep América ücu­
pan el primer lugar; pér9 ~ambi,en 'se adquiere el 

~~nvenci~nienio de ' q~e pocüs' añüs de paz ~y ' d~ , 6~!" 
áe~l bast~rian ,par'a pl'üducjr un pesar,rüllü tnn gran,­
de 'en"algunode lü~ ' elem~nt~s n '~turules, qJle, ft::nü­
Sütl'OS lllimüs '!Jos parecería increible y nüs causa-, 
ría asümbrü taf prügresü. 

. , \ , 

l\1uy distante es~üy de creer que ' J\'¡'éx.i;~ ,ü hubier,a 

püdidü cümpeti¡; en , ]a Expo,siciün uni ve.rs~l , de' 
Lóndres ~ü: sülü , Cün 'Francia ó cün Illg'la terr~; pero 
ni aun cün alguno. de esüs pequeñü,s países ,alem~- , 

n~ls; pero sí habria püdidü ocupar un lugar distin­
guido. en el pulacjü de ,H)'de Pal'k. 

En cuantó á prüducciünes naturales, Méxieo :po+ 

dia haber remitido. muestras de oro., plata,_ cübre, 
plümo, plümü argeiltífeJ'ü, fierro., 3Zllfre,. sa:l-gemu, 

cal, , alumQ~e, ~mianto, resinas, gO:IPa, maíz de' seis! 
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ú ocho calidades diversas, trigos, harina flor, sal­
vado, garbanzos, frijol, habas, chícharo s, al verjo­
ne~, pimienta, clavo, caca.o, vainilla, liquidámbar, 
linaza, semilla de nabo, y otras oleajinosas, café, 
earacolillo, algodon, añil, cochinilia, ruibarbo y raíz 
de J aIapa. 

Respecto de las f.'utas, se podian haber remitido 
en conservas ó en aguardiente las muchas y muy 
vl:ll'iadas que se producen en las tierras calíentes · y 
las frutas 8ecns,~ta]€s como el piñon, la nuez, la ave­
llana, y los dátiles pasados. 

Respecto de maderas se podia haber reunido una 
coleccion de mas de trescientas clases diferentes, 
todas propias para la construcciori de casas y mue­
bles finos. 

Se ha dicho que la exposicion de MéxIco no po­
día competir ni con la de alg'un ducado de Alema­
nia. Esto es verdad tratándose de la industria; pe­
ro con solo esa lista de producciones naturales y de 
materias primeras que se hubiese llenado, México 
habría podido competir con la Rusia, con los Esta­
dos-U nidos, con la Inglaterra y con ]os Paises 
Bajos. 

Estoy aeguro de que las señoras y de que los 
que por simple espíritu de curiosidad visitaban la 
Exposicion, no habl'iau dirigido quizá una mirad~ 
á estas producciones; pero en cambio, los ag,'iculto­
res, los negociantes y los estudistas habrian ad­
mirado la increible fecundidad de la t ierra del 

TOM. l. 19 
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. nuevo mundo, y muchos . ~e los espectadores que 
concurrieron durante seis mesef' á la Exposicio~, 
se habrían cerCIorado que .el primer ramo que for­
~a .la riquez~ de ]as naciones, que es la agriQultura, 
estaba, juzgando comparativamente, bastante :,ide­
lantada en un país que la ' Europa no copo ce toda­
vía y del cual puede sacar para stl ' come:rci~ m,ayo­
res y mas considerables vent'ajas que las ,que le ha 
producido la , inmensa cantidad , de plata estraida 
del seno de la· cordillera. 

En el ramo de peletería se debian haber remiti~o 
pieles de jaguar, de ,Jeon, de cÍpolo, de ja v~IÍ, de ' ve-· 

nudo, de berrendo, de oso, de. gatos monteses, de 
becerros, de ~a~ras, de ovejas" ¡de .conejos, y : de lie-
bres. ' , I 

El curtido de las 'gamuzas y ,Cller~s de venado, 
no habria parecido inferior al' de~uropa y las pie­
les para botas y las que se emple~n en ,la¡encua­
dern~cion de , libros .Y ,o.tros objeto~, com~ muy in-:­
feriores en calidad, hahrian despertado la 'idea de 
introducir en México la mayor perfeccion en es~e 
ramo de industria, contando con la abundancia de 
ganados y de caza de nuestras praderas. 

Respecto de la industria , indíg~na, se podian ha­
.ber presentado. las sillas de montar con , todos 8ijS 

accesorios, los jorongos y rebozos, las figuras de 

cera, los muñecos de trapo de Puebla, la loza fi­
na de Guadalajara, las baterías y :figura~ de bar-
ro de Tonala, las obras de yesca, de carbon, de 



E IMPRESIONES DE UN VIAJE. 147 

camelote, de ·' 'papel picado y otras curiosidades 
de ese género. Es casi seguro que todo esto ha­
bria lIumado mucho la atencion y merecido justos 
y funclados elogios. Ent~e la multitud de objetos 

que habia en la Exposicion ' y cuyo catálogo solo 
ocupa un volúrnen de mas de l'uatrocientas pági­
nas, nada habia que pudiera semejarae á los o~je­
tos que se acaban de mencionar y que habrian te­
nido, á pesar de su número reducido, un tipo y un 

carácter especial, c~ino lo tenian las sederías de 
Oriente y las filigranas de la India. 

Ademas de la industria que propiamente puede 
llamarae indígena, ecsiste en la república la indus­
tria introducida de Europa y que de algunos años 
á esta parte ha hecho rápidos progresos, teniéndose 
en cuenta el continuo estado de agitacion y de 
desórden en que hemos vivido. 

Basta comparar los coches pesados y toscos que 
se constr'uÍan hace diez años, con las carretelas 
elegantes y ligeras que se fabrican hoy en la capi­

tal, para conocer que si se hubieran enviado á L6n­
dres tres ó cuatro carruages, habrian podido lucir 

con mucho aprecio alIado de los de Bélgica y de 
Viena. 

Casi todas las naciones presentaron muestras de 
calzados, desde los sabot.~ que usa la gente del cam­
po, hasta los finísimos botines de la3 damas ele­
gantes. México habría podido presentar infinitas 
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mu~stras que hubieran podido figurar y entrar en 
competencia con cualesquiera de las otras naciones . 

. Poco mas 6 ménos puede decÍrse · de la Ínueble­
ría. 

Con solo comparar los muebles toscos é inc6mo­
do~ de que se servian antiguamente aun las casas 
mas opulentas, con los sillones, camas y sofáes ele­
g"antes ·que se usan hoy, se conoce que si no ha 
llegado )a carpintería y ebanistería al grado 4e cu­
riosidad y perfeccion que en E~~opa, es debido úni­
camentp á que siendo reducido "el consumo no pue­
den todavía emplearse grandes capitales en este 
ramo . 
. Ya que tantos sacrificios le ha costado á la na .. 

c,lon l.~ industria algodoner~, habria ~ido muy con­
veniente que hubiesen figurado los· tejidos blancos, 
trigueños y pintados . de algoHori, . Jos paños y ca­
simires, las alfombras y carpetas, sin olvidar tam­
poco el papel, el cristal, la p¿rcelana y las obras 
de fierro fundidas. Todo esto debe ·suponerse que 
habrla sido inferior ·u los artefactos d~ esta clase, de 
Inglaterra, Francia y Alemania; pero es menes­
ter repetir que e'sto nada hubiera importado, te­
niéndose ' en euenta que cada país present6 lo que 
tenia, sin pretender una superioridad absoluta so· 
bre sus competidores.. 

Todas estas prodllcciones de.]a . naturaleza y de 
la industria, acompañadaB de un catálogo razona~ 

00 y élasmcado -científicamente, habrían dado á ca-
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nocer á México de una man€ra muy ventajosa, y 
adem as de la satí:3faccion q ne hubiese re8ultado al 
orgullo nucional, se habría despertado indudable~ 
mente la atencion de los capitalistas que hubieran 
quizá emprendido la esplotacion de algunos "pro­
ductos nacionales, la construccion de cumiuQS y el 
establedmiento de fábricas. 

Canales, caminos de D.erl'O, vapores, puentes, to­
do está ya" hecho y esplotado en Europa á]a vez 
que el dinero nbulIda. El mundo comercial lo que 
desea no es el despotismo y la domÍnacion, síno .la 

conquista filosófica y pacífica de los paises nuevos 
y vírgenes, donde el jornl:llero que muere de frio 
en los larg'os inviernos del Norte, sea un pacífico 
y laborioso propietario, y donde el agricultor, el 
banquero y el fabricante encuentren un modo útil 
de emplear sus talentos y sus capitales. 

Tal es la verdadera alianza y la verdadera unioo 
de los pueblos mas distuntes de la tierra. 

Tertninó en Lóndres la Exposicior:l de 1851, y 
ha comenzado otra nueva en N u(>va-York en 1853. 
A estos dos grandes acontecimientos áque ha sido 
llamada la gr'an familia, México no ha concurrido. 

Las nncioors corno los hombres, pNra merecer el 
9.precio y la consider¡jcion, necesit.an ser conocidos 
en su ca rácter, en sus co~tumbres, en sus maneras 
yen B11 s;.l her. México, pues, no puede reclamar 
~3S consideraciones miéutras no procure darse a 
~onocer de una manera distinta, es decir, por la in-
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dustria, por la riqueza de su sup,lo, por la literatu­
ra y por las artes, y no por )os revoluciones, por el 
des6rden y por la constante difalnacion que_ vuela 
de las columnas de nuestros diarios á las colum­
nas de los diarios estrangeros. 

, Dentro de tres ó cuatro años, ó mas tarde quiz~, 
pero no ha de pasar mucho tiempo, habrá otra Ex­
po~icion Universal en Paris, en Lóndres, ó en Ber­
lino ,Si México es convidado á esta gran festivi­
dad, es menester quP. el lugar que se le destine no 
quede vacío,y que aunque sea" con el sacl'ificio de 
algunos miles de pesos, el gobierno procure remi­
tir una coleccion de todos los artefactos y produc­
ciones, aunque parezcan de la esfera mas grotesca 
y miserable. 

A estas grandes solemnidadeR de las ciencias, 
México por lo ménos debia mandar una eonll~Hon 

de personas instruidas que estudiaran la maquina .. 
ria y las aplicaciones de la química á la agricultu­
ra y á la industria, adquiriendo los modelos de bo­
tes, de fábricas, de puentes, de instrumentos y de 
edificios. Seguramente muchos de nuestros ramos 

de esplotacion recibirían una mejora considerable, 
y la enseñanza de nuestros colegios no permanece­
ría estacionaria, como sucede por lo comun, escepto 
en el ca~o que haya algun director ó catedrático 
sabio y empeñoso que procure estar continuamen­
te al nivel de 108 adelantos que se hacen en Eu­
ropa. 
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N o concluyo este capítulo sin hacer una· espe­
cial mencion de nuestro compatriota el Sr. D .. Ra­
fael Adorno. Hace' algunos años que siendo mi-­
nistro de Estado el Sr. D. Luis de la Rosa, se le 
pre~entó el Sr. Adorno, manifestándole que habia 
inventado una máquina para torcer cigarros y ha­
cer puros con mucha velocidad y . economizándose 
mas de un 80 p8 de costo en la manufactur'a. Co­
mo sucede siempre á todos los hombres dedicados 
y estudiosos, el Sr, Adorno fué en. aquellos mo~ 
mentos víctima de la inr,redulidad y de la envidia. 
El Sr. Rosa, hombre ilustrado, no pensó de esa 
manera, sino que conociendo que habia mérito en 
el Sr. Adorno, le facilitó 10 Ó 12 mil pesos, y lo 
envió á Lóndres para que hiciese construir la·con­
sabida máquina. 

Cuando llegó á Lóndres el Sr. Adorno, la caea 
de comercio que giró las libranzas en México ha~ 

bia quebrado; así es, que solo logró realizar dos . ó 

tres mil pesos, cuya mayor parte habia gastado en 
su VIaJe. Léjos de desanimarse por eso, emprendió 
con todo empeño su trabajo, y ausiliado de las ca­
sas de los Sres. Lizardi y Murrieta, log-ró no solo 
construir sus máquinas, sino perfeccionar su pri­
mera invencion. En el departamento destinado á 
la maquinaria inglesa, se encontraba la máquina 
del Sr, Adorno, ]a cual fué elogiada por todos los 
inteligentes de Inglaterra, por la sencillez y por 
la precision de toLlos sus movimientos. El. señor 
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Adorno mereció que el jurado de calificaclon. le 
concediera una medalla, y que la reina Victoria 
y el príncipe Alberto le prodig'aran muchos elo­
gios y cumplimientos. Los hombres dedicados a 
lus ciencias, a las artes y á la literatura, cua:ndo lo­
gran despues de mil afanes hacer algo notable, tra­
bajan en sustancia mas bien para su patria que pa­
ra ellos; sin embarg'o, suelen recibir por todo pre­
mio el desprecio y el 01 vidoy á veces la persecucion. 
¿Quién se acuerda. ya de Ro.il'iguez Galvan y de 
Fernando Calderon? ¿Quién sabe si ecsiste en Lón­
dres el Sr. Adorno? Uno de sus parientes que lllU­

rió hace poco, 10 olvidó tanto, que su caudal 10 de­
jó en herencia á uno de sus amigos. 

La Inglaterra habia tenido ocasion de dar a co­

nocer al mundo el inmenso poder de su fuerza na­
vol cuando la guerra con Francia, y el patriotismo 
de sus ciudadanos, cuando el Ballco Real SUSpfU­

dió sus pagos. El año de la Exposicion será me­
mOl'able en Jos anales del comer'cio, miéntl'as dure 

el mundo, porque el pueblo británico desplpgando 
en un solo campo de bat.alla todo ese fjército pode­
roso de fabricantes, de indu~triales y de artistas, 
resolvió prácticamente un problema que en la t~o­
ría hace muchos años ha sido reconocido y confe­
sado; á saber, que lo~ ejércitos, la marina y 1l:l8 for­
talezas, no es la fuerza ni el poder de las nacio­
nes, sino el trabajo, la industria y la paz. 

El que quiera conocer perfectamente la razon 
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porque la Inglaterra aparece superior á la Francia 
siempre que se trata de una empresa de industria 
ó de comercio, no tiene mas que abrir la historia. 
Todo país que arrebata un millon de hombres á la 
agricultura, á la minel'Ía y á la indudtI'Ía,pal'9. lle­
varlos á morir al campo de ba~alla, y que quita á 
los capitales· una. parte de su utilidad y de su mo­
vimiento para mantener esas grandes falanges ar­
madas, pero ociosas, podra momentalleamente ser 
conquistador; pero nunca sÓJidam.ente grande, ni 
verdaderamente rico. 

La utilidad que produjo el Palacio de cristal por' 
solo las entradas, y deducidos todos los gastos de 
su construccion. y entretenimiento, pasó. de cuatro' 
millones de pesos, y el movimiento y transacciones 
estraordinarias que hubo con. motivo de la concur­
rencia inmensa de viajer'os en los seis meses que du­
ró la Exposicion, puede estimarse por cálculo bajo 
en cien millones de pesos. 

El arquitecto del Palacio de cristal, que era jar-· 
dinero de uno de )os duquesmasricos de Inglater­
ra, entró á las altas regiones de la nobleza y de la 
aristocracia por 111 puerta magnifica y espléndida 
.del talento, de la constancia y del trabojo. Pax­
ton dpjará a su familia 'en herencia un caudal muy 
respetable y uno dp, los blusones mas limpios y mas 
puros que puedanregistrarse en las cr,ónicas . de la. 
nobleza británica . . 

TOM. l. 20· 
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LA. CITY y ELWEST-END. 

Aunque superficialmente, hemos · recorrido · la 
. Exposicion, justo será que tengamos tambien 'al­
gun conocimiento de ]a ciudad dondé pasó tan no-
table suceso. . 

.' Los anticuarios ingleses, emp~ñados en dá'r á 
Lóndres mas edad que la que tiene, han hecho · 108 

mas curiosos y profundos estudiod para probar que 

fué fundado ántes que Roma, y que esta fundacion 

fué obra· de un pariente muy cercano de la rliosa 
Venus, la cual, como todo el mundo sabe, era 1a 
diosa de la belleza y la hija de Júpiter Tonante. 

Lo que sí es cierto y no está confundido, ni mez­

clado con la fábula, es, que la pequeña isla de Bre­
taña que ahora tiene el sobrenombre de Grande, 
estaba habitada por tres razas. Los bretones ·al Sur, 
y los picto8 Y los escoceses, al Norte. 
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,Los pictos y los esooc~ses , haciftn la g',uerra á los, 
bretones, siguiendo l,a regla , copstante ,que emp.uja 
siempre á los pueblos del N qrte, contra lm~ pueblos 
del Sur. 

Parece que los roma~os ántes de invadir las Ga­
lias, hahian ya conquistado á la colonia de 108 Tri­
nobante.s, que quiere decir "habitantes de: la nueva 
ciudad," que se habian establecido en las orillas del 
Támesi,. 

' Los recuerdOs mas frescos son del tiempo de 
Agrícola, que fué algunos añosgouernador de la 
Bretaña, y se hizo célebre por la 'dulzura y mode­
racion de su carácter, y por la sabiduría de su go­
bierno. 

El gran historiador Tácito estaba casado con 
una hija de Agrícola. ' 

Los romanos, aunque valientes y g'uerreros, tu- ' 
vieron neces.\dad de establecer una' muralla para 
contener las invasiones de los pictos y de los esco 
ceses, que entónces estaban íntim:imerite aliados , Y' 
unidos. No hallándo3e toda vía 'seg'uros los roma­
nos y los bretQnes, construyeron una segunda mu­
ralla, todavía mas fuerte y mas espesa que la pri­
mera. 

Ecsisten todavía ~n 9arlisle y en N ewcnstle res­
tos de estas antiguos fortificaéiéme,s, cuyó desc4hri­

miento forma la delicia, la glOl'ia y la repl,l~ncion , 

de loa viejos ingleses, que dedican años enteros de 
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su vida á distinguir la cal y mezcla modernas del 
ladrillo y del cimiento romano. 

El gobierno romano, á consecuencia de sus pro­
pios vicios y desórdenes, tuvo que ahandonar pan­
Jaitnamente sus conquistas, y r~tiró al fin todas sus 
legiones del territorio britflllico, dejando á sus ha· 
bitantes que defendiesen la muralla como bien pu-
dieran. . 

Parece que el destino de los bretones fué siem­
p.re sucumbir á toda clase de enenligos. Amena .. 
zados por sus vecinos del Norte, y considerando 

~ 

que no eran bastante fuertes para defender la rn~" 
ralla, imploraron el ausilio de unos pueblos de la 
·Germania llamados Anglo-Sajones. 

Los aliados llegaron efectivamente al suelo bri­
tánico, encontraron que el campo, el clima, los rios 
y los puertos, eran muy hermosos y m~jores sin du­
da que los de su propio país. Resol vieron pues 
quedarse definiti vamente, y reducir á los bretones 
, la condicion de criados y de esclav.os. 

Así lo hicieron efectivamente, sin que á su vez 
Be vieran libres de ser atacados e invadidos por los 
daneses, conducidos por Canuto el Grande, y por 
los normandos, conducidos por Guillermo el Con­
quistador. 

Fundado Lóndres, como hemos dicho, en las ori­
Uas del Tátriesis, la ciudad ha recibido ya los daños 
de la guerra, ya 108 beneficios de 108 diversos go­
bernantes. 
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Con todo, en los tiempos de que vamos hablan­
do, es decir, pOI' lo~ añ03 de 1050 de la era cristia­
na, todas las casas' de Lóndres eran formadas de 
ramas gl'uesas de árbol con techo de paja, de ma­

nera que á cada mamen to ha hia incendios y se des- . 
truÍan las dos tercera~ part.es de las habitaciones. 
Fué menester que por una ley se previniese á los 
propietarios que construyesen sus casas de ladrillo, 
y aun se determinó la altura y espesor que debian 
tener las paredes. 

Así, desde el reinado de Eduardo el Confesor en 
adelante, Lóndres comenzó á IDrjorarse. En el 
Támesis no habia mas que un solo puent~ de ma­
dera, que cada año se destruía COIl la nieve y con 
las flvenid as del rio. No fué sino hasta el año de 
1176, cuando se comenzó un puente de piedra que 
se llamó el Puente Vifjo. 

A poca distancia de Lóndres, ó mejor dicho, de 
lo que los romanos llamaron Lonrliniu'ln A'ugusta, 
se edificó la ciudad de Westrninster y posteriormen­
te en una y otra orilla del Támesis se fueron fun­
dando villas y puehlo~ pequ~ños, separados unos de 
otros por calzadas y caminos y que se comunica­
ban con Ló nores por medio de gtlrit.a s que se cel'~ 
raban de noche y se abrian en las mañanas con to­
das las formalidades que se acostumbl'aban entón­
ces en las pl azas de guerra. 

Las persecuciones a los juuíos y las guenus de 
Flándes hicieron que emigrasen á la Gran Breta-
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ña multitud de gentes no solatnente acaudaladas, 
sino instruidas en la agricultura, en las art.es y en 
el comercio. 

Los inventos y mejoras que se hicieron en la ma­
quinaria por Hargreawes, Arkrig-ht y Crompt.on 
influyernn de una manera poderosa en el desarro­
llo de la industria; de suerte que añadiendo eoto á 
la nÍagnífica posicion geogr'afica de Lóndres, situa­
do á pocas leguas de la mur y en la's orillas de un 
rio ancho y profundo, capaz de recibir en sus aguas 
miles de buques, resultó que se reuniesen en la ciu­
dad los hombres mas industriosos y mas ricos de 
toda la isla. 

Las murallas romanas desaparecieron entera­
mente, las garitas se destruyeron, edificándose en ' 
su lugar almacenes y edificios públir.os; los barrios, 
aldeas y villas cercanas se unieron al antiguo Lon­
dinium por medio de casas y de calles anchüs y es­
paciosas, la g'ótica abadía deWestrninster en lugar 
de ser la catedral de una ciudad separada, no fué 
sino una de tantas iglesias destinadas para el cul­
to, y el rio Tamésis que en tiempo de la Heptar­
quía sirvió de límites entre reinos diversos, fué 
atravesado por siete puentes mngníficos de granito 
y de fierro y por un puente subterráneo, obra ma­
ravillosa y de mero lujo, débida á la cOllstancia y 
al org-ullo de 108 ing'leses. 

ASÍ, Lóndre8 hoy no es una ciudad, sino mas 

bien una nacion que vive junta y unida en trescien-
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tos cincuenta mil casas y que transita por mas de 
diez mil calles y callejones. 

La poblacion del antiguo Lóndres, situada hoy 
dentro de las murallas romanas, no escede de cin­
cuenta y 'cuatro mil almas; pero incluyendo las ;par­
roquias de Marylebone, Han Pancracio y Paddig­
ton, y los barrios de vVestminster I\::ensington, Lam­
betb, Hampstead, Islington, Greenwich y. Vo­
olwich llegaba en .J841 á dos minones .de h~bitan­
tes y en 18Ql a dos millones trescientos cincuenta 
mil. 

En esta gran : ciudad, que no tiene mas rival 
que la de Pekin, en China, hay cuarenta mil modis­
tas, veinte y nueve L'lil sastres, veinte y ocho mil 
zapateros, seis mil plateros, cUCltro mil quinien­
tos carroceros., setecientos boticarios, . sobre >trein­
ta mil cHrpinteros, sesenta mil marineros erqpleados 

en el trafico del rio, diez mil maestros de escuela, 
cinco ID il médicos, dos mil quinientos abogados, do­
ce mil cocheros de carruages públicos, cuarenta mil 
criados dOlnésticos, ciento treinta y nueve mil no­
drizas, tocineras, y recamareras, cincuenta mil la­
bradores, ocho mil herreros, mil quinientos ingenie­
ro~ y arquitectos y cuatro mil artistas. Adelllas, 

otra multitud de personas dedicadas á diversos ra­
mos dfo! industria y de tr,Hico. 

El que diga que conoce a Lóndres seguramente 
no habla la verdad. Los cocheros que en todas 
partes del mundo conocen á palmos . las ciudq,des, 
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se equivocnll y se pierden en ese laberinto de ca­
llejones, de jardines, de calles y de patios, que for­
man á veces cada uno de por si, Ulla ciudad pe­
queña. 

Lóndres es una de las ciudades mas irr~gulares o 

o de la Europa. La parte antig'ua es formada de 
casas de cuatro ó ciuco pisos, sin balconerías, pa­
tios, ni corredores. LHS calles son angostas, tor­

cidas, irregulares y oscuras; pero hay sin embargo 
caBés s:umamente anchas y hermosas que ' atravie­

san en varias direcciones a Lóndres y que son eo-
o roo las grandes arterias por donde circula diaria­

mente el infinito tráfico y comercio de toda la na-. 
c10n. 

Desde Bayswater, que es una. calle formada de 

jardines y de quintas soberbias, slg'uiendo en línea 

recta por la calle de Oxford, High Holborn, Cheap­
sida y. Whitechapel, se atraviesa todo Lóndres en 
un espnciode mas de ocho millas por una calle 
continuada con sus enlpedrado~ y ::lc~ras, su alum­
brado de gas y llena. de uno al otro lado de tien­
das y almacelles surtidos de los efectos mas raros 
y esquitos que se pueden imaginar. 

Lóndres realmente está dividido hoy en dos grnn­
des porciones. La City es la pllrte antigua y el 
We~t-End la parte de la ciudad construida ciento 
cincuenta años á la fecha. 

La City es toda del comercio. Allí se encuentra 
la aduana, la casa de moneda, los bancos, la admi-



E IMPRESIONES DE UN VIAJE. 161 , . 

nistracion general de correos" los a]ma<eenes y los 
diques. ' 

En el West-End se hallan los parq~es, los pala­
cios de la reina y de los nobles, los teatros de la 
ópera, los m useos y galeríns de pintura, las easas 
de campo y los jardines privados. 

La CUy y el West-End, tieilen diverso aspecto, 
diversa fisonomía y di~erso car·ácteT. ' 

En la Oity no se yen por lo tomuJa. mas que co­
ches de alquiler, ómnibus y carruages ligeros que 
conducen con cuanta velocid~d es posible ú los hom­
bres de negocios. Grandes carros cargados de far­
dos y tirados porcnatro ós€is caballos normandos 
eolocados en hilera, circulan en ~bund3.ncia pOI' 

aquellas calles y encrucijadas, deposi~ando su car­
g'amento en las bodegas y recogiendo otro nuevo. 

Los hom~res, vestidos uniformemente de negro 
se dirigen ' á paSOS precipitados con un paquete de­
baju del brazo, con una cartera ó con un lápiz en 
la mano, á los bancos, á la bolsa, á los almacenes 
ó á los muelles.. ' 

Los repartidores del correo con sus libreas en .. ' 
carnadas salen á cada momento de San M'artine} 
Grande, donde está situada la administra'cion ge- . 
neral, á repartir su correspondencia, preocupados­
de tal manera, que no se cuidan ni Hun de las gen .. -
tes á quienes tienen que atropellar en su carrera' 
precipitada. 

Los almacenes que por lo -comun son de un~,' 

TOM .. l. 21 
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" 
profundidad muy grande, aunque tengan á la 

vista poca apariencia, llenos de efectos y de com­
pradores y curiosos y el rio lleno de Ul~a y otra ol'i- , 
11a de barcos de todas dimensiones, que entran y 
salen, cargan y descargan, y son interrumpidos en 
su marcha á veces por los vapores que en cada 
puente y estacion d~jan y recogen centenares dé 
pasageros, dan á ]a Cit!} un carácter tul de vida 
y de animacion, que no solamellte admira é im­
pone, sino que aturde y confunde al que no está 
habituado á este eterno ruido y á e~te infinito mo~ 
vimiento. 

N uevá-York ilá una idea de lo que es el trúfico 
y el comercio de ]a ciudad de L6ndres; pero Bl'U­

se]as, Berlin, Viena y Paris, parecen tr-istes y de­
siel'tos al que ha tel,lido la costumbre de vidr en 
medio de este tumulto organizado que no ceEa sino 
en algunas horas de la noche. • . 

El West-.End sin carecer tampoco de animacion 
y de activiJud, pr2senta otra escena divf'J'sa. El co­
mercio es verdad que ha in vadidd algunas de las 
calles de la aristocracia y de la noblezu; plro ha 
sido una invasion de lujo 'y de esp lelldor. Los S3S­

tres y los zllpateros, son sastres y zHpateros del 
príocipe A.lberto. Los joyeros y modlstss son jo­
yeros J m odi~ ta s de la reina Victoria. Los ta pice­
ros y ebanistas son t3piceros y ebanistas del du­
que de Clarendon ó la duquesa de Southerland. 
Las puertas y aparadores de las tiendas son for-

• 
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madas con grandes y limpios ,cristales y con marcos 
y molduras de metal bruñido y reluciente. 

Detras de esas vidrieras constantemente asea­
dHs, se ostentan 'colocados con gusto y simetría los 
chales finídimos de cachemirn, las porcelanRs de 
China, bs ' seder1as de Leon, las vistosas ' lanas de 
Escocill, 108 ~ronces de Birminghan y los mármo­
les de Italia. Todo lo que hay de mas delicadQ, 
de mas csqui:sito y. de la última modn, se encuen­
tra allí reunido yesos primorosos almacenes visi­
tados por ll:!s señoritas de la nobleza que deJan. sus 
carruages elegantes y sus cocheros de peluca blan­
ca y de librea encarnada, presentan un continua­
do y vistoso conjunto que revela la delicadeza" la 
opulencia y el gusto. 

La calle del Regente y la de .Picadilly donde. se 
hallan estas tiendas y almacenes, son anchas, rec .. 
tas, 'formadas de edificios de arquitectura moderna 
y pintados al ~Ieo de blanco ó ue un amarillo ba­
jo y apacible . 

. Dificilmente se encuentran en otro país unas ca­
l1e~ que como estas, tengan un áspecto tan magní-
fico y animado. . 

Las calles donde vh'en los abogados, los diplo­
máticos y los barones, condes y duques, tienen una ' 
apariencia grave y quizá algunas veces melancó-
lica. ' 

Todo el rumbo de Belgrave Square y Grosvenor­
Square, está lleno sin ecsageraclon alguna, no de·; 
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casas,. sino de palacios. En todas las plazas, que 
son muchas, hay plantado. y bien cultivado en el 
eentro un jardín" con su enrejado de hierro. (*) 

Las calles, en vez de ser de losa" pi~dra ó ma­
dera, está.n construidas bajo el sistema de MafJ 

Adam; tienen una superficie tan tersa é igual 'co­
mo cualesquiera de nuestros salones. Regularmen­
le la entrada á las casas es por una escalera cOlta 

de granito d.e POl,tland y á veces de mármol, ten­
dida sobre la all'cha acel'a y adornada con un ba­
laustrado ,que termina eon dos albortantes que 
~ostip.nen unas farolas con cuatro ó seis luces de 
gas cada un a. 

Esta peq ueña escale'fa eonduee á ún vestíbulo de 

arquiteetul'a dóric-a ó j6nica, y este vestlbulo da en· 
trada al interior' de las hubitHciones" todas alfom­
bradas., e<1n escaleras de caoba, co,n puertas talla­
das y con Bulaustrados de metal bruñido. 

Nada de tiendas, nada de almacenes, nada de 
earros ni de negociantes por aquellos rumbo's. Pa­
rece que no se vivé en L6ndres sino, en un castillo 
aislado y reti~d{J. á 'mucha~ leguas de la pobla-. 
elOn. , 

De noche sobre todo,. iluminada cada puerta de 
las casas con dos farolas y la acera á cada vein-

(*) A estos jardines de ~a'& plazas públicas llaman 
Squai'es.l os ingl eses. C ada veciuo tÍ>e ne !lna llave de la. 
reja con el privilegio de que puedan entrar los niij os y la 
familia, y la obligacion de cultiva!! u·u trozo del j,ardin. 
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tepaso~ con un reverbero con, (mat~o luces de gas 
hidróg'eno, es cuande> el aspecto dejos sqlUares está 
lleno de iüteres. Todo está en un completo' 8!i;lencio~ 
de vez en cllantlo se desprende de entre las colum­
nas de los pÓl,tic?s alg-un agente de p<:>licí'l, mudo, 
y silencioso tambien, como todo el barrio, grave y 
mesurado en eus pasos como si fuese laestá'tua del 
Comendador. Se avanza hasta los enrejados del jar-' 
din, dá unos cuantos paseos á l~ sombra de los á'r": 
boles y vuelve á entrar .Y á embutirse entre las co­
lumnas y las molduras de los edi~cios. -Cada 'qui:n-
,ce ó veinte minutos se ~ye el rUlrl~ lejano, de ll~n 

carruaje. Se Hpl'ocsima en efecto un coche espléndi­
do tirado pOf dos Ó cuatro cabllllos, se~detiene en. la 

puerta de una casa, descienden de él dO$ señora~ 

misteriosameute veladas y envueltas en sus , ,chales 
de cachemira, y abriéndose una p~erta entran ' y 
desapa.'ecen esas bellezas, cuyos rizos blonde>s y cu~ 
yos, ojos cándido~ J azules, {I pénas se plldieron des­
cub-rir un instanta por un lado del velo que, las oClll': 
taba. La puerta se ha cerrado con estrépito, -el car-· 
ruage ha desaparecido. velozmente, y á Jos cinco mi­
nuto~ han quedado de lluevo ~n el ~ilencio mas pro~ 
funrlo todas las ricas y nristocrúticas habitaciones. 

Regularmente la mayor ' parte de los que · van 
á Europa, no solo dejan de viajar por el inta~ 
rior de Inglaterra, sino que entr'ateuidos durante' 
su corta residencia en las calles celltl'ales, no llegan 

á conocer ni siquiera, superficialmente a Lónd;res. 
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Es menester en alguna de esas noches despejadas y 
tranquilas en que se han disipado 1as nubes del cie­
lo, y en que han cesado las chimeneas de formar las 
nubes artificiales de la tierra, reconocer esas cnlles 
espaciosas del Regente, del Pall-1J!lall, de Oi1}ford, 
y de Tottenan Court Road, iluminadas con lu'ces 
de mil colorea, con líutel'nas y reverberos de las 
mllS caprichosas formas, y presentando una vista 
óIJtica tan interesante y tan romántica, como ' la que 
concebimos en nuestra mente cuando pensamos en 
ciudades fantásticas, en edificios maravillosos, en 
espectáculos que no pueden ecsistir sino en el fue­
go y en el calor de la imaginacion. 

Si de estas calles, donde dura la concurrencia y el 
comercio hasta las doce de la noche, y á veces has­
ta la una y dos de la mañana, pasamos á ]&~ orillas 
del Támesis enco'ntrarémos otro espectáculo_no rné­
nos interesante. Los puentes estitn iluminados pOlo 

grandes farola~; los centenares de buques acomoda­
dos en una y otra orilla presentan con sus arbo- I 

laduras y sus cables y cuerdas el aspecto de un 
bosque en el rigor de un invierno. De las ' altas 
chimeneas de las fábricas situadaR en las márgenes 
del río, se escapan á veces columnas de fuego que 
enrojecen por un momento las ondas, y converti­
das en una inmensa columna de humo, so van di­
sipando lentamente ó reposan sobre las aguas pro­

fundas d~l 'rámesis. 
~i del rio se" toma por el rumbo de Westminster, 
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atravesnndo los inmensos : parques, se entra en el 
verdaoero centro del West-Enrl y sin ecsageracion 
ninguna se puede andar durante cuatro 'ó seis hol.. 
ras pOI' jardines, palacios, quintas soberbias que no 
se sabe donde principian, ni se puede averig'uar 

~ 

donde acaban. 
Muchas veces en estos paseos solitarios y 'noc­

turnos me ha sorprendido la luz del nuevo dia"pen­
sando que debía dur gracias á la Providencia por­
que me habia concedido el admirar una ciud¡jd q ni .. 
zá mas opulenta y grUI)diosa que ,las ,de Babilonia, 
Itálica, Nínive y otras, cuya fama y cuyos recuer­
dos no ecsisten mas que en la historia y en Ullas 

cuantas columnas y arquit:aves rotos y derrumba~ 
dos en medio riel desiel~to. 

Lóndres durante el ' dia es el comercio, el cambio 
y la vida material. Lóndres durante la noche, es 
la opulencia, el romance, la vida ideal. ' 

La City r epresenta la riqueza del pueblo. El 
West-End la ,'iqueza de la ar~stocl'acia. 

La Oity repres'enta la libertad, la demo'eracia y 
el trabajo. El West-End representa el princi pio 
de la aristocracia, el talento y el descanso. No 

hay más que observar en el West-End, á un noble 
con paso tranquilo y mesurado ecsaminando 'con su 
lente la belleza de los olmos del parque, y ]a igual­

dad y brillo oel césped, y compararle con el habi­
tante de la Cit'!} con la bo18a henchida de otIentas y 
de billetes de banco, ó saltando en el Támesis d? 
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barco en barco recogiendo de tada uno de los capi­
tanes paquete3 de muestras y facturas de em bar­
qU,e, para conocer que esta repre¡;:entada perfecta­
mente en estos dos individuos la rlivhsion material 
de Lóndres. 

En la City está la prision y la Penitenciaría: es 

decir, el lugar del suf,.¡[nientoy dt'l cnstigo elel 

pueblo: en el West-End está el Club' y la ópera 
italiana, es decir, el lugar de holg'anza y de la deli­
cia de) rico y del Hable. 

En el W.e.~t-End esta el palacio: es decir, el 
principi.o y )a .fuente de la monarquía. 

En 13 City estnll las casas municipales: es decir, 
el principio .Y ]a fuente de la autoridad popular~ 

La gran vanidad de muchos de los nobles ingle­

ses, consiste en haber residido treinta Ó. cuarenta 

años en Lóndr€s, y no ha ber pasado nunca de Tem­
ple Barj es decir, no haber pasado llunca del anti­
guo límite romano, normando y sajon. 

El OJ'gullo de ]os g'randes comerciantes es haber 
residido durante treinta ó cu~renta afios trabnjando 

, en su escritorio situado en lo~ oscuros pasudizos de 
Austin Fria.fJ, Adams Court ó Copthall Buildi1l98 
y no conocer ni aun de vista ni á la reina ni á los 

príncipes. 

El Vest-End tiene su reina y su corte á quien 

obsequia y aplaude; pero la City tiene tarn bien su 
rey y su corte. Miéntras la reina Victoria pasea 

en su carruage abierto tirado por seis cabAllos en 
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el parque de San J ames, ~l Lord Maire se: o~t.e~t~ 
tan orgulloso y satisfecho Gomo la soberana; y Su,f­
ca las aguas del Támesis con su barca con una es-o 
finge dorada en la proa como la~ antiguas g6ndola~ 
de Venecia. 

Si la reina tiene su coche de Estado, ta,~bien el 
rey- electivo del comercio tiene su pesado carru~ge' 
lleno de molduras y de relieves del gusto antiguo, 
tirado por seis poderosos caballos de la ra~a Dor", 
manda y conducido por cocheros y postiUone~ que 
visten la librea roja de la nobleza de Inglaterril. 

y luego, cuando la reina de la Gran Bretaña se 
digna hacer una visita de qeremoni:¡¡. á sus leales' 
banqueros, á BUS fieles fabricantes y á toda aS;;l po_o 
blacion trabajadora que vive y se enriquece ~n las· 
orillas del Támesis, la (~iudad cierra sus viejas puer-' 
.tas y todos los corregidores, todos los miembros tle 

los gt'emios, sociedades y rompañíus vestidos de' 
calzon corto y de uniforme morado, hordado de se-o 
du, precedidos del Lord Maire se presentan á 'ene' 
treg¡n las llaves a la reina y á of,'ecerle la hospita-· 
lidud con el amor, respeto y veneracion con que se' 
usa ba en los tiempos de los primiti vos sujones. 

En esas ocasiones se cierran los almacenes, se ' 
suspenden por un momento los negodo8 y todos se' 
ocupun en llenar de handerolas, de gallardetes y 
de letreros de luz las antiguag ralles del Stranrl" 
Fleet, Ledenhall y Cheap''Jide, por donde han pasa­
do en solemne proceljion tantos soberanos y tantas , 

TOM. l. 22 
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reinas ántes y despues de haber colocado sobre sus 
sienes la corona de fierro de San Eduardo. 

Lo mas notable y singubr de todo esto e~, que 
á pesar de las diferencias tanmul'cadas en tre la 
City y el West- End ha y una armollb perfecta y 
se hal1an tan bien combinados los elementos que 
una y otra parte se comunican mútnamente su 
fuerza, su poder y su riqueza para formar de LÓll­

dres moderno el emporio del comercio, de la rique­
za y de la industria de todo el mundo. 

Es un elTor creer que Lóndres es la capital de 
la Gran Bretaña. Esto no es cierto, LÓlldres es 
la capital de toda la tierra, el asilo comun de ]a cí­
vilizacion y de la libertad de todo el g'énero hu­
mano. 



XII. 

EL BANCO REAL.-EL LLOYD'S. 

Harémos una visita · á algunos de los estableci­
mientos mas notables que, segun hemos-dicho, ecsis';' 
ten en la CUy. 

Como monumento mercantil ocupa- el Banco 
Real el primer lugar, no solo en Lóndres, sino en 
el resto de la GraD Bretaña y de Europa. . A pe­
sar del esfuerzo de los franceses que en alg'unas 

. . 

épOC3B han llegado á un grado de gloria y de es-
plendor bien notables, apesar de la activid3d é 
inmensa riqueza de 108 holandeses, a pesar ta-m­
bien del orgullo y esfuerzos de· todos los escoceses, 
ni el Banco de Francia, ni el de Amsterdam, ni el 
de Edimbul'go) han llegado á tener ni el movi­
miento, ni el firme y sólido crédito del Bunco de 
Inglaterra. (*) 

(*) Desde 1833 hasta 1845, el Banco real de Inglater­
ra ha tenido auualmente en circulacion por t6rmillo me-
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La fundacion del Banco no se debió al estado de 

prosperidad, de óruen y de poder de la Ingl~terra, 
sino muy al contrario tuvo ol'Ígen en el descon­
cierto, miseria y abatimiento en que se halla­

ba en esa época el gobierno, el cual tenia mnchas 
veces que pag-ar 30 á 40 p8 de premio, empeñan­
do como seguridad competente todo el producto de 
la contribucion establecida sobre la propiedad ter­

ritorial. 
U n escoces llamado vVilliam Paterson concibió 

el proyecto de reunir un fondo para prestar al go­
bierno permanentemente, con un interés mas mo­
derado, ecsigiendo como segUl-idad las nuevas con­
tribuciones que 8e establecieron con motivo de ,la 
guel'l'a con la Francia. ' 

Este fué el orígen del Banco que comenzó su gi­
ro con un fondo de seis millones de pesos. La pri­
mera carta de incorporacion la obtuvo el Banco el 

27 de Julio de 1694 en tiempo del reinado de Gui­
llermo y de María. 

Tre8 años despues de establecido el Banco, su­
frió un contratiempo con motivo de haberse man­
dado reacuñar el oro viejo y dispuesto que se emi­
iesen bonos ó billetes á los tenedores uel nurne­
arlO. Estos billetes fueron pagados por abonos 

con intervalos detres meses. Con e5te motivo la 

dio diez y nueve millones de --libras esterlinas cada año 
(95.willones de ps_) en billetes pagaderos al contado. 
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desconfianza creció en el públ'ico y estos ~bil1eteB se 
vendieron hasta con 20, pg d'e descuento. 

La crí8is mas sél'Ía fué la del . año 'de 1797, (*) 
plteB una compli'Cacion de circunstancias', tales,como. 

(lt) El a\:lmento rápido de la deuda nacional hábia 'alar­
mado ji los tenerJores de bonos y billetes, de manera que 
habia muchos vendedores y muy pocos comprador:es, re­
sultando en consecuencia un,a baja considerable en el va­
lor de los fondos públicos. Como se temia, las cosas llega­
rOIl d un punto que era preciso que se afectase el banco 
de Inglaterra, no porque se cr~yese a sus directores cut- , 
pables de mal versdcion Ó de imprudentes especuiaciones, 
sino porque todo el mundo sabia que el gobierno habia 
tomado ,caflt.idades inmensas que sirvieron pa'ra pagar los 
subsidios prometidos a.las potencias estrangeras y que' 
estas sumas debian haber sido satisfechas en metalico, lo 
que no se verificó oportunament'e, disminuyendose por 
razon natural la plata y el oro amonedados del r-ein,o. 

Los directores del banco ha bian demostrado di versas 

'Ocasiones á Mr. Pitt su sitllacion comprometida; pero Mr. 
Pitt no habia hecho caso de estas representaciones y con .. 
tinuaba tomando á titulo de préstamos el di,ner.o del es-' 
tablecimiento, de suerte que cuando al 'principio ,del año 
les habia pedido ademas de todo lo' que tcnian flci\i.tado 

al gobierno, nn préstamo de un OIi11on qllinief.ltas milli­
bras par.a la Irlanda, los directores le respoudieron que 
si se les obligaba á miuistrar tal suma ~e ;verian pro­
babletnente obligados en seguida á cerur las p~lertas del 

Banco. 
l'iste temor de los direclores era tanto mas fllndado, 

~uanto que desde el principio de la 'guerra con Francia 
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la de la carestía de granos, la fult,a de r~mlSlones 
de, fondos del estrangero y la guerr,a, que~ntónces 
comen'zaba, ocasionaron 'que todo el públic() corr~era 
a los ,Bancos particulares ft sacar su djnero y que 
estos establecimientos quebraran en cantidades ecs­
horbitantes. El terror pasó de los Bancos particu-

todas 'las gentes guardaban Sl~ dinero, y la mayor parte 
de los capitalistas, negociantes y propietarios retiraron sn,s 
fondos de los bancos del p~ís. Era un ,verdadero terror 

pánico ql1e de aumentó se hora en hora. Desde el ,20 

hasta el 24 de Febrero de 1797 el Banco estuvo constan~ 
temente sitiado ,por los tenedores de bonos que ecsigian 

se les cambiasen por dinero. Los directores, sumamente 
afligidos y embarazados, enviaron una comision a -Mr. 
Piu, encargada de referirle todo lo que, pasaba. Mr., Pitt 
juzgó tan urgente el caso, ql1e en \fió , ,inmediéltal1lente un 
mensage al rey Jorge III llue se hallaba en Windsor. ~l 

rey vino en el acto á Londres y convocó un COl)sejo a pe. 
sar de ser domingo, cosa que por primera vez hacia du­
rante su reinado. El resLlltado del const>jq fué ,que se 

prohibiese al Banco el pago de lüs billetes en numera r¡ io 

hasta tanto que el parlamento determinase 1<;> que en e~ 
caso conviniera; mas como se preveía que una PrQviden­
cia semejante difundiría la alarma en todo el Plíblico, 'e¡o;· 

ta orden fué acompañada de una nota donde se declara­

ba q lIe la sítllacion del establecimiento no ofrecía nillgl1n 
peligro y que los directores tenian la intencion de cDnti­
nuar sus negocios de cambio y de descuento. 

El mis;no día que la órden se publico había una asam­
blea general de todos los ban ql1eros y éomercian(es y se 

acordó que decididamente se sostuviese a I Banco Rea.J. 
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Jares al Banco Real, h3sta el grado que solo que­
daron en su tesorería tres millones de libras. El 
pal'lumento tuvo 'que ocuparse de t¡;¡n grave asunto 
y decretó la céiebre suspen3ion de p'agos 'en nume­
rario; q?e fué sostellida por el patl'iotismo inglés 
y que seguramente salvó á la ' nacion d'e una POSl­

tiva ruina. 

para lo 'cual q1ledó tamhien resuelto qúe se recibiesen ,su~ 

billetes en. pago y por cuall'squiera suma que jl,l.ese. Lós 
Lords del COJ'lSI'jo tomaron ulla resolllcion semejante .. , 

En las cámaras se sostuvo de una pa(te, que autorizar 
~I Banco a SI1:o:pender sus pagos en numerario, era lo mis­
mo qne constitnirlo en un verdadero estado de insolve~· 
cia y bancarotaj y ' de otra se contesto, que 'se trataba en 
esos momentos de un caso estraordinario par·a lo cual eran 
inaplicables las reglas fijas y ordinariasj que como era 
notorio que el Banco poseía en valores efectivos mucho 
mas de lo que se le podia' cobrar, no se trataba sino d~ de~­

truir una alarma sin fundamento, que iba á causar que el 
Banco se quedase sin la plata y oro necesarios. En efec­
to, segun los in formes de las comisiones secretas que en_ 
tónces se nombraron, resultó que despues de pogar las 

deudas tenia un sobrantnte el banco de tres millones de 

libra~, sin contar muy cerca de doce millones prestados 
al gobierno. 

Presentados con maestría y elocuencia por Mr. Pitt es­
tos razonamientos á la cámara de ~os comunes, fueron 
acogidos favorablemente y casi en el acto se . aprobó un 
decreto que autoriza~a á los directores del Banco para 
emitir billetes y darlos en' pago en lugar de moneda. Por 

un artiCUlo añadido á este decreto todo déudor podía 
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El Banco 'volvió· á establecer la 'regularidad de 
BUS operaciones de8pues del año de 1801, en qu~ 
se. celebró ia paz general llamada de Amiens. 
, En 1825 el Banco sufrió otra crísis con motivQ de 
hahertle dispuesto la nueva acuñacion del oro; pero 
la casa de moneda trabajaba día y noche y los ca­

jeros del Banco calculaban el tiempo necesario pa­
ra 'tener entretenido al público, que acudia á cobrar 
mientras que -recibían nuevas remesas de moneda. 
Desde esa época hasta la presente el Banco ha ea­
minado en prosperidad y desde su establecimiento 

quedar sin responsabilidad ninguna por las canti~ades 

qne debiera a sus acreedores, con tal de que ofreciera sal· 
darlas con estos nnevos billetes del Banco. Ot·ro decreto 
permitia A diversos particulares emitir billetes de una Ii· 
bra. Con esta nueva moneda se hicieron entonces la ma­
yor parte de las transacciones mercantiles. 

Todas estas medidas financieras produjeron un et'e~to 
estraordinario' que escedió aun á las esperanzas de.l hábil 
ministro que las concibiera. Aumentada la circnlacion, los 
cambios y transacciones se aumentaron tambien, yel 
gobierno entonces pudo plantear las conlribllciones qqe 
necesitaba para los enormes gastos que hacia, para -pagar 
los réditos de la deuda y amortizar alglln capital. Entón- -
ces algunas gentes decian que el movimiento, la actividad 
y la mull,itud de empresas que había en Inglaterra, no 
eran mas que engañ'.1sas apariencias; pero que andando 
el tiempo ,y tomando la circu:acion su curso natnraJ1 to~o 

este grande edificio de prosperidad financiE'ra debería ve­
nir abajo. (Continuación de la historia del Dr. Lingar~, 
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tombien ha sido el administrtldor del gobiernó: llnas 
,-eces y su refaccionari6 y cajero otras, utilizando 
por solo esta causa' una suma anual de coaa de mi­
llon y medio de pesosw 
. El Banco estádi'rigido por un gobernador, un.vice-

gobernador y veinte .Y cuatro di"ectores, de los CUIl­

les lJcho se renuevan anualmente. Para ser direc-­
tor se requiere' tener lo menos ,2.000 libras en ac;' . 
Clones. 

El gobernador y todos los directores tienen una 
sesion cada semana, pero la junta permonente se 
compone del gobernador y tres directores que 'asis­
ten diariamente al despacho de los negocios desde 
las nueve de la mañana hasta 1a8 cuatro~ de la tar-

- -

-de. Cada :lño, hay una junta gen~r.al de todos los' 
accionistas, ya para elegir dirtctores,- . ya para ec­
saminar las cuentas y asuntos de qu-P., .se ha ocupa­
do el Banco., 

, Hemos dicho que en 16U4 el Eanco comenzó sus 
negocios con seis millones de pesos; pues bien,. vea­
mos su estado en 1851. Está situado, el Bnnco 
Rectl en un in~€nso edificio cerca de la Bolsa y 
por virtud de muy respetables recomendilcionps, el 
portero, vestido con una gran capa encclrnnda llena 

de galones de oro y con 8U sombrero tricorne y un 
alto baston con un inmenso puño dorado, me con­
dujo al archivero, e) eua) me enseñó las cartas ori­

gimdes otorgadus al Banco, con el sello y firmas 

de 108 80beranos y de los ministros ' de Estado, y 
TOM. l. 23-
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uno de los dos billetes de quinientas 'millibrss ¡que 
'le COIÍSierva. ~lIí ;por curios,idud. 

El. otro billete r está en poder del ,duque dé De,. 
,'onshirf>, quien hasta llhora no hahiendo tenido De~ 
cesidod de ocurrir á .cobrarlo, 10 tie.ne en su casa 
colocado de.bajo de un 'Capelo de .cristnt ' 

El archiveN> me· 'consignó. á un cajero, el ictllll me 
hizo. recovrer multitud de pie~as, Idonde pu,le ob­
servar que habria unos seStmta Ú ochenta cajpros y 
otros tantos tenedores de libros o~upados en J'ec,ibir 
.dinero y pagar billetes, 'Y en llevllr l()s cuen1as cor­
rientes, ·sin ecsagerllc1ofl, de la mitad del · género 
'humano. Concluida la visita 'ú }tas pi~~ns del des­
paehd público, -el cajero 'me snludó 'Y me ien1treg6 
1l 'lotro ,dependi{\Dtp, e.} :que m·e condujo á un depar. 
tamento donde Se hal1a la' máquina de pesar m'one­
da, que por cierto es la mas fil.la é ing'eujosa que he 
visto. Consiste en unas balanzas tan sensibles que 
basta par.a ·hact'.rlás inclinar, el peso del pelo de una 
pluma; pero· "}Q sing·~lar no es esto, Bino quP. esa ba­
lanza está acompañada de un apnrato pormf.'dio del 
cual los escudos 'que tienen integro su peso, 'son 
arrojudos :de un ¡lado y caen á U:n saco, Imiéntras 
los que están faltos de peso, aunque sea en 'ullB 
cantidad imper~ertible, son arrojados á otru parte y 
1!aen á ot.ro saco diverso. 

La máquina, pu~, hace por si sola 1as funcion~8 

del mas esperto é inteligente c~jero. 
Las operaciones del BaDco,. que oC!l8ionan que .... e 
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llenen diariamente ' IUm~bo8; libr0t:J, y . que· se emitan 
nuevos biiletes, PUe8'uti-n i vez cobrados al 'Banco· laS' 
notas. circulantes l'as agutera y amortiza, ecsigen 
una encuodel'lIacion y una imprenta. 

El primer establecimiettto nada- tiene de parti.i 
culllr, si no es la multitud de ~artesanosque en él' se 
ocupan, ' En cuanto a la im'pl'enta, las prensas en 
que se imprimen los billetes, son de mano y de ci­
lindro voluntario; pero estas prensas están unidas 
á ·otra maquinaria, por medio de la qué a cada' gol .. 
pe de la prensa apur'ece en un cuadro u.n número 
que lndica la cantidHd de -billetes que el operario 
va imprililiendo. Este número 'tiene una doble ca­
ra que da á otra pieza, donde se hallan dOtJ Ó tres 
dependientes de mucha confianza, ocupados en dar' 
el papel ya cortado y mojado a los impresores, y 
en llevar una cuenta' may esa'cta de los billetes que 
se tirun, para entregarlos al director ó gefe de los 
cajeros que están encargados de emitirlos. El pa­
pel ~e fabrica esp~citllmente y con ciertas marca. 
de luz y contraseiiu~, habiendo ademas estableci­
das otras sfguridades que se ma·ntienen e:t secreto, 
entre solo algunos de los dependientes del Banco, 
para evitar la falsificaoion. 

L08 ingle~es tienen la idea dH no enseñar á 108 

estranger08 multitud de cosas curioslls é interesan .. 
tes. Por ejemplo, jam~s muestran las' habitacio­
nes de la reina, aun cuand.o. esté nusente dIe los pa­
lacios de Lóndres. I N lIoca I tampoco · enseñan lo. 
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grandes depósitos de: armamento y munIcIones,: ni 
el despacho privado de la ofi,cinas. 

Entre Jas cosus:que á los ingleses no les 'agrada 
'mostrar frecu~ntemente, se puede en.umerar el ,t~sQ· 

·ro, del B~nco. . Por .las public~ciolles de ,los pt'rió­
dicos todo el mun.do s~be la cantidad qu~ e~siste.; 

pero se puede asegurar que muy. pocos la han 
visto.. 

Sin embargo, como yo estaba provisto de unn 
re,comendacion del ministerio de negocios estJ'ange­
ros y de una tarjeta de Mr. Rostchild, apénas :pre­
senté estos documentos, cuando ~l dependient~ qJle 
me habia enseñado la máquina de pesar ~ont~dA. y 
la imprenta, me condujo al piso bajo y me entreg9 
á otras dos personas, que sin duda estaban encar­
:gadas de ese departamento. 

Inmediatamente encendieron unas lámparas, to-, 
maron las llaves y acompañados \ de dos vel.adores 
ó vig'ilantes, nos encaminamos, subiel)do y bajando 
,escaleras, atravesando patios, ya grundes, ya peque­
ños y pasando por multitud de callejones y corredo­
res, tan oscuros como los trán5itos y galerías de 

nuestras minas. 

Llegamos por fin a una bóveda, segun creo sub­
terránea, y nos detuvimos ante una puerta peque­
ña de fierro y penetramos por ella como quien en­
tra á una caja de fierro semejante ú la que U~ln 

los grandes banqueros para guardar su dinero. A 
pooa distaneia habia otra puerta con una cerradura 
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mas complicada, y finalmente otra· tercera· puerta 
de ,munera, SU!DEl'mente gr.uesa y maciza, que dabd 
entrada á la nmplia .v misteriosa tumba donde es. 
tá, cOllce.ntl'lldo. el poder, ]a fll~rza,. :]a 'paz, la' g'uer­
ra, la fe :i<:idan, la abundancia y quizatambieu to .. 
do~ los m¡.f]es q~e , volaron por el Illundo:. cuando'r la 
Quriosa Pundora ,ab,'ió la 'caja futal que se le habia 
confiado. 

Todos e,stos elementos de. bien y de· mal encerra· 
dos debajo de ,una "óbena de pied rn y de fie1'l'o, á 
prueba de fUt'go, de bomba y de agua, consistían e~ 
}J~qlleños bal'retones de 01'0 de Cf.lliforni~, ,en saqui ... 
t.os de rublo.r; de Rl,lsia, y en costtlles de , pesos 
mt'xÍcun.os, todavía no fuudidos; ,en bu,rras de pla­
ta de las Amél;ieas del Sur, y aún en fig'uilas allle~ 
rieanas lahradfls con el oro de la 'Virgilliu. 

La riqueza mineral de todos los pajse~ de la ,tier­
ra t:'staba allí dign~ mente representuda, y eseepto 
en el banco de Francia, se puede aseg'ur:H' que ,en 

nillguna parte del mundo habia tanto dinero reuni~ 
do como t:'n aquel lugar. 

Proba blemellte no bnjarian de 75 los millones 
que h<Juia eneel'rados. Sulí de allí sin disg-usto, sin 
envidia, sin desear otra COSIl sino ,ver realizado en' 
mi raí~ un estu hlt'C'imiento de esta cJasp, nunque 

fuese fn una ese ala Inuy pequeña , y pensando al 
atravesllr de nuevo aquellos pasadizos oscuros, que 
si á mis guin!Y lfS hllbip~e ocunido npflg'a.r las luees 
y rttil'an)~, wu húul'ia sucedido literalmente lo que 
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al ric~ a.variento, es d.ecir, me habria muerto 'de 
hambre· prO'curandO' hincRiI' el diente; aunque en' va .. 
nO', erl 108 tt>jO's: de 0'1'0' y plata. 

Hay eco;uümistas sin embargO', en nuestrO"paÍs; 
que O'pinan q ne los metales preciO'aO's nO' pueden te .. 
ner mas' d~s,ti,iO' 'lue red Ilc'ir:3e á mO'ned:t ' y una 
ve.z .reducidO's á mO'neda" guard~rla sin que saJga 111 
un sülü centavO'. 

A ppsar de la inmensa impO'rtnncitl financiera. y 
mercantil del Banco, nO' hay edificio mas il'rpglllar, 
nlas lób,'egO' y mas tri8te que en el que se gi13l'da 
esá gran riqueza. Si se e8ceptúa un dohle peris­
tilo cO'rintiO' que se halla en un ulIgnlO' en "Ia parte 
esteriO'r, tO'dn 10' , demas cO'nsiste en una reuniO'rr de 
pi€zas grandes y pequeñas y de pasadizO's tan üs,,· 
CUI'OS que cüntinuamente es nect!sario que se hallen' 
alumbrados con g'us. 

La persona que Illa~ influjO' tuvO' en la direcciO'Ii l 
material del edificiO', y que cambió y añadió· piezas 
y cO'rredores, fué Sir J O'hn SO'ane. 

A j uzgal' pO'I' el estadO' natural en q ne d~jó el edi~ 
ficiü de que nO'8 O'cup:lInOA, y el ·rnm~eO' qlle fué de 
su prüpiedud, situadO' en Lincoln's Inn Fields, era:e't 
hombre mas esacto, mas eticaz y mas curioso que 
se pllede imaginar; pero al mismo tiempO' el! mas 
cándidO' y el mas né(~iO' de tO'dO'::! IO's anticuariO's. Su 
e:lsa, de una apariencia bastante rt>g'ulur, es en el 
intt>riO'r tiln e~ trecha., tan incómoda y tan cnpri .. 
ehosa como el Banco., El Museo coutiene alguna. 
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cosas curiosas; pero en ]0 general 00 se encuentra 
sino una ;coleccioQinfol'rntt" ta n jll:servible y ri4fcl,l­

]a, como la del célebre gahinete de cl,'ll'iosidadesde 
Berlin. V ol.varnos al objeto de este capítulo, ' 

Gcnernlmente se cree erí J\ié~ic(} que 10s :ingle­
ses hall llegado á simp1ifiear taplto el 'método de las 
oficinas y esta blecimientos pábhcos, que con tIres Ó 

cuatro persanas ba~ta para tener en corriente todo 
el d-espacho. Esto es inesacto'. 

Sin negar la regularidad, ]a esactitud y la per­

feccion del sistema ing-lés en esas materias, haré 
notllr que' esto es debido á que todo establecimien· 
to im porta nte tipne Jos df1pendientes necesarios, y 
estoFl dependientes puntual.mente ',pagados y con 

muy bUfnos sueldos. 

Los directores del Banco tienen 40 mil pesos de 
sueldo al núo. ' Y en~re p~géldoreH, tenedores ;de 

libros, grabadores, im presores y dependientes dedi. 

ca.dos a otras ocupaciones, tiene el Banco mil per­
'Banas a su sf.rvicio, es decir, poco mas ó ménos el 
mismo número á q ne asr.~enden los ern1pleados en 

todas las oficinns de, la capital de México. 

Df'spues del Banco debe citarse como edjficio 
mninot.able ]a Bolsa, (Royal Exchange), por ]as 
grandes transacciones que se hacen diariamente en 
aquel lugar y que epceden á veces á lo que se pue­
de concebir en lit imaginaéion. Todo el continénte 

europeo, algunos de los paises de Or.ie~~e , .y todas 
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]ns Américas del Norte y del Sur, (*) dehen una 
; Ílmensa cantidad de millones al comercio y á lós 
fJUnqueros illgleses. 

No solo dentro de InglaterrA" sino en cualquier 
parte del 'mundo donde hny caminos de fierr'o" ca­
nales, puentes, maq'uinas y vapores, se puede ase­
gurar <.tuc en su mnyor parte se hon hecho COIl di­
nero inglés, ó al ménos con din'€l'o' sncado de la pla­
za de Lóndres. Pues bien, toda esta gran· riqueza 
representada por bonos, se com (ll'a y se vende dia­
riamente en la Bolsa, en cantjdac,Ies fubulosas. El 
que tiene l;>.Onos de Rusia- los vende para comprar 

/ . 
peruanos o meXlC~nos. 

El que tiene mexicanos ó chilenos, segun las no­
ticins que corren, se deshace de ellos para adq\~i~if 

acciones de camillos de fiE,rro ó ~annles. 
, Un mal humor del ministro de nego.cios estrange­
ros, una espresion equívoca del embajador ruso" un 
decreto del gobierno fnlDces aumentalldo el ejércjt~, 
una noticia de tlna sublevacion en Austria, un , nvi,so . ., , 

falso, un chisme de un periódico; en fi n el mas p~que· 
ño incidente ht~ce bajar ó subir pI prec,io d~ ios bo­
nos y proa uce unn ulteracion en cu Iltidades eno'rrpes 
que forman la rapida é improvisaua fortuna de mu-

. I 

(.) Srgnn el R eport del R i1tigno comité de tenedores 
ne bonos hispallO-americallos, lus nuevas repúblicas que 
fueron autes col(ln i~s er'péiñolas, dehian á la luglaterra 
la suma oe :~6 millulles rle IIhm3 esterlinas, q He á cinco 
pesos, son 180 millones de pesos. 



E IMPRESIONES DE UN VIAGE. 185 

chos y causan laruÍna positiva y repentina de otros, 
porque es menester tener presente que la activi­
dad y elementos de este comercio, lo constituyen 
precisamente estas noticias, estas contingencias, y 
estas casualidades que se suceden y se multiplican 
diariamente al regreso de los correos que parten de 
Inglaterra p~ra todas lad partee del mundo. 

Para todas estas transacciones no se necesita ni 
del dinero al contado ni aun de tener materialmen­
te los bonos. 

Dos corredores, despues de haber tomado en una 
taberna un gran plato de sopa llena de pimienta y 
una botella de cerveza amarga de Escocia, se diri­
gen á la Bolsa, abren BU cartera, sacan su lapiz 
y despues de haberse hablado pocas y concisas pa­
labras, concluyen una operacion de trescientas ó 
euatrocientas libras, retirándose en . seguida con 
una calma y tranquilidad inalterables y no volvién­
dose a .saludar sino á los quince dias, en cuyo plazo 
forzosamente los acontecimientos y las noticias han 
hecho perder al uno y ganar al otro. 

El edificio donde se hacen todas estas operacio­
nes es grandioso é imponente. U na ancha escale­
ra de granito conduce á un pórtico formado de ocho 
columnas de órden corintio de cuatro piés de diá­
metro por setenta y cuatro piés de elevacion. Las 
columnas están sosteniendo un gran tímpano en cu­
yo centro hay multitud de fi guras en baj o relieve 
que representan al comercio, ú la industria, y á la 

TOM. l. 24 
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marina. El interior se compone de un estenso patio 
descubierto y en sus cuatro , costados una espacio­
sa galería formada de columnas de órden corin­
tio. Este edificio' fué form'ado en el año décimo­
tercio del reinad? de Isabel" y restaurado en el 
año de 1844, séptimo de Victoria. Se calcula su 
costo en cerca de ochocientos mil pesos. 

En el piso alto se encuentra la oficina del Lloyd's 
que contiene una magnífica sala de cien piés de lar­
go, destinada para las juntas de los suscritores. 
Otra que se llama salon de los comerciantes, ador­
nada con mapas y cartas marina~; otra que se lla­
ma sala de los capitanes; y otra destinada al club 
del comercio, donde tienen entrada ,franca todos los 
estrangeros que visitan á Lóndres eon él objeto de 
hacer negocios. 

Tod~$ estas piezas. y las destin&das para las ofi .. 
einas y direccion se hallan adornadas suntuosamen­
te y visitadas en todas las horas del despacho, que 
son de las diez á las cuatro de la tarde, por los ar­
madores de buques y comerciantes mas ricos de la 
eiudad; 

Cuando oímos decir por estos mundos que las 
suscriciones cuantiosas para los préstamos y las 
grandes y tumultuosas juntas de los tenedores de 
bonos, se hacen en una tétbernct y las noticias de 108 

grandes armamentos de buques y desastres de la 
marina S8 adquieren en un café, no podemos ménOB 

- ateniéndonos á la significacíon que en español ti e-
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nen estas palabras, de formar una idea inesacta y 
ecsagerar en alto gradó el carácter de los ingle­
ses. 

¿Cómo en una taberna Ó étl un café, e11 medio de 
los ociosos y de los habituados á la cerveza y las 
licores, por ho deéit- de los borrachos, S~ trata.n 
asuntos de tanta impórtaneia~ y eh lOs cuales s~ Ver ... 
san considerables cantidádesde dinero? 

¿Qué quiere V;? responde alguno de los que tie'" 
nen pretensiones de saber 10 que pasa an Europa.j 
así son los ingleses; todo lo hacen bebiéna<1 en las 
tabernas y platicando en los cafés. 

Todo esto se esplica cuándo 'se sl1be que el ' esta­
blecimiento de que acabamos de' hacer mérito, dan­
de todo se halla en un perfécto órden y arreglo, y 
establecimiento <que los ingleses llaman noble, ' no 
8010 por su lujo mat.erial, sinG por S11 import~l'lhcia 

moral, se ~onoce vulgarmente con 'el nombre da 
Café del Lloyd's" 

Es necesario añadir nlgtttláS pfilabrás I!JQbreél 
objeto de esta institl1éiem. Ést1lblecidas las COlll"' 

pañías de seguros para los buques, fué necesario 
con el tiempo para que estas compañías no perdieran 
el dinero, que se tuviese una noticia del estado de 
cada buque; pero como esto no era fácil, atendiendo 
el número infinito de huques mercantes de la Gran 
Bretaña, fuét necesario establecer una grande aso­

ciacion que se encargara de todas estas operacio­
nes. 
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Este es el orígoen de la oficina del Lloyd' s. 
Tres cosas acaban con ]a vida de los barcos, las 

tempestades, la broma y la edad. 
La oficina del Lloyd' s, compuesta de una junta. 

nom brada por todos los aseguradores, tiene agentes 
en los principales puertos del mundo y lleva una 
noticia esacta de la edad de los buques, del estado 
en que se hallan para el servicio' de la mar, de su 
capacidad para largas navegaciones, y segun se 
califican todas estas eircunstancias, así es la can ti­
dád en que se asegura el buque. Apénas ocurre un 
naufragio, una avería ó cualquier otro accidente, 
aunque en la parte mas remota de la tierra, cuan­
do la gente del Lloyd's se apresura a comunicar 
á la oficjna de Lóndres todos los pormenores y par­
ticularidades con la mayor es actitud. 

Todo esto se asienta, así como las entradas y sa­
lidas de buques en los principales puertos del mun­
do, en dos libros que se hallan diariamente abiertos 
en la oficina para que puedan saber los suscritores 
todas las noticias que les interesan. 



XIII. 

LOS DIQUES.-EL TUNEL. 

El Banco Real y la Bolsa de Lóndres son ]as 
dos grandes ruedas que dan movimiento á esa in­
mensa é ingeniosa maquinaria que se llama crédito 
yairculacionj pero junto á esas ruedas de una po­
tencia tan infinita hay otras que forman el conjun­
to admirable de la riqueza metálica de Lóndres. 

Estas ruedas son los Bancos formados por medio 
de compañías ó asociaciones particulares que gozan 
del privilegio de emitir billetes en proporcion de la 
mitad ó tercera parte del capital efectivo que re­
presentan; pero que no tienen ni el enlace que el 
-Banco Real con la administracion pública, ni la 
preminencia de descontar las obligaciones del go­
bierno, y de suplirle en cambio de los productos de 
las contribuciones, la cantidad designada en ]os 
presupuestos para 108 gastos nacionales. 
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Por las dos calles laterales al Banco, es decir, 
por las calles de los Lombardos, de famosa memo­
ria, del rey Guillermo, y por la vieja calle ancha, se 
desplega una série de edificios, llena de escritorios, 
de despachos, de oficinas, de pagadurías; pues" bien, 
todos estos locales llenos de gente todo el dia, co­
brando billetes, conduciendo sacos de oro hasta en 
carretas, son otros tantos Bancos cuyo capital funda­
mental varia desde doscientas mil hasta tres ó cua­
tro millones de libras. Añadida la riqueza del 
Banco Real y tomada en conjunto 1a de 16s dernas 
establecirniento~, forma una SUlliR tan prodigiosa 
de oro y plata, que probablemente jamás se habia 
conocido en la antigüedad, ni se encuentra hoy 
reunida en ninguna otra parte de la tierra, escepto 
en el seno profundo y misterioso de las montañas 
de nuestra Sierra Madre. Re aqui la fuerte tenta-­
cion de cuatrocientos mil rusos ó francese~. En ,ma 
sola noche conquistarian en Lóndres mas tesoros 
que los que adquirieron Alejandro y César en todas 
sus campañas. 

Si en los Bancos se conoce, ó al ménos se puede 
calcular aunque inesactamente, la riqueza metáli­
ca reunida en Lóndres, HS menester visitar los di­
ques para peder formar una idea de la inmensi~~, 
de tesoros en especies depositados en aquellos al­
macenes. 

Los diques se forman de un depósito de água to­
mada del rio Tamesis, por medio de un canal. Ese 
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depósito de agua está dividido en · diversas porcio­
nes por medio de glLuesus paredes, y algunas de es­
tas divisiones cerradas con puertas de madera, que 
se levantan para darle salida al agua, y entrada á 
los buques. Cuando las mareas suben y .que son 
muy abundantes en Jos puntos donde están situa· 
dos 108 diques, naturalmente se llenan de agua. 
Entónces las puertas se hajan y quedan los buques 
allí encerrados, flotando perfectament.e, separados 
unos de otros y aislados del rio. 

Los diques tIenen el (joble objeto de, que los ar­
madores ó empresarios de las lineas de buques, 
tengan un lugar fijo y seguro donde ~olocar sus 
buques cuando llegan de los vi~jes; y segundo, que 
las meroancÍas puedan descargarse con poco costo 
y con mucha fa0ilidad, acomodándose en un perfec­
to órden para evitar el estravÍo ó deterioro en al­
macenes cómodos y apropósito. Por esta causa la 
palahra española diques, no significa sino imper­
fectamente lo que los ingleses llaman en co'njunto 
dooks. 

Estos diques no se han constTuido en un solo pun­
to, sino en varios de las orillas del rio, y como ha n 
sido formados por el sistema de- compañías, cada 
una ha tomado su nombre respectivo que la distin­
gue de las otras. Hoy ecsisten: 

Los diqúes de }a~ compañ ías de los Indias Orien­
tales y OccidentaleR. 

Los diques de Lóndres. 



192 lVIEMORIAS 

Los diques comerciales. 
El gran canal de Surrey. 
Los diques de Santa Catarina .. 
Los diques de Oeste . 

. La compañía del canal del Regente. 
Los diques que tienen mas estension y capaci­

dad para recibir, tanto las embarcaciones como los 
cargamentos, son los de Santa Catarina, cuya cons­
truccÍon se concluyó el año de 1824; su costo llegó 
a once millones de pesos. Los diques de Lóndres 
se comenzaron el año de 1805; pero no terminó 
completamente su construccion hasta el año de 
1844. Su costo fué de veinte millones de pesos. 

Siguiendo la direccion del rio, se encuentran 
tam bien el famoso .arsenal de Deptford, donde se 
han construido desde el ano de 1843 hasta el · de 
50, diez y seis vapores ' de guerra de tornillo de 
Arquímedes. 

Este arsenal corre de cuenta ó al ménos está bajo 
la inspeccion de la célebre compañía llamada de la 
Santísima Trinidad, que tiene á su carg~o todos los 
negocios relativos á los faros, reververos y luces de 
las costas, y á las boyas y señales marítimas del 
reino de la Gran Bretaña. 

A cinco millas del ardenal de que acabamos de 
hablar, y á orillas -tambien del río Támeais, se ha­
lla el Real Astillero de Woolwich, donde se en­
cuentra la fundicioll de cañones, la maestranza de 

artillería) los Jepósitos y almacenes del ejército, la 
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academia militar, los cuarteles de infantería, artille .. 
ría y marina, los diques I necesarios para recibir y 
encerrar los buques 'de la marina real, y las ofi .. . 
cinas, y talleres para la construccion de los bu­
ques. . Durante veinte años se han constI'uido 
en el arsenal.de W oolwieh cincuenta y ,dos buques 
dt3 guerra, siendo de ellos mas de la mitad vapores 
de ruedas y:detornillo Arquímedes. 

Así es que comenzando desde-el puente de L6n­
dres y . terminando en Wooolwich, es decir, en una 
estension de mas de tres leguas mexicanas, 'el rio 
está cubierto de barcos de todas dimensiones y sus 
orillas de diques, de canales, de astilleros mer~a~­
tc.s 6 de guerra, y de almacenes llenos de los mas 
valiosos efectos del mundo, á veces en abunda ncia 

I 

tal, que parecería increible cuanto se refiere. 
El visitar con espacio y ~detenirhiento todos los 

diques que acabamos de mencionar, seria obra de 
dos 6 tres m~ses; sin embargo, con cuatro 6 seis 
dias de paseo, se puede adquirir una idea aprocsi­
mada de la gran riqueza qlercantii depositada "en 
aquellos. almacenes y de la inmensa concurrencia 
de barcos de todas las naciones que, hacen que L6n-
dres sea. hoy el primer puerto del mundo. ' 

Cada clase de mercancía tiene destinados sus res­
pect ivos almacenes. Las madevas que llegan de la 
América y de la Eusia, se colocan en amplias ga­
lerías con separacion de clases y de calidades. El 
sebo, el tabaco, el algodon, el lino, el cáñamo,. el 

TOM. l . 25 
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alquitran, la brea y deinas sust.ancias resinosas tie­
lleD sus respectivos departamentos. Un dia entero 
no seria bastante para visitar los almacenes de tao. 
balCo ó de algodono En dos ó tres horas vÍ yo 'mas 
cajones de puros habanos y mas pacas de algodón 
en los di'ques d'e Lóndres, '<pie en un mes en la Ha­
,bana ó N ueva-Orleans, que é'o'm'o les sabido, son lo 
dep6sitos y mercados de la mayor parte del tabaco 
y del algodon que se consume en el mundo. 

El vino está depositado en un)as catacumbas, 'y 
separado t'arn'bien segun sus clasés y 'procede'ncias. 

Dos ó tres de esos subterráneos espaciosos es­
tán llenos de pipas de vino de Oporto, otros tantos 

de vino de Madera ó 3' erez y 'aei sucesivamente. To­
das esas bóvedas pueden con'tener de 'éesenta á se­
tenta mil pipas de vino. A. tódo el que 'visita los 
diques lo acompañan dos algunos los guardas ó 
dependientes, quienes lo conducen durabte · horas 

- enteras por -aquellos subtei'ráneoa, iluminados sola­
mente por la débil luz de las lámparas de aC'eÍtó 
que onda uno lleva , en la mano,. 

Todo lo que no está alumbrado pór la luz elata 
y meridiana del s'Ol se rodea natúralmente d'e du­
das y de misterio. En un lugar oscuro se anda 
con desconfianza y precauéion, y lo poco que se per­
cibe con la luz artificial ó con la escasa claridad de 
una ventanilla 6 de una claraboya lejana, se ve de 
una manera ecsagerada y fantástica. Así cual­
quie.ra que visite estos subterráneos se figurará co-
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mo yo, que descendia á las catacumbas santas y . 
misteriosas donde los primitivos cristianos se junta­
ban para bendecir y alabar á Dios á pesar de los 
edictos, de las persecuciones y de la vigilanc~a de 
los emperadores romanos. Pero esta ilusion mís­
tica desaparece y se borra completaplente á los die~ 
minutos ,de recorrer aquellas cavernas, porCJ.ue es 
preciso bajo la pepa de pasar 'por incivil y hasta por 
barbaro, probar las div.ersas cl~ses de vinos, I;\llí 
encerrados. 

Cadá uno de los conductores lleva, como se ha 
dicho, en una mano uua candil~ja; ~ero faltaba aña­
dir que la otra mano va ocupada. con un vaso. An­
tes de salir de la caverna del vino de Borgoña se 
destapa una pipa, se llenan los vasos y poniendo 
las luces en el suelo y sentandose en alguna de las 
gruesas viga,s que sirven para estivar los barriles, 
se saborea el delicioso licor mencionado, su edad y 
su patria, y ensalzando la fama y reputacion del 
fabricante. 

COI). 108 vinos sucede al contrario q~e con los hom­
bres. La vejez debilita, enferma é inutiliza al 
hombre, mientras comunica vigor, fue,rza y supe­
rioridad al vino; pues bien, los vinos depositados 
en Lóndres, no solo tienen una edad muy avan­
zada, sino que 108 nobles y grandes señol'es ingleses 
los mandan á viajar, y pipas de vino hay que han 
dado cuatro v,eces la vuelta al mundo. 

Haciendo este género de reflecsiones, se pasa á 
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la caverna donde está encerrado el Oporto. .! De la 
prision del Oporto se pasa á la del J ere~, á la del 
Rhin, y así sucesjvamente, y como en cada . una de 
estas cárcp.les se llenan 10s vasós, se repiten las 
pruebas y se multip~ican los elogios, y los ingleses 
no admiten escusa y se dan por desairados y ofen­
didos cuando se trata de vinos . añejos y que . han 
adquirido la esperiencia de los viag'es, no es estra­
ño que los que estén poco acos,tumbrados á estas es­
periencias, salgan de ' aquella visita mirando dupli­
cados y aun triplicados los mástiles, los cabos y las 
cuerdas de la multitud de buques encerrados en 
aquelIas magníficas construcciones que se llaman 
los diques de Lóndres y que no tienen en el mundo 
mas rivales que los diques de Liverpool. 

Muchos españoles creen todavía con la mejor 
buena fé, que el Escorial es la octava maravilla. 
En 108 tiempos antiguos se contaban sin duda.mas 
de siete. maravillas, y para convencerse de "esto no 
hay mas que consultar á Diodoro de Sieilia y áHeró­
doto; pero en los tiempos modernos las maravil1as 
se han multiplicado de una : manera notable no 

Bolo en Europa, sin~ dentro de Espaiía misma. : 
La Alhambra de Granada es la novena mara-

, ' 

villa . 

. ' La Mesquita de Córdoba la décima. ' La Giralda 
de Sevilla la undécima, y así sucesivamente; pero 
si las grandes obras del talento, del ~ngenio y de la 

consta n cia del hombre merecen distinguirse con :un 
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título imperecedero" nO " cabe: la :' menor duda en 
que 'el Tunel de L6:ildres débe entrar en el rango 
distinguido de las maravillas de los tiempos moder­
nos. Vel'dad es "que la vista del Tunel no produ­
ce el efecto ni la admiracion profunda que las Pira~ 
mides de Eg·ipto ó la B"asílica de ROm.a, si no es 
considerando que enCima de aqael subterráneo, sos­
tenido' por una doble arquería, descansa el I~cho de 
uu rio ancho y profundo donde navegan navíos de 
tres puentes, cuyos cargamentos pesan tres ó cua­
tro mil quintales. 

El pensamiento de construir un paso suhterrá­
neo en el rio Tamesis, fué concebido hace c~incuen­

ta y cinco ~ños por un ingeniero .. llamado Ralph 
Dodd. En el año de 1805 s'e formó en L6~dres 

una éompáñía, y dos años despues se comenzaron 
las obras. El año de 1808 se habia hecho una es-' 
cavacion de mas de doscientos pié s; "pero repenti­
namenterompió el rio con una - fuerza tal que 
inundó y destruyó completamente todas las obras. 
La compañía se disolvió y el proyecto quedó aban­
donado. 

La construcC'Íon del Tunel se debe en la realidad 
á un gusano, y vamos á referir como pasó esto. 

Seis años despues "de haberse abandonado el pro­
yecto de Dodd, es decir, el año de 1814, se hallaba 
empleado un ingeniero en la construccion de una 
maquinaria en Chatham. ' Este ingeniero era co­

mo todos los hombres sábioa, dedicado 'á la: cóntem-
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placion y al estudio de la naturaleza, y no pel'dia 
ocasion de observar el trabajo de las semil'las par~ 
germinar, da las plantas para Cl'acer, y de los ani­
males para hacer sus nidos y habitaciones .. 

Pasando. cerca de 111) barco que estaban compo­
niendo en 1Ul dique, obsev-vó multitud de ag'ujeroS I 

pequeños hechos por un insecto en la madera del 
costado de la embarcacion. Esto fué bastante pa-, 
ra traer á su im.ag'inaaion todos los, tr.abajos que, 
ya se habían ejecutado con mal, écsito en el Táme­
sis. Pensó que los insectos que carcomían el cos­
tado del buque no ejecutaban otra cosa mas que 
unos tuneles pequeños y vel v.ió á investígll,r con 
mas,cuidado y atencion que ántes, observando, que, 
el insecto por medio de las antenfts colocadas en su 
aabeza ~jecutaba la escavaaion, y que intlIlediata­
mente la revestia con una secrecion aalcárea, que 
endurecida impedia: que peneti'ase el agua. 

Desde entónces el ingeniero creyó posible la eje­
cucion del Tunel é inventó una maquinaria ó. apa­
rato que ejecutase en grande escala el mi~mo tra-. 
bajo que el insecto hacia en pequeño. 

El insecto, es decir, el ijl~estro" ~e ll:¡t.Jll,a Teredo 
navalis. 

El ingeniero; es dee:ir, el discípulo, se llamaba 
Isamberto Brunel. 

Desde 1814 en que esto pasaba, basta 1828, el 
ingeniero permapeció fijo en su idea, y' no cesó de 
hacer p:rueba~ y D;l.o~~los qel apa:rato ó rp~qui~~~ 
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ría que se proponia emplear en la cODetruccion de 
la obra. 

En 1825 se formó una nueva com pañía y se co 
menzaron Jos trabajos por la escavacion de un gran 
pozo perpendicular á poca distancia de la orilla del 
rio en el pUlltO llamado Rotherhithe. 

Conforme lo habi'an pronosticado los geólogos, á 
pocas varas de profundidad encontró e1 ingeniero 
una capa muy espesa de arenisca, que costó mucho 
trabajo, mucho dinero, y mucho tiempo el remo­
ver. Se concluyó por fin el pozo y comenzó la es­
cavacion horizontal el mismo año de 1825, apli­
cándose inmediatamente el aparato ó maquinaria 
del ingeniero, la cual consistia en un ' gorande ar­
m'azon circular de madera, con las divisiones nece­
sarias para que pudieran trabajar los operarios, 108 

euales á medida que escavaban y que ecbaban fue­
ra la piedra, la arena y el cascajo, rQvestian in:íne­
diatamente el lugar escavado con una capa gruesa 
de ladrillos unidos con cimento romano. 8e vé 
que literalmente se seguia el plan admirable del 
Te1'edo na'l)alis. ' 

Conforme terminaba la escavacion y la co'nstruc­
cion en todas las diversas celdillas ó divisiones de 
la maquinaria, esta se movía y se adelantaba has­
ta concluir otro nuevo trozo de obra, lográn'dose 
con este procedimiento que toda la parte ya perfo­
tada quedase segura y libre de las irrupcióncs que 
nudiese hacer el rio. 
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Algunas personas que vieron eS,ta maquinaria me 
han dicho que no saben qué admirar mas, si los 
medios que se emplearon 'para construir el Tune), 6 
el Tunel mismo. 

Sin embargo de todas estas , precauciones y: de 
haberse construido un pozo dc desagüe el año de 
1827, comenzaron á notarse~lg'Qnas' filtraciones, 
por fin, el 12 de Mayo rompió con tal fuerza el rio; 
que en ~ pocos minutos se llelló todo 10 escavado y 
parte del pozo, habiendo perecido varios operarios 
y escapando casi milagrosamente el ingeniero ,que 
estaba de guardia. ' 

Por medio de una campana de bucear descen­
dieron varios hombres, al fondo del' rio, reconocieron 
la abertura y ,(~omenzaron á taparla con g'randes 
sacos embreados llenos de arena Y' de cascajo. En­
contrándose eficaz este remedio, se procedió al des­
agüe del Tunel, que se concluyó en pocos dias, en .. 
contrándose que la bóveda de ladrillo habia quedado 
intacta. Esta ocurrencia desgraciada sirvió para 
confirmar mas y mas á Brunel en la eficacia de su 
maquinaria y en la solidez de su obra. ,Así es, que 
con algunas ligeras modificaciones la continuó con 
mas ardor y empeño que ántes, reanimando el es­
píritu de los accionistas, quecons~deraban que iban 
á perder su dinero, atendidas las dificultades y el 
atrevimiento de la obra, la cual continuó con felici­
dad hasta Enero de 1828, en cuya fecha repentina­
mente hizo el rio una segunda irrupcion, que llenó 
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en momentos todo, el Tunel, ahogandose todos los ' 
que . esta ban trabajando en ese momento. Brunel, . 
que estaba dirigiendo personalmente las obras, se 
agarró; movido del instinto de propia consérvacion, ' 
.de un tonel que fué arrojado al pozo vertical. 

De esta manera escapó la vida,aunque estropea­
do ' y lleno de contusiones. · 

,Ademasde estas, pelig'rosas inundaciones, cada · 
momento habia violentas esplosiones de gas que 
iluminaban · por un momento aquella profundidad , 
y privaban de sentido á los operarios; pero ni el 
continuo peligro de perder la vida, ni estos incon­
venientes, ni la lentitud con que naturalmente mar­
chaba ·la obra, ni la falta de dinero, desanimaron un, 
instante á Brunel, y merced á esta voluntad firme, . 
dote tambien eS'pecial y precioso que Dios concede á 
los hombres de verdadero génio, concluyó la escava­
cion, que tiene mil doscientos piés de largo, cons­
truysndo tambien en la orilla opuesta del Támesis 
otro pozo para ]a salida, de igual · profundidad al · 
que sirV'e para la entrada . 
. ' La obra toda costó sobre dos millones y med.~o 

de ,pesos" calculándose que con novecientos .' mil 
pesos mas, se concluiria 10 necesario para que pue­
dan pasar caballos y carruag·es · por debajo del rio .. 

EI.total 'cost~ del Tunel será menos de una mitad 
de 10 q~e se ha gastado en el puente de· L6ndres · 
y en el de WaterIoo. 

El año de 1843 se inauguró solemnemente y hu ... . 

TOM. l. 26 
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bo en Lóndres' una de esas grandes festividades que 
señalan la época de una mejora mate~ial, que impul­
sa el comercio y el tráfico, que produce utilidade~ 

á los accionistas y que aumenta el orgullo que-lQS 
ingleses tienen de Sil nacionalidad y ' l~ conciencia 
de que son capaces de inventar y de ejecutar obtas, 
que no lu~n ejecutado ni inventado ninguno de 10s, 
otros, pueblos de la tierra. En efecto, ;registliando 
la historia de todos· los pl'odig'ios del · entendimien~. 

to hU~Ilano y el, catálogo de las obras de todos los 
reyes y seiíol'es poderosos, no se encuentra una 'id¡ea 
tan atrevida y tan original COD10 la del Tunell, idea, 
que como la del Palacio de Cristal,'. mereció> en; iU 

principio no 8010 la burla, sino hasta, e] desprecio, 

de una porcion de gentes. l ' 

En la época en que s'e inaúguró;.el Tunel a'e' . 
Lóndres, Brunel (*) tendria cosa, de setenta: Y' dos 
á setenta y tres años. En ' su . fisonomía $e¡ nota ... · 
bu. todavía la robutez, la: fuerza y la euengúa .de un\ 
carácter estu.dioso y metódico~ Sus faoo!ones : eran, 
pronuuciadas; pero revelaban sencildez yamabili'!'~. 

dad. V'l,estia fl;ac negro, corbata y chaleco blanco, 
pantalon oscuro y un botin ajustado desde la.' ,Dod~lla ) 

hasta el pié~ Era Brunel en todo, el tipo invariable[ 
de un' viejo, ing'lés, sencillo en. su fisonomíalcomo en, 
su trage, constante en sus estudios, Qomb: en sus 
costlÍm b'res, severo ,en los contratiempos' . y difi ... , 
cultade~, y amable y simple en la felicidad. " 

., J ; 1... ) , . 
(if) Sir I sam berto Brunel murió el año de 1849, 
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Aclamado y victoreado por la multitud atra'vesó 
los calles de Lóndres, . descendió al pozo perpendi­
cular, pintado ya, alumbrado con grandes clarabo­
llas y ventanas y con una cómoda y elegante es­
calera; atravesó su prodigioso subterráneo, dividido 
en dos portalerías iluminadas por g'as, y subió fi­
nalmente por el otro lado del rio Támesis, donde 
lo aguardaba entusiasmada y satisfecha toda la 
gente del campo que habia venido á contemplar la 
obra estupenda y á conocer y t.ributar homenages 
al autor de ella. El viejo ingeniero saludaba cor­
tesmente, y enternecido con su triunfo se le llena­
ban de vez en cuando los ojos de lágrimas. 

Así que regresó ásu casa, UllO de sus amigos 

que 10 esperaba para tomar el té, saludándolo le 
dijo: 

-o.-J¿Qué ta1 ha ido el día de hoy, Bl'unel? 
-Bien, perfectamente bien; hoy he recibido la 

recompensa de veintinueve años de trabajos. Hoy 
he olvidado que salí del rrunel medio muerto y asi­
do maquinalmente de un banil que me salvó la vi­
da. Cuando los pueblos son agr:Jdecidos, se puede 
hacer algo. Me aleg-ro, me alegro mucho que se 
haya concluido el Tunel. 

Esté hombre, que eon tanta ingenuidad decia n 
BUS amigos que habia hecho al,r¡o, acababa de eje w 

cutar una obra que cuando ménos quital':l á 108 es­
pañoles el derecho de decir que el Escorial es la 
octava maravilla. 
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Brunel, 10 mismo que el arquitecto de S. Pabln, 
y lo mismo que el inventor del palacio de OristaJ, 
recibió el título de Sir, y si nació en la , cuna del 

pueblo~ reposará en el sepulcro de la nobleza; pero 
con todo y esto, cualquier versista,cualq uier revo­
lucionario, cua]qui~r alborotador, es á veces: mas co­
nocido en el mundo que estos grandes hombres' que 
bajan oscura y modestamente á la tumba, -sin mas 
gloria que elevar contra la envidia y el desprecio 
del mundo monumentos que miéntrasduren, atesti­
guarán el justo C!rgullo y el magnífico pO:der de su 

" . gemo. 
El Tunel, como la mayor parte de Lóndres, está 

jnvadido por el comercio. En las pilastras de' los 
~rcos han colocado alacenas semejantes a··, las . de 
nuestro portal de Mercaderes, donde algunas po ... 
bres gentes se dedican á vender medallas, cajitas 
de madera, vistas del Támesis, y otras chucherías. 
A todas horas del día y parte de las de la p,oche, 
el Tunel está lleno de conc urrencia, no I solo de las 
personas que tienen forzosamente que pasar d~ una 
á otra orilla del riO, sino de viageros y . de curiosos 
agrupados en derredor de las pequeñas tiendas y 
de los inúsicos ambulantes que acuden allí con ,sus 
cilindros y ¡ó,rganos, Ó sentados trqnquilamente ho­
r:;ts enteras, como lo hacen todas las noches Jos abo .. 
l)ados y parroquianos de los portales. 

Al entrar en el Tunel se esperimenta esa ~enBa ... 
cion fria y húmeda, propia de 105 sepulcros y de los 
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subterráneos donde nunca penetra el Bol; pero aquel 
g-rueBo cilindro de ladrillo que soporta el inmenso 
peso de las aguas, está construido con tal solidez y 
precision, que a pesar del tiempo y de las fuertef:' 
mareas, no penetr'a, ni se :fiitra una sola gota de 
agua; sin embargo, .todo el que por primera vez 
atraviese el Tunel, no puede evitar un cierto temor 
involl1ntario, y se le :figura que por cualesquiera de 
aquellos arcos puede de un momento romper el rio 
y destruir completamente aquella obra que por lo 
fuerte y atrevida debe llamarss romana; pero que 
la sorpresa y la preocupacion la juzgan muy débil 
<é insubsistente. 



xv. 

CATEDRAL · DE ' SAN PABtO.'---RE­

CUERDOS DE VAN DICK. 

U na vez que hemos recorrido los vastos edificios 
del comercio y observado los Bancos llenos de oro 
y de plata, los diques llenos de embarcacione.s, y 
los espaciosos é innumerables almacenes ocupados 
en sus cuatro ó cinco pisos con los objetos mas no­
bles y mas costosos que produce la agricultura y 
la industria de todo el mundo, entremos al lugar 
de reposo, de paz. y de oracion. 

Una de las ,primerae necesidades de los hombres 
desde el momento en que se reunen en sociedad, es 
la Iglesia. 

U n pueblo que no tuviera donde retirarse un 
momento del bullicio y del ruido del mundo, donde 
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pedir á la Divinidad el consuelo y el alivio de ' los 
males, y donde sepultar los cadáver'es de las gen­
tes queridas que van desapareciendo del mundo, 
seria un pueblo todavía en el estado salvage. 

Por eso en todas las poblaciones nuevas, funda­
das por razas civilizadas, cualesqliiera que sea su 
l'eligion, lo primero que se edifica es la Ig'lesia, lo 
primero que se ve descollar entre los árboles, en­
tre los caseríos y entre las colinas, es la veleta, Ó 

la cruz de e80,s Irwdestas y sencillas iglesias de las 
aldaas. 

P~es que Lóndres, como hemos dicho, y co­
rno sabe todo el mundo, es una gran ciudad, tiene 
por consiguiente no solo una gran iglesia, sino uno 
de los templos mas notables del mundo. 

Desde cualquier altura de Lóndres, desde los 
puentes, desde el rio, y aún desde el campo, ape­
sar de las nieblas espesas y de la atmósfera amari­

llenta y nebulosa, se distingue la cúpula de San 

Pablo dominando las altur:ls y descollando con ma­
gestad sobre tod~ esa multitud de casas, de hote­
les, de iglesias y de torres de que está rodeada. 

Algunas leyendas y tradiciones aseguran que la 
r~iigion cristiana fué introducida en Iuglaterra por 
el apóstol San Pablo, el cual residió eHtre los. bre­
tones algun tiempo y predicó el Evangelio. Este 
fué el orígen de la fun.dacÍon de una iglesia consa­

grada il BU memoria. Pero e8ta tradicion no está 
comprobada y las l!oticialil mas recientes datan del , 
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año de 1010, en cuya epoca Etereldo, rey de Kent, 
fundó un monasterio dedicado a San Pablo. Des­
de ese tiempo hasta 1444, merc~d á la piedad y ce­
lo de algunos obispos, el templo fuéaumentando su 
magnificencia y esplendor, hasta el gorado de ad­
quirir fama y nombre entre los ·de la · cristiandad~ 

El mismo año de 1444, cayó nn rayo que incen­
di6 la iglesia, quedando destruida parte -de]a tor­
re. La compostura de todo el daño causado por 
el fuego, terminó el año de 1462. 

En 1G61 volvió á incendiarse latorre y habiéndo .. 
se propagado el fuego, se destruyó el techo que era 
de madera. Creyóse, que como la primera vez; 
habia sido un raY9 la c&usa de este accidente; pero 
treinta años mas tarde, un viejo plomero que se 
confesó á la hora de la muerte, dijo que la catedral 
se habia _quemado porque dejó en la escalera mién­
tras salió a comer, unos carbones encendidos, y que 
á su regreso el fuego era tan violento que no pu­
diendo apagarlo se retiró de la torre y por su con­
veniencia y seguridad personal, nunca contradijo 
la creencia ya esparcida en el público; de que un 
rayo habia sido la causa de la catástrofe. 

Para reparar el templo se distribuyó una co~­
tribucion entre el clero, 108 funcionarios del Estado 
y la nobleza, determinándose que con el producto 
no solo se compusiese, sino que se mejorase Dota .. 
blemente la catedral. -

En el curso del tiempo el f~ego de las discor-
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dias civiles y religiosas en Inglaterra fué para la 
catedral mas funesto que las llamas encendidas por 
el rayo y por los carbones del plomero. 

Las discordias y las gu'errns cÍv.iles que no per­
donan ni á los hombres ñi á las cosas, aunque 'los 
hom bre8 sean respetables ' y 'lils ' cosas salitas y 'sa"; 
gradas, no perdonaron ,á la catedral, ni por ,Su an­
tigüedad, ni por las grandes 'sumas de dinero que 
habia costad'o, ni por el objeto :piad'oso á que el 
edificio se habia destinado, por tantos grandes so­
beranos, y por tantos obispos venerables. 

Las rentas fueron confiscadas. Un púlpito 'fa .. 
moso que estaba en el cementerio fué derribado 'Y' 
destruido, y los materiales y madera acopiados se 
vendieron para pagar los sueldos ati'asado;s de 'l~ 
tropa. En el lugar de 168 altares y en los intér­
columnios se establecieron tiend~s de modistas, za;. 
pateros y mérceI'os. En los pórticos y capi11as 
se construyeron hoteles y ' tabeÍ'nas, 'Y todas aque­
llas columnas antiguas 'S magníficas, fueron agu­
gereadas y desfiguradas, con 'esas nuevas y pro'fa­
nas construcciones. Eh la viGa de los pueblos, 'co­
mo en la de algu'nos hombres, hay 'mometitbs de 
estupidez, de barbarie y de locura. El que lidy 
observa al pueblo inglés casi--íib puede creer las d'e­
predaciones, 108 'ultrages 'Y las mutil'acion'es que 
hicieron los fanáticos republican03 en las abadías, 
en las iglesias y éh los monumentos iDas ,bellos y 
mas nobles que te'tiian el tinte y la poesia 'de la \ 
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antigüedad, tinte y poesía que no puede comuni­
car el 'mejor arquitecto,. ni el mejor escultor á los 
edificios modernos. ' 

,U n inespera'do acontecimiento vino á completar 
la, destruccion de la .nueva catedral y á reanimar 
el abatid.:> espíritu público~ ' Este acontecimiento 
fué el gran incendio de 1666 . 

. Todas aquellas modistas, cocineros, posaderos y 
tráficantes· fuerQn a~rojad<¡)s del lugar santo que 
habian profanado, por la.e$-pada de fuego del arcán­
gel. 

Despues d~ ,hab~r ~riunfa~o el fuego, dice Dug­
dale, en to~as las pos~siones que invadió, ~esó repen .. 
t~narnente por la "~oluntad de los cielos." Lo mas 
si~giUlar es que el.fuego cesó despues de haber co~­
sumido la catedral, ,sin que de este edificio pasase 
á otros, como habia sucedido ~1 día anterior. 

La pied.ad y el patriotismo de los habitantes de 
L.ónd~es se avivó estraordinariamente y de todas 
partes . del -reino se ,recibieron suscriciones par~ 
cori~~ruir una 'nueva y espléndida catedral de ma­
ne~a ' que fuese la primera d~) mundo . 

. En -efecto; la obra se comenzó en 1675, durante 
el.reinado de C~rlos 11 y se acabó en el espacio 
de treinta y cinco años, habiéndola dirigido en to­
de ese tiempo ~n mismo arquitecto y un mismo so­
brestante. Su costo escedió de tres millones de 
pesos. La catedral de San Pablo tal como se ha­
lla, tiene la forma d.e una cruz griega, de quinien-
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tos piés de larga y sobre doscientos cicuenta de 
ancha. -

La fachada esterior consta de un gran ' pórtico 
de órden corintio. Sobre este pórtico hay otro mas 
pequeño coronado con un timpano~ ~n cada lado 
de la fachada se eleva una torre de poca altura y 
sobre el centro ,del brazo se la cruz una inmensa y 
cúpula, con una doble columnata que sostiene á la 
media naranja y á, la linterqilla, la cual esta coro­
nada con un globo y una cruz de bronce dorado. 
La altura á que se halla la cruz respecto del suelo 
de la iglesia es de cuatrocientos cuatro pié s ingle­
ses. 

Todo el edificio es de cantería, cosa notable en 
Lóndres, donde escase~ndo este material, aun mu­
chos de los palacios estan construidos de ladrillo. 
El piso está enlosado con mármol de Génova, y en 
los intercolumnios hay monumentos de mármol 
blanco construidos por Flaxman Westmacot, Rossi 

y Chantrey y elevados á la memoria de los hombres 
grandes y notables de Inglaterra que han muerto 
en los combates navales y en las batallas á que 
han señalado su vida por algun servicio notable. 

Toda la aristocracia inglesa muerta y reducida 
a polvo se halla en la catedral, quizá como un cas­
tigo patente del orgullo y vanidad de esa misma 
aristocracia que en vida se desdeña de entrar por 
las negras y mohosas puertas del Temple Bar. 

Los ingleses al construir su nueva Catedral se ' 
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propusieron hacer lln templo tan célebre como el 
de S. Pedro de Roma; pero la diferencia entre uno 
y otro templo es la que hay entre un campo de pri· 
mavera y un campo de invierno. El uno variado, 
fresco, aromático, lleno de animacion y de .vida; el 
otro eriazo, monótono, frio y triste. 

Todo esto tiene su esplicacion. 
El protestantismo es el invierno de las artes. El 

protestantismo es el enemigo capi tal de la poesía, 
de la pintura y de la escultura. Quitad á las igle­
sias sus altares, sus flores, su incienso, sus cantos 
y sus melodías, y ~n vez de un templo no tendréis 
mas que un inmenso panteon, frio" triste y desnu­
do como B. Pablo de Lóndres. 

Desterrad de los santuarios las pintur~s religio­
sas y las imágenes de los santos, y habreis inutili-
zado el cincel de Miguel Angelo y el pincel de 
Rafael y de Murillo. 

Esta es la causa porque ' ]os ingleses han podido 
hacer los diques y el Tunel; . pero aunque gasten 
millones de libras esterlinas y centenares de año~, 
jamas podrán hacer una cosa ni aun parecida, á la 
Catedral de Milan ó de San Pedro de Roma. 

Debajo del ultar mayor de S. Pablo hay una 
cripta, y en esa cripta un sarcófago de mármol 
negro delante del cual arde una lámpara á cuya 
luz indecisa se leen estas palabras: "Horacio, viz-

. co·nde de Nelson." A poca distancia hay otro se­
pulcro .c~bierto con ~na pl~~cha de bronce en la 
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. cual está grabado lo siguiente: "Sir Antonio Van, 
Dick." 

. Cerca de estelsepulcrol hay· otro, y en la lápid41 
qHe 10 cubl'e se lee ]a siguiente ioscripc~on: 

. "Debajo de esta lápida · reposa 

El constructor de e.sta Iglesia y arquitecto de la ciudad" 

CRISTOBAL .WREN, 

Que vivió cerca de noventa años, 

No para el, sino para. el bien público. 

LectlYr, si tú visitas kste monumento, 

Mira atentamente lo que te rodea." 

J untos .duermeu"él sueño perdurable de la.muer­
te el pintor de Cárlos 1, el vencedor de Trafal~ar, 
y el infatjgable arquitecto que durante los doS' ten­
cios de su vida se ocupó !defembellecer á I!.6.nd.res y 
d~ trabajl1r, como ,dice.·con· muohal verdad el epita­
fio, no para él, sino para: eL bien público. 

Pero estos tres hombres, cada uno eminente y 
suhlime en su profesion, tuvieron dur·ante alguna 
época da;su vida, sinsabores y contradicoiones: de un . ,-
mIsmo genero. 

Van Dick fué, como se sabe, discípulo de Pedro 
Pablo Rubens, y dió á conocer su talento con , mo­
tivo de .hab.er. reto_cado , el . bra~o J de) la, ,MogdaJena, 
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y la m~jilla de 'la Vírgen del famoso cuadro del Des­
cendimiento que pintaba el maestro y que fué bor­
rad'o por uno de los discipulos que jugaba con otro. 
Cuando Rubens volvió al día siguiente a su taller, 
contemplando atentamente las figuras, dijo:-En 
verdad que lo mejor que hice ayer fué el brazo de 
la Magdalena y la cabeza de la Vírgen. 

Esta anécdota forma en verdad todo el elogio y 
1a mas completa calificacion del talento de Van 
Dick. 

Separado del lado de su maestro partió para Ita­
lia, viajó por toda ella y se radicó algun tiempo en 
Venecia, estudiando el estilo del Ticiano y de Pa .. 
bIo Verones. 

Es de suponer que los viajes y los estudios ha­
bían perfeccionado su talento y que regresó á su 
patria m~jor artista que lo que era al dejarla; pero 
no fué así, al ménos por la calificacion de unos ca-

, . 
nonlgos. 

Llamado á la catedral de Courtray, ajust6 con 
el cabildo un gran cuadro para el altar mayor, y 
partió para Ambéres, su país natal, donde se dedi­
có con empeño á trabajar. 

Así que concluyó su cuadro, que representa a 
Jesucristo en el acto de ser elevado á la cruz por 
los verdugos, regTesó a Courtray con el objeto de 
colocar porsonalmente el cuadro. 

Los canónigos acudieron llenos de gusto y de al­
borozo luego que supieron la llegada del pintor, el 
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cual rehusó enseñarles¡ la , pintura, manifestándoles 
que no podría conocerse todo su efecto ni su méri· 
to, sino despues de que estuviese colocado en el hi­
gar que le correspondía. 

Los canónigos, curiosos como unas mugeres, ce­
dieron en la apariencia a las razones ·del artista,; y 
al dia siguiente se dirig'ieron ' á la iglesia; quita~on 
la teja que cubria el cuadro y se puso todo el coro 
entero á ecsaminarlo. 

Van Dick llegó a este tiempoy ,aunque algo amos­
tazadQ por la especie de traicion de los canónigos, 
consideró al ver la atencion con que contemplaban 
la pintura, que recibiria una salva de elogios y pa­
rabienes; pero fué muy al contrario, pues apénas 
los venerables prelados notaron la presencia del. ar­
tista, cuando quitando los ojos. del cuadro se'rt>dea­
ron del pintor y uno]e decia que la figura de Jesu­
cristo se parecia a la de un , cargador; otro, inter­
rumpiendo la palabra esclamaba que las d.emas figu­
ras eran unos verdaderos mascarones; los mas mo­
derados y entendidos decian con un acento de com­
pasion que era una lástima que el claro oscuro es­
tuviese muy mal comprendido, y que la encarna .. 
cion y el colorido de las carnes fuese tan, 'ecsage .. ; 
rado. 

1[ an Dick era de un caracter violento, y proba­
blemente habria dado sobre todos los canónigos y 
hecho, como suele decirse, una diablura en la misma 
iglesia, a no habérselo impedido la misma sorpresa 
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y estupor que ' le causó la intempestiva andanada 
con 'que fué· reoihido. Antes de que él .hubiese po ... 
dido reflecsionar lo que le. pasaba, le volvieron la 
espalda los canónigos, diciéndole que no era · mas 
que un m,iserable ·embarrador, indig'no .de pintar ni · 
aún las nluestras y letreras de .las tiendas. 

Van Dick se retir6 rlleno de cólera, de vergüen­
za y despecho, sin tener 'mas consuelo en ese lance, . 
que la voz amistosa de dos ó tres criados que pre­
senciaron la escena y que le aconsejaban que se lle­
vara ¡SU lienzo y que 10 destinar.a para forrar ~'lgu ... 
na 'Ven tana: 

El lienzo siil embargo, permaneció 'en el altar 
mayor, y los"cainónigos pagaron el precio conveni­
do, aunque con ,mucha repugnancia, repitiendo las 
invectivas y ,denuesttOs. 'contra 'el desgraciado ar­
tista. 

Andando el tiempo algunos curiosos é inteligent.es 
en 1a pintu'ra, visitaron ,la catedral, ecsaminaron el 
cúadro y encontr.á;ndolb muy bello y bien acabado, 
publicaron por tbdas partes 'los mas :grandes elo­
gros. 

Au:nque Van Dick no contó á nadie la aventura, 
todo el mundo la sabia con sus roa's insignificantes 
circunstancias, y como de ello no resultaba ningun 
honor al buen gusto y tahmtos artísticos de los ca­
nónigos, se reunieron en cabildo estra~rdinario y 
decla¡,aron despues de una acalorada discusion que 
la figura de Jesucristo que les habia parecido la:de' 
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un carg'ador, era noble y sublime; que las demas fi­
guras eran naturales y espresivas; que ·la luz y las 
sombras estaban muy bien entendidas, y que la en­
earnacion era delicada; en una palabra, que el cua­
dro todo era muy bello, y que' para repar'ar la . in­
justicia que se habia cometido con el pintor, se' le 
mandasen pintar de cuenta de los fondos de la igle­
sia otros dos ó tres cuadros. ¡Inconcebible volubi­
lidad é inconsecuencia de los cuerpos deliberantes! 

Cuando Van Dick recibió la carta de los canóni-
-

gas, que contenía todas estas esplicaciones,. contes-
tó secamente que supuesto que habia bastantes em­
badurnadores en la ciudad de Courtray y sus cer­
canías) á cualquiera de ellos podrian dirigirse para 
que les hiciera los cuadros; que en cuanto á· él, es­
taba resuelto á pintar en lo sucesivo para hombres 
racionales y no para asnos. 

Los canónigos en venganza de esta dUra ·res­
puesta mandaron pintar loa dos cuadros á Gaspar 
de Crayer. El uno representa la Santísima Trini­
dad, y el otro el martirio de Santa Catarina. 

Tanto tstos cuadros como el que ocasionó la dis­
puta que acabamos de referir, se hallan en la Cole­
giata de Nuestra Señora de Courtray, y son admi­
rados por todos los inteligentes y clasificados .eomo 
las obras maestras de la escuela flamenca. 

Por insignificante y despreciable que parezca 
una ocurrencia de estas, en la vida espléndida y 
llena de triunfos de un artista aparece siempre ca--

TOM. l. 28 
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mo una sombra triste que oscurece sus dias de glo­
ria y felicidad. AsÍ' sucedió á Van Dick. Duran .. 
te todo el resto de su vida se acordó con indigna­
cion y enojo de las inj urias y orgullosa ignorancia 
de los canónigos. 

Disgustado con los religiosos agustinos de Am .. 
béres, con quienes tuvo algunas dificultades para 
el pago de sus obras, y con la critica y envidia de 
todos sus condiscípulos á quiened habia escedido en 
talento de ejecucion y de invencion, dejó su patria 
y se marchó á Holanda y de allí á Inglaterra, don­
de hizo algunos retratos, sin poder cimentar, ni su 
reputacion artística ni su fort'una. 

Casi despechado; sin esperánza ya de ser hom­
bre notable en el mundo, aunque con la conviccioIl:' 
íntima de que entendia el arte, regres6 á su país, 
donde pasó algun tiempo aislado, pintando retra­
tos que le encargaban algunos personages estran .. 
geros. 

A1gunos de estos retratos fueron llevados a ~n­
glaterra, donde los juzgaron como obras maestras 
y admirables del arte, arrepintiéndose los ingleses 
de la poca atencion que an tes habian prestado á 
tan eminente maestro. 

Desde este momento la posicion y la fortuna de 
Van Dick cambiaron completamente. V olvi6 á 
Inglaterra ,acompañado de su amigo el caballero 
Digby y fué recibidG con la mayor benevolencia 
por el rey. \. 
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V an Dic~ tendría en esta época treinta y cinco 
años. Era de estatura mediana, pero bien propor­
cionada contestura y de modales corteses en esce­
so. Su fisonomía era agradable y simpática, ojos 
mas bien pequeños que grandes; pero espresivos 
sin malicia, y dulces sin afeetacion, nariz española 
y boca pequeña, sombreada con un bigote retorci .. 
do y una perilla espesa en la barba, segun la moda 
flamenca de aquel tiempo. Van Dick en su fisono­
mía, en su vestido, en sus maneras, era como su 
maestro Rubens, un caballero completo. 

Con estas dotes añadidas á su talento ya conoci­
do y celebrado en Inglaterra, las puertas de los cas­
tillos y de los palacios de la nobleza se abrieron pa­
ra el artista, y las mugeres mas bellas y mas céle­
bres de la época venían á colocarse delante del ar­
tista, para que reprod~je8e en la tela la suave en­
carnacion de sus mejillas, la dulce espresion de los 
azules ojos del norte, sus grandes y profusos rizos 
de eabello blondo y las proporciones adq.¡irables de 
sus bl~ncos y turgentes pechós. Así, el que visite 
hoy los castillos feudales y las casas de campo 
de los Lords de Inglaterra, encontrará á cada 
momento esos admirables cuadros de cuyo fOI)­

do oscuro se desprende la figura fina, blanca y ani­
mada de alguna belleza reducida años hace al pol­
vo y al olvido, y sepultada en la capilla oscura de 
alguna catedral gótica ó en el cementerio humilde 
y pequeño de una aldea. 
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Cárlos 1, que era hombre de profundas afecciones 
con su familia y con sus amigos, recibi6 como he­
mos dicho, con mucha benevolencia á Van Dick, 
pero despues de alg-un tiempo esta benevolencia se 
c01lvirti6 en una afectuosa y sincera amistad. Cuan­
ao el monarca estaba poseído de la tristeza profun­

da y solemne que le producia el mal estado de los 
negocios de su reino, y quizá el vago presentimien­
to de su trágico fin, mandaba llamar al artista á su 
palacio y pasaba largas horas con él platicando de 
las artes, de los usos y de las costumbres . de al­
gunos pueblos del continente. 

U n día en que Cárlos 1 se qUPjaba en voz ba­
ja con el duque de N orfolk del estado de pobreza 
de su real tesorería, observ6 que Van Dick que se 
hallaba presente habia escuchado la conversacion. 
Volviéndose hácia él con la mayor franqueza y fa­
miliaridad le dijo: 

-Parece, caballero, que habeis escuchado lo que 
yo estaba diciendo al duque en este momento. 

Van Dickse sonrojó ligeramente y quería res­

ponder; pero el rey continu6: 
- No lo dígo por mortificaros, caballero, sino so­

lamente por saber si alguna ocasion habeis esperi­
mentado la falta que hacen cinco 6 seis mil guineas. 

Van Dick ya tranquilo respondi6 inmediata­
mente: 

-Señor, mi mesa est-á síempre puesta y servida 
para todos mis amigos y mi bolsa siempre abierta 
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para todos mis amores. Vuestra magestad debe pen­
sar que, esto supuesto, mi caja está siempre vacía y 
con una necesidad permanente de cinco 6 de seis mil 
gUIneas. 

Van Dick en esos días habia concluido el mag­
nífico retrato del rey Cárlos 1 á caballo, que se con­
serva todavía en el palaeio de Kessington, y el mo­
narca acordándose de esta circunstancia remitió al 
dia siguiente al artista un regalo valioso envián­
dole á decir que sus cofres no estarian vacíos por 
dos ó tres dias, y que si su amigo el monarca de 
Inglaterra fuese mas rico, los cofres del amable 
Van Dick nunca estarian desocupados. 

Como Van Dick pintaba en un solo dia un re­
trato, y como estos retratos eran generalmente de 
la rica nobleza, en un mom~nto reunió un caudal 
considerable, y entonces sin dejar de trabajar es­
tableció su casa con un esplendor estraordinario. 

Tenia cosa de treinta criados, seis ú ocho car­
ruages y diez ó doce tiros de los mas hermosos y 
finos caballos de Inglaterra. Desde]a hora del 
almup.rzo hasta la hora del té, la mesa estaba cu­
bierta de manjares, y todos sus amigos, que eran 
innumerables, como se debe suponer, ocurrian á 
comer y tenian facultad de pedir todo lo que les 
agradaba. Van Dick no sabia, ni preguntaba jamas 
cuánto se gastaba, y solo cuidaba de llenar el cofre 

de dinero cuando el mayordomo le avisaba que es­
taba vacio. 
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Pero todo este lujo y este 'enorme gasto hubiera 
podido sostenerlo si no hubiese sido por la avaricia 
de algunós charlatanes que se propusieron arrui .. 
narlo. 

Durante muchos años han tenido hombres no 
vulgares, la creencia de que se podia fabricar el 
oro lo ' mismo que cualquiera otro artefacto.' 

. U no de estos hombres de buena ó de mala fé se 
dirigi6 á Van Di0k y le aseguró que habia descu­
bierto un' método seguro 'por el cual se podia fabri­
car oro en grande abundancia con un 008to insignifi-

t ' ' . cante; y que para esto era menester construIr un 
laboratorio 'provis'to de todo~ IdS útiles é instru­
mentos necesarios. 

y tÍn -- pick no ' solo creyó ,al alquimista, sino ' que , 
preocupado como muchos de los hombres de su épo-
ca, él mismo quiso ser alquimista y come~zó por 
construir á costa de mucho d,inero, un gran labora· 

, '. 

tori~ donde trabajar. , 
Así , que :se ~oncluyó el laboratorio, Van Diék se 

epcerró allí, abandonó completamente los pinceles 
y se dedicó á fundir metales, á combinar diversas 
sustanc~as y á hacer todos los esperimentos posI­
bles para lograr, por resultado la fabricacion del 
oro. 

El duque de Buckingham, sucesor del que ; fué 
asesinado por Felton, que era uno ; de los amigP8 
mas sinceros que tenia el pintor, sabiendo la em-
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presa en que est~ba empeñado fué al laboratorio, 
lo riñó amistosamente y lo persuadió á que aban­
donase sem~jantes estudios, prometiéndole que le 
proporcionaría un modo de distraerse que encami­
nase sus pensamientos y sus ideas de otra manera. 
El medio que imaginó el duque fue de casar a Van 
Dick, como en efecto lo hizo, con María Ruthven', 
hija de un noble escoces y una de las mugeresmas 
hermosas y mas amables del reino. 

Van Dick efectivamente abandonó la química; 
pero cuando salió del laboratorio estaba pálido~ 
viejo y consumido por el humo del carbon y per las 
emanaciones mefíticas, y todo el oro que habia ga­
nado con sus pinceles lo habia visto desaparecer en 
los crisoles y en'las capellinas de su oficina. 

Pocos años sohrevivió 'Van Dick. 
Las esperiencias de la alquimia 'le' produjeron 

una afeccion de pecho que se le fué aumentando 
poco á poco hasta el grado de declararse mortal 
la enfermedád. 

Cuando Cárlos 1 supo el estado en que se halla­
ba su amigo, mandó llamar á su m~dico de c~ma­
ra y muy alarmado le dijo: 

-Corre, Doctor, á la casa del caballero Van Dick 
y apura todos los recursos de tu ciencia para sal­
varlo. Trescientas guineas de recompensa' te daré 
si me traes una buena noticia. 

Al dia siguiente volvió el médico á anunciar al 
rey que Van Dick no tenia remedio; .y en efeQto, á 



224 MEMORIAS 

pocos mas murió sin haber cumplido cuarenta y dos' 
años de edad. 

En el mismo año de 1641 en que esto pasaba, 
fué decapitado en Lóndres Lord Strafford, minis­
tro de Cárlos 1, y murió el gran duque de Sully. 
El año siguient(t de 1642 murió Galileo y Guido 
Reny. . 

.En dos años la política) las artes y la ciencia 
perdieron á cinco de súa ' h~jos ' mas ilustres. 

Los principales· cuadros pintados por Antonio 
Van Dick son: "La elevacion de la cruz." "El 
Calvario." "San Martin, dando la mitad de su ca­
pa á los pobres." "La Virgen de la Soledad, con 
el Salvador muerto en sus brazos." "San Antonio 
de Padua en oracion, y San Francisco." Estos 
cuadros se hallan en lag iglesias de Bélgica. 

En Inglaterra. pintó, como hemos dicho, muchos 
retratos y cuadros; pero los mas notables son los 
retratos de "Carlos 1, de Lord Strafford, del prín­
"cipe Ruperto, de Lord Falkland, del duque de 
"N ewcastle, de William Laud, arzobispo de Cantor­
"bery, San Ambrosio y el emperador Teodosio. Re­
"trato de Henriqueta María, de Anastasia Vene­
"tia, de la duquesa de Richmond, de la princesa 
"Beatriz de Brabante, de Lucy Percy, condesa de 
"Carlisle, y de Ana Clifford, condesa .de Dorset." 

Todos estos cuadros se hallan en ]08 museos y 
palaci~s de Lóndres. Hay ademas otra multitud 
del mismo autor que no mencionamos y se enC\len-
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tran en los castillos y casas de campo de diversas 
provincias ,de Inglaterra. 

En Francia ecsisten: "Un San Sebastian, el re­
"trato de María de Médicis, una Virgen y un San 
"Francisco de Paula. Un Descendimiento de la 
"cruz) una copia de la Allunciacion, ' del Ticiano; 
"una Vírgen con la Magdalena, otra Vírgen con el 
"Niño J esus, y una V énus forjando las armas para 
"Eneas." Hay adema s en los museos y galerías 
de varios particulares algunos retratos y cuadros 
de mucho mérito. 

En la academia de bellas artes de México, segun 
hago memoria, hay un retrato de Rubens de medio 
cuerpo. Ignoro la procedencia de ese cuadro; pe­
ro despues de baber ecsamillado el estilo de Van 
Dick, puedo a~egurar sin temor de eqnivocacion, 
que es un original SU)TO. Entre los cuadros de la 
galerÍá del conde de ]a Oortina, que hoy pertenece. 
á D. Manuel Escandon, hay, segun re~uerdo) dos' . ' . . 

ó tres originales del célebre amigo de CárloB L 
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XVI. 

HORACIO NELSON.-CRISTOBAL 

WREN. 

N os ocuparémos ahora de hacer algunos. recuer-:­
dos del célebre marino. N elson, desde niño, fué re­
suelto, atrevido, firme en todas sus determinaciones. 
Sus maestros y ,sus pa~r,es se alarmaron al obser­
var en tan tierna edad algunos rasgos de un ca­

rácter in doma b1e. 
Su tío el capitan Suck1ing, ca1cul6 que 10 mejor 

que podía hacerse con el niño, era enseñarle la 
náutica y echarlo por esos mares de Dios á que 
corriera peligros y aventuras. El tio lo queria mu­
cho y no pudo darle mejor testimonio de su cariño 
que llevárselo á bordo del" Razonablll' nombre que 
tenia el buque que mandaba, y enseñarle los prime-



E IMPRESIONES DE UN VIAJE. 227 

ros elementos de la náutica. ' Así que )0 juzg6 ¡pe­
dianamente instruido, 10 entregó al capitan Phi­
líps. El capitan tenia en esos momentos entre 
manos un viaje muy corto y fácil, pues iba nada 
ménos que al polo del Norte á descubrir 11n paso 
para el mar del Sur, por entre regiones la . mitad 
del año oscuras y la otra mitad iluminadas por las 
auroras boreales, y siempre cubiertas de montañas 
de hielo. Con este capitan partió N elson el año 
de 1773. U na vez que hubo llegado á las regiones 
polares y establecídose el capitan en un invernade­
ro, como es de necesidad en . tales espediciones, N el­
son se encontró a poco mas ó ménos ' ocioso y sin 
tener en que ejercitar su actividad; pero muy pron­
to le ocurrió el medio de ocuparse y distinguirse· 
por su intrepidez y valor. 

Se propuso pelear con los osos 91anc08; pero no· 
contento con hacerlo en compañía de los marineros, 
entabló un dia una lucha personal con un grande 
oso blanco. Tomó una hacha, se dirigió al punto 
donde vió un oso y 10 provocó. El oso, con la fu ... 
ria propia de esas fieras del polo, se arrojó- sobre 

eljóven para ahogarlo con sus brazos y romperle el 
cráneo con sus dientes; pero N elson acertó á darle 
un · hachazo en la cabeza y su adversario cayó muer­
to en el suelo. 

Cuando preguntaron á N elson los oficialetJ de la 
tripulacion por qué habia hecho ese acto de temeri­
dad, respondió con la mayor calma: 
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¿Qué quereis que llevase á mi madre al regresar 
á Inglaterra de este viage, sino la piel de un oso 
blanco? En. efecto, cuando volvió Nelson á N or­
folk(*), donde nació y donde· vivia sul familia, en­
tregó á su madre la piel del oso blanco. ~a bue­
na señora no queria creer la hazaña de .su hijo y. 
eu'ando la creía le parecia imposible que la fiera 'no 
lo hubiese devorado. 

Esta muestra de valor y de audacia le formó des~ l 

de t3mprano una reputación; a¡;;Í es que en . eJ . año 
de 1777 el ' almirante 'Cristóbal Parker se emp.eñó 
en que lo acompañas.e, y en efecto se lo llevó en la 
clase de teniente á la isla de Jamaica . . 

En 1779 rué ascendido á capitan de fragata y se 
le confió el . mando de la Borea, habien.do tenido 

bajo sus órdenes al duque de Clarence. Sus espe~ , 

diciones fueron entónces por las costas de la .Ame­
rica del Norte . 

. En 1792, cruzando el Mediterráneo asistió 81 si­
tio de Tolon y á los ataf}ues de las plázas fortifiaa .. 
das de Cal vi y Bastia~ En . esta campaña Fe'cibió url\ 
halazo en la sien, de cuyas resultas perdió un lojo •. 

Posteriormente atacó y deeembarcó atrevida­
mente, con cosa de seiscientos hombres, en la ciu!'" 
dad de Santa ·Cruz de Tenerife, creyendo apoderar .. 

(*) . Norfolk, ciudad marítima de Inglaterra, capital'del 
condado del mismo nombre. ,Su costa e~tá bañada. por 
el Oceano Germá.nico. ' : . 



E IMPRESIONES DE UN VIAJE. 229 

'B~ de los caudales que habian conducido, ,segpn se 
decia, unos galeones procedentes de México; pero 
fué rechazado por la guarnicion española, y reci­
bió un balazo en el codo, que le originó la amputa­
cion ' del brazo. Entónces obtuvo una licencia y 
se retiró á Lóndres a curar, estableciéndose en Ea­
ker Street con su familia. Padeció durante algu­
nos meses una inflamacíon aguda en sus heridas, 
que le ocasionó los mas crlleles dolores. Restable­
cido, trat6 de que se le formase la liquidacion de 

los sneldos que se le habian dejado de pagar' du­
rante el periodo en que se r~tiró del servicio. 
. Un empleado de la tesorería de marina se pre­
sentó un dia en casa de N elson; despues de salu­
darlo, y preguntarle por el estado de su salud, le 

dijo: 

. -Comodoro, siento mucho el decir a vd., qU.e 

sus sueldos atrasados no se le pueden pagar, por­
que el espediente no está bien com probado. 
-j Bah! la cosa es muy sencilla, ~ontestó N el­

son, yo reclamo la suma que se me debió de pagar 

por ·el contador de mi buque, y que no se me pag6 
porque al atacar á Bastia una maldita bala me de­
jQ sin un ojo, y forzosamente tuve que retirarme á 
curar. 

- , ¿Con que v.na bala dejó á vd. tuerto en Bastía, 
comodoro? 

- Pues es claro, replicó N el son, mostrando al 

empleado su ojo apagado y v,acío. 
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-Sí. .. . podrá ser verdad, contestó el empleado 
con indiferencia, arrug'ando los ojos y observando 
la herida cicatrizada ya. 

-¡Podrá ser verdad! gritó N e180n colérico, pues 
qué cree vd. que yo veo, ó que me sirve de algo es­
te ojo? 

-Por eso digo, comodoro, contestó el empleado 
con sangre fria, que podl'á ser verdad; pero no me 
consta de oficio. 

-Imbécil, no vé vd. mi ~jo? 
-Pues comodoro, yo 110 p3g0 á vd., hasta que 

no me presente un certificado del cirujano de abor­
do, en que conste que vd. perdió un ojo; de lo con­
trario, yo no puedo decirle á nadie oficialmente que 
está vd. tuerto. 

N elson, apesar de su debilidad, pues estaba aún 
en la convalescencia, tuvo ímpetus de echar al 
empleado por la ventana; ' pero su muger, que 
estaba presente, lo contuvo y lo cond~jo á otra, 

, 
plez'a. 

El empleado se mantuvo firme, y salió diciendo 
que ~ él no le constaba que N elson estuviera tuer­
to, y que sin una certificacion en debida forma del 
cirujano, no le habia de abonar ni un solo centavo 
de pagas atrasadas. 

Esta ocurrencia pequefia é insignificante, amar­
gó mucho la vida de N elson, y lo mortificó tanto 
como á Van Dick el acontecimiento con los canóni­

g08 de Courtray. Ya verém08 en qué ocasion tan 
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solemne se acordó el almirante ing-lés de su amigo 
el empleado de la tesorería de marina. 

Restablecido enteramente, volvió á entrar de nue­
vo al servicio, y la primera victoria espléndidn. y 
ruidosa de N elson en su tercera espedicion, fué la 
que obtuvo cerca del Cabo de San Vicente, apode­
rándose de cuatro navíos españoles, de los cuales 
uno de ellos era de ciento doce cañones. 

N elsoR fué recibido con entusiasmo en Lóndres, 
y el gobierno )e condecoró con el título de Sir. 

Al ing-resar en la nobleza, tenia un titulo mas; 
pero un ojo y un brazo de ménos. 

Su segunda batalla naval, y decimos su segun­
da, comenzando á contar por la tercera época de 
su vida, fué la del Nilo. 

La flota francesa se componia de trece navios de 
tres puentes, de seis fragatas, y de diez ó quince 
embarcaciones menOJ'es, entre bergantines y lan­
chas cañoneras. 

N el~on con gran atrevimiento y peligro, por cau­
sa de los muchos bajos y arrecifes, se colocó entre 
la costa y la escuadra francesa fondeada en' ]a babia 
de Aboukir, y el combate se comprometió casi á ti­
ro de pistola, quedando durante la batalJa los na­
víos franceses en medio de dos fuegos. 

El almirante francés, Brueys, murió, y Bu:navio 
que se llamaba el Oriente, saltó á poco tiempo por 
la esplo6ion de la Santa Bárbara, pereciendo mas 
de quinientos hombres que lo tripulaban. El estQlli-
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do rué tan fue,rte, que conmovió las casas de la ciu .. 
dad de Roseta, distante cuatro ó cinco leguas del 
lugar de la acciono 
, Al capitan Dupetit-Thouars le llevó las 'dos 

pantorrillas una bala de cañon. 
Al caer herido 'recomendó á la tripulacion que 

no se rindiera. La tripulacioll cumplió -su palabra, 
y cuando los ingleses se apoderaron del "'Tonante'" 
no encontraron mas que dos ó ' tres marin~r(lS mo­
ribundos. 

- N elson destruyó completamente la escuadra fr'an­
cesa, y obtuvo tanta mas gloria, cuanto que se ba­
tió;) como dice ,' Thiers, con enemigos que ' hicieron 
prodigios de heroismo y de valor. ' 

Cuando N elson volvió á NáilO1es triunfante ' de 
Aboukir, el rey y la reina en persona salieron á re­
cihirle. A estos reales peI'sonages acompañaba' 
1,lna muger que , entónces tenia una posicion social 
muy elevada y un participio grande en la poli-' 
tica. " 

¿Quién era esta muger? El ser mas curioso, mas 
i~teresante, mas original de la época, y nos permiJ 
tirémos decir dos palabras sobre ella. 

Habia en el condado de Chester, en Inglaterra, 
una pobre criada, cuyo nombre y cuya proceden­
cia.8e ha perdido en la ot3curidad y en el olvido. 
Esta criada dió á luz en 1760 una niña, que á los 
nueve ó diez meses era el tipo acabado de una her­

mosura angelical. La madre, escasa de recursos 
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abandonó el eondado (le Chester y se dirigió al país 
de Gales, que era su patria natal, esperando encon­
trar algun recurso Ú ocupacion por el influjo p'e los 
parientes y amigos que allftenia. Con mil esfuerzos 
y trabajoe logró la' madre educar á la niña, enseñán­
dola á leer, á mal escribir y al desempeño de los que­
haeeres domésticos mas usuales. 'La muchachüela 
se llamaba Ernma Lyon. Antes de cumplir cator­
ce años, tuvo necesidad de adquirir su subsistencia­
siguiendo como su madre, el oficio de criada do­
méstica. Pero Emma tenia ambicion, tenia talen 
to y tenia una hermosura sorprendente, y ,no qnif10 
como su madre morir abandonada é ignorada en un 
pueblo miserable del país de Gales. 

Ni las deidades fabulosas de la antigüedad, ni 
las actrices mas célebres de los tiempos modernos, 
han tenido tantas a venturas ni tantas metamorfó­
sis como nuestra heroina. Comenzó por acomo­
darse en ]a casa del hermano de un célebre graba­
dor, en calidad de aya de unos ,niños, y durante tres 
años salia todas las tardes tranquilamente, condu­
ciendo á las criaturas á que jugaran y corrieran en los 

prados y las alamedas; pero esta vida era muy pacHi­
ca y muy monótona para su imaginacion ardiente, y 
se decidió á buscar el ruido y el movimiento de la 
capital. 

En Lóndres entró al servicio de una gran seño­

ra. Emma vestia con map elegancia que su 'ama, 
concurria a los teatros y át los espectáculos todas 

TOM. J. 30 
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las noches, y las ho.ras que no. o.cupaba en ado.rnar 
y peinar a su ama, las dedicaba á la lectura de no.­
Telas y de po.esías. 

De esta casa do.nde Emma pudo. adquirir mo.dales 
co.rtesano.s y pulido.s y ecsaltar su imaginaéio.n, de­
masiado. ardiente, pa~ó al despacho. de una taberna 
frecuentada po.r cómico.s, po.r músico.s, y po.r marine­
ro.s. 

I 

Alg'un tiempo. des pues abando.nó la taberna 'y tD-
do.s lDS que la co.no.cian la perdiero.n de vista, igno.­
randD por mucho. tiempo. cual habia sido. su suerte. 

Emma habia encontrado. un rico. y genero.so. pro­

tecto.r, que la llevó á su casa y la cuidaba y la edu~ 
caba co.n el esmero. de un padre. 

Este pro.tecto.r era Sir J o.hn Payne, capitan de la 
marina de guerra de S. M. B. 

Emma aprendió á to.car el 'piano., á escribir per­
fectamente, á hablar el francés; ademas, se habituó 
á vestir Co.n ·tanto. g'usto. y esmero." co.mo. cualesquie­

ra de las seño.ritas mejo.r nacidas, y á tener mane­
ras afables, llenas de elegancia 'Y de co.rtesanía. 

Un dia, Sir J o.ho Payne ' recibió una órden ur­

gente para hacerse á la vela. Entrando. á .la puer­
ta de su casa enco.ntró á· uno. de sus amigos. 

-Venia yo. justamente a presentar mis respetos 
a Miss Emma. 

- Mucho. me alegro., respo.ndió Sir J ohn, porque 
precisamente est.o.y de v!uge y temo. que dure dos 
ó tres año.s. Vd. co.mprenderá, caballero, que un 
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marino que tiene que pllsar las tres cuartas partes 
de su vida en el Océano, no puede encargar,se de 
oustodiar permanentemente joyas que esjmposible 
lleve siempre consigo. ¿Me comprende vd., caba­
llero? 

-Perfectamente. ' Por todas las probabilidades 
conocidas hasta ahora, muy al contrario de lo que 
á vd. sucede, pasaré yo las tres cuartas partes de 
mi vida en la tierra firme; así , puedo tener ma~ 
_oportunidad de cu~dar todas las joyas que vd. ten­
ga necesidad de 'abandonar. 

-' He hecho todo cuanto he po~ido por ella, ca­
ballero, dijo Sir J ohn, sumergiendo los dedos en su 
caja de polvos. Toca el piano con mucho- gusto ' 
habla bien frances, es admirable para las ocupa­
ciones domésticas, y sirve el té COIl tal perfeccion, 
que en toda Ing~aterra no habrá quien la iguale. 

Los dos ingleses se despidieron. 
Sir J ohn se fué á bordo de su buque. 
El ca ballero fué a presentar sus respetos á Emma, 

que quedó no }Joco, sorprendida del ' cam bio repen­
tino que se babia efectuado en su ' posicion y en BU , 

fortuna. 
¡Pobre Emma, dos mes~s despues 'se encontró so-

I ' 

la, abandonada, obligada á vender sus trages, sus 
adornos y sus alhajas y á vagar desde San Pa­

blo á vVestminster, en aquellas largas noches de 
invierno, transida de frio y sin haber tenido mu-:­
chas ocasiones ni un pedazo de pan que llevar . a la 
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boca. El manto silencioso del olvido, cayó· sobre 
la seductora y brillante Emma. 

Repentinamente apareció Hygea, la diosa de la 
salud, y los pintores, los escultores y los artistas to­
dos acudian en tropel á reproducir aquella divini­
dad griega, ignorada. hasta entónces, de formas pu­
lidas y de propol'ciones admirables. ' 

Un jóven, sobre todo, instruido, juicioso y de la 
noble familia de Warwick, se enamoró perdida­
mente de Hygea y le prometió casarse con ella. 

Este jóven se llamaba Cárlos Greville, sobrino 
de Sir Guillermo, Hamilton, embajadoi' de Ingla­
terra en la corte de Nápo]es. 

Desde· que el tio supo el descarrío de su sobrino 
y la locura que pensaba hacer, casándose con nna 

\ 

muger de oscuro nacimiento, y conocida solamente 
en el mundo galante por sus raraS y escandalosas 

aventuras, se enfureció de tal maneta y concibió tal 
odio por Emma, que dió instrucciones á sus ami­
gos de Lóndres para que á toda costa, y haciendo el 
sacrificio y gasto de cualquier suma, por es'cesi va 
que fuese, impidiesen el casamiento y separasen 
definitivamente á C~rlos de la compañía de tan 
despreciable criatura. 

Emma y Cárlos se amaban. Un rayo no les hu­
biese hecho mas daño que la noticia de la obstina·· 
cion del viejo embajador. ¿Qué hacer? Emma, 
que no perdia la serenidad de espíritu aún en me­

dio de los mayores infortunios, pensó que en vez de 
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,escribir cartas y de emplear el (aVOl' y elreso'tie 
de personas' estrañas, era mejor afrontar la dificul­
tad y presentarse en p~rsona á defender su propia 
,causa. 

Bmma partió para Nápoles. ' Muchas l'~grhri.as, 
muchos suspiros y promesas antes de separarse; pe­
ro ~l gran consuelo de los pobres amantes era la'és­
peranza de volverse á ver muy 'pronto y1'eunirse 
par~ siempre por medio de un lazo santo é indiso­
luble. 

Emtna llegó á N ápoles.. Sir Guillermo no solo 
no quiso verla al principio, s~no que intentó mar­
charse al campo. Dirérnos una palabra sobre Sir 
Guillermo. Era un hombre de edad madura, afi­
cionado á los viages, de di cado con pasion al es­
tudio de las antigüedades y de las cienciás. lIa-
bia estado mas de veinte años ausente de Inglat~r­
rs" y hecho mas de veinticinco ascensiones al Ve­
subio. La coleccion de Javas de Sir Guillermo no 
tenia rival en Europa. En cuanto á su caJ'ácter 

era amablemente frio como un verdadero escocés, 
bueno y noble como el escudo de los Hamilton de 
quienes procedia. 

Emma y Sir Guillermo se vieron al fin. 
Emma, vestida elegantemente. Sir Guillerm~ con 

su trage sencillo y monótono. 
Emma con la sonrisa en sus la'bios suaves y pur­

purinos, con el amor y el ruego en sus grandes ojos, 

y la seduccion en todos sus movimientos y accio'" 
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nes. Altiva, suplicante, llorosa, despechada; en 
una palabra, todas' las mas ardientes pasiones esta- , 
ban retratadas á su vez eI;l el rostro siempre sedu<:­
tor, siempre hermoso é interesante de Emma .. 

Sir Guillermo, con la frialdad escocesa, con la 
gravedad diplomática, tenia el firme ánimo de no 
cambiar ni la direccion de sus miradas, ni las in­
fiecsiones de su voz, ni la posicion de ~us cejas ni 
la de la frente. Impasible, severo, inmutable en su 
resolucion, se proponia rechazar todas las pr~ten­
siones y aniquilar todas las esperanzas de Ernma. 

Así se presentaron los ' dos adversarios, cada uno 
con sus armas ofensivas y def~n8ivas, cada uno con 
una coraza esterior en el p~cho, y con una coraza 
todavía mas fuerte en el corazon. , 

Emma y Sir Guillermo por fin se vieron y se, 
hablaron. 

La sirena venció. El amor, como siempre, . di­

rigió alleon con una hebra de seda . . 
El lector querrá saber si por ~n el viejo embaja­

dor consintió én el casamiento de su sobrino Cárlos 
con Emma. 

N ada de eso, la victoria fué todavía mas comple­
ta y mas decisiva. 

Sir Guillermo por vía de indemnizacion se hizo 
cargo de pagar las deudas de ~u sobrino Oárlos Gre­
ville, que eran enormes y se casó con Emrna, ]a que 
desde ese momento entró á la nobleza británica con 
el nombre de Lady Hamilton. 
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El embajador y su nueva consorte, se establecie-, 
ron en un suntuoso palacio enNápol~s, y la aristo­
'cracia, los poetas, Jos escritores, se apresuraron á 
concurrir á los salones de esta divinidad de 'moda. 
en cuya sociedad y compañía se olvidaban las' cala­
midades de la guerra, y. los 'grandes é importan­
,tes acontecimientos de la época. 

Una noche se presentaba Lady H~miI~on como, 
'una bayadera oriental, y sus movimientos, sus ojos 
lánguidos, revelaban de una manera admirable a 
aquellas mugeres nacid:as en el clim'ade la Persia, 
embellecidas todavía mas por la imaginacion de 108 

poetas (*). Otra noche la baya~era desaparecía. 
y en su lugar se pre;sentaba la seductora Aspasia, 
la desgraciada Dido, ó la interesante Elena, y en­
tónces los concurrentes se veían trasportados como 
por encanto á los tiempos heróicos y poéticos que 
han cantado Homero y Virgilio. rrodo esto era en 
Nápoles, en la ciudad de las flores y de ]os 31'0-

mas, de los volcanes y de los amores. 

Allí fué , N elson, mandando el- poderoso buque, 
Agamenon; allí fué el génio de los mares, allí , fué 
cautivado por los encantos de esta muger" allí fué, 
coronado por el amor des pues de la espléndida vicl"' 
toria de Aboukir, allí fué recibido en triunfo pO,r 

(*) Lady Humilton filé la que inventó el bai,le 1,lama­
do Schall, que hemos visto ejecutar en el teatro de Méxi­
eo por Mr. y Madama Momplaisir. 
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los reyes y alIado de los reyes, hermosa, espléndi­
da, llena de ol"gullo iba Emma, la 3ya de los niños" 
la protegida de Sir J ohn, la diosa de la Salud; la 

, embajadora de Inglaterra; en una palabra, el ído­
lo del que era el ídolo entonces de toda la Inglater­
ra. J amas actriz alguna hizo en el teatro tantos 
y tan variados papeles, eon ta~ta gracia, maestría y 
dignidad como Emma en, la gran come~ia humana. 

Sir Guillermo abandonó sus viages, sus .estudios, 
sus colecciones de antigüedades y de, lavas del Ve-\ 
subio, para entregarse en el último crepúsculo de 
la vida, á las ilusiones de rosa y de oro del amor. 

Sir Guillermo murió.- El vizc0nde Horacio pe­
reció atravesado de un balazo) y Emma se retiró 
entónc{:'s á Lóndres, donde en medi@ de la pobreza, 
de la soledad y de los pesares, vió desvanecerse to­
da la grandeza y aca b~r los tesoros que ha bia 
reunido, hasta que la muerte vino tam bien á po .. 
ner término á los sufrimientos y á los dolores que 
dejan en pos de sí los deaórdenes y los placeres. 

Digamos una palabra mas sobre la batalla de 
Aboukir. 

El sultan, inmediatamente que supo la victoria 
de los ingleses, mandó una comision que felicitase 
á N elson y le presentase varios regalos, entre otros 

un prendedor de diamantes que valía mas de trein­
ta mil pesos. 

El rey de N á poles le dió con una hermosa poso-
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sion en Sicilin, el ~título ' dé, duque , de 'Bronte .. t ,(*) 
ELgobi~rno,\ing·lés,. ménos ' g€neroso que los estran­
geros, hizo á N elson baron del Nilo,conl una ':ren-' 
ci de dos .mil libras :tada · afi(j,cuando'habiallena­
do de'riqu€zá!3, de honores yde dig'nidadés, á otros 

'qitle nO háio13n ;necho en toda':su: cllrrera ,ni utia so­
la' de' 1a:8 'hazaña.8 de N elson.;AsÍ · pasán siempre las 
-'COBffS, e'n ·;Ja ~:~tier.ra~ , -Ltt· eI1Vidia iY' la~ " injusticia lse 

mezclan en fodo:. · : Np,)son; 'con este ¡ motivo, eseri­
;bi'a á suamige ,Sir"Eduardo Berry: " "Loi.que ¡, me 
ha , sucedido, amjgo'mio, sirvepr .. ra ; probar 'que ' una 

(~~' :-' La esqu~rafrancesa que salió de Tol on para~ dEgip. 
to, enviada por el Directorio con el objeto de destruir á los 
beys y hostilizar el comercio y el poder inglés en la IAdia, se 
éomponia de lo~ n~~fos de tres puentes: i!;r 'Ori~nte, ' ~i Fra~~ 
Hin, el Guia ermo T elÍ, el Pueblo' Soberan:o; el Gtíe';'~ero, : el 

C~nqttistador, el . Timoleon, el Esparciata, ~l .... 4,..qtiilon~ el, ,To­
ndn(e, ~l F elix, el 1)ttboís y el Ca~IS$e. 
Lá~ 'p¡'i~~ip'ales fragatas eran la j)i'~~a, l~ Juno, l~ Justic,ia, 

J • f f' ( . ' 1 I • t· . I ( 

lá , Vale.r~s~ !)~ S~n~'ib/e. Ha~ia adc.mas ' V~7i?8 be;~~~~in'~B 
y-l~ncbas canonera~.. A bordo del Onente estaba el álmlfante 
Brueys y el E stado May~r: . 

Miéntras que N elson buscaba esta escuadra y permane~,i:¡t en 

Náp,oles ocupítdo en asuntos un"pqco mas agradables gue lo's de 
' . , . \ 

la vid~ duray ~zaroi'ía ' del marino, B.onáparte tOmó la isla de 
Malta?' d~seinbar\c6 e~ Egipt~ y gri.nó' la célebre batal1a ' de bs 
Pir~mides, J aij~: áqué.na tod~vía mas célebtc arerig~ ' que han 
imitado coh táI¡"poc'o" tacto vários capitanes, sIn mlaS' fruto qu'c 

haber lograd¿ que los soldadoil no I OH entiendan. 

Por fin N el son supo en N ápoles la direccion de l:dlota fran­
cesa, y dejando p01' un momento ' SU3 entretenimientos amoro-

TOM. J. 31 
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'batalla g'anada cerca de las costas tle Inglaterra, 
es mucho mas estimada que una victoria que se ob­
tiene en climas lejanos." (*) 

Es imposible 8eguir al almirante en , todas las 
navegaciones, en todos 10B pelígros y en todas las 
aventu,ras, del periodo relativo á los 'v,einté úttim,?s 
años de su vida. , Ba~ta decir que , durante 'este 
tiempo aéaécieron los s,ucesos mas notables é impor­
~antes de la historia de los dos' últimos siglos'., \ ' 

La independencia de los ' Estados-Unidos. La 
re;volucion francesa. La aparicion y 'elevacion ,de 
Napoleon . 

. N elson tuvo la mision de contrariar ' desde ' el 

80S, sali6 ~n su busc~, fuerte n~' solo po~ los: navíos 'con que iba 
á pelear, sin¿ por la eneI,:gía i~domabie de ~u' ~aráéter y' por el 
valo~' intrépido de su co~azon . . 

Bonaparte habia recomendado al almirante Brueys que pu­
siera en completa seguridad su escuadra, haéiéndola entrar en 
Alejandría 6 enviándola á la i~la de Corfuj, pero el marino in­
trépido , y confiad~~ en vez de cumplir la 6rden quiso téner noti­
cras de Bonapa~te antes de partir de la' rada de Aboukir, donde 
estaban fondeados todos los buques. 

Allí encontr6 N elson á sus implacables ~nemigos. 
Los principales navíos ingleses eran el , Culloden, el , Goliat, 

el Zeloso, el Audaz, el Teseo, el Orion y el Bell~rofonte. Po­

co mas 6 ménos las dos escuadras tenian igual fuerza. El com­
bate naval de Aboukir comenz6 á las ocho de la noche del 1. o 

de Agosto de ,1798 y termin6 al di,a siguiente cosa de las 00 

ce de la mañana. 

[*] Continuacion de la historia de Lin'gard. 
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principio. de BU carrera hasta su mllerte, .esto.s g.ran~ ' 

des aco.ntecimiento.s y estas po.derosas t revo.lu~ione'd 
en: que la fuerza mo.ral tenia tan.ta parte co.mo, la . 
fuerza D.sica y material de lo.s c,o.loso.s ,q.lle r,epre~ 

sentaban el-. arama sangriento. y subli.me~q_ue .' llenó¡ . 
durante treinta año.s de admiracio.n y dé miedo. ,á 
todo. el mundo. , 

Del mar de las Antillas al Mediterráneo., del, 
Mediterraneo. al Nilo., del Nilo. a.l Bált~co., del Bál- ó , 

tico. ,á las co.stas de España, en to.das part~s el va-
10.1' y el talento. de N elso.n, hiciero.n pro.digio.s, qQ,e 
serán un eterno. recuerdo. de glo.ria, para la mariP,.a 
de la Gran Bretaña. 

Co.nsagrarémo.s a] gunas lineAS á la memoria de 
una de las hazañas mas atrevidas que ha intentado. 
escuadra alguna del mundo.. 

El mar Báltico. está cerrado. po.I' la co.sta de ; D-i­
namarca y po.r la de Suecia. Las únicas entradas 
so.n po.r el Pequeño Belt, po.r el Gran Belt y po.r el 
Sound. Las do.s primeras entradas, muy estrechas 
y llenas de arrecifes y de bajo.s estaban defendidas 
po.r ]a naturaleza. El Sound, cuya anchura no lIe .. 
gará á cinco. mi1 varas, estaba defendido. por bate­
rías situadas- á flo.r de agua en una y o.tra co.sta; de 
manera que, ademas de lo.s viento.s del N o.rdeste 
que so.pla co.n vio.lencia, ademas de lDS arrecifee y ' 
esco.llo.s, habia que sufrir el. fuego., cruzado. de U,Q ;, 

número. considerable , de~ piezas , de artil~~ria '\ álltes 
de ;llegar delante de ,Co.penhague, capital de Dina-
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marca. El almirante Parker y los demas oficia­
les viejos y esperimentados de la marina ing,lesa, ' 
calculaban casi como imposible penetrar al Bálti­
co . . Los UI)08 decían que :era menester pasar pOI' 
el .. Gran Belt,. los otros que por el ' Sound. En 
Cllanto á N elsonJ' lo linieo que quería era pasar, y 
})OCO le importaba por donde. Decidiós-e, ' sin em­
bargo, por el Sonnd, y aseguró que con doce em­
barcaciones que 'I3e le dieran se 'comprometia á for­
zal' el paso, á bombardeal~ á Copenhague y á des­
truir en seg'uida las flotas sueca y rusa, 

. El 30 de Marzo de 1801; N eIson tomó h-l van­

guardia, y ayudado de un viento N. O. comenz0el 

paso del Sound. Inmediatamente que la escuadra 
inglesa se acercó á las fortificaciones, comenzaron 

estas á vomitar una descarga de balas roj as y > de 
bombas. 

Los ingleses, que observaron que las baterías de 
la costa de Suecia hacian un fuego muy débil, se 
acercaron á ella, evitando así el ser ofendidos por 
los fuegos de la costa opuesta. A Inedio día, con 
pérdida de muy poca gente, fondeó toda la escua­
dra en medio del Golfo. 

¡Los dos días siguientes por la noche, N eIson y. 
el viejo almirante Parker, reconocieron personal .. 

mente toda la línea en medio de la nieve y del fue­
go. En medio de la nieve, porque como es sabido, 

el invierno no se retira del Báltico, sino hasta fin 

de l\Iayo) y algunos años hasta mediados de J u-
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riio; y en medio del fuego, porque los daneses' te­
nian una línea fqrmidable que comenzaba por las 
fOl'tificacion98 de tierra y seguia con las ba terÍas 
de algunos navíos anclados en la bahía. N elson 
no era hombre que vacilaba mucho en sus de,terqlÍ­
naciones, y queria que las cosas una vez comenza· 
das acabasen pronto, 

::5upuesto, decia, que hemos venido á atacar á 
Copenhague, es menester atacarlo, porque emplear 
la escuadra iug'lesa en tirar cañonazos desde elg~ol­

fo, seria gastar la pólvora y ]as balas de los alma:­
cenes de su magestad ~in utilidad ninguna. 

Lo mismo que en Aboukir, N elson 'concibió . que 
la operacion que habia que hacer era romper una de 
las alas de la lín ea enemiga, interponerse entre ]a 
costa y la escuadra y comenzar el combate á , tiro de 
pistola. Estos planes no los concibe en verdad. ~!l 
hombre prudente; pero sí son dig'nos de ese atrevi~ 
miento y de eBe valor terrible que fué uno de' los 
distintivos marcados de su carficter. 

N e1son se colocó efectivamente dos dias despUes 
de haber formado su plan, en la posicion que desea­
ba, habiendo perdido tres fragatas, que se ' estrella-
ron -cont~a 109 arrecifes. ; 

Es menester haber visto la violencia de los vien­
tos en la estacion del invierno en el mar Báltico, ' 
la furia con que se levantan las olas del fondo de 
los arrecifes y se estrellan en las peñas, y el aspec­
to solemne, triste y mortuorio de todas aquellas 

. " 
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costas cubiertas de nieve, para formarse una idea del 
cuadro que presentaba el cam pamento fortificado 
de Copenhague y la escuadra inglesa batiéndose á 
tiro de fusil y ' vomitu1ndo bombas y balas rojas, que 
iluminaban-continuamente nquellos países cubier- · 
tos ' de hielo y aquellos mares hjrvientes y alboro- ' 
tados. 

El príncipe de Dinamarca, que asistia al comba­
te desde una de las baterías no pudo resistir tan 
horrible espectáculo y mandó suspender el fuego. 
Esa circunstancia salvó quizá á N elson, pues envió 
un parlamentario y entre tanto pudo mejorar ]a po­
sicion de sus buques y ' mandar retirar tres de ellos 
considerablemente maltratados. 

Pasando yo una vez elcanal de la Mancha con 
un viejo capitan de la marina inglesa, que hahia 
asistido como guardia marina al combate naval ~e 
Copenhague, me-contó que observando el almiran:" 
te Parker' que N elson iba á ser completamente ani;' 
quilado, por las baterías dánesas, puso una seña 
ordenándole que hiciese cesar el fuego y se retira­
se. Un teniente advirtió á N elson la órden del' al­
mirante. Este se volvió hácia el lugar clonde '3 pa­
recia la señal, y poniéndose la mano sobre las ce­
jas, contestó que el humo que levantaban las des­
cargas de la artillería era muy éspeso y que él no 
distinguia nada. El oficial volvió á insistir y le se.!. 
ñalaha con ahinco el rumbo; entónces N elson su­
bió' al castillo de popa y pidió el anteojo. El on.-
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cial se 10 puso en las manos en .el acto. N elson 
cerró el ojo bueno y se puso el anteojo en el ojo se­
co y vacío que hu bia perdido en Bastia y des pues 
de tres minutos devolvió el anteojoal oficial dicién­
dole "no veo señal ninguna." 

El oficial iba a hacerle alguna observacion; pero 
N elson le interrumpió, y dándole una palmada en 
el hombro le dijo: . , 

- La tesorería de Lóndres no tiene conocimiento 
oji daZ de que yo haya perdido e8t~ ojo. N eleon 
descendió del castillo, dió sus órdenes y el fuego y 
el combate siguió con mas furia que ántes. (*) 

El resultado de tan sángrientasescenas fué un 
armisticio convenido con los daneses, de catorce se .. 
manas. A poeo tiempo se celebró otro armisticio 
gentral en el Báltico y Nelson durante alg'uB tiem 
po quedó allí haciendo pacíficamente su crucero. 

Miéntl'3s esto pasaba, Pablo 1, emperador de Ru­
sia, acababa de ser asesinado en su palacio, y el con­
de de Pahlen autor principal de la conspiracion, con 
un desprendimiento raro en los conspiradores, colo­
caba en el trono a Alejandro. 

Ltt nueva república de los Estados-Unidos quie­
ta y pacífica, miéntras toda la Europa estaba de­
vorada por la guerra, colocaba por la e]eccion del 

C') Esta anécdota, aunque no con los pormenores que 
me la refirió el capitan, recuerdo haberla leído en una 
vida de Nelson escrita en inglés. 
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pueblo en la silla presidencial, á Tomas J efterson. 
El general Ralf Abercromby moda batiéndose 

en Eg'ipto contra los franceses, en la memorable 
batalla de Canopus. 

N apoleon, que no tenia mas' que cuarenta y dos 
años, gobernaba la Francia con el titulo de primer 
cónsu1. ..•. 

El ministerio inglés, cambiando un poco su sis­
t~m3, trataba de negociar una paz: general. 

N elson, marino impasible, aguardaba junto á los 

cañonef: de su buque, las órdenes de su g'obierno, 
para moverse de uno á otro estremo del mundo y 
Hevár' la guerra, el triunfo y la gloria, desde los 
tranquilos y ardientes mares de las Indias hasta las 
agt,lus turbulentas y heladas del Norte. 

Rota la paz de A miens y vuelta á encenderse 1a 
guerra en Europa con mas fuerz~ que ántes,N el .. 
son vino del Báltico al canal de la Mancha y ,del 

canal de la Mancha á Trafalgar. (*) 
, Trafalgar es ' uno ' de los comhates navales mas 

sangrientos de que hay memoria en las crónicas. 
En este combate pereció Nelson á bordo del llavío 
de tres puentes la "Victoria," no de un balazo diri­
gido del "Bucentauro" como algunos escritores di-

(~) E l C8. ho de Trafalgar se halla á la ¡; ntrada del es­
trech o de Gibraltar, en la costa S. O. de EspCl ña, pro­
vincia de Andalucía. Los antiguos le llamaban Promon­
torio Oc JUllO, [Junonis Promontoriulll.] 
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cen, sino de un tiro de fusil disparado desde las co­
fas del "Redoutable" que mandaba el capitan Lú­
cas de la marina francesa. 

N elson comenzó su vida luchando con los osos 
en los mares del polo, y la termi.nó á los cuarenta 
y siete años, en medio del estruendo y de los horro­
res de una batalla. 

El mando d~ , la escuadra inglesa lo tomó el vi- ' 
ce-almirante Collingwood, que murió despues en 
el Mediterráneo y está sepultado junto á N e180n, 
en la cripta de San Pablo. 

En la noche se encargó una horrible tempestad 
de 108 funerales del célebre marino. 

Como si el cielo hubiese querido castigar, dice 
Thiers, la temeridad de dos naciones civilizadas 
que se entregaban á los furores de un sangriento 
combate, envió des pues de la b~talla una tempestad 
horrorosa que dispersó y arrojó por diversos rum­
bos á 108 encarnizados combatientes. (*) 

(*) El 20 de Octubre de 1805, se encontraron la escua­
dra combinada española y francesa que salió de Cádiz, y 
la inglesa que venia de la Mancha y de las costas de la 

Gran Bretaña. L a escuadra combinada se componia de 
treinta y tres navíos de linea, entre los que se contaba, el 
Santísima Trinidad, de dento cuarenta cañones, cinco 
fragatas y dos bergantines. Se dividió en dos secciones. 
La primera de batalla, era mandada por el almirante 

frances Villeneuve¡ y la segunda, de reserva, era manda­
da por el almirante espuñol Gravina. 

La escuadra inglesa se componia en totalidad de treinta 

TOM. J. 32 
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La vida de ·Sir Cristóbal W ren, presenta un ca­
rácter enteramente distinto que la de N elson. La 
una quieta, tranquila y pacífica; la otra agitada y 
llena de peligros y sin embargo tan importante la 
una como la otra, porque si N elson ha dejado una 
fama eterna y dió lustre y prez á la marina britá~ 

nica, W ren ha sido quizá el único que ha llevado 
al clima frio y nebuloso de Lóndres la pura y be­
lla arquitectura nacida en los climas templados de 
la Grecia y de la Italia. 

Cristóbal Wren nació el año de 1632. Su pa­
dre fué capellan del rey Cárlos 1, y dean de la ca­
pilla de Windsor. Su tio era arquitecto y al mis­
mo tiempo obispo de Ely, y tuvo la incrr,ible cons­
tancia dr.: sufrir veintiun años de prision ántes que 
ser infiel á su rey y á sus principios políticos y re­
ligiosos. 

y seis velas, y esta·ba dividida tambien en dos secciones. 
Una al mando del almirante Horacio Nel son, y otra al del 
almirante Collingwood. En la batalla murieron Nelson, 

Gravina; y el vlce-almirante Magon. Villeneuve fué hecho 
prisionero y conducido a Inglaterra, habiendo obtenido 
mas adelante el permiso de pasar á Francia para vindi­
carse. Temiendo ser condenado por el consejo de guer­
ra l se suicidó enterrándose un estilete en el corazon. Los 
pormenores mas curiosos y mas esactos sobre la sangrien­
ta batalla de Trafalgar, se encuentran en el tomo sesto de 
la admirable 0bra de Mr. Thiers, titulada: el Consulado y 
el imperio. 
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Cristóbal Wren nació de una constitucion tan 
débil y tan delicada, que no solamente sus padres:: 
sino los médicos, pronosticaban que no viviria mu .. 
cho tiempo. Dr.dicáronlp, sin embargo, á los es­
tudios de las ciencias, recomendando á los profeso­
res que no lo hiciesen estudiar tanto como los re­
glamentos del colegio lo ecsigian. Pero muy al 
contrario, vVren estudió tanto y con tan buen écsi· 
to, que antes de cumplir veinte años le 11am,aban 
ya el milagro de lajuventud, pues no sulamente ha­
bia aprendido lo que todos sus condiscípulos, sino 
que jhabia inventado una máquina pneumática, un 
instrumento para escribir dos copias a la vez, otro 
para escribir en la oscuridad, y publicado tambien 
un tratado sobre la trigonometría esféric'a y una 
teoría sobre el planeta Saturno. En 1657 fué nom­
brado catedrático de astronomía del colegio de 
Gresham, y en 16tS9 profesor tambien de astrono­
mía de Oxford. Durante todo este tiempo no solo 
estuvo ocupado en enseñar á BUS discípulos, sino en 

hacer modelos, en mejorar los instrumentos ya ec­
sistentes y en inventar otros nuevos. 

En 1663 se le encargó la compostura de la igle­
sia de San Pablo, la que no comenzó sino hasta. 
1665, porque ~ntes quiso hacer un viaje á Paris y 
esudiar toda la arquitectura, dibujar los monumen­
to~ mas notables y regresar á su país á trabajar 
des pues de haberse tras l~.dado, como él d~cia, toda 
la Franoia sobre un papel. 
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En el año siguiente aconteció - el g'l'an incendio, 
y Wren fué encargado no solo de hacer de nuevo 
la iglesia de San Pablo, sino de reconstruir toda 
la parte de la ciudad que se habia arruinado. 

Durante un largo periodo de anos, se ocupó en 
la eonstruccion de la catedral y de cincuenta igle­
sias mas, trabajando continuamente todas las horas 
del día y algunas veces por las noches; sin mas re­
muneracion que trescientas libras cada año (mil y 
quinientos pesos.) 

Crist6bal W ren nació en el reinado de J acobo 1, 
vió coronarse y perecer en el patibú.lo á Cárlos 1, 
aparecer y desaparecer á la república y al protector 
Olíverio Cromwell; asistió ya hombre formado y 
conocido en Europa, á la restauracion y á los' fune­
rales de Cárlos 11, siguió sus obras en los tiempos 
de J acobo 11, Guillermo y Maria y la reina Ana, y 
cuando subió al trono ~ org'e 1, el sábio, el infati­
gable arquitecto fué despojado del empleo que por 
tantos años habia ocupado, y relegado á la pobreza 
y al olvido sin mas causa que unos infames anóni­
mos que algunos enemigos gratuitos y oc~ltos di­
rigieron al monarca. 

Murió á los noventa y un años de edad; po­
bre, olvidado y perseguido de los hombres; pero 
bendecido y protegido por Dios, porque habiendo 
nacido enfermizo y débil,.le concedió mas adelante 
una salud fuerte y una larga vida, y murió tranqui­
lamente sin sufrir enfermedad ni dolor alguno. 
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En cuanto al rey, que molestó y persiguió á un 

viejo tan respetable, ha recibido el castigo que los 
escritores malos ó buenos de todos los países de la , 
tierra, reservan á los que ocupan altos y gTandes 
puestos en el mundo con almas pequeñas y mise­
rables. El puesto queda grande y espléndido; pe­

rq el hombre pequeño y oscuro. 
Contra la ingt'atitud é inconsecuencia de los hom­

bres Sir Cristobal vV ren opuso lo que opone todo 
hombre que vale algo en el mundo, su génio y su 
constancia. Con el g'énio y la constancia comenzó 

y concluyó la suntuosa catedral de San Pablo, es 
decir, su mausoleo, su panteon, su tumba, tan 

grande y tan magnífica, como quiza no la podrá 
construir ninguri monarca. 

Todo el que ·visita San Pablo alza la vista para 
contemplar la altísima cúpula, la atrevjda colum­
nata y 108 arcos correctos y elegantes de las naves; 
ecsamina el coro de madera primorosamente talla­

do y el gran órgano de voces sonoras; sube á la bi­
blioteca, se aventura en aquellas estensas escaleras, 
llega á la galería de oro y tiene el gusto de tocar 
la inmensa esfera en que está plantada la cruz; pe­
ro al fin desciende y satisfecha su curiosidad baja 
por último á la cripta y forzosamente sus ojos caen 
sobre la lápida del arquitecto de la igolesia. 

Esta es la venganza que diarjamente ejerce Sir 

Cristóbal W ren, muerto, sobre el pobre rey J org'e 1, 
ya olvidado. 
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Tambien estan enterrados en la cripta Tomás 
'Lawrence, Benjamín West, y J oshua Reynolds, 
tres eminentes pintorés ing'leses, de los que nos oeu­
parémos mas adelante. 

Entre los marinos, los pintores, los arquitectos, 
los ca ncilleres y toda esa aristocracia del talanto y 
del dinero que duerme allí el sueño postrero y per­
dura ble, se halla un hombre modesto, oscuro, ple­
beyo si se quiere, pero que se grang'eó la estima-

. cion de cunntos lo conocieron en vida, y un sepul­
cro régio para despues de su muerte. Este hom­
bre se llamó Mr. Athvood. (*) Era el organista 
de 'la catedral. Sirvió ese empleo durante treinta 
y cinco años, y ni nu solo dia faltó á la hora seña­
lada para tocar, sin haber llegado ni en' los invier­
nos mas rigurosos, un minuto m!:lS temprano, ni un 
minuto mas tarde. Los canónigo~ en premio de 
esta es,actitud y constancia 10 colocaron cuando mu­
rió, muy inmediato al almirante N elson. 

Insensiblemente me he difundido mas de]o que 

hubiese deseado en este capítulo; pero siempre que 

(-) Entre nosotros habia un hombre del mismo carác­

ter que el organista de San Pablo. Este era D. _ Apolina­

rio Saenz Manzo relojero de la catedral de México. Su 

vanidad consislÍa en no haber faltado un solo dia á las 

doce para observar el relox durante el espacio de veinte 

y cinco ó treinta años que sirvió el de~tino. D. Apolina­

río merecía una tumba entre las de nuestros canónigos. 
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encuentro una montaña, un árbol anti-diluviano, ó 
el sepulcro de un grande hombre, me detengo á 
meditar y a contemplar en su historia; porque cuan­
do se sabe la historia de estas grandes cosas, se sa­
be el poder de Dios que corona de nieve á la mon­
taña, que reviste al árbol anciano de verdes y fron­
dosas, hojas y que dota al hombre del talento necesa­
rio para ejecutar obras que sobreviven cuando ha 
vuelto ~l polvo y á la nada de donde salió. 



EPISODI{) RUSO.-LOS FAVORITOS. 

Puesto que estamos recordando uno de los acon­
tecimientos mas notables de los países del Norte, de 
esos países civilizados por el tiempo y el cont~cto 

con las demas naciones del continente y bárbaros 
por el clima, l~s razas y las distancias, los lectores 

. perdonarán este episodio, que no carece de interés. 
Pablo 1, emperador de Rusia, nació el año 

de 1754. 
Era hijo de Sofia. Augusta, princesa de Anhalt 

Zerbst y de Cárlos Pedro Ulrio, duque ,de Holstein 
Gottorp. 

La emperatriz Isabel, tia de Carlos Pedro, lo 
designó como heredero del trono, lo hizo gran du­
que y lo casó con Sofia Augusta el año de 1745. 

Cá,rlos y Sofia no se amaban; pero se trataba 
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de un matrimonio de Estado" y en Rusia el amor 
era parte muy secundaria. -

La emperatriz Isabel muri6 el año de 1762 é 
inmedi.atamente fué pr'Oclamado emperador Cárlofil 
Pedro cen el uorn bre de Pedro 111. 

Era el Czar bom bre justo, clemente y generoso.­
Uno de los primeros actos de su reinado fué per.;. 
mitir que regresasen á SUR casas diez y siete mil 
infelices que habian sido desterrados á la Siberia 
y las fronteras de la Tartaria. En Rusia todo se 
hace asÍ. Cuando se destierra, se trasplanta real·­
mente una ciudad á otra parte. Cuando se cons­
pira, se ahorca, se mata, se d~8truye enteramente 
el obstaculo, y no im porta que este obstáculo sé 
llame general 6 emperador. 

Pedro estingui6 en seguida la chancillería secre­
ta, que era un tribunal temible y arbitrario que juz­
gaba cada vez y cuando al monarca le placía, a los · 
nobles y á.los grandes señores, á quienes la corte 
odiaba ó temía, y los que frecuentemente eran con­
denados al destierro, 6 al pago de multas conside­
rables. 

Estos actos de un monarca justo y civilizado, . 
ademas de ]a afabilidad de su trato personal, le 

• 
grangearon el amor de la multitud, que por instin-
to conoce y aplaude las buenas acciones; pero este 
favor del pueblo pasagero y efímero en todas par­
tes se convirtió á poco tiempo en odio. Pedro era ' 
un servil imitador de Federico el Grande y quería . 

• 
'1'014. l. 88 
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'110 solo s el' filósofo ,como Federiúo, 'sino imponer 
esa filosofia a todos sus súbditos. La. decl~n'acion 

qu~ hizo Pedro al obispo de N owgorod de que tra­
'taba (le variar la relig-ion del Estado le -arranc6 
con una velocidad -eléctrica toda la popularidn~ que 
-en los primeros dias de su gobierno T~ habian gran­
geado 'sus actos de clemencia y de justicia. 

,Lo que sucedia positivame,nte era que el poder 
y 'la grandeza -del Czar seperdia, y se ofuscaba an­
te 'el poder, el talenfo y la ambicion de sU esposa. 

Sofia Augusta. tenia 33 años e'n la 'época en que 
-su 'marido subió á la , silla lrfllper'j:al. Era luna mu­
gel' espléndida, nena de magestad, re,velando en 
cada una de sus facciones el gén,jo y el ' talento. 
Amor é inteligellcia en loa ojos, espresion y atra'c­
tivos en da 'boca, talento y atrevimiento en su tren­

te lIlagnifica y despejada, Su rn 'et'rido tenia todo el 
podt r y la autoridad, y sin embargo lamili'cia, el 

pueblo y la mas alta nohleza, se habián acostum­
brado ya al aominio y á la ímponente magestad de 
S o'fi a ,'Y donde ella estaba, allí residia la grandeza y 
el poder. 

Sofia :-era al11biciosa \ d~ o'mor, am biciosa -de man­

do y dominio, ambiciosa de gJoria y de conquistas, 
am-bi~iosa de placeres de lujo, y de riquezas; ·'aro bi~ 
ciosa 'por :últim'o de adq'uirir un Il'omHi'e en la lit'e­
ratura. 

F ederico el Grande cuando no peh~aba 'en cam­
'pañ'~. hacia versos y componia libros. Era forzC)-
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so' que fuese la literatur~ . en esa é:poca la . pasioa de 
moda entre los personages que te.n,ian . una corona 
en la ca beza. 

Era Sofia hermosa, como hemos dicho, y la her­
mosura es el poder mayo:l .que s·ec·ono.ce en el mum."'I 
do, y co.mo la princesa se a,provechó , admirable- ' 
mente de este magnífico pIlesente que le hizo la -na~ 
turaleza, lC;i historia de sus amo.res y la historia de 
la política y de lo.~ aco.ntecimie.n.tos de Resia están 
íntimamente ligadas. , 

El prim,er amante de Sofi~ fué el Chambelan 
Soltiko.f, jóven g'allardp, atrevido., ernpr~ndedOf ' y 
mas que todo afo.rtunadQ, pu~s la polítiQ3 Jo ~epa-. 
ró del ladQ de la prjpcesa cOI;ldecoránd,olo co.Il: ap. 

empleo. de embajado.r. · 
Filé en estos mo.(Ílento.s cuando. nació Pablo:1, _ 

So.fia lIo.ró amargamente la pérdida del Chanbehm; 
( , 

pero. to.dos lo.s co.ra~ones estremadamente sensibles 
y :;trdientes reemplazan fácilmente una pasioll con 
otra nueva. 

Estanislao Po.niatowski fué destin~do.' po.r su es­
trella pnra derramar UQ bálsamo co.nsolado.r en el' 
Co.razo.n de So.fia y vo.lve;¡' (t b v:id~ las ilusiones 
del alma que creía se habian vo.lado y desvanecido. . 
para sIempre. 

Digamos una palabl'a so.bre Estanisla:o.. 
Hijo. de un ca.ballero. de 'la Lituanil~, de po.Cf~ fo.r~, 

tuna y de lo que llamaban la peq u~ñ.r), no.ble~a, tlu- . 
vo que entregarse $ l'l suerte y ventllPQ e:p, que coo-
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fian todos los calaveras y los ambiciosos. Era. j6 .. · 
ven, bien parecido, robusto y valiente, confiaba en 
eI.. porvenir y se lanzaba en busca de la diosa For:.. 
tuna, que dando vueltas caprichosamente á su te­
mible rueda eleva á los que están en el polvo yen 
el olvido, miéntras abate y maltrata á los que es­
tán en la cumbre de la fortuna del poder. 

La guerra es el teatro de las aventura! y de. los 
calaveras. Cál'loB XII de Suecia, que desde que su­
bi6 al trono hasta que muri6 hizo la guerra á la 
Rusia, estaba en campaña y en actividad. Allí fué 
Estanislao, y tuvo participio en algunas de las pro­
digiosas marchas y rudos combates por aquellas lla­
nuras eternas cubiertas de nieve, blancas y tristes 
como si fuesen el inmenso sudario con que se cubre 
la naturaleza durante algunos meses del año en las 
regiones del Norte. 

Como Cárlos XII era un hombre severo en la 
disciplina, infatig'able en el trabajo, sábio y casto 
en su vida privada, Estanislao se disgust6, y sppa­
randose del serviéio del rey de Suecia, J:>uscó. mejor· 
amo en Augusto 111, rey de Polonia. Allí la for­
tuna comenz6 á sonreirJe. . Enamor6se de la prin­
cesa Czartorinska y á poco se cas6 con ella; pero 
los gastos enormes que túvo que h~cer para salir 
airoso de una boda tan aristocrática, 10 hicieron 
contraer muchas deudas y abandonar la capital del 
reino de Polonia, dirigiéndose á Paris. 

Hace muchos años Paris es el emporio de 108 
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placeres, de las div~rsiones y de las intrigas amo­
rosas. Estanislao se halló ent.onces en su verdade-

ro elemento; pero le fué preciso gastar Y' contraer 
nuevas deudas, hasta el grado que los acreedores 
unidos eon la policía tuvieron que detener por un 
momento su C!1rrera de gloria y de ilusiones y po­
nerlo en una estrech-a pri.3Íon. 

En el fondo oscuro de las prisiones de Paris, tu­
vo el apuesto y gallardo Estanislao un ángel que 
lo viniese á libertar. ' 

Este ángel en figura de muger fué la buena y 
amorosa ~Iadama Geoffrin. ¡Tan jóven, tan ama­
ble, con sus ojos tan dul~es y ademas estrangero y 
sin amigos ni relaciones en Paris, (decia l\'Iadama 
Geoffrill) es imposible abandonarlo á la crueldad 
de los corchetes y á la comp~ñía de los asesinos y 
malhechores. Seria una falta de caridad! 

Como consecuencia de estaa reflecsiones Mada­
má Geoffrin pagó todas las deudas de Estanislao y 
lo sacó de aquellas mansiones donde mas bien que 
el cuerpo, el.alma ardiente del jóven estaba prisio­
nera. 

Pero Jos hombres son inconstantes, ligeros é in­
gratos como la mariposa que liba la miel y despre­
cia la flor. Estanislao .apénas se vió libre abandonó 
a la caritativa Madama Geoffrin y pasó á Lóndl'es. 
Allí formó relaciones con los personages mas no­
tables y logró marchar en compañía del embaja­
dor inglés a San Petersburgo. Algun tiempo des-

• 
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pues-Augusto 111 lo nombró ministro de Polonia 
en la corte de Rusia. 

En ese tiempo Soltikof habia partido, la prince­
sa Sofia se hallaba con el corazon lastimado, era 
curiosa, y las aventuras, pelig'ros y trabajos de ' Es­
tanislao Poniatowski habian llegado por la distan­
cia á la corte rusa, aumentadas, corno su'cede siem­
pre, y la habían interesado vivamente. Tuvo mu­
chos deseos de conocer al héroe; y el hél'oe de estas 
verdaderas aventuras novelescas tenia ya formado 
suplan. 

La princesa, en wna palabra., olvidó ,enteramen­
te a Boltikof y adoró á Poniatowski. Algunos 
años despues, cuando ya no ecsistian mas que me­
morias y dulces recuerdos, la princesa Sofia, que 
era ya una poderosa emperatriz, hizo que la Polo­
nia proclamara como su rey y señor a su antiguo 
y nunca olvidado favorito, y el j6ven oscuro de ~a 
Lituania, el prisionero protegido y amparado por 
Madama Geoffr'in, fué 'en efecto proclamado el año 
de 1764 rey de Polonia, con el nombre de Estanis­
lao Augusto 11 PoniatowHki. 

Verdad es que fué el último rey" y el rey mas 
singular del mundo. Fué poco á poco acabando 
con la Polonia, hasta que no quedándole ya ni un 
palmo de tprrit'1rio suyo, tuvo ne~esariamente que 
dejar desocupado el trono, como un mueble viejo, 
inú~i) y ocioso. 
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La primera desmem bracion hecha por la Rusi~ , 
fué el año de 1772. 

La spgunda hecha por Federico de Prusia y Ca­
t8l'ina, fué el año de 1793 . . 

La tercéra, la Prusia, la Austria y la Rusia, se 
dividieron definitivamente toda la Polonia. 

POlliatowski se retiró á Rusia y lÍluri'ó el año 
de 1796. 

Cat.arina hizo á su fal'orito el regalo mas origi-
nal del mundo. 

Le -di6 una corona; peTo ]e quitó el reino. 
Pasemos al sucesor <de Poniatowski. 
Habia en la artillería rus!), un jóven que tenia 

solamente el grado de teniente. Este jóven era 
,robusto, desarrollado en sus -miembros, bien be~ho 
de cuel'po y de un rostro varonil, -en ·el cual estaba 
pintada la audacia y el valor. 

N o podia desmentir su oríg~n. &.11 abuelo, que 
habia pertenecido á esa temible y turbulenta mili­
cia rusa conocida con e] nombre de Str.etlÍltz, era. 
una de las víctimas que debian ser degolladas .por 
la mano misma del Czar Pedro 1, que castigaba 6 
se vengaba de las persecuciones que de estos gení­
ros rusos sufrió en su juventud. Pedro habia pa­
sado algunas veces junto al abuelo de nuestro te­

niente, sin decidirse n matarlo. 
-Has pas~4\do muchas veces junto á mí y no me 

has -matado, le dijo presentándole el cuello. 
El Czar se lo quedó mirando un moment~ y lue­

go le respondió: 
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"Eres un hombre bastante hermoso, y por eso 
quiero perdonarte. Vete." 

Este teniente de artillería, nieto del hombre que 
por su gallardía perdonó Pedro el Grande, se lla­
maba GregoJ'io Orlof. (*) 

Con motivo de los deberes de su empleo, Grego'­
rio Orlof tenia q \le concurrir frecuentemente á la 
casa del g~an maestre de artillería. Allí vió algu­
na vez con la velocidad de un relampago, pasar de 
una pieza a otra una muger que le pareció tan her­
mosa como una sílfide. Era la princesa de Kou­
rankin, á quien adoraba con todo su COl'azon el gran 
maestre de artillería. 

Gregario Orlof decidió arrebatar á su . gefe esta 
prenda de tanta estimacion y comenz6 á poner en 
planta todos los medios de que usa en tales casos un 
hombre enamorado, v~aliente yemprendedor. 

A poco tiempo el gran maestre de artillería es­
taba destronado completamente, y el teniente ocu­
pando el lugar mas preferente en el corazon de la 
interesante y seductora princesa. 

[*] Un sobrino del héroe de esta narracion, llamado 
Alejo Orlof: es actualmente el ayuda.ute de todas las con­
fianzas del empefador Nicolas. Frecuentemente lo man­
da al desempeño de misiones diplomáticas á las cortes es­
trangeras. Capefigue por esta razoa lo cuenta entre 10B 

diplomáticos y hombres de estfldo, y habla de él en la 
obra que últimamente ha publicado, 
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Una noche, cuando entraba GC"égorio COIl 'el co­
I'HZOn lleno de amor y la ca.beza. llena <le ilusiones 
al palacio de la princesa, fué a~altado por seis hom­
bres que lo sorprendieron, lo desarmaron, lo amar­
raron, le vendaron los ojos y 10 colocaron en un 
carruag'e, que echó á andar con violencia. 

A cabo de muchos dias de camino, Orlof llegó ~ , 
la tierra donde van á residi!' los súbditos rusos que 
cometen alguna falta en política, en amor~ en reli­
gion, Ó simplemente en la etiqueta establecida. 

Los . lectores comprenderán que se truta de la 
fria, de la triste, de la desierta y silenciosa Siberia. 

Allí fué el teniente Orlof á espiar con largos 
Jias d~ soledad, de fastidio y desesperacion, las 
breves horas de ilusiones que habia tenid'o en San 
Pretersburgo. 

U n día, el dia ménos pensado, tal vez quizá en el 

momento mismo en que Orlof pensaba estrellarse la 
cabeza contra una pared, fué sacado de su habita-' 
cion y conducido con los ojos v~ndados 'á un car­
ruage, que partió con la velocidad del rayo. 

Los conductores eran mudos y misteriosos como 
los que lo arrebataron de la puerta del hotel ,de la 
princesa de Kouraukin. , 

Gregorio creyó que ]0 llevaban á, una de esas 

grandes llanurus para matarlo allí, ó abandonarlo . 
para que mur'iese de hambre. 

Despues de muchos días de camino una nache 
lo despertaron á deshora,.le vendaron loS ojos y 
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cambi,ando de carruage, lo hicieron caminar como 
~esenta horas seguidas, hast3. que 10 colocaron en 
un lec'ho cómodo, donde casi inmediatamente le so­
brevino un sueño proflJndo. . 

Al dia siguiente despertó y se encontró en San 
Petersburgo en el pabellon de su cuartél. Enci­
ma de la mesa habia un despacho de capitun. 

-¡Oh! la princesa, la buena prinéesa de Kou­
rankin,esclamó Gregorio. Gracias; mil. gracias, dijo 
besando el despacho. 

, El gran maestre de artilleria habia sido desti­
nado á una mision fuera de la capital, y el~gefe de 
Gregorio era ya Qtro general distinto. 

Dos di as despues, cerca de las nueve de la no­
che, se presentó en el pabellon de Orlof una mugeJ 
cuyo rostro estaba cubierto con una máscara. 

-¿Teneis valor? le preguntó. 
Orlof se echó á reír. 
-Positivamente os pregunto si te neis valor. 
-¿N o; habeis conocido á mi abuelo, misteriosa 

señora? 
-No. 

-No estraño entónces que me bagaie tal pre-
gunta. 

-Poco importa vuestro abuelo; lo que quiero 
que me respondais decididamente es si teneis valor. 

- No fuera
4

entónces soldado, contestó Orlof algo 
impaciente. 

-Capitan de artillería. ¿no es verdad? 
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-Es' verdad, y cómo-"lo sabeis, interrumpió Orlof 
lleno de curiosidad . 

. -Ya veis que .... pero es necesario no perder 
el tiempo. Venid conmigo. , 

-Vaya, dijo Or]of, será la prinéesa .. : . 
-¡Silencio! Si mentais á la princesa, sois perdi .. 

do. Cu~ndo ménos, tendreis que hacer otro viage 
á la Si~eria. . 

El capitan meneó la cabeza. ¿Pues dónde me 
llevais? 

-N ada puedo responder. Solo os digo que si in­
tentais descubrirme, que si pretendeis averiguár 
dónde vive y quién es ,la hermosura que desea tener 
una conferencia con vos, vuestra vida corre gran 
peligro. / , 

Orlof inclinó la cabeza y sigui6 en silencio á la 
desconocida. Ambos subieron 'en un coche, dieron 
muchas vueltas por las calles de San Petersburgo, 
y se detuvieron por último en una casa de pobre 
apariencia; allí entraron Orlof y s~ misteriosa con­
ductora. 

Al cabo de dos horas salió Orlof y encoptr6 en 
la puerta otro carruage diferente. El cochero lo 
invitó á montar en él y lo ' condujo al pabellon del 
cuartel. 

¿De quién era la' mano misteriosa que lo habia 
arrancado repentinamente de la Siberia, que le ha ... 
bia puesto el título de capitan sobre su mesa y que 
habia hecho variar de residencia al gran maestre 
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de artillería? Sin duda 'era la mano del ángel de 
amor oculto en la pobre y misteriosa casa de un 
barrio de San Petersburgo; pero ese ángel uo era 
la princesa de Kourankin, aunque comq ella, tenia 
una voz dulce, sonor~ y persuasiva. ¿Quién era 
entónces? 

Mucho tiempo pasó sin que Orlof pudiese ni aún 
sospechar quién era la mag'a encanta~ora que tan­
to lo amaba. 

En este tiempo los dü:gustos, mejor dicho, el 
odio d~l Czar Pedro ¡11 se habia desarrollado de 
una manera formidable contra la princesa 80fia .. 
Estaba ya acordada la publicacidn ofieial de la des­
honra de la madre, declarando que el hijo no era 
el legítimo heredero del trono. De este paso se­
guiría el divorcio; y en final resultado para ]a prin­
eesa, el destierro, la persecucion, la muerte, quizá. 
Era. menester un pa~o decisivo. 

U:t¡l <Ha se presentó Orlof oficialmente y . ves-tid'o 
de ri.guroso uniforme ante la princesa 80ft'a. 

-8eñora, le d~jo, ~na mano biellhechora me sa­
có de mi triste d.estierro, donde seguramE'nte habría 
muerto, y esta misma mano ha puesto sobre la. 
mesa de mi dormitorio un despacho d~ capitan y 
otro de mayor de artillería. Yo ~oy agradecido y 
os vengo solo á pedir permiso para obrln y mani­
festar de una manera palpable mi reconocimiento. 

La princesa se puso encarnada y se turbó un 
poco. 
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-Nada de]o que Die decís cOlDprando, dijo la . 
prmcesa. , 

--Ni yo tampo~o lo pretendo, señora, contestó 
Orlof; lo único que deseo es que me deis , vuestro 
consentimiento para obrar. Vos, señora, debeis ser 
la emperatriz de las Rusias, ó de lo c,ontrario ' re­
signaos al destierro .... á la ,muerte tal vez. Ra­
flecsionad, señora. 

-Orlof, Orlof, ¿qué vais á hacer? esclam6 la 
princesa, dejan?o adivinar en el brillo de sus ojos y 
en la agitacitm de la voz la erpocion que le causa­
ban las palabras del jóven. 

-¿Me dais vuestro permiso? 
-Haced lo que queraia, contestó SO,fía con, vo~ 

medio apagada y abandonando al mayor,una mano 
blanca y admirablemente torneada. ' 

-Gracias, señora, mil gracias; dijo Orlof do­
blando una rodilla y besando respetuosamente la 
mano de la princesa. 

Orlof se retiró. 
El 9 de J ulío de 1762, estalló un pronuncia­

miento en San Petersburgo, al cual se adhirieron , 
la mayor parte de 108 cuerpos de la guarnicion que 
habian sido de antemano ganados por Gregorio 
Orlof y sus hermanos. 
, Los sublevados declaraban incapaz de gobernar 

á Pedro 111, y proclamaban como emperatri á la 
princesa Sofia. ~ 

El emperador Pedro fué reducido á prision. : 
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Siete dias despues entró á la prision donde es-
taba el Ozar, Alejo Orlof (1) hermano del fav?ri­
to, que era de una estatura éo10sal y de las fuerzas 
do un hércules; lo acompañaban dos amig'os lla­
mados Teplof y Batantinski. 

Cuando salieron de la prision, Pedro 111 no ec~ 
sistia y Alejo Orlof tenia una señal cál'dena en la 
mejilla que conservó toda su vida. Su hija, her­
mosa como una estrella, no tenia' mas defecto que 
haber nacido con la misma marca que dejó en el 
carrillo de su padre el dedo del moribundo empe­
rador de Rusia. (2) , 

La princesa Sofia fué coronada con gran solem­
nidad y pompa en Moscou con el nombre de Cata­

I 
rina Alexiowna 11. 

¿Catarina tuvo parte en la muérte del empera- . 
dor? 

[1] Algun tiempo despues un cosaco llamado PO,ugat­
chef se fingió Pablo III, contando al vulgo que se habia ' 
escapado de las manos de los asesiuos y proclámandose 
emperador: Por lo pronto tuvo muchos prosélitos, los unos 
de buena fe y los otros por odio á Catarina y á la familia . 
de los Orlof; pero al fin lo abandonaron sus partidarios 
y fué aprehendido por las tropas del gobierno y _ahorcado 
en el acto. 

(2) Alejo Orlof en premio de su crimen, recibió el em­
pleo de almirante, á pesar de que ningun estudio ni prác· 
tica tenia en la nautica. Un marino inglés ganó un com­

bate á los turcos, y Alejo se apropió toda la gloria. 
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Federico 'e1 Grande- escribía á uno de -sus ami­
gos: . 
/ "Pedro III ha sido destránado por su m1lger, JI 

todo el mundo se lo esperaba." Pero el mismo. Fe:­
derico afirmaba. que Catarina no tuvo ninguna ·par-. 
te en el crÍmen q u,e se cometió. N ada hay lal ~é­

nos en ]a ' hi~toria que pruebe su complicidad. 
Dirémos una palabra mas, para concluir con la 

historia de Greg'orio Orlof. . , 
Elevada una vez al trono su bella y mjsteriosa 

protectora, cesaron las citas nÜ'cturnas y las aven­
turas romancescas para comenzar la vida espléndi~ 
da de lIn fa \-orito que gpzaba del amor y de la pro-: 
teccion de tan poderosa soberana. 

Del g'rado de mayor y tesorero del cuerpo de ar­
tillería fué Orlof ascendido á coronel, y finalmente 
á gran maestre, de manera que el oscuro teniente, 
sin mas antecedentes que su audacia, su buena .:fi- . 
gura y su m~jor fortuna, dejó á su antecesor sin 
empleo y sin dama. Hé aquí las vueltas de ]a 

rueda de la caprichosa deidad que preside el des­
tino de los mortales. 

Si~~pre que una persona de una constitucion 
nerviosa sube á una torre ó á la cumbre de una 
montañ a, cuando mira á sus piés desde ]a altura á 
que está colocada se desvanece y pierde la cabeza. 

Los honores políticos y las grandes riquezas ad­
quirid~s de improviso, son en lo moral las altas 

torres y las elevadas montañas. Raro es el hom-
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bre que sube, sin sentir su cabeza perdida. y BU sis­
tema enteramente trastornado. Orlof no se con­
tentó con el título de favorito, con un rango eleva­
do en la nobleza y en el ~jército y con las riquezas 
que habia acumulado. Quiso ser emperador, 6al 
ménos marido de la emperatriz. Catarina estaba 
pronta á casarse, en secreto; pero en política no le 
convenia, y tuvo bastante firmeza para no compro­
meterse á contraer un enlace público. 

Doce años duró la privanza y el favor de Gre­
gorio Orlof. Poco a poco su carácter"altanero, sus­
picaz y ambicioso le fué enagenando el cariño de 
la soberana, hasta que 10 al~jó enteramente y le 
prohibió la entrada en el palacio y la asistencia, 
la corte. Su IU~'ar tan alto y tan envidiado en S. 
Petersburgo, fué ocupado por Jorge Potemkin. 

Orlof no pudiendo soportar el despre'cio de Ca-
tarina, perdió el juicio y murió en medio de la m,as 
'grande desesperacion é infelicidad, dándose é hi­
riendo su cabeza y sus rniem bros con las paredes 
de la estrecha celda donde por causa de BU enfer­
medad se le habia confinado. 

Veamos en qué ocasion comenzó la fortuna de 
Jorge Potemkin. 

Potemkin, lo mismo que Gregorio Orlof, era úni­
camente un simple oficial subalterno del ejército. 
Cuando Catarina fué proclamada emperatriz por 
sus guardias, quiso dar un golpe de popularidad 
revistiéndose con las insignias del éjercito.. Po-
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temkin en ese dia estaba de faccion y con una au-­
dacia sin ejemplo se. quitó la dragona y la;. ofre­
ció á .la nuevas obera.na. 

Catarina observó entonces la noble' y varonil ti-­
gura del oficial, lo miró con atencion y págó su pre­
sente con una sonrisa que . anunciaba un porvenir 
de felicidad y de gloria. 

-Oh!- decia en ese momento Potemkin, mi car­
rera y mi vocacion se han determinado ya. QUé 
inspiracion. tan feliz fué la mia' cuando abandoné 
la teología y los libros I místicos, para trocarlos por ' 
el brillante' u~iforme, por el fogoso corcel y por el 
amor de la soberana mas poderosa y mas bella del 
mundo! ' 

Potemkin habia sido·en efecto destin~do por BUS 

padres para la carrera eclesiástica y los años pri-' 
meros de su ju ventud los pasó en la oscuridad y 
en el retiro, estudiando todas las ciencias propias ' 
para la profesion santa que debia ejercer;' p~ro BU' 

imaginacion ardiente, ~u carácter resuelto y su am-' 
bicion, le hacian adivinar en medio de sus estudios: 
un porvenir inmenso y un campo ancho como el 
mundo donde habia de encontrar en medio de la' 
guerra y de la política, los honores, la riqueza .y el 
amor. 

Desde el dia memorable en que hizo atrevida­
mente su regalo á la soberana, comenzó BU eleva­
cion. . A los pocos dias fué ascendido á capitan,. 
despues á coronel, y despues al rango de enviado 
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estraordinario cerca del gobierno de Suecia, para 
comunicar la e1evacion de la emperatriz Catarina. 

Gregorio Orlof, alarmado justamente de la pre­
ponderancia de Potemkin, empleó en union de sus 
hermanos, cu'antas . intrigas y arterías pudo para 
arrebatarle la predileccion d~ Catarina; pero todo' 
fué en vano, pues lo mas que logró fué sacarlo de 
San Petersburgo y enviarlo á la guerra que entón­
ces hacia la Rusia á los turcos. 

'Potemkin tuvo que obedecer, y 'partió con la ra­
bia y la desesperacion en su alma, porque entre to­
dos los favoritos que habia te'nido la emperatriz, 
no habia uno solo que la amase tan tiernamente 
como él. 

Una vez que lleg6 al ejército, iJodo s~ cuidado 
fué informarse qué puntos y qué empresas ofrecian 
mas peligro, ó mejor dicho, la probabilidad de mo­
rir honrosamente, y consecuente al propósito que 
habia hecho, en todos los combates., en todas las es­
caramuzas, en todos los asaltos, Potemkin era el 
primero, y siempre se le veia en medio del fuego y 
de la refriega, elegante, bello, impetuoso unas veces, 
tranquilo y sereno ' otras. 

Potemkin, en vez de la' muerte, encontró la glo­
ria. En efecto, cuando volvió a la corte, no solo 
r~cibió el empleo de teniente general, sino otras va­
rias comisiones militares á que lo habian hecho 
digno su esperiencia y su valor en la guerra. Pe­
ro durante su ausencia Gregorio Orlof habia resta-



E I~RESION:mS. l)~\:UN VIAJE. ~7. Q . 

blecido su dominio en.el CO.ra;Zon. de Catl}rina . . Po.;. 
temkin, si bien merecia del gobierno honrosas dis­
tinciones, no habia ni un splo indicio que le diese á 
conocer el cariño personal de la ·sober.ana, que ,era 
todo 10 'que ambicionaba. . 

Lleno nuevamente de amarg~ra y de zelQs, y no 
habiendo encontrado en el cam'po d~e batalla el re­
medio eficaz que buscába, ~bandonó el uniforqle, 
los caballos y las arma~, renunció el ~nIpleo y l~ 
comisiones y se metió en un convento, donde resol­
vió abrazar la profesion de religioso y espiar por 
largos años de penitencia, de ayuno y de cilicios,. 
los desórdenes de su vida de solda,do y la locura de 
una pasion tan profunda y tan elevada. 

Despues de algunos dias, la mallo compasiva y 
amorosa de Catarina sacó á Potemkin. del conven­
to y lo llevó a palacio, donde le dió el cargo de 
ehambelan. , 

La privanza de Orlof declinaba rápidamente, y 
la de Potemkin asc,endia con la magestad yesplen­
dor con que ·se levanta el sol e·n el Oriente·. 

Potemkin era uno de los personages mas d1ficí­
les de conocer y retratar. En 10 fisico era de fiso­
nomía varonil, de proporciones atléticas, de. formas 
desarrolladas y vigorosas como un verdade:vo hom' .. 
bre del Norte. Su vestido era algunas veces ' ele.­
gante y hasta podria decirse pulido; otras d'escui ... : 
dado, ridículo y aún ·desaseado. En la moral ya 
aparecia como un ser frívolo, superficial, entregad 
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á ,los deleites y á las ilusiones, ya como un hombre 
rudo, seve~o, inflecsible, á quien no era capa.z de 
dominar ni las mugeres, ni el dinero, ni los hono· 
res. No cabe duda en que era hombre de gran /Va- ' 
lor, de muy claro talento y de una orgullosa ener­
gía que le daba calma y serenidad en el peligro, y 
reaignacion en la adversidad. 

La pasÍon dominante de Potemkin en los prime­
ros años de su juventud, fué el amor. Mas tarde 
eU,ando el hombre maduro y reflecsivo sustituyó al 
Jóven fogoso, el amor se estinguió y dejó su lugar 
á la ambiciono 

Oficial subalterno de) ejército, lo mismo que su 
rival Orlof, no se contentó con los títulos de prín­
cipe delimp~rio, mariscal de campo, general en ge­
fe de los ~jércitos, gran almirante-de las escuadras 
del mar Negro, del mar Caspio y del mar de Azof; 
inspector general de los ejércitos de mar y tierra .y 
de las maestranzas de artillería; gran ataman de 
los cosacos y gobernador de la ~aurida y _de la Cri­
mea, sino que aspiraba á ceñir una diadema. 

Potemkin desde la oscuridad del colegio, llegó 
en Rusia al mus alto grado de riquezas y de hono~ 
res, y no estaba contento siempre; quería sentarse 
al lado de Catarína en el trono de Pedro el Gran­
de, ó cuando ménos ceñirse la diadema de Polonia, 
6 la corona ducal de Courlandia. 

La ambicion humana, como la eternidad, no tie­
ne límites. 
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Verdad es que Potemkin no era como el misera­
'ble chambeIan Soltikof, cuya carrera y ambicion 
terminó ,con Ull empleo de embajlidor. '. 

Potemkin era uno de los generales mas afortu'" 
nados y mas inteligentes de"esos tiempos, y ademas 
de muchas batallas que ganó, conquistó para su ado­
rada soherana, un pais entero, la Crimea, y las for­
talezas de Ismael, Kinburn y ,Tagarok. 

Miéntras que Potemkin se hallaba en campañ'a; 
PIaton Zoubof procuraba despertaren el corazon 
de Catarina la desconfianza y los zeIos. ' 
, PIaton Zoubof, fué el último favorito de 1~ empe­

ratriz. 
Potemkin en el acto que tuvo pruebas bastantes 

'de su desgracia y del poder de su nuevo rival, se 
puso en camino para San P~tersburgo; donde es~ 
peraba con su genio, con su talento y con el domi­
nio que habia adquirido sobre Catarina, volver (t re-' 
cobrar su prestigio, aniquilar comp1eta,mente a' sus ' 
enemigos y elevarse entónces al pináculo del po-
der. . " 

Al tercero ó cuarto dia de su viaje almorzó co­
mo de costumbre, con muy buen apetito y montó 
en su coche; pero á poco andar sitJtió un dolor muy 
fuerte en el estómago. Ordenó que parase el car­
ruage, se bajó de . él, envolvióse en su capa y se 
acostó debajo de un abeto en medio de una vasta y 
triote soledad. . 

Cuando llegó su sobrina la condesa , Braniska, 
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que se ha bia quedado t¡n poco atras en otro carrua­
ge, acudi6 llena de susto á socorrerlo. 

Potemkin apénas tuvo tiempo parñ estrechar la 
mano de la condesa y cerrar los ojos para siempre. 

Zoubof qued6 triunfante y dueño de'l campo, con­
servando su poder y privanza hasta la muerte de la 
emperatriz. 

Muchos escritores llenos de indignacion, dicen, 
que los favoritos de Catarina costaron inmensas su­
m3.S al pueblo ruso. N o es enteramente esacto. 

Reasumamos. 
Poniatowski rega16 á Catarina cerca de la mi­

tad ne la Polonia. 
Gregorio Orlof, acabando con la vida de Pedro 

111, le rega16 la silla imperial en que estuvo sen­
tada ~urante treinta y cuatro años. 

Jorge Potemkin, gan6 muchas batallas a los tur .. 
cos; y finalmente, di6 á su país y á su soberana una 
de ,las mas fértiles y hermosas provincias del im­
per~o: La Crimea. 

En cuanto á Soltikof, que fué el primer amante, 
y Zoubof que fué el último, se puede hacer quizá 
una observacion curiosa. 

Soltikof di6 un emperador á Rusia.; Zoubof lo 
ahorc6. 



XVIII. 

EP1SODlO RUSO.-MUERTE DE 

PABLO l. 

Hay dos naciones cuyos progresos rápidos lle­
nan de admiracion y de asombro á todo el mundo. 

La una al norte de la América. 
/ La otra al norte de la Europa. 

La una gobernada por un sistema popular en su 
última esencia. 

La ótra gobernada por el sistema despótico en 
el primer grado. 

Las dos emprendedoras, audaces, avaras de ter­
ritorios, ya sean desiertos ó poblados, ya fértiles 6 . 
enazos. 

Las dos mezcladas siempre en la política de SU;& 
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veeinos y con pretensiones de dominar esclusiva­
mente la una en América, la otra en Europa. 

Tales son la república y el imperio que Sfl Ha-­
man Estados-Unidos y Rusia. 

En otro libro quizá hablarémos solamente de los 
Estados-U nidos. Ocupémonos ahora de la Rusia. 

Hace poco mas de ochocientos años la Rusia no 
era una república, ni una monarquía, ni un im­
perio, sino simplemente un ducado. ¿Quién era el 
gefe de este pequeño gobierno? 

Un escandinavo, un hombre del Norte, un, bár­
baro llamado Rurico, de alta estatura, de constitu­
cion dura y fuerte como la de los osos del polo. Sus 
vasallos eran cazadores, pescadores, piratas que ha­
cian 'sus espediciones en aquellos mareS' turbulen­
tos y robaban y cautivaban á sus vecinos débiles é . 
Inermes. 

La familia de Rurico gobernó por muchos años 
hasta que, como sucedió á los godos 'en España, vi­
no de países lejanos , una raza estraña, bárbara 
tambien, valiente y guerrera; y destruy6 la domi­
nacion y el gobierno escandinavo. 

Esta raza era la de los tártaros. Los tsrtaros 
estaban mandados por el Alejandro, ~l Federico ó 
el N apoleon de esos tiempos, por Gengis, bravo ge­
neral que bajo el título de Gra:r;tf Kan de rrartaria 
pudo reunir bajo su dominio y sujetar a su vo­
luntad de hierro numerosas legiones que con la tác­
tica, los pertrechos y las armas · mas raras y estra-
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ñas, se arr~jarorisobre los países de- Runco y como 
un torrente d~iaron en su tránsito señales de es.: 
terminio y de desolacion. · 

La ' dominaclon de . los tártaros duró cosa de 
ciento ochenta año~. 

Iban 1 fué el primer ,soberano que trató de dar-
• 

le una forma nlas compacta y regular á ese· país, 
tan vasto y compuesto de poblaciones tan heterogélo. 
neas. Trasladó]a capital á l\Joscou, y de esto pro­
vino el que se llamasen Moscovitas. 

Hasta 1682, en que subió al trono Pedro 'el Gran.;. 
de, la Rusia no solo era poco conocida en el mun­
do, sino en el resto de Europa. Los moscovitas, di­
ce Voltaire, eran todavía en la época de -que va­
mos hablando, menos civilizados que los .. mexiaa-·· 
nos que encontró Cortés en este nuevo mundo. 
A~i la Rusia verdaderamente no cuenta dos- ·" 

cientos años de ecsistencia. 
Pedro el Grande, como es s3¡bido generalment.e, 

viajó disfrazado por las ciudades principales de Eu- . 
ropa, y cuanto aprendió, cuanto observó, C!uantas ' 
mejoras le sugirió la esperiencia y cuantas -ideas-' 
creó en su cere~ro el estudio de ese gran libro dé la 
naturaleza cuy~s inmensas h~jas tiene delante de la 
vista todo el que viaja, tantas trató de poner eu 
plant~ cuando regresó á su patria. 

San Petersburgo es una ciudad que sorprende­

aun á Jos que han visto J-Aóndres, Paria y BerJin, 
debe su ecsistencia á Pedro 1. 

TOM. T. 36 
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Los rusos, propiamente hablando; es decir, los 
descendientes de 108 pueblos escandinavos, eran va­
lientes, sumisos y capaces de sopoI:tar las fatigAs de 
una larga campaña; mas apesar de estas cualida­
des, de todos los pueblos d'e Europa eran los mé-

nos á propósito para la gu.~rra. Fué Pedro el Gran­
de tambien el que formó esa temible infantería ru­
sa que se deja matar antes de retroceder 11na pul"; 
g·ada del lugar donde la han colocado sus oficiales. 
El maestro de Pedro en la guerl'a fué Carlos XII. 
A fuerza dé perder batallas los rusos y su empe­
rador, aprendieron el arte con tanta perfeccion, qué 
e~da Pultava dieron un ejemplo muy notable al 
valiente é infatigable rey de Suecia. 

Cuando murió Pedro el Grande dejó no sQla­
mente formado un imperio poderoso, sino aumen­
tadó con las estensas y ricas provincias de la Fin­
la ndia, la Livonia, la Estonia y la Ingria. 

Catarina 11 era como Pedro, de pasiones ardien­
tes, de carácter enérgico y activo; en mediode las 
aventuras y de los amores, no olvidaba nada de lo 
que podia eng'randecer su nombre y el país que 
gobernaba. -

Destinada á mandar como soberana absoluta un 
vasto imperio, teniendo que ejercer a fuerza, como 
ella decia, el oficio de aristócrata, sus ideas etan no 
solamente libterales, sino quizá republicanas. 

La Rusia ocupa la quinta parte de la tierrra. 
En la Europa, en la Asia y en la América se halla 
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la Rusia. Razas diversas ocupan esas llanuras 
espaciosas, (*) esas inmensas cadenas de montañas .. 
esas costas de los mares interiores y esas riberas 
intinittts de los rios que despues de corl'er muchas 
leguas y de fertilizar muchas tierras·, van á arroja.rse 
á Jos mares tempestuosos y helad08 del polo .. 

Catarina quiso saber las nece~idades locales de;. 
todos esos pueblos; conocer sus fisonomías, sus tra­
ges y sus costumbres; imponerse de ' sus prádicas 
religiosas y formar en seguida un c6dig'0 de leyes, 
que al mismo tiempo que aprovechase á los pueblos, 
completase la unidad rusa y estableciese bases y 
principios fijos en todos los casos que se ofreciesen, 

Para logl'ar esto Catarina; convoc6 un cong-reso. 
" 

. En la Rusia habitan loa mong'oles, les t~rtaros, 

]os 8amoyedas, los pueblos diversos ' de la Sibería, 
los finesas, los daneses y 108 alemalles. En una pa­
labra, dividido el país en cincuenta 6 cincuenta y 
tres provincias, de cada una de ellas debieron ve­
nir y efectivamente vinieron, tres '6 cuatro diputa­
do's que se reunieron en San Petersburgo, donde 
por fin Catarina tuvo el gusto de observar' el espec­
táculo mas estraño y mas curioso del mundo. 

Las discusiones comenzaron, .Y como las cosas y 
las ideas iban mas adelante de lo que convenia, Ca­
tarina que tenia forzosamente que cumplir con su 

(lf) Las llanuras muy estensas que se hallan en algu­
. nas provincias de Rusia se llaman Steppes. 
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oficio de aristócrata, se vió obligada á disolvel' el 
congreso y despachar a los diputados á sus lejanas 
prOVInCIas. 

Los samoyedas, ese pueblo que vive debajo de 
chozas formadas de nieve y que se considera sola­
mente como una tribu bárbara, fuéel que envió di-' 

putados que mostr~ron un juicio y una sensatez 

digna de memoria. 

Preguntados los samoyedas qué leyes n'ecesita­
ban para ser felices en su Rais y ' qué clase de i~s..; 

tituciones políticas les parecerían mejol'es, respon~ 
dieron sencillamente: 

"Para ordeñar la leche de los renos,que es nues..; 

tro principal alimento, no se necesitan leyes nin­
gunas. Vivimos perfectamente así, y 8010 pedi­
mos que no se ' ocupe el gobierno de nosotros," , 

No habiéndose formado CatarinR por la reunion 

del cong'reso la idea que deseaba oel puís; cionvocó 
, ' 

á los hom hres mas sábios en las ciencias que le fué 
posible, y régiamente ' espensados los envió á que 

viájaran por todas direcciones, con obligacion de que 
reconocieran minuciosamente las diversas prodn­
cias é hiciesen una descripcion de su riqueza'mineraJ, 
de sus productos agorícolas, del carácter de sus ha­
bitantes, y Qe las mejoras materiales que necesitase 
el comercio. 

Des~e esta época es cuando se comenzaron á te­

ner en Europa ideas mas eaactas de los diferentes 
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pueblos y de las variadas producciones de la Rusia, 
influyendo todo esto, como es tacil de concebir, el 
el desarrollo de la agricultura, en el au mento de 
tráfico y en la prosperidad del comercio. (*) 

No satisfecha todavía Catarina con esto, em­
prendió visitar personalmente muchos de Jos De­
partamentos, con especialidad los nuevamente ad­
quiridos .Y agregados al impe~io. 

En algunos de estos viajes sucedía una cosa tan 
singular, que solo podia tener ejemplo en los cuen­
tos inyentados por la imaginacion oriental. 

[*] Los países pequeños, antiguos y muy poblados, 
son naturalmente conocidos perfe'Ctamente, tanto en sus 
costumbres como en sus recursos naturales; pero los paí­
ses estensos, nuevos, poco poblados y de superficie llena 
de accidentes por las erupciones volcfmicas, la estructura 
de las montañ~s Ú otras.cansas, como la Rusia y las Amé­
ricas, necesitan ser reconocidos y e3plorados no una, sino 
muchas veces, para que de esta manera se pueda au­
mentar su poblacion, esplotar y valuar sus recursos mine­
rales y agrícolas, y abrir en una palabra, la corriente a la 
civilizacion y al comercio. Desde que el baron de Hum· 
boldt viajó por estos países, hasta la fecha no se ha hecho 
ningnna nueva esploracion científica, y seria muy conve­
niente ahora que el supremo gobierno está autorizado con 
un poder estraordinario, que se organizara una espedicion 
cornpnef'ta de algunos profesores y sábios estrangeros 
acompañada de los jóvenes mexicanos mas aprovechados 
en las ciencias, que se encargara de recorrer los Distritos 
mas notables y de describirlos científicamente. 

TOM. T. 37 
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El gobierno de Kerson, por donde caminaba una 
vez la emperatriz, estaba á poco mas ó ménos en 
su mayor parte desit'rto é inculto; pero Catarina 
siempre encontraba no solo un aloj&miento sun­
tuoso, abastecido de cuanto en materia~ d~ lujo y 
de comodidad se conocía entonces, sino poblacio­
nes enteras perfectamente ordenada8 y cuyo aspe~­
to revelaba la felicidad y el bienestar. 

La emperatriz quedaba encantada. 
El m~gico poderoso que poblaba materialmente 

en instuntes los desiertos y que hacia brotar de las 
llanuras poblacionelll enteras, era Jorge Potemkin. 

Miéntras la emperatriz descansaba dos 6 tres 
dias en una poblacion, Poternkín hacia que pueblos 
enteros se fijaran en el sitio destinado para la si­
guiente jornada. Esto se eJecutaba como por obra 
de encanto y 1,a soberana atravesaba constantemen­
te por un país tan lleno de habitantes como lo esta 
hoy la Ing'laterra. 

En una de estas jornadas cuando sali6 Catarina 
de su alojamiento, leyó un letrero que estaba fija­
do en la puerta y decia: "Camino de Constanti­
nopla.~' 

Potemkin lisonjeaba la vanidad ele Catarina, cu­
yos planes habían sido establecer y trasladar á 
StamboLd la capital de las Rusia@. 

A propósito. Hemos dicho antes que la Rusia 
adquirió la Cl'imea, vamos á decir como. 

El gabinete ruso comenzó á formar intrigas en 
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la Crimea para que esa provincia que habia perte­
necido á la Puerta Otomana se declarase indepe'n-
diente; estas intrigas ~urtieron BU efecto y la con~ 
secuencia fué una completa sublevacion' del país, 
alimentuday protegida por la Rusia. 

En 1774 la RUt~ia y la Turquía hicieron un tra­
tado para asegurar la independencia de la Crimea. 

En 1787 la Rusia declaró agregada la Crimea 
al imperio. 

El proeedimiento fué muy semejante á lo que 
hicieron los Estados-Unidos con Tejas en 1845. 

En cuanto á la Polonia, ya heJIlos visto que Ca­
tarina, sin ser suya, la regaló a uno de BUS amantes, 
y así que el amor se estinguió recobró la empera­
triz su joya, dando algunas de 8US piedras a la 
Prusia y á la Austria. ' 

Así la Rusia estendida por Pedro el Grande, fl'lé 
todavía aumentada por Catarina á costa de dos 
países vecinos. 

Para los vecinos y para el resto de Europa, 
que buscaba y busca todavia lo que nunca encon­
trará, el equilibrio, que en política es lo que en la 
alquimia la piedra filosofal, eatarina era una sobe­
rana usurpadora, amhici"osa y relajada de costum­
bres, y merecía' bien que todo el mundo dijera 10 
que la escrupulosa María Teresa de Austria. ¡Oh 
y qué muger! .... Pero para su patria no cube du­
da en que fué en lo moderno, grande y espléndida 
en todo, como la Bemíramis antigua. 
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Todos los esta~lecimientos que necesita un país 
civilizado. fueron creados, fundados y protegidos 
por Catarina. La escuela de artillería, la escuela 
de medicina, la: de marina, la especial de partos, la 
biblioteca y eLMuseo, deben su ecsistencia á esta 
inteligencia fuerte, activa é incansable, . que apro­
vechaba ,para su gloria y para 'el engrandecimien­
to de su país hasta sus debilidades amorosas. 

Desde que regresó de sus viajes Catarina, pensó 
decididamente en la conquista de Constantinopla. 
Jamás se le olvidaba aquel letrero que le puso Po­
temkin en la provin'cia de Kerson, y tenia tomadas 
todas , sus disposiciones para que. ese rasgo de adu­
lacion se convitti-ese en un hecho histórico. 

En medio de estos preparativos, estálló la revo­
lucion francesa. Catarina tuvo que suspender BU 

,.. 
campana. 

Los demagogos sal varón á los hijos del profeta. 
Catarina, llena todavía de proyectos de conquis­

ta, fué atacada repentinamente de una congestion 
y á los 67 años de edad, murió en 1796, la amiga 

intima y la protectora de Voltaire, de Diderot y 
d' Alarilbert. 

Durante el tiempo que gobernó Catarina 11, su 
hijo ,Pablo estuvo relegado, no solo á la oscuridad, 
sino al desprecio. Solicitó muchas ocasiones ser­
vir á su país en la clase de oficial en el ejército de 
Persía, ó el destinado contra la Turquía, y nunca 
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se le permitió ni eso, ni ninguna otra cosa que di­
reeta ó indirectamente pudiese darle importancia 
política. Catarina quiso gobernar sola, y en efec­
to 10 consiguió hasta su muerte. 

Este acontecimiento colocó a Pablo 1 en el tro-
no de Rusia~ el misID:o aúq de 1796. ' 

Todos los autores convienen en que Pablo tenia 
un carácter escelente, un corazon recto y un gran 
fondo de honradez y de justicia; pero que la falta 
de una bu~na educacion y los disgustos y contra­
riedades que habia esperimentado en su jnventud, 
viéndose privado con8tantemente del amor de sus 
padres, habian influido en que se volviese melancÓ­
lico, sombrio, y algunas veces escéntrico. 

Los primeros actos de su gobiern? fQ,eron ]lenos 
de sensatez y de justicia. Ref;)rmó .los abusos que se 
habian introducido en las tropas y que se escaparon 
a la vigilancia de Catarina, puso en libertad á mul­
titud de polacos, y al valiente . Kosciuzkd, al últi­

mo y constante defensor de ]a Polonia; lo trató con 
las mayores consideraciones personales . y l.e señaló 
una pension que el héroe polaco tuvo la dignidad 
de no recibir,. abandonando para siempre un país 

. que habia subyugado injustamente el suyo. 

Su ódio á ]a revolucion francesa y á los persona­
ges que figuraban en ella era profundo. Pr~scri­
bió ,.todo ]0 que era fl'ancés, aun cuando fuese lo 
mas útil é inocente; las modas mismas, que tanto 
han agradado siempre en Rusia fueron perseguidas 

) 
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por Pablo. No queriendo quedar como simple es­
pectador de los acontecimientos, trabajó activa­
mente en coligar al mundo entero si hubiese po­
dido contra la república francesa y envió á Souva­
row y Korsakou, con mas de cien mil hombres 4 
que hiciesen las campañas 'de Italia, habiendo reco­
gido los moscovitas, ya en esa época' muy diestros, 
valiéntes y aguerridos, algunos laureles en las mon­
tañas de la Suiza. ' 

Entretanto apareció N apoleon, político, conquis-
I 

tador, financiero, hombre raro, superior, grande, en 

una palabra, que hacia que todo el mundo se ocu'" 
pase de todas sus acciones. Apénas escuchó las 
relaciones casi maravillosas que se hacian de Ro­
na parte, su~ palabras sentenciosas, su esactitud para 
juzgar de la suerte de una batalla, su firmeza pa­
ra obrar y su valor frio y tranq uilo en los pel~gros, 
cuando lleno Pablo 1 d'e entusiasmo, sus ideas y " 
sus afecciones fueron inclinándose poco á poco á la 
Francia y desviándose de una manera visible de la 
Inglaterra. ' -

I 

Bonaparte, que siempre tenia su atencion fija y 
su pensamiento ocupado con ese gran imperio que ' 
amenaza tod!tvía desbordarse é invadir el resto de 
la Europa, pensó que lo mejor que habia que hace r 
era ganarse la voluntad y la consideracion y amistad 
personal del Czar, y para empezar con buenos aus­
picios esta importante neg'ociacion, envió á Pablo 

seis ú ocho mil prisioneros rusos, que marcharon á 
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su país bajo su sola palabra de honor, asistidos 
perfectamente de cuanto necesitaban p:!l.ra el cami­
no, y sin cange ni otra obligacion alguna. 

No necesitó mas Bonaparte para cautivar al em­
perador de Rusia, quien cambió de una manera 
tan absoluta, que si antes proscribía todo lo francés,. 
despues queria que todo en la Moscovia fuese fran­
ces, ó al ménos á la francesa. Modas, costumbres" 
uniformes de las tropas, peinado, todo habia de ser 
como se usaba en el país donde dominaba Bona­
parte. 

A.si como Pedro 111 se convirtió en un imitador 
servil de Federico el Grande, su hijo Pablo fué por· 
algun tiem po imitador todavía aun mas servil de 
Napoleon. 

Como consecuencia de estas ideas todo el poder 
de la Rusia se illclinó á la Francia, no solo aban­
donando á la Austria y á la Inglaterra, sino for­

mando con las demas potencias del Norte una neu­
tralidad armada para hostilizar á la Gran Bretaña. 
Preciso fué que N elson se dirigiese á bombardear 
á Copenhag"ue, no por el deseo único de hostilizar 
una capital, sino para destruir allí el poder y la in­
fluencia de la Rusia. 

Dia por dia el carácter y el humor de Pablo se 

hacian mas raros y sombríos. Tan pronto daba 
á muchos de los que componian su corte muestras 
de confianza y estimacion, como los despreciaba y 
alejaba de su preoencia, imponiéndoles á veces sin 
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que se pudiera alcanzar ' la causa, la terrible pena 
de un destierro á la Siberia. Cada momento tenia 
un nuevo capricho, al cual queria sujetar á tod?s , 
sus súbditos, contrariando sin utilidad alguna para 
su poder y para s~ gobierno, las costumbres mas 
resueltas y antiguas. " ' 

Estos cambios :repentinos, estos frecuentes ras­
gos de m'ill humor, que por mejor decirlo, eran obra 
de un des6rden mental tenia 'en consternacion , y 
alarma á todo el mundo y fueron difundiendo el 
dtscontento en todas las clases de la sociedad. 

Pablo, á medida que dictaba los ,reglamentos y 
disposiciones mas absurdas, aumentaba las precau-, 
ciones en su modo de vivir. Se encerró en el pa-
lacio de San Miguel, se rodeó de numerosas guar­
dias que velaban dia y noche; 'aseguró sus aposen­
tos con gruesas puertas de fierro que lo separaban 
aun de los dormitorios de su esposa y de sus hijos, 
y no recibia sino á muy señaladas personas. 

Todas estas precauciones, muy eficaces si la re­
belion y la conspiracion hubiesen sido en la plaza 
contribuyeron á su pérdida, supuesto que,como era 
natural, la conjur'acion deberia nacer como nació, 
dentro del mismo palacio . 

. El conde de Palhen, uno de los hombres de maE' 
sangre fria y audacia que pueden registrarse en la 
historia, fué el protagonista de esta sangrienta tra­
gedia. 

Palhen era gobernador militar de San Petera-
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burgo; es decir, que co~o entre, no~otros el coman­
dante general, tenia el mando inmediato de tqdas 
las armas y el respeto,- amistad, y conocimiento per ... 
sonal de los gefe8 y oficialés y, el sec,reto diari<.> del 
servicio militar. 
, Palhen, guiado ' quizá de un sentimiento ' pa~rió~ 
tico, que le hacia pen,Bar que la Rusia tendrip. Qn 
soberano mejor en el gran dllque ' Álejandro,hijQ 
pl'imogénito d,e Pablo 1 y suc~~or natural de la co­
rona, ó temiendo fundadámente q.ue de un momen~ 
to a otro viniera por tierra su poder y su privanza 

.Y sufriese la cruel y aoi~rga sue~te que tantos otros 
ptrsonages que dia por ' di~ derriba ha de SUB pues­
tos la voluntad absoluta y, el carácter, desigual del 
Czar, se dicidió á quitarlo del trono y á procurarse, 
con destreza, sagacidad, y prudencia, un número de 
amigos que le pudiesen servir de coolaboradores ó 
de cómplices. 

Poco á poco y encerrando estrechamente en su, pe~ 
cho 3U desiguio secreto dispuso las cosas de tallllap.er­
ra, que el dia que dió el golpe, fué certer.o. y encaz· 
L~ mas dificil e~a preparar el ánimo del sucesor 

que, como hemos indicado, no debia ni podia ser' 
otro mas. que el príncipe heredero. Era Alejan-

, I 
dro de un carácter a pacible y de corazon estrema-
damente bondadoso; así era muy dificil hacerle en­
trar en un complot contra su ~dre, aun cuando' 
sim,pIe y sencillamente se tratara de quitarle no la 
vida, sin,o el trc;mo. 

'rOMo T. 88 



294 MEMORIAS 

Pahlen, con un talento que envidiarán siempre 
los revolucionarios vúlgáres, supo sembrar la descon­
fianza tanto en el corazon del padre como en el del 
hijo. Pablo desde entonces, redobl6 sus precau­
ciones para ponerse á cubierto de cualquier inten­
to que pudiese abrigar el príncipe para heredarlo 
en vida, y Alejandro por su parte temiendo la 
muerte ó el destierro cuando ménos, se prestó mas 
fácilmente á las miras del. gobernador de San Pe-
tersburgo. . 

A poco mas ó ménos Alejandro estaba colocado 
en la misma posiciofl que Catarina 11 cuando des-
t " ·d ron o a su man o. 

El instrumento poderoso para poner una palan­
ca que pudiese soliviar el gran peso de un Czar 
fué en aquella ocasioD Orlof, en esta 'vez Pahlen. 

Los ausiliares, ocultos é invisibles en todos estos 
grandes sucesos" son los elementos que en medio de 
la sociedad arrojan los soberanos mismos cuando 
han perdido esa ciencia prodigiosa y ad~irable que 
se llama don de gobierno. 

"Por su naturaleza misma nunca . en esas conju­
raciones en que tienen que intervenir diversos 
agentes, el sigilo es tan rígido y escrupuloso que 

, no lo 'llegue á saber con mas ó ménos es~ctitud el 
gobierno. 

Los rumores de la conspiracion que se tramaba 
llegaron á los oídos de Pablo como , el trueno leja­
no, pero aterrador, de una fuerte tempestad. 
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Un dia que entró como ,de cO.stQIPbre, .el co~de 

de Pahlen á tomar las órdenes del Czar, és~e 10 to­
mó del brazo. ' (*) 

-Estábais en San Petersburgo, le dijo, el día 
en que mi padre fué asesinado, y mi madre Catari­
na la Grande fué proclamada emperatriz? 

-Sí, señor, estaba yo en efecto en la ciudad, le 
contestó el conde con indiferencia. 

-¿Y qué parte tuvísteis en ese acontecimiento? 
-¡Bah!, respondió el conde afectando mucha 

neg'ligencia y descuido, entónces era un oficial su­
balterno en la caballería del ejército, y fuÍ un es­
pectador y nada mas. 

-Saheis, le interrumpió Pablo .clavandoeus ojos 
en el conde, que se trata boy de repetir la histo­
ria de 1762? 

-Todo lo sé, contestó el conde sin inmutarse, . 
sin descomponer una sola de las facciones de su 
rostro y sin alterar el tono de su voz. 

-Entonces? ..... . 
- Soy nada ménos que uno de los conjurados. 
El emperador retrocedió un paso. 
-Precisamente, continuó el conde de Palhen, 

soy uno de los conjurados, porque de esta manera 
podré estar á cabo de todas/las maniobras y velar 
por vuestra seguridad y vuestra vida~ 

El conde salió de palacio y el Czar se retir6 á 
sus aposentos privados, sombrío y pensatiyo. 

(if) Thiers.-El Consulado y el imperio. 
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Despues de un rato, dijo: 
-Este hombre no es un verdadero conspirador, 

porque si lo fuese, le habda sorpendido en la voz ó 
en su semblante ' alg'un indicio. 

En estos momentos, la vida del conde de Pah­
len,eomo deb~ suponerse, pendia de un cabello. 
Era menester abreviar el desenlace. 

En la noche, el conde de Pahlen dió en su casa 
. un magnífico convite. La mesa estaba cubierta con 
19s manjares mas esquisitos y ~os vinos mas gene­
rosos. 

ConcUl'l'ieron a tan estraña comida el general 
Beningsen, de orígen hannoveriano y al servicio de· 
la Rusia, ~l conde Platon Zoubof, favorito de Ca­
tarina, segun hemos visto, y Nicolás su hermano, 
que era hombre de una fuerza física digna de riva­
lizar con el fabuloso HérCUles, y algunos otros 
personages de ménos nombradía. 

Comenzaron á comer con la mayor alegría, como 
si se tratara simplemente de celebrar un aniversa­
rio ó algun otro feliz acontecimiento. Las copas 
comenzaron á circular y ~ med.ida. que -la noche se 
avanzaba los licorea hacian sú efecto. ' . 

Este momento escogió el conde de Pahlen para 
desenvolver á todos 'los convidados su ' plan, que 
consistia únicamente en hacer que Pablo 1 firmara 
su abdicacion y proclamar emperador á su hijo, el 
gran duque Alejandro. 
, Animados con la influencia estraña del vino 
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aceptaron la proposicion, y salieron en número de 
seilenta, divididos en dos bandas, la una guiada por 
el mismo conde de Pahlen y la otra pOl' el general 
Beningsen. 
, Eran cerca de las doce de la noche del 20 de 

Marzo de 1801. El invierno aun hacia sentir sus 
rigores, y las calles medio cubiertHs de nieve, esta­
ban ya á esas horas poco transitadas; pero como 
los pocos guardia8 Ó paisanos veían á la cabeza de 
esta reunían al gobernador de San Petcrsburgo, 
pensaron que era alguna escursion militar origina­
da por las ól'denes del emperador. 

Los conjurados se dirig'ieron al palacio de San 
Miguel, que es mas bien una e~pecie de fortaleza, 
lúgn bre y sombría entónces, por las horas si lencío­
sas de la noche, y por el aislamiento y retiro en 

que hemos dicho vivia el Czar. 
El coronel y el gobernador, que tenian de ante­

mano ganado por conducto de Nicolás Zoubof á los 

oficiales de guardia, trataron de penetrar hasta el 
mismo aposento del émperador. Dos soldados que 
estaban de guardia, fieles al cumplimiento de su, 
deber, dan la voz de alarma y se oponen á la en­

trada de los conjurados, 108 cuales resueltos á ar­
rollar con los ohstáculos que pudieran presentárse­
les, matan á cuchilladas á UllO de los guardias y 
hacen huir al otro, q LIe en vano corrió pidiendo au­

silio. 
El conde de Pahlen se queda atras con una par-
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te de la fuerza, miélltras el coronel Beningsen y 
108 Zoubof, penetran al interior. 

Pablo dormía en su, lecho y una lÁmpara que 
acostumbraba dejar todas las noches, alumbraba es­
casamente el aposento. 

El ayuda de camara que dOl'mia en la an­
tecamara, acobardado con las amenazas abre la 
puerta, y los conjurados penetran con espada en 
mano. 

El Czar, que despertó y oyó todo este ruido, se 
levantó, trató de huir; pero encontrando todas las 
puertas cerradas, se ocult6 detras de uno de los 
cortinages. Como un relampago pasó por 8U ima­
ginnciori el pensamiento aterrador de su último 
fin; pero PIaton Zoubof, que se acercó al lecho y 
]0 vió vacio, se volvió hacia los conjurados. 

-:..Se ha escapado, les- dijo; y somos perdidos .• 
Huyamos. El Czar se creyó salvado. 

Los conjurados vacilaron. 
Beningsen se puso á registrar el aposénto hasta 

que encontró ' al monarca. 
- Habeis cesado de reinar; le dice 61 coronel, 

presentándole con una mano la abdicacion y con 
la otra la punta de.la espada. Firmad, y así sa),· 
varéjs vuestra vida. ' 

Pablo mira, vuelve á todos lados para observar 
si entre aquella gente habia a]gun amigo, 6 una 
oportunidad de escaparse. 

- Firmad, repite Zoubof; vuestro hijo el gran 
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duque Alejandro subirá al trono, y vos viviréis 
tranquilo. , 

Pa bIo, indignado, rechaza la abdicacion que se 
le presentaba. _ 

-N 0, no firmo, dice cnn voz resuelta; naci em­
perador y ' emperador he de morir. Marchaos. 

En esto los conjurados oyen un ruido, se alar­
man, creen que han sido descubiertos y echan á 
correr. 

Pablo se cree otra vez salvado y quiere apro­
vechar 108 momen,tos y escapar, ó buscar una' arma 
para defenderse. 

-¡Canalla! esclama Bellingsen, . han huido to­
dos; pues bien, yo solo basto. 

-No huireis, señor, le dice á Pablo poniéndole 
en el pecho la espada. Firmad. . 

Pablo se quiere defender. Los conjurados, que no 
fueron espantados, sino por el !uido que formaban 
sus compañeros, vuelven, y furiosos y borrachos se 
arrojan sobre el Czar y 10 derriban al suel? Uno 
le rompe el cráneo con el pomo de su espada y otro 
le aprieta el cuello con una banda. 

La lámpara se ap::lga; y cada uno de los actores 
de tan terrihle tragedia se sale 8ilenci~so y espan­
tado de su propia obra, dejando al emperador ya 
sin vida, y tendido en el suelo de su alcoba. 

Este fué el suceso que ocurrió en Rusia á la sa­

ZOD qne Nelson bombardeaba á Copenhague. 



300 MEMORIAS 

La noticia voló por toda la Europa y cam bió en­
teramente la "í(lZ de los asuntos. 

No fa'ltó quien dijera, yen la apariencia con mu­
cho fundamento, que la muerte de Pablo pabia sido 
obra esclusiva de la política , britállic~. La , fuente 
de estas imputaciones era en 1~ amistad , qu~ uni~ 

á Lord vVithoorth, embaju,d~r i~glés en San Pe­
ter.s~n~go, con ]a falnilia d,e los Zoubof, amistad que 
originó relaciones amorosas entre el Lord y la con­
de,sa de Zoubof, hermana de Nicolás, que fué segun 
,elj,parecep de ~lgu~os, el que ' personalmente ahor­
có al emperadol". Nada hay sin embarg'o, que prue­
be la :complicidad dell1)illistro inglés, ni mucho 
"ménos i~ del' gabinete británico. ' 

I . I . .. 

Pablo fué ca~ado ' dos veces. La primera con 
GuiÜerm'ina, 'princesa, de Hesse Darmstad, que mu­
r~ó muy jóven de resultas de un pa~t? La segunda 
con Dorotea, princesa de W urtemberg, que tomó el 
nom bre de Maria Fedorowna. ' ' 
, De este, último ma~rjmonio tuvo llueve hijos, ~ua­
tfo varones V cinto hembras. 

El primogé'nito, bajo el nombre de Alejandro t 
Puulowitsch, subió al trono, no Bin haber derrama .. 

do muchas lágrimas, cuando Pahlen (*) le anunció 

, , 

(*) Poco tiempo despues de este suceso, el conde de 
Pahl en filé alejado de la corte, y permaneció en la. oscu~ 
ridad y en el retiro doméstico; hasta el año de 1826 en que 

murió. 
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con su silencio, el fin tragico de o su inf~liz padre. 
Toda su vida Alejandro conservó un fondo gTande de 
tristeza, temiendo quizá que su abuelo y su padre le 
dejaran en here!Jcia no solo el trono, sino tambien 
una muerte atroz y " violenta. 

Concluirémos este episodio, demasiado largo ya, 
con algunas observaciones sobre ese poderoso país. 

En 1535 que subió al trono Juan el Terrible, la 
Rusia uo tenia masque treinta y siete mil millas 
cuadradas alemanas de estension. 

A. la muerte de Catarina la Grande, el' imperio 
ruso tenia trescientas treinta y seis mil millas cua­
dradas. 

Hoy t.iene cosa de ~uarenta mil millas mas, " que 
en tiempo de Catarina. 

Pedro el Grande y Catarina murieron; pero la 
glOl'ia, la fuerza y el poder de la Rusia aumentan 
cada día mas, hasta que el Señor de los reyes con 

el soplo de su poder, derribe las columnas de los pa­
lacios, destruya los ejércitos, y el org'ullo -de tantos 
tiranos modernos que quieren como los titanes co .. 
locar montañas ~obre montañas para escalar el cielo. 

A.lf>jandro, ese jóven tímido que subió al tron"(i) 
derramando lágrimas y empujado por]a mallO en­
sangrentada de] conde de Pahlen, cuando serecon­
cilió un momento con su enemigo fué pllra acor­
dar entre los dos, en medio de una barquilla mo­
vida . por la ~orriente del Niemen, la division de lá 
tierra. " 

TOM. r. 89 
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Alejandro se quedaria con tod'o el Oriente de] 
mundo. N apoleon se contentaba con el Occidente. 

Los dos soberanos se olvidaban que ecsistia cer-
. ca del continente una isla pequeña que ha tenido 

ménos ambicion, y se contenta 8010 con dominar el 
mar, es decir, las dos terceras partes del globo, y 
con influir, ,si no nlandar, en la tercera parte BO­

brante. 
Cuando los ~jércitos · estrangeroB invadieron la 

Rusia, Alejandro quiso mitigarles el rigor del in­
vierno y quemó una c~udad entera para que les sir­
viera de chimenea. 

Finalmente, cuando Alejandro como general, se 
puso á la cabeza del ejército, no paró hasta pasear­
se dos ocasiones en 108 boulevards de Paris y dor­
mir eu los palacios de los antiguos reyes francos. 

Por la muerte de Alejandro, subió al trono de 
Rusia s~ hermano Nicolás, hijo tercero del infortu­
nado Pablo. 

Nicolás, siguiendo el plan que Catarina no pudo 
realizar, está ya en camino para Constantinopla. 

Los Estados-Unidos, no satisfechos con haber 
adquirido Tejas, Nuevo-México y California, han 
dirigido sus miradas á la isla de Cuba. 

Las dos naciones, una al norte de la Europa, y 
otra al norte de la América, siguen su espíritu in­
vasor, hostil é injusto con sus vecinos. 

A Igo tendrá que hacer con el tiempo sobre todo 
esto la Inglaterra. 



XIX. 

LA COLUMNA DE FUEGO.-EL "TREN 

DE PL.A.ISIR." 

El ¡nteres que en estos momentos tiene la cues­
tion que la Turquía ha emprendido con la Rusia, y 
]a relacion de las escenas de la historia d~ ese país 
~on las espediciones y campañas del almirante N el­
son, nos hieieron difundirnos un poco suspendiendo 
nuestra visit:l á los edificios históricos de esa vieja · 
é inmensa City; pero iVolverérnos ántes de pasar al 
aristocrático West-End á ocuparnos, si no de to­
dos, al ménos de los mas notables que ecsiáten ac­
tualmente. 

Hemos dicho en uno de los capitulos preceden­
tes) que la antigua catedral de San Pablo· fué des-
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truidfl a consecuencia de un lncpndio. En efecto, 
el i IIcendio del año de 16üü, ha sido sin duda UlIO 

de 10:; ma~ g'randes que ha hahido en. el mundo, 
esceptufUldose el que en \lió Dios á las cilldades cul­
pahles de que habla la Escritura. 

Hemos dicho tamhien en otra pnrte, que en los 
prinwros años de la fllnda('ion de Lóndres, los in­
cendios eran frecuentes por c~iusa de ql1e la mayor 
parte de las casas eran de madera. El gobi€rno 

tuvo que intervenir- y publicó varios reglcunentos, 
relativos á la construccion de casas, de almacenes 
y de edificios públicos~ A pesar d~ est~s disposi-. . 

ciones, en el flño de ] 666, Y todavía aun en la épo .. 
ca presente, nluchós dé los techos de las ca~as, cú­

pulas y torres de las iglesias, son todavía de made­
ra, y las calles antiguas muy angostas y torri .. 
das. (*) Así todas estas circunstancias · ocasionan 

que cuando ha comenzado el fuego en un~ habita­
cion, se comunique rápidamente á otra casa, y á 
poco que sople el viento, pas.a con la mayor vio,len~ 

cía de una calle á otra) y de una manzana á otra. 

Estas calamidades que aflijen á los habita~tes 

de Europa, son muy raras entre nosotros, en razon 
a que las casas son todas de piedra y las cal1es an ... 

C'I') Actualmente se están construyendo en Inglaterra 
y los Estados-Unido.s, casas de fierro. y ladrillo. ó cante~ 

ría. De esta manera Jos incendios serán ya casi imposi. 
bIes en esta clase de construcciones. 
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chas e~ lo general, Riendo tambien muy favorable 
el que no ha\;a bancos de seguros de ilJcenrlio, pues 
es casi ci:-,rt~ que en el momento que tuviér~Hl~08 ' 
aquí estableciinientos de esta clase, habría cuatro 
ó seis quemazones cnda semana. 

Volvamos, ó mpjor dicho comencemos nuestra 
breve narracion del incendio de Lóndres'. El di:\ 
2 de Septiembre de 1666, á cosa de la una de 

la mañana comenzó á quem:use. ~n el callej 
del Pudin (Puddinng Lane) la casa de un pana­
dero, y como era un bar-rio aislado de la ciudad y 

formado casi enterumente de casas de madera, en el 

curso de la noche tomó el fuego tal incremento, que 
cuando amaneció el dia siguiente, ya no fueron 

bastantes plua contenerlo las bombas de que se 
pudo djspont~r; que en ·esa época es de pensarse no 
eran ni tantas ni tan bien cOlIstruidas y manejarlus 
como hoy. En esos momentos comenzó á soplar 
un vipnto. del Ofste que á cabo de pocas horas se 
('onvirtió en un formidable hurncan. No fué me­

nester mus. El fuego se propagó, - fOI·mallcio ,dos 

grandes ala~, que corriau violentumeute por uno y 
otro lado de Lóudres, rechazalldo j' 8rTojaudo a. los 

ha b i tal1téS. 

En vuno se arrojaban los mueblAS por llls ven­
tanas, en vano se denibl1ban casl:Is en todas direc­

ciones, en VHno se ap1i('aban fUl-'rtp8 columnas de 

agui.l y se arroja hHn sacos de arena soLre lus lla­
mas) todo era inútil y los moradores tenían nccesi 
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dad de huir precipitadamente y de retroceder de 
calle en calle, despues de haber visto ' devorar sus 

propiedades y quizá tambien algunas personas de 
su familia. 

El Lord Mayor de la ciudad, todos los corregi­
dores y el rey mismo en persona con los nobles de 
su palacio, acudieron á todas partes, haciendo 
aunque inútilmente, todos los esfuerzos posibles 
para disminuir los horrores de una calamidad que 

amenazaba destruir toda la ciudad. 
El fueg-o duró tres dias y tres noches y destruyó 

cuatrocientas calles, trece mil doscientas casas, no­
venta iglesias, incluyéndose la catedral de San Pa­
blo, y d~jó cosa de doscientas mil personas sin te­

ner donde alojarse ni que comer. Repentinamen­
te cesaron el fuego y el viento por un milagro vi­
sible de la Provjd~ncia Divina, segun lo asegu­

ran de toda conformidad, las diversas crónicas y 
escritos de aq ue1 tiempo~ 

Aunque ya hemos dicho las causas p~lpables de 
esa de~graciaJ q\le eran conocidas por todo hombre 
de buen sentido, los partidos que aprovechan en sus 

momentos de ecsaltacion 'cualquiera circunstan­

cia, por pequeña que sea, se apoderaron de esta fa­
tal ocurrencia y los católi(~os hicieron a parecer á los 
repu blicanos como autores del incendio, mientras 
los repuhlicanoB aseguraban que 10B católicos eran 

los que habian pel'sonalmente prendido el fuego en 
la casa de un panadero. . 
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Hume con muchojuicio observa que no se podia 
concebir qué ventajas podian lograr ninguno de los 
dos partidos con incendi~r 'la mitad de la ciuda,d. 
Por otra parte, el viento fué el que evidentemente 
p,'opagó el fuego, y si á los hombres les es permi~ 

tido d~r impulso al órlio y a las pasiones, solo Dios 
tiene poder para impulsar á los vientos y dominar 
el burac,an. 

Sí nos hemos detenido un poco en estas conside­
raciones, es 8010 para hac~r palpable la pequeñez 
y miseria de las pasiones políticas y de 108 movi-

, mientos revoluciOl~arios, cuando pasado el tiempo 
vienen la historia y ]a sana razon á establecer la 
verclad y á poner cada cosa y cada suceso en ellu­
gar que ]e corresponde. 

lV1as sea de esto lo que fuer'e, en el tiempo á que 
nos referimoa, los republicanos obtuvieron el triun­
fo que les proporcionó la mentira y la calumnia, lo­
graron que ,se establecieran varios tribunales de 
averiguacion y que el rey promulgase severas 'or­

denanzas contra los c~ltólicos. 

Esto era en cuanto ]0 moral; pero respecto de lo 
material, las cosas pasaron mucho m~jor, PUtS des­
pertó el patrio ~ ismo de los ricos y del gobierno, se 
colectaron donativos; se esceptuó del pago de contri­
huciones a los hl:ibitantes de la City y se tomó el 
mayor empeño en reparar los daños que sufrió el 
público, nombrándose inspector general de todas 



308 MEMORIAS 

las nuevas obras a Sir Cri8tóbal 'V ren, con quien 
hemos hecho ya conócimiento (nunq lle en la tum­
ba) en el capítulo precedente. Mer'ced a la cons­
tal1cia, al trabajo y al buen g'usto del arq ,uitecto, 
toJa esa. parte dismintdda de la ciudad volvió á 
renacer como el fénix de la fábu'la, de sus propias 
cenizas, mas hermosa" ma:s ,jó\'en, ' y mas galana 
que antes. 

Se determÍnó tambien por el rey Carlos 11 que 
se erigiese un monumento en el lugar donde habia 
cegado repentinam;.nte el fllf'g'o, y en efecto 'se cons­
truyó tambien por Sir Cr'istóbal ,W ren; una colum­
na de 6rden dórico ~oronada con un vaso, de donde 
brota una' llam'a y que tiene ' C'Osa de treinta piés 
mas alta que la columna de Antonino ~n Roma.(*) 

En cadu lado de la base de ia columna esta' gra­
bada una inscripcion que contiene poco mas Ó DIe­
nOH los mismos pOrmellOl'eS I'elu ti vos al ince 11 dio 
que ya hemos referido y la fecba t'Dque se comen­
zó, que filé en el año de 1671 y hl de su conclusion 
que fué en el de 1077. Su costo total fué de se­
tenta mil pesos. 

Mucho tiempo sirvió la columna DO solo como un 
recuerdo histór:co, sino como un ornamento a esa 
parte de la ciudad antes t~~ tr'iste ,y tan angosta; 
pero en el curso del 'tiempo fué el lugar que esco-

e) El monumento de Lóndres tier.e 202 pies de altu­
ra y la columna de Antonino] 72 piés ingleses. 
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gieron las mugeres desgraciadas y los hombres ata· 
cados de spleen. Frecuentemente subia un hombre 
en la apariencia tranquilo, 6 alguna j6ven fresca, 
hermosa y tal vez con la sonrisa en los lábios y ' á . 
poco rato se veía volar desde lo mas alto de la co­
lumna una figura humana, que dando vueltas y re­
vu~ltas en los aires, venia á estrellarse en el pa­
vimento de la calle 6 hacerse pedazos contra las 
fachadas y azoteas de los ~di:ficios cel'canos. ' A 
otros les ocurri6 la idea de construir ' unas grande 
alas y volar en competencia con las águilas; pero 
tales esperi mentos fueron tambien, como se puede 
colegir, desgraciados; y á duras penas, y merced I 

al aparato, que algo modific6 la fuerza de su caída, 
escap6 con vida uno de esos nuevos pájaros que se 
lanzaban desde tan grande altura. 

A este monumento es 10 que vulgarmente [11a. 
man en L6ndres la columna de fuego. 

Para formarse completa idea de una ciudad y 
de BUS cercanias; es necesario subir a una altura, pe­
ro como Lóndres está continuamente Heno de nie­
blasr toqas las veces que habia yo subido á la cú­
pula de San Pablo ó á la columna de fuego, no ha­

bia logrado
l 

ver mas q~e masas densa~ de nubes ro­
dando casi sobre los techos de l~s casas y cubrien-

" . 

do las tres cuartas partes del. horizonte visible. Em-
peñado en ver el Támesis cubierto de barcos yesos 
millares de edificios donde se aloj~n mas de dos 

TOM . 1, 40 
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millonef!' de: ,seres huma n'os,. repetí ' mis. visitas al ., 
monumento yen: una de ellas énco'ntré en la · mitad 
de l~s ,til.·e6.CieJltos cincuenta escalones de que se. 
compone:el caracol, mas de cuarenta franceses,: unps : 
formando una; horrible alg'azara, y otros fatigados : 
abriendo la boca, sacnnpo ll~ ' leng'ua y sin ~ podel~ , 
caSI nI respirar. Com(} los, fral1ceses, son soci.ab.l~s; 

y eomunicativ08, y el paso ,era estrecho" me ·, fu~ f9r­
Z0s0 detenerme y continu~r yll unido eOIil .eUos :la' 
ascension, , tI'u bando co.osecq,entemente ese g'éIlero. 
de amistad curiosa y pasagera ,que contraen 108 

que se encuentran viajando. en un país estl'an·· 
ger()~ , 

/ rOd08-estos : franceses ; pertenecian á un tren de 
pla,isir .. 

Esplicarémos lo 'que eli la época de la ,E:tposi.r 
cion era un tre,n de pl3¡isir. 

Lóndl'es tieJle 'la bien sentada reputaciun de ser 
el país mas caro d~ la tierra. Esto e~ m,'lY esacto; 
pero lo era mucho '~as' en tiempo de la E'xposic'ion, 
en que por causa de la ' concurrencia, I1Q Boló" de 
strangeros, ¡sino ' d;e la g'erite de las provirlcias, 
habian duplicado los pr'ecios de la m~'yor :plüte de 
lus COSllS necesarias para la vida. ' 'Así, ' por gratidef 
qne fuera el deseo dé muchos: fl'anceses de ' éesámi~ 
nar las maravillas de la industria, y por corto 'Y c6~ .. 
modo que fuese el cam:ino, pues .no hay mas que­
d8c'e Ó. é~tarc;e hO,ras ' d~ París á Lóndres; no s~ 
atrevian á moverse de sus casas por temor ' de no 
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entl'~g'nrsus cortas, fort~nas á los posaderos, fondis­
tas y cocheros j ng"leses. 

Pura evitar este gTave inconveniente, se forma­
ron diversas compañías en Paris bajo las bases 
siguientes: 

Primera. , Trasportar de su cuenta de Paris 
á Lóndl'es á los viageros, en vapores y ferro-car­
ríie's cómodos y el,eg"aiÚes. 

Seg-unda. "Mantener ~ aui'aIite ochodias á los 
viajeros en la ,met'l'ópo1i de ' Inglaterra~ -dánd'oles 
al~jamiellto, almuerzo, cóm'ida y te en la noche. 

Tercera. Enseñar a 108 mismos viajeros no so-
1.o ' la Exposici-oD; ,sino ·'tQdas '.Jas curiosidades:y to­
·dos los e8-ta~leeirDie'ntos ' dignos : de:Ilamar ]a aten­
,cion ,de '108 hombres -ilustrados. : 

Cuarta. ,- Trá~F()rtar tambien sin gasto ' a]gullo 
á todos 108~m~critJor,es ,de Lónctres á París; despues 
de haberse terminado los ocho dim~ :de 'paseo. 

Tildo, esto lo' hacia Iil ,las corppuúías por el precio 

-de ·quitlien.tos froBco.s poríperS{)na (cien ¡pesos.) 
Es-tablecier'oÍl .tantO.:en , Paris 'como en Lóndres 

sus agencias respectivas y ,comenzaron los f~ance­

SQS á suscribirse y á venir en bandadas á la E ,xpo­
ajcion, :s~uroB de que con ' !'olo el gasto de cien, pe­
,tlGB ih~n · á gozal' ocho ·dias ¡de .placere~ y de deficias 
,que recordarian to~a su vida. 

: f. Tal era un .tren ,de plaisir, y a Este tren de plai­
-sit pertenecian. los JÍranceses '1ue con, ,tanto ruido y 
algazara invadieron la columna de fuego. 
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La agencia de Lóndres tenia á su disposicion 
tres ó cuatro, ómnibus y otros tantos dependientes 
que hacian el oficio de cicerones, y e~tu ban encar­
gados de conducir por 'todas partes á un trozo de 
veinte ó treinta abonadoe. ' 

La compañía, Gon la sana intencion de que se 
aprovechara el tiempo, 'habia fijado un magnífico 
y deslumbrador, programa que los suscritores esta­
ban obligados á seguir, dejandose gui~r ton docili­
dad por el :pedagogo, como unos niños de la es­
cuela. 

Dirémos algo sobre el programa y ~ohre los dis­
gustos y tra hajos· de los suscritores. Parte me re­
firió Mr. Thomas, un hábil platero de Paris, con 
quien hice conocimiento al subir al monumento . de 
Lóndres, y parte 10 observé acom'pañando varios 
dias á los suscritores. 

Los viajeros se alojaban en una gran casa, cerca 
de los jardines de Cremorne, la mitad de ella con­
cluida y la otra mitad ocupada todavía por los al­
bañiles, carpinteros y pintores. 

A las nueve de la mañana se tocaba una campa­
na que avisaba que el almuerzo estaba servido. El 
almuerzo se componia de grandes tazas de té con 
unas cuantas gotas de leche, de trozos de salmon 
cocido sin sal y de platos de papas fritas. El sal­
mon y las papas es lo mas barato que hay en In-
glaterra. ' ' 
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El primf'r dia, los franceses llenaban dé . elogios 
el almuerzo. 

¡Oh! /~acre ble1/" decian, con razon están tan gor­
dos y tan colorados est08 ing'lesed, si toman una 
taza de té tan bien heeho y un almuerzo tan senci­
llo y tan provechoso para la salud . . 

Es necesario tener presente que la Inglaterra 
es el té, y la Francia el café. 

Los ingleses, y especialmente las inglesas, creen 
que no hay en el mundo quien pueda hacer una ta~ 
za de té como ellos. Los franceses tienen )a inis. 
ma creencia respecto del café. 

Vol vamos á nuestros viajeros. 
Despues del almuerzo, que termin:ibá ft las diez, 

el ómnibus estaba ya listo, y [el cicerone diciendo 
en ]a puerta de la posada: 

-Caballeros, tengan vdea. la bondad de subir 
pronto, porque tenemos mucho que ver y L6nd'res 
es muy grande. , 

Entónces los unos in-side, es decir, dentro del 
coche, y los otros out-side, es decir, en el techo del 
coche, se acomodaban: 

U n ómnibus inglés lleno de esta manera, puede 
conducir de veinte y cinco a treinta personas. An-
1 es de partir el ciéerone leía el prog,raQla: 

Primer dia. - Palacio de ~an J ames.-Parque 
de San J ames.-Palacio de Bukingbam_7"Nuevas 
easas del Parlamento.-Salon de We.tmin~ter.-



Abadía d,e 'Yestmineter'. -Whitehall. - Tesor~ríu. 
----Almirantazgo. - Columna de Duque York.­
Clubs.-· Calle del Reg'ente. - Parque del Rege.nte . 
. -J ardin Zoológ'ico . 

. El ónlnibus comenzaba á andar y así que lleg'a­
ba al palacio de San James se parCl ha y el cicerone 
decia: 

-Caballeros, tengan :vdes. la hondad de buja~' ,sj 

l~~ ~grada, .pues hemosll~g'ado al palacio de Enri-
que VIII. ". . 

;Los fl'auceses descendian ,Y emppzaban á ecsami­
nar la portada gótica q~ ladrillo ,Y á decil' lo que 
es muy cierto, que l~ucho nlejor er~ el p~laclo de 
las, Tuillería~ Ó. el de , Versailles, que el " de lo~ ', re-
ye~. de Ing'laterra. " 

El conductor, a~í que pasaba un rato, volvia con 
su amonestacion de costumbre. 

-Caballeros) h~ganme "des. favor de subir,porque 
Lóndres es muy gT3nde y tenemos mucho que ver. 

-Pero ¿qué, no entramos al palacio? 
" -Los ingleses 8911 muy raros, nunca déjan ' en­

Úar~sÍIfo al patio de los pah.cio8; respondía el con~ 
ductor. 
~¿Pero el parque? 

'-¡Oh! el parque, como no vale la pena, desde 
aq uí se ve bien. 

Los suscritol'es, poco convencidos, tenian necesi­
dad de elltral' en el ómnibus y continuar 8U ea­
mIno. 
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Enfl'ente del palacio de Bucking'harn, el coche sé 

detenia un momento'. El conductor ' les esp1iraba. 
que en ese palacio vivia la reina Victoria, y habiá 
costarJo veillte y cinco millones de franeos. 

Los vinjer08 ecsaminaban de8de el techo, ó por 
las vent,lnillas del coche la arquitedura del palacio, 
y continuaban su camino, conviniendo todos en qué 
era muy cal'o su costo y superior el Eliseo 6 San 
Cloud. 

Delantp, de las caSliS del J:>arlfl mento, que no es­

tá n todavía concluidas, se detenia de nuevo el óm­
nihus, y a 11í descenrlian todos y se dispersaban á 
ecsámimu' el gran edificio gótico, encontrando siem­
pre quP las' pie'dras efe la catedral de Nuestra Se.; 

ñora de París ó la de Rouen, eran mejor labr~das' 

que las del Pürbn1e1rto. ' 

De allí se dir'igian á pié á 1a abadí:i y se' disper.J 
s:1ban por entre las' tnmnas y las estatuas de que 
está Hena. 

EJ'<l menester que el conductor los 'rei.mierü ~ún 

mil trabajos, para continuar su \'iaje. 
El guia EO les ellsfñaba lo rnejÜ'r de la jg¡"~sia, 

que es la ca pilla de Eririq ue VII, porrIa razon sen­

cilla de que par;l verla es menester pagar seis pe- . 

niques (un real) por cada persona, y la compa­

ñía, mliy económica y arreg-Iáda en sus gastos, evi­

taba el saCl'íficio de un solQ peo'ique con tal de que 
no fu.e se absolutamente necesHrtó. 

De la A h&día tomaban el rllmbo a,e Parliament 
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Street, y 91 pasar el ronductor, les señl1laba desde 
léjos el palacio de fVhite Hall, la Tesorería y el 
Almirantazgo. 

Llegando á la columna del Duque de Y OI-k, el 
guia se detenia un momento. 

·-Caballeros, aquí teneis la columna del Duque 
de York; ya vereis que es mucho mejor la colum­
na de Julio y la columna de la plaza de Vendome. 

- Podéis ir derecho por esta calle hasta llegar 
á esa plaza que se ve desde aq ui. 

-Teneis dos horas de tiempo para pasearos y 
ver las magnificad tienda~ de la calle del Re­
gente, y el ómnibus los aguar~ará en este lu­
gar. 

Los franceses se dispers~ban en grupos de 
tres ó cuatro personas, deteniéndose como ha­
cen todos los que de nue'o llegan á una ciudad, 
delante de todas las tiendas á eesaminar hasta 108 

objetos mas insignificantes. 

Terminadas las dos horas se reunian todos los 
vi~jeros en el coche, y tomando por la misma calle 
del Regente ly por Portlant-Place, llegaban á las 
rejas del Parque del Regente. 

-Caballeros, decia el guia, vamos á atravesar el 
iDmenso Parque del Regente hasta llegar aljardin 
Zoológico. Ya veréis qué magnificencia. 

De Portlant-Place al J ardin Zoológico habrá 
eo88 de dos millas. 
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Los fl'anceses tenían que atravesar todo el Par­
que d pié con un calor ecshorbitante. 

Cuando el guia los veía un poco fatigados, vol­
vía' la cabeza y les decia: 

-Animo, caballeros, ya vamos a lleg'ar y veréis 
qU,é leones y qué animales tan soberbios le ha re­
g'aHldo el virey de Egipto á la reina. Ya veréis 

sobre todo al hi popótarno; es la primera vez que 
la ~uropa posee vi va un animal de esta clase. 
" . Fatigados y cuhiertos de sudor llegaban al jar­
din Zoológico, y como de costumbre se dispersaban 

queriéndolo ver toclo y ecsaminarlo todo a la vez. 
'El éonductor ]e6 concedia otras dos horas de 

tiempo para pasear por el jardin, indicándoles ellu­
gar donde podrian reunirse para tomar el ómnibus. 

Muchos de los viajeros se estraviaban en uqlle­

llas calzadas y encrucijadas de los jardines; otros 
buscaban al hipopóta IDO, sin poderlo encontrar, y 
salian renegando y diciendo que era una de las 
mas grandes tonteras del mundo el haber atrave­
sado el canal y vol verse á Paris sin haber visto el 
hipopótamo. 

En Lóndres, á todns horas del din, pero muy es­
pecialmente de dos á tres de la tarJe 8e puede ase­
gurar que llueve; así al salir )os abOllados al tren 
de plaisir del jardín, comenzabflll á caer ya grue­

sus gotas de ag-ua, y entónces sr, trababa la disputa 
entre 108 que iban afuera del ómnibu~ y los que 
Iban adentro. 

TOM. l. 41 
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I Ppr fin, }ps .mas, , atrevide~ y ]Ueres . ~em~B~, el 
mejer Jug'ur, dt'j~n.dq ' á ]Qs otros esp~e8tos ; , á : ]a. lhJ~ 
"ia y alvjen,te .. , Abrían les par~)guas" sa~aban 
les saces y paletós y todes , se p~nian , eq ; Q~~ 
mIllo.. 

-.caballeros, de~ia el guia 6 ,c;enducter" , pare~, 
quenes hemes d~vertido WUQhe; pero Lóndres ,tie~ 
ne la nulidad d,~ que llueve á todas heras. 

Les viagel'Os quehabian tenido. la de~g.rPHi~ " ~ 
colecarse out-:8ide, es ,decir, afuera, llegaban" ú" la 
pesada mojad@sy tl'unsidoR de frie; 'p~re baJ~qa~ 
alegres, ' ce~ la , ilusien ,de q.ueiban á cemer , ~,~ 
buenroatsbe~f. La fama del rO(l.t~b,~efimsJé~, e~ ~;e~ 
neral, y les franceses, á pesar de. ,sus c9ntin,~~~ , 1i 

amargas críticas ,cent.ra la Il)g'laterr~, hac~n Jp~ ~~~, 
hides elegieg de, ,ese rnanj~p:; pero. C(~me : para , ~9te~ 
ner un buen,roatsbeef Sp, necesita ,la carne d.~ 'Ull~ 
buena ygerJa ter~lera, y la c~mp~ñ'ía, hemes 4i~ho 
que era económica, cempraba carúe flaca y tal v~z 
de vacas viejas,y les franceses á la hera de l~ ' .~Q~ 
~iqa tenian l;ecesidad de cemerun' roatsbeej d~rlC?J 
corriose y detestable. 

N e pUf'Qe .vd. ~gur[lrse, me decia un dia., ¡\f,r., Tbo. 
m'os; he vellido iá ~óndres mas Lien por , , ce~e,r ~~ 
buenroftstbeej" qq.e per ver laE~peeicio,n; yqe~,';' 

. , . .". í , t ," " 

p Ile& de cinco. dius: noIDe dan m~s q,uell,DQS, mise-· 
r~hlestrozes d~ C,l.lrne qu,ra. 

' , . . . ' . ' . . ,l. , 

-Ca.bulleros"q~~i~ . el cenduc:ter, 1,~ cempoflí,ª 
me encarga que diga á vdes. que lo q1l-~ . , ~~ , ~~~:,e 
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en la mesa es el verdadero y legítimo roa.~lbeef in­
glés y que está hecho ' po'r UllO de los cocineros mas 
afamauos de Lóndres. 

Los franceses trababan una aCflbrada disputa 
sosteniendo que lo que habian comitlo no era ni po­
-dla ser elverduderoroastbtf!f inglés. El empre­
'Surio y su representante sostenian el honor de la 
compañía tanto como les era posible, y así que 
conoch,n que debian ser vencidos, cambiaban la 
conversacion, ecsag'erando las maravillas que iban 
á m05trar a sus abonados en los siguientes dias. 
" ' El segillldo dia era destinudo para visitar el pa­
lacio de cristal. La entrada á este edificio era de 
')a manera siguiente. Por medio de billetes de abo­
no que c03taban tres 1ibras esterlinas. Los pro­
pieturios de esos billetes podían entrar toda la se­

mana, ,escepto el domingo, en que estaba cerrada la 
Exposieion. 

, Los lúnes eran los dias dedicados para la gente 
del campo, para los operarios y pllra los pohres, y 
se pagaba de entrada una peseta de nursti'a mone­

da. Los mártes era el dia dedicado par;\ la noble-. 

za;la 3ri~tocracia y la gente ricn; y la entrada era 
á razon de diez shillin[Js por persona. El resto de 
la semana la entrada era de cinco sltillill[Js y la 
concurren('ia era mezclada de la gente ' del campo, 
de la noblf'za y del comercio, que conl:llrria ya 
habitualmente como á un teatro ó á un paseo pú­
blico. 
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Como hemos dicho que el principio fijo v· con, 
tante del "tren ue plaisir" era la economía, los SU~ 
critores eran cOllducidos á la Exposicion el lúuea, 
q \le er'a el dia mas barato de toda la semana .· y en 
vez de observar junta y reunida ú toda la noble~ 
de Inglaterra, no veían sino una multitud de ir­
landeses, de campesinos .Y de operarios, con ~us ;tQ/J':" 

cos vestides, con sus fisonomíus iguales, ,colflq ,sj , 
fueran vllcilldas en un mismo molde, y con sus gr~n:-
des zapatos cubiertos de hierro la suela, inyudieIl;­
do en tropel las galerías .Y departnmentos, hast~ el 
grado de que aun á fuerza de empellones y d,e aprir­
se paso con los codos era muy dificil PQd~r ;vor·,.de 
cerca alguna de las cosas que estaban aUír ~~p.\lea­

taso ", " ' , l' ! .. 

El tercer dia la compañía elnbarcaba á los sllsei'i­
tares en un vapor en el puente de Westmister Y' 108 

desembarcaba en el puente de Lóndres. De allí eran 
conducidos á ]a columna de fuego y d.e l~ colum­
na de fueg'o ú San Pablo, obligándolos á subir 80:­

bre ochocientos escalones en los dos monumen-. .,.-
tos mencionados y ú bujar otros tantos, sin ha-
ber JogTado formarse idea del grandioso panoráma 
de Lóndres, pues no lograban ver sino. inmensas 
nuues de humo rodando lentamente por los tech~~ 

de las eaEas, sin poder percibir ni un rillconcit~ del 
azul del cielo, ni uno solo de los ár boles frondosos de 
que están llenas las calzadas de las cercanías de 
Lóndres. 



E IMPRESIONES ' DE ·~N VIAJE. ~321 

Así terminaban los ocho ídins, regresando· los fraJi;· 
·-ceses .~ ' sll: " país: :sin haber c,.omid@,uoibuenroa-tsbcef, 
sin ha bel' bebido: un 'vaso Re Hué.na· eerveza ~s<;océ~a,~ 
~iithober .visto, :el 'pa!Jil.orama · de; LonHres, :slrrlutber 
asístid<t ~ la ópera.ibaliano,sin :ha\her ·visitadio'elin;;. 
ieriGr' de \los _·,palacios y .eclifioiIDS 'púl:>lic0sj'sin,haber 
-4b~ervaJ~ 'ni la: ,vigésima: pa:rte, de,,; los" bbjetos: es­
pR~to~ en ,el ·Palacio de Cristal; y>por: ·Ú kti\tno; 1 sin 
haber visto sino por entre el posfg'o de/ u'll! ,6mni .. 
bus y como un movible pnnorama, las calles opu­
lentas y espaciosas de la ciudacl monstruo. 

Todo esto era debido á las economías de la com­
pañía, que por lo general no costeaba diveraiones ni 
paseos que escediet'an de dos ó tres reales por per­
sona para obtener 10 meno, doscientos cincuenta 
francos de utilidad sobre el precio que pagaba ca­
da uno de los suscritores. 

Muchos de los franceses volvian a Pari8 dicien­
do que nada habictn visto, que nada habian gozado, 
que habían tenido q ne nsolenrse y mojar.'3e durante 
ocho dias sin obsp-rvnr mas que las nubt's y el hu­
mo del carbon de piedra, y q \le se cOlIsidera ban per­
fectamente robados por la cOlllpaíiíu empresaria. 
Otros por el contrario, se mUllifestaban completa­
mente contentos y satisfechos .Y regresahan á Pa­
rís vociferando que conocian LÓlI(lres ú pulmos, que 
todo 10 habian visto y que nada les habia quedado 
que desear. 

Muchos de estos viajeros escribieron sus impre-
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sione8 de viaje y 1Ienaron lOi4 periódico'l de articu­
los,descl'.ibiendo Jos u~os, las costumbres, los edi­
ficios y los trages ·de la Inglaterl·a . .. 

A ejemplo de la p,'imera compafiía seestnblecie­
ron otrns, se entabló la competeneÍa, ,Y ya en los 
-últimos .meses, segun recuel'do, habia :empres3s que 
se encargaban de conducir, de mantener y de pa­
sear ú los viuger os, por cieuto Cincuenta 6 doscien­
tos f.'ancos. 



xx. 

LOS TRES HENRIQUES. 

Entre los monumentos edificados en medio de ]3& 

épocns de paz, de tranquilidad y d~ cidlizueion, por 
los esfuprzos del comercio y de la jlldust.ria, hay 
una reunion de construcciones il'l'egulares ennegre­
cidas con el moho de los siglos, que brotan al plue­
cer de las aguas fl'ius y de lus tristes nielJlnsdel 
rio Támesis. 

Esto ea Jo q \le ~e llama la Torre de Lónrlres . .Es­
tá sil uada en una colina poeo elevuda á Ins ol'ill:l~ 

del rio, .Y ~e distingue esteriormente por una grue­
sa muralla y cuntro torrecillus edificadus nI pare­

cer en el Cf'ntro del edificio. 
La Torre de Lóndreii tiene cosa de ochocientos 

años de ecsistencia. Filé constrnida prohahlem~m­
te de 1087 á 1000, por órden de Guillbrmo el CQn-
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quistador. El que dirigió la obra fué Gundolfo, que 
á la yez que era arzobispo, era tambien en aquel 

tiempo un escelente arquitecto. Posteriormente 
cada soberano ha ido reformando 1a'8 construc­
ciones antíg'uas y haciendo otras nuevas; de mane­

ra que hoy es I'palmen~e:la, Torre una pequeña ciu­
dad llena de callejones irregulares, de capillas y de':. 
partflrncntos, ocupados unos con , algunas oficinas 
militares, y vacíos y medio destruidos otros á con­
secuencia del incendio de 1843. 

La pl'i me'ra v.e,z q:ue v'iliité L:i :TlOrl'e me. sucedió lo 
q tIC á todos los denlas. 

Encontréme con unos viejos soldados de alta es­

taturn, vestidos con su calzan corto, su perpunte 
encal: n~do .Y 8U som bl'el'illo negl~o de , '~op~~ bkj~ y 

. " , \ , . I J ' . l ". • I 1 ' 1 

ala muy allgosta. Su tr'nge, sus arilias , y aúil SÚ~ 
IDo'da les secos y frio .;:, r(weln han q'ue o,'tos ' hom bl'es 
querian recoúlar ' de una m~nera palpable lós ti~iu-
pos riel rey' Hellrique VIII: ' ,:' , 

Uno de f'stos 'gIJardi:ls me condujo á la 8ál,l~ "~é 
~rma8) donde se halla una coleecion hístórÍ'c'ri d'e. Us 
armas que se han 'usndo en la g'uerr3~ ' dlocho~'ien­
tos () mi r aÍlas á esta p~úte; superior 'qUizá ifbuiilgu!e'. 
ra otrncolecciori .de este' género', de los nl'o'se'bs 'de Eu­
ropa. En seg-uidir fuÍ cond ucido á otró salo'n' 'élond'e 
est8Tl montados en caoallos 'de madera del tainúlfio 

lJatllr~yl, la mayor ' parte de los reJ!es y grnndes se­
ñores de IIJg'lut~rra, revestidos con sus' pe8fl(~'aS ár­
maduras de acero, Y'(,'Qn sus 1áuz.as en' 'lá ;í:haI1o' cO'-
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mo en los tiempos en que salian á combatir y á 
conquistar en las batallas sus coronas y sus seüo" 

. ríos. 
De este salon pasamos a una pieza oscura y ~S" 

trecha donde se hallan debajo de una gTan jaula . 
de fierro las alhajas de la . corona. 

Entre las alhaj~s mad notables se encuentra la 
corona de S. Edu[\rdo. La nueva corona ue Esta­

do que tiene un rubi de gran valor, que se aseg'ura 
,llevaha en su casco el hijo de Eduardo II!, lIama­
do ,el Príncipe Nl'fJro. La corona de los príncipes 
de Gules, toda de oro Imro, adornada de diaman~ 
tes. La diadema de la reínu, que segun los hi~toria­
dores cost6 ciento once · mil libras y fué construida 
para la coronacion de María de Este, mtiger de J a'­
cobo 11. 

La espada de la Justicia y la espada de]a Cle~ 

mencia con el puño de oro macizo incrustado con 
diam3ntes. La fuente bautismal; toda ele pInta, y 
portio n de platos y platones de oro y plata usado'S 
en las ceremonias de las coronaciones de los rfyes. 
Tambien se encuentran ullí ]a corona de Ana Dole..;. 

na, ]a hacha con que fué degollada María 8tuard, la 
espada de Roberto Bruce rey de Escocia, y algunas 
otras antigüedades de este género y de sumo inte­
rés para los ingleses y par'l. los que conocen ]u in­
teresante y sangrienta hi'lStol'ia de esos tiempos. 

Concluido el ecsurncn de estas curiosidaues, loa ula-

barderos conducen al viagero sano y salvo á la po ... · 
l'úi! , . J. 42--
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terna de los leones, por donde tantos de~graciad()8i 
entraron y no volvieron á salir sino muertos: y lo 
dejan allí enseñándole el cam~no\ de la calla y cli­
ci,éndole que ya no hay mns que ver en la Torre, . 
porque los demas departamentos de ella están ocu­
pados por las tropas y oficinas de su mazes~ad la 
reina Victoria, de manera que en menOR de ura ho­
ra se concluye ]a visita del edificio que ha sido du­

rante muchos años, ]a f<?rtaleza, el . palacio de los 

sobe; anos y la prision de los reos de Estado, y que 
representa en sus paredes antiguas, ,en sus torres 
negras y mohosas, en sus calabozos profun~os, en 
sus patios y en sus callejuelas tristes y aisladas, to­
da la historia y toda la crónica de la nobleza am­
biciosa ó desgraciada de Inglaterra. 

El que lleva en su cabeza ]a tradicionde los si­

glos y las memorias de las desgracias de tantos 
personag'es tan ilustres, queda muy poco satisfecho 
de la charla insípida de aquellos 80ldadados contra­

hechos y fulsificados ql1e tienen algo de histórico, 

pero quizá mucho de ridículo ell ]08 tiempos pre­
sentes. Una vez que se ha entrado á ]a Torl'e, 

aquellos ·hombres por el interés de la gratificacion 

de uno ó dos reales no se despegan del desgraciado 

viagero, yeomiellzan á repetir con la monotonía 
de unos p ericos la re]acion histórica que tienen 
aprendida de memoria. 

Despues de dos ó tres visitas á la Torre, conse­

guí medjante~do8 ó tres shillings, el señalado favor 
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de que los vi~jos archeros no me esplicasen nada y 
me d~jasen en paz, y conocido ya por algunos de 
los oficiales de la guarnici,on) pude entrar y ecsa­
minar con detenimiento diversos , alojamientos, q~e 
no se enseñan comunmente al público y en los ,clla­
les han pas,ado los' acontecimientos mas terribles. y 
mas dramáticos. 

Como serill imposible, sin ocupar dos Ó' tres vo­
lúmenes, seguir paso á paso ia crónica de tl)'das las 
,variaciones materiales que ha tenido la Torre desde 
que puso la primera piedra en ella el arquitecto 
Gundolfo y la historia dolorosa de todas las lagri­
mas derrámadas, de todos los suspiros y de todas 
las agonías que ban sufrido 10's ' prisioneros encer­
rados allí durante un largo periodo, nos reduciré­

mos 8010 á evocar los rec.uerdos mas'.nqta bl~s y á 
a'nimar por, un momento algun'os pe1'80nages ' ilus­
tl'es que fueron víctimas de ]a guerra civiJ, de la 
ambicion y de las co~tumbres b3rbar~s de los Hem:­
pos que han precedido la civilizaciOlíl, comopre-' 
ceden las tor1l?-entas y los huracanes á la!, estacio­
nes apacibles y tranquilas del nño. 

Desde 1334 á 137], eH decir, en un p~rib\do de 
cosa de cuarenta años, la Inglatel'ra fué goberna-

I 

da por tres monarcas del mismo nombre. Renri-
que IV llamado Bolingbroke (*). 

(~) Henriqup, que tenia por sobrenombre B;ling'broke, 
era duque de Heref,;rt é hijo de J nan de Gante, gefe de la 
casa' de L'ancaster. 
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Henrique V de l\Iontmouth. 
Henrique VI de "\Vindsor. 
Bolingbroke, que decía tEner preferentes derechos 

nI trollo y se hallaba en Francia, desembarró en 
Inglatel'r'u miéntrns el rey Il,icardo 11 estaba en 
Irlanda. En nlomento~ se le reunieron multitud de 
partidarios y con ellos pucio hllcer frente á las tl'O­

pas reules, las venció y obligó á Ricurdo á ,abdicar 
la corona públicamente en el gran salon de vVestO!' 
minster. ' , ' 

Un viejo proverbio dice que el rey depuesto , es 
re!) muerto, y nada fué mas cie1'to. Inmedigtamen­
te que l{ieardo 11 se dejó despojar de la autori­
dad, fué conducido prisionero á, la Torre de Lón­
dl'es, incomunicado de todos sus amigos y bepara­
do de la reina. Se habia casndo en segunda" nup­
cias con Isabel de Valois, hija de Cárlos VI" ,'rey 
de Fruncia y de I sabel naviera, de quien tendre-
mos OCé' sion de hablar mas adelante. ' , 

Cuando Ricnrdo 11 se casó, Isabel era una niña 
de sei~ aúos, inteligente, hermosa, llena de las gr·a­
cins inocentes de su edad, y anunciando que en el 
cur~o del tiempo sería una muger espléndida por 

su belleza y por sus vil'tudes. 

Ricardo lIno podia haberse enamorudo de una 
niiia; pero tuvo sin duda la idea de euucar á su lado 
y bajo S~ vig'il:ln~e cnriiio ulla buena esp~sa, que le 
tuviese el amor tranquilo pero sólido, que nace con 

el trato diario y familiar. Ant~8 de que el monar., 
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ca "iese colmados SUs deseos, la tempestad ' dé , la , 
revolueion 10 ha--bia separado de su pequCtíía reina, 
como l~ decian los inglt'ses arrojhlldolo á una pl'i­
sion, de donde úovolvió a salir 8ino pnrtl b turnba ~ 

I Henriq ue IV lag ró sentarse en el tl'ollo;pero co':" 
mo la vida d .. l monarca caído era un amago cons­
tante para su seguridnd, fué neeesario :de,shacerse de 
él. De la TOI're de Lóndres fué trasladado al cas­
tillo de Pon tefrad. , 
, Entre li:mto la reina, niña como ,era, peró 'llena 
d~ aliento) de vigor, ausilitlda por el conde de 
Kent, y por otros nobles, fieJes y adictos al monarca 
desgracil:ldo, publicó una proclama desconóclendo la 
a~torid~d de Henrique BoJingbroke y llamnrido al 
púeblo a la 'defensa de su rey ' legítimo. ' Reunió:se ­
en efecto un ejército considerable, púsose la n~'ña 
reina u la cabeza de él y marchó al encuentro de los 
enemigos, llena de entllsinsm~ y de alegr'ía, tenien­
do por seguro que obtendria la vietoria y ' lograría 
restablecer á su Ricardo en el trono de sus antece­
sores. 

Lns cosas no pasaron así, sino por el con,hario, 
fué traicionada en la ciudad ele Cirencester. La ma~ 
)'or parte de los gefes que la sp.guilln, fueron apre­
hendidos y decapitados inmediatamente, y ella n:tis­
ma escapó de' la muerte solo por consideradQn á 
su tierna edad. " 

I-Ienrique 1 V despues de este suceso , se nfil'm6 
Olas en el trono; 'pero no por eso ' quedó 'perfecta- , 
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mente tranquilo ni seguro, pues que las rnisma3 
ejecuciones de los partidarios de Ricardo, :engen­
draban en' Jas familias proscriptas y desg'raciadas, 
los deseos de venganza y la necesidad de una nueva ' 
rebelion. 

Comiendo un dia el rey con algunos de sus cor­
tesanos y hablando como era de suponerse, de la 
política y de 10s sucesos del. tíempo dijo: ,-

-¡Qué desgracia la mia! No tengo un 'amigo 
fiel, verdadero, que melibre de . una veZ de unn: per­
sona cuya vida es mi muerte y cuya muerte seria 
mivida. '(*) 

Los cortesanos guardaron silencio; pero uno de' 
ellos que fijó mucho la atencion en las palabras del 
rey, se levantó de la mesa y salió del palacio. Lle­
gado a su ca8a reunió ocho personas mas, montó á 
caballo y 8~ dirigió al castillo de Pontefnwt, donde 
hemos dicho que habia sino trasladado Ricardo 11. 

Cuando los caballeros llegaron al castillo, liicar~ 
do estaba sentado en la mesa comiendo. Recibió­
los con amabilidad y cortesía y les preguntó el ob­
jeto de su visita. Respondieron que el rey Hen­
rique ordena ba que se hiciesen algunas alteracÍo" 
nes en el servicio de la mesa y que ellos venian á 
dar estas nuevas órdenes. 

Al oir e.3to Ricardo esclamó lleno de cólera: 

(*) Agnes Strickland-Lives o/ the ,queens of EnglaHd. 
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:-Que tódos' los diablos carguen con Renrique 
de Lancaster y con vosotros. Al decir esto, le dió 
con el cabo ,del cuchillo de J a mesa á uno de' Jos 
hombres que estaba sentado á sú lilao. , Inmedia­
tamente los ocho asesinos desnudaron sus armas 

'y acometieron al rey. 
Este, valiente y altivo como sn padre, en un abrir 

y cerrar de ojos arrancó una espada de manos del 
que estaba mas inmediato, formó una trinchera con 
la mesa y comenzó á defenderse con el ímpetu y 
con el !lrr~jo de un lean. A pesar de la destreza 
y de la ferocidad de 108 asesinos, Ricardo logró 
herir y poner fuera de combate á cuatro de ellos; 
pero los restantes destruyeron la tl'inchera que se 

habia formado el rey, el cual tuvo entónces que 
correr al rededor de la pieza, defendiéndose si~m .. 
pre y guareciéndose las espaldas con los muebles 
y las paredes. El cortesano favorito de Bo1ing­
broké, que como hemos dicho, se halló tan pronto 
para complace['los criminales deseos de su sobera­
no, se acobardó con la resistencia obstinada de Ri ... 
cardo y se refugi6 en un rip.con de la pieza, subién­
dose en una silla ' curiosam ente esculpida, en donde 
acostumbrúha Ricardo reposar ]a comida. En una 
de las vueltus que Ricardo dió por la habitacÍon 
luchalldo siempre con sus asesinos, el cobarde cor­
tesano le dió un palo ~n el cerebro con el cabo de 
una hacha y lo derribó al suelo, dónde acabaron de 

matarlo. 
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Así murió casi al tiempo de vencer á SUB enemi~ 

gos y luchando hasta el último momento .de su vi­
da, á la ~dad florida de t~eint<l y cuatro años, R~­
cardó de DUl'de05, souerano legítimo de Inglater­
ra, é hIjo del vúliente y afamado Eduardo de Gales, 
conocido con el sob,'enombre del Príneipe N fgro. 

Henriq \le IV quedó ya , _seg'l~ro en el trono, aun­
que en su conciencia no muy satisfecho de los, me­
dios de q \le se habia servido para elevarde y ase­
gurarse en tan alta dignidad, 

Henrique. IV filé casado dos veces~ La prime­
ra COIl M,\I'ía de Dohún y la sf'gunua COl~ J ualla, 
hija de Cárlos ell\fulo, rey de Nayarl'n. 

Del Pl'imer matrimonio tuvo un hijo,que naci6' 
en el castillo de I\Iontmouth, y del segundo una 
hi}l, que murió á los pocos meses. de haber nacido, 
y . tres hDos. Tornas, duque de Qlarence. ,Hou~­

froi, 'duque de Gloucester; y Juan, duque de Ded­
ford. 

Henrique de Montmouth tomó el título de prin­
cipe de Gales, y su padre se propuso educarlo .con 
el mnyor esmero para que á su mue~te ocupara 
dignamente el hono de Inglaterra. 

Henl'Íque era lo que en aquellos tiempos , podía 
llamarse un apuesto [Jarzon. J óven, fuerte, robus­
to, diestro en 105 ~jercicios de las armas, de una fi­
sonomía abierta y franca, cautivaba á todos ]os 
que lo trataban, muy especialmente á las gentes 
del pueblo. . 
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En sus grandes ~jos azules se revelaba e[ fondo 
escelente de su carácter, y en la espresion sincera 
de su ingenua sonrisa se dejaba ver que su cor~zon 
DO tenia la hiel y la malicia de alg'unos nobles dp 
la época, cuyo, vicio dominante era la ambicion, 
de la cual el mismo monarca reinante habia dado a 
sus súbditos un funesto y señalado ejemplo. 

A pesar de las recomendables prendas con que 
la naturaleza habia ' dotado al príncipt;l, tuvo l!t 
desgracia de rodearse de multitud de hombres os­
eurás de nacimiento, de viciosas inclinaciones y de 
conducta depravada. 

Pasaba las noches en los garitos, en las taber­
nas, y algunas veces en los ca~inos reales asaltan­
do á ]os colectores del rey y á los pasageros, y des- , 
pojándolos á mano armada del dinero y de los 
efectos que traian con~ig'o. 

La historia, con aquella gravedad y conClSlon 
que ]e es propia, apénas ha trazado en SUB pági­
nas uno que otro rasgo de ]a juventud de Henri­
que V; pero la poesía se encargó de déj ar á la ' pos­
teridad el cuadro mas acabado y completo de ,lqs 
primeros años de uno de los monarcns mas valien ­
tes, mas nobles y mas grandes que ha tenido la In;­
glaterra. 

Las alegres y tumultuosas reunÍones del Prínci.-.' 
pe Hall, como le decian sus amigos, er an .en la teT.­
berna de la cabeza del Javalí, calle de East cheap. (*) 

(lt) La calle de Bast cheap esta situada en Lóndres 

TOM. t. 43 
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Sus compañeros en aquellas orgías nocturnas, eran 
Sir Juan Falstaff, Poins, Bardoloh, Pistol y Miss 
Quickly. 

Darémos á conocer al lector a estos interesantes 
personages, alegres é independientes siempre de la 
politica del tiempo, y amigos fieles y constantes 
del principe here.dero. 

Falstaff era un inglés chaparron, .con un enorme 
viéntre, con unos ojos pequeños y maliciosoa, con 
un rostro encendido y con una~ narices prominen­
tes y rojas. Pobre, pero calaver~ y tir ador de di .. 
nero, siempre estaba, como suele decirse, 'á la cuar­
ta pregunta; pero encontraba á cada 'mOmento re­
cursos· para llenar sus bolsillos de oro, salir de sus 
mas urgentes , compromisos, obsequiar de V'ez en 
cuundo á sus numerosas amistades femeninas. Afec­
to á los vinos, bebia todo el día y toda la noche, y 
decia que toda la educacion que los reyes debian dar 
á sus hijos, debia reducirse á acostumbrarlos a be­
ber vino añejo de España. Tímido como una pa­
loma, cargaba siempre al costado una gr~nde 'es­
pada, que sacaba muy á menudo; pero sin esgrimir­
]a cont,ra nadie, pues ~iempre encontraba á mano 
alguno a quien echar por delante para que respon­
diese á sus querellas, miéntras él corría ó se oeul .. 

en la City. La célebre taberna donde Skaspeare coloca 
algunas de las escenas de su drama de Henrique IV~ fué 
destruida en el incendio del año de 1666. 
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taba en algun escondite. Pasados los lanees daba 
miedo y ,asombro oírle contar sus hazañas, sus 
aventuras y sus heróicas proezas. ' 

Seis ú ocho enemigos eran para él cosa de poco 
momento. En un cerrar y abrir de ojos á uno le 
cortaba la cabeza, á otro un brazo, al de mas aUa 
las piernas, y los demas se escapaban llenos de es.,. 
panto, dejando dueño del campo al grueso y pesa'!' 
do Sir Juan, blandiendQ su larga espada y espe­
rt1ndo nuevos enemigos, por solo tener el gusto de 

. vencerlos. 
Sir Juan, ademas, era filósofo y. siempre tenia 

para todo razones, con las cuales disculpaba sus 
errores de todo género y cubria perfectamente su . . 
conCIenCIa. 

Cuando su querido príncipe Hall, lo urgia para 
que lo acompaña~e á alguna espedicion peligrosa 
Sir Juan se ponia á discurrir con la esactitud y fa­
cilidad de los mejores filósofos de la antigüedad. 

-¡Qué necesidad, decia,. teng'o yo de apresurnr­
me á ~ncontra~' á mi acreedor, ántes de que él me 
busque? Vamos, continuaba, el honor me aguijona 
y me dice que vaya adelante. Pero si el honor 
me conduce á la muertp, ¿qué haré yo ent6nces? 
¿Si me rompen una pierna ó un brazo, el honor me 
la soldará y me la pondrá en su lugar? No. ¿El 
hOllor puede aliviarme los dolores de una herida? 
No. ¿El ~honor sabe algo de m~dicina y de cirujíu? 
Tampoco. ¿Qué cosa es, pues, el honor? U na pal~. 
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bra. ¿Qué es en sustancia esta palabra? Nada mas 
que viento. 

Pues, ¡famoso cálculo por cierto, el del honor! 
¿El que muere el miél'coles, escucha el juéves al 
honor, 10-siente, 10 palpa? No. ¿Es verdad que el 
honor es el enemigo natural de todos los que viven? 
Sí. Pues entónces, renuncio al honor, supuesto que 
no es mas que un fúnebre y vano escudo. 

Penetrarlo bien d'e estas mácsimas el buen Sir 
Juan, las puso en práctica, en la primera batalla en 

que se encontró. Apénas comenzó la refrieg'a, cuan_ 
do se dió por muerto y se cubrió aunque con difi­

cultad, con el cuerpo del primero de los contrarios 
que CHyÓ sin vida en el campo. En el momento 

que se acabó la batalla, Sir Juan resucitó y contó 
á todo el mundo que habia sostenido un combate 

singular y sangriento hasta vencer y matar a.1 iti­
feliz. guerrero COIl cuyo cuerpo se habia guar,ecido. 

Poins y Bardolph eran dos veteranos, co'mo sue­
le decirse, que vivían á costa del príncipe, cometien­
do diariamente por su cuenta grall,des felonías en 
los caminos reales, burlando las pesquisas de la 
justicia, y cuando solian caer en sus manos apela­
ban al infl~jo del prÍIJcipe y g'ozaban al fin de la 
mas completa inlPunidad. 

Pistol era un capitan borrachon y pendenciero; 
á los cinco minutos de haber entrado Pistol en una 
taberGa era forzoso que las sillas y los vasos vola­
ran 'por el aire, que las espadas salieran de la vai-
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la y que la 'pendencia terminase con dos 6 tres 
astimados, tal vez con algun m uerto. La justicia 
necesariamente intervenia, pero siempre se hallaba 
pronto y listo el príncipe para dispersar á los cor­
chetes y salvar; {) sus amigos. 

Miss Quickly era una muger buena y sencilla en 
el fondo que réspetaba y adoraha al príncipe y creía 
á puño cerrado todas las hazañas de Sir Juan Fala­
tair. Para ella Sir Juan era el tipo del valor, del . 
talento, y de la honradez. . El enorme vientre y 
las r~jas narices del caballero, le parecian perfec­
ciones con que lo hábia dotado la naturaleza. 

Corno Sir Juan comia mucho y bebia todo el dia 
y toda la noche, las cuentas de la taberna subian á 
una cantidad enorme, y" como hemos dicho que Si 'r 
J nan no era nluy es acto para pagar á sus acre /-' do­
res, la pobre Miss Quickly sufria enormes quebran­
tos y compromisos que ' la llenaban ,de impúciencia 
y la hacian por un momento renegar del ~aballero, 
hasta el grado de 'ponerle demanda ante la jus-¡ 
ticia; pero Falstaff, hombre de habilidad y de mun­
do, hacia dos 6 tres cllriños á la dueña de la t!l.ber­
na, la miraba tiernamente con sus ojitos inyectados 
y le prometia casarse con ella. 

Toda la cólera y mal humor de Miss QuiC'kly 
acababa como por encanto, con la risueña y dorada 
esperanza de casar'se con un caballero amigo y fa­

vorito del príncipe de Gales. 

Tales eran los compañeros y amigos del prínci-
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pe Henrique, segun los d~jó admirableme_nte dibu­
jados Shakspeare. 

Con la muerte de Ricardo hemos dicho que Ren ... 
rique IV quedó seguro en el trono; pero los gér~ 
menes de la rebelion no se sofocaron enteramente. 

Los escoceses, aliados con los franceses y manda­
dos por J acobo Douglas y Juan de Viena, invadie­
ron la frontera. El rey de In~'lateI'ra les opuso 
un ~jél'cito respetable y ambas fuerzas 8e encontra­
ron en Otterburn. La batalla fué muy sang·rienta. 

El conde Douglas mirando que sus soldadosfla­
queaban y estaban ya en momentos de huir y des­
organizarse, tomó su grande maza, ,picó los hija­
res . de su caballo y matando, hiriendo y derribando 
se abrió paso por en medi()\ de los escuadrones e,De­
migos. Esto alentó á los dem~s combatientes. Ca.~ 

. da gefe procuró animar á sus soldados, los que s e 
organizaron de nuevo y acometieron con mas brio 
y denuedo a sus contral'ios. 

El conde Douglas sin embar'go de ,su grueaa 31'­

madura, de su valor indomable, y de la fuerza her­
cúlea de su brüzo, que dejaba de cada golpe dos 6 
tl'es soldados tendidos en el campo, cuyó herido 
mortalmente, pudiendo solo con mil esfuerzos ar­
rastrarse hácia el punto donde podian acudir y so­
correrlo sus amigos. (*) Llegó en efecto en esos 
momentos el caballero Sinclair. 

(*) Walter Scott.- Tales o a Grand-Father. 
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-¿Cómo OR va, primo? le dijo, acercándose y pro­
curando levantarlo. 

-Perfectampnte, respondió Douglus, ya casi mo­
ribundo . . Ocultad mi rlluerte al ~jército; emp\lñad 
la espada, corred y atacad de nuevo á 10d ingle­
ses y 'u victoria será nuestra, porque así lo ha di­
cho - una vieja hadicion de mi familia. 

Sínclair sin aguardar que espirase su gefe? mon­
tó de nuevo á caballo, reunió á los g-efes y acome­
tió á los ingleses, gritando: ,Douglü8 y Victoria" los 
desorganizó entel"amente cayfmdo pri~i<meros Ralph 
y Henrique Pel'cy (*), hijos del conde de Nor· 
tumberland. La batalla quedó indecisa y los dos 
~iércitos perdieron muchos soldados y sus mas va­
liente" y afamados gefes, sin que nadi~ pudiese de'­
cir de parte de quién habia quedado la victoria. 

Archivaldo, conde de Douglas, éhJ.¡o del que he­
mos visto morir tan valientemente en la batalla de 
Ottemburn, deseoso de venb'ar a su padre, reunió, 
un cuerpo de diez mil hombres y entró con bandera 

desplegada en las fronteras de Inglaterra; pero Jos 
hijos del conde N orthumberland, prisioneros en la 

anterior batalla y que se rescataron como se usatJa 
entónces, mediante gruesas sumas d'e dinero, reu­
nieron prontamente un ejército, atacaron a los es-

(*) La familia de los Percy ha sido y es de las mas 
nobles y antiguas, (Walter Scott 'en la historia de 'Es'co­
cia.) 
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coceses en las alturas de Homildon y los derro ... 
taron completamente. Archivaldo, un poco mé¡" 
nos desgraciado que su padre, perdió un ojo en 
tal batalla y cayó prisionero en manos de los 
Percy. 

Todos estos acontecimientos' aumentaron el po­
der, ]a g'loria y el brillo del reinado de Hen­
rique IV, que si bien al tiempo de subir al trono 
se manchó con el crÍmen dp, ]a u8urpacion y del 
asesinato, procuró despues por el valor, el talento 
y la prudencia gran'gearse el amor del pueblo y de 
la nobleza. 

Pero Jos mismos elementos que servían á los so­
beranos para cimentar S11 poder, para ganar' bata­
llas y para hacerse temidos y respetados dentro y 
fuera del país, se convertian a veces en su contra 
y les haciáD débiles y en la realidad vasallos y tri­
butarios de los condes, dejos duques y de los ba­
rones. 

Cada uno de los señores feudales de esos tiem­
pos tenia dos ó tres castillos _ bagtante fuertes, y 
puede decirse inespugnables, atendidas las armas­
que entonces se usaban. 

Ligadas estrechamente las familias, podian dis­
poner no solo de BUS vasallos, sino de los de sus deu­
dos y amigos, de manera que cuando se ofrecia 
una campaña se levantaban en momentos y como 
por elJcanto multitud de lanceros cubiertos de hier­
ro y acero, é innumerables peones y archeros, que 
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parapetados ll~gado el caso, ,detras de gruesas 
estacadas, deseargaban una nube de dardos y de 
flech~s contra 1~ caballería enemiga. 

Si todas estas fuerzas, al ménos su mayoría, eran 
adictas al soberano, e,ntónc.es ,el trono estaba firm~ 
y su poder y sn g'loria aseg'urados; / mas si por el 
contrario, el mayor núme.ro d~ esos guerreros abra­
za ba con cualq llier prete~to el estandarte de la re:­
belion, entónces no quedaba otro recurso al monar­
ca que aventurar su corona al peligroso é ir;tcierto 
juego deJas , hatal1as. 

Llegó la vez de que la familia de N orthumber­
land, poderosa por la situacion de sus Estados en 
la frontera; por el valor de los ' hijos del conde y por 
~us alianzas y relaciones con otros señores igual­
mente poderosos, se disgustara con el rey. y levan-
tara el pendon de la revuelta. ' 

, Renrique IV por su parte, valiente y decidido 
á no dt~j arse destronar con la misma facilidad que 
él destronó a Ri cardo 11, reunió á sus partidarios 
y á sus amigos, levantó un ejército tan numeroso 
cuanto le fué posible y murl'hó á la campaña con 
esa firme é irrevocable decision que ]e inspiraban 
las circunstandas mismas que lo habian elevado al 
trono. 

Pero lo que mas afligia al rey en medio de esta 
tempestad que tronaba sobre su cabeza era la con­
ducta de BU hijo. Antes de partir lo ll~mó á su pre . 
enCla. 

TOM. 1. 44 
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El príncipe Henrique, que ~abia pasado' la no,. 
che en su taberna favorita bebiendo vino generoso 
de España, charlando con los cOl'tesanos, hurlándo .. 
se y tratando de hacer pe,rder la paciencia al buen 
viejo Falstaff, se dirigió lleno de mal humor y de 
impaciencia, pensando oír, ' p~ro no escuchar, el 
largo sermon de su padre. Al llegar' delante de'} 
rey se hincó y ]e besó ]a mano. 

El rey con tono grave, pero -afa ble, ]e tendió la 
mano. 

-Tenia, le dijo, un ,gran peso en el corazon 
y deseaba verte. ¿Sabes lo que pasa en mis ;Esta­
tios? 

L /'"' - o se, senor. 
-No, no lo sabes, Henriquc, le interrumpió el 

rey; porque silo supieras, habrias venido á encon- , 
trarme antes de que te llamase. Los grandes y 
poderosos señol'es del Norte se han rebelado con-

tra mí, ó mejol' dicho, contra tí; porque ' si yo he 
defendido mi corona, porque si voy á defenderla 
todavía en el campo de batallel, es para dejártela a 
tí que eres el heredero y el destinado por Dios pa­
ra reg'ir este pueblo y para gobernar á estos baro. 
nes ambiciosos y turbulentos. 

-Yo supongo, señor, contestó el príncipe, que 
os habrán venido á ecsngerar mis aleg'rías, ó si se 
quiere mis locuras; pero os juro ..... . 

- N ada de juramentos, hijo mio, volvióle a in.­
,terruIDpir el rey. 
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-Voy á decirte ahora, Henrique, continu6 \ to.; 
mándole una de las manos y llevándola junto á su 
orazon, lo que nunca te habría dicho. 

Ni los cuidados del gobierno, ni laingratitud de 
los hombres, ni las rebeliones contra mi trono, ni 
los peligros y azares de las batallas, me ásustan 
ni me afligen; solo tú me tienes traspasado co'nti­
nuamente el coraZOll. 

Tú no me amas, ,Henriqt~e; t~ conspiras contra 
mí; tú eres el amigo y el partidario de mis enemi-' 
gos. 

- . ¿Os han dich,o eso, señor? Sí, os lo han dicho;' 
pero vos, señor, seguramente no lo habreis creído .. 
Mirad en mi fisonomía, leed en mis ojos, y si en­

contrais el disimulo, el dolo 6 la traicion, castig~d­
me desde ahora y mandadme r.ortür la llabeza, ó' 
encerradme pura todos mis dias en la Torre. 

Ell'ey levant6 la cabeza y miró un momento 
frente á frente á su hijo. 

-Es verdad, Henrique; si los ojos son el espejo : 
del nlm a, no hay nada en los tuyos que revele el di­
simulo y la tra.icion; pero ¿sabes quiénes son n'ues­

tros contrarios? 
-Lo sé, señor; los enemigos de V. E. son Ilota­

pur y Douglas . 

. -Douglas, continu6 el rey, ha sido puesto en 
libertad á condicion de que ausilie con su b,'uzo y 
con BU tropa á lo~ que se han subl,evado, y viene al 
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suelo de Inglaterra á vengarle mU~l'te de su pa­
dre el v~liente J acobo. 

-Hotspur es quictll~ ha dado la lihertad, dijo ' 
el príncipe.- Hotspur es _ el gU:€H-rero d:e 'la época, 
el modelo de los valientes, la flor de los caballeros, 
el tipo del honor y el lustre de su casa. , 

-Tódo eso es' cierto, muy cierto, dijo el rey tris-
temente, inclinando la cabeza. . ,' , 

-Comprendo perfectaniente, d-ijo elp:i'í~c~pe. 
¿No es verdad, señor, que vos querriais que' Hots:" 
pur fuese el hijo de Henrique IV? 

- N o, Hendque, no, dijo e] rey conmovido, 10 
que querría es, qpe el heredero de ,Henrique IV 
fnese como el hijo del conde 'de N orthum~el'land. 

-Basta, señor, dadme vuestra mano y permi­
tiume que os acompañe á la batana. ' . , 

Apénas salió el jóven, cuando entró 'Sir ThoPlas 
Blunt, acompañado de otros dos caballeros. 

-Ven; mol, á suplicar á V. M., le dijeron incli-­
nandose, que nos-mostreis el casco, el plumage y 
la armadura con quedebeis presentaros á la ba­
talla. 

-Con mucho gusto, Sir Thomas, respondió el 
rey; pero á mi vez os preguntaré ¿cuál es la causa 
que mueve vuestra curiosidad? 

-V. 1\:1. nos permitirá que DO le digamos ni un.a 
sola palabra mas sobre esto, sino des pues qué ter­
mine esta guerra, que no puede ménos de concluir 
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sino con el castigo de lbs rebeld'es y con éltril1nfo 
completo d'e hrá armas reales~ 

Los caballeros se retiraron y el rey dió 6rclIen 
para qúe les 'enseñaran las, a(r'mas, el casco, la ar:' 
madura y el caballó que debian de servide e'n la 
campaija., 

El príncipe salió conmovido con la C'cmversacion 
que habia tenido con su padre; pero á poco recobró 
su alegría y dispuso su marcha acompaña'do de sus' 
amigos, sin faltar por supuesto el alegre rollizo Sir 
"Juan Falstaff. -

Poeos dias dcspues de estos sucesos el ejército 
contrario mandado por Henrique Percy á quien . 
por su valor y su c,arácter 1lama ban Hotspur ' (*) 
y por Archivaldo Douglas, se encontró con el ~jér­
cito real mandado personalmente por Henrique IV 
y por los prínci pes de Gales y Lancaster en las lla­
nuras de Skrewsbury. 
, Todo el afan del cond.e de Douglas se reducia en 

la batalla á veng'ar la muerte de ,BU padre, y esta 

venganza no la estimaba suficiente ni completa, si 
no era corn batiendo y matando personalmente al rey 
de Inglaterra. 

Archivaldo, como su padre, era valiente, y como 
su padre fuerte; así es, que imitando nI vi~jo cOIÍ­

de, empuñó s'U espada, hundió las espuelas en los 
hijares del caballo y se arrojó ' en' lo mas rudo de la 

(*) Hostpur en inglés, quiere decir violento impétlldso. 
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peleo, abriéndose paso por en,tre las picas de, los 
enemigos y buscando al rey. Reconocióle por su 
plumage y su rica armadura, se adelantó ünpetuo­
aamente. á su encuentro y se comenzó un atrevido 
y sangriento combate. 

Douglas venció y mató a su enemigo~ pero el 
vencido no era el rey. 

El Lord escocés, mas~olérieo con la equivoca­
cion, siguió revisando el campo hastá que divisó de 

nuevo el plumage y la armadura dél rey' Voldó 
á poner la espuela ú su caballo, acometió ' a su ene ·' 
migo y lo derribó en el suelo; pero tampoco el'a¡ e 

rey. I 

. Frenético con esta nueva eqnivoc3cion, vió otro 
guerrero. Entónce¡; creyó que era lltgado el mo .. 
mento de su venganza. La cóler'a reanimó sus fuer­

zas g'astadas con tanto combate y acometió 'con ri· . 
gor á su adversario, el que despues de una defensa 
desesperada, cay6 á los golpes redoblados del ter­
rible escocés. Pero tampoco este caballero era el 
rey. 

- El infierno parece que se conjura contra mí, 
gritó Douglas. ,!\.ntes que yo encuentre á Henriloo 

que IV, se cansará mi brazo y se rompera mi ar­
madura y mi espada. ¡Ah! pero allí veo ótro ca­
ballero que parece ser el rey, y si no lo es, por mi 
110 m bl'e de Douglas juro que he de matar il todos 
los que haya n tenido la desgracia de revestirse con 
el casco y la armadura reales. 
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En est9. vez Archivaldo no se equivocó, pues 
.habiendo muerto los h'es leales. caballeros que á cos-
a de su vida sal varan· á su soberano, no quedaba 
ya en el campo otra persona que la del monarca 
que :tuviese In armadura, el casco y el plumage que 
en . tod.a la batalla habia buscado el v.engativo · 
conde. 

Henrique IV no solamente se vió. atacado por 
Archivaldo, sino tambien por Hotspur, y aunque 
se defendia valerosamente, como defiende un rey su 
~orona y su vida, sus dos adversarios eran los · mas 
terribles y esforzados guerreros de la época. ' 

Prócsimo ya a sucumbir, aboyada BU armadura, 
cansado BU brazo de parar y dar golpes, ,y vacilan­
te y casi vencido su caballo, llegó el prínci pe de 
·Gales, el disoluto, el cala vera, el cómplice de los 
bandidos, el amigo Ínt.illl@ de Talstaff y de Miss 
Quikly, é interponiéndose entre su padre y sus ene­
migos, le liberta la vida y comienza á combatir. 

_ . Heme aquí, Hotspur, le dice. El héroe de la 
taberna de la cabeza del Javalí viene á combatir 
con el tipo de los caballeros. Prometí á mi padre 
ser igual al hijo del conde de N orthtumberJand) y 
heme aquí en el campo de batalla pronto á cumplir 
mi palabra. 

Miéntras el jóv~n Henrique combatia con ~l vi­
gor de los guefl'eros mas diestros y esperimelltados, 
el rey se repuso, gritó á sus caballeros y decidió 
,completamente la batalla. 
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Hotspur, murió segun algunos, por el dardo de 
un arquero que le atravesó el cueno;, seg'un otros, 
por la espada del príncipe de Gules, que al fin lo 
venció en el combate. 

Archivaldo Douglas, merced á la lijereza de su 
ca-balIo y á la fuerza de su brazo, se abrió cam,po 
por enmedio de los enemigos, y huyó, acompaña­
do de otros caballeros; pero al saltar un pi'ecipicio, 
dió en tierra y fué hecho ptisionero. . ' 

Así concluyó la memorable ,bataNa cle' 8hrews­
bury, que destruyó á todos los enemigos de Henri ... 
que IV. En cuanto al pl'Íllcipe de ·Ga les, peréHla­
dido de que habia cumplido simpler;nente con BU 

deber de hijo y de príncipe, y satisfecho con haber 

vencido no á Hotspur, . sino á los enemigos que ·10 . 
desacreditaban terca de su padre, volvió á Lóndres 
a ocupar su tienlpo en sus acostumbradas orgías y 
á frecuentar ' la sociedad de la buena Miss Qui­

kly, satisfecho n111cho mas con las fingidas haza­
ñas del caballero Falstaff, que con los hechos glo­
riosos del heredero del trono. 



XXI. 

LOS TRES nENRIQUES. 

(CONTINUACION.) . 

Ni las victorias en el campo de batalla, ni las 
fiestas y regocijos públicos, ni la lisonja de los cor­
tesanos, ni las alhajas y tesoros, pudieron dar á 
Henrique IV)a paz, la calma y la tranquilidad,­
que no se adquieren sino 'con una conciencia sana 
y limpía .. 

Los últimos añoe de la vida del monarca, fl1eron 
llenos de agitacion y de sufrimientos. Atac~do de 
epilepsia y de una enfermedad cutánea en la cara, 

. su rostro, que habia sido imponente y lleno de ma­
gestad, se puso deforme y ~epugnante. , El mas 
leve disgusto le ocasioDab~ un ataque :viol~~to que 

TOM ... r. 45-
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lo privaba de la razon y lo tenia algunos dias en ' 
cama. 

La popularidndque le habia grangeado su ju­
ventud, su vig'or y su fortuna en la g'uerra, iba per­

, diéndose dia por dia. 
Veía el pueblo á su rey enfermo, á veces total­

mente falto de juicio é incapaz por consecuencia de 
defenderse, ni de defender á sus anlig'os de los ata­
q ues y asechanZ3S de los partid¡ulos de la casa de 
York, representada por el jóven conde de ~farch, y 
heredero natural y lefrítimo de la corona. Desea­
ba, pues, que cuanto antes acabara la vida del so­

berano y ocupase el trono el . príncipe ,de Gales, ca­
lavera y disoluto, p~ro valiente, franco y' gene­
roso. 

El pueblo, dicen los historiadores, adivinó con 
un delicado illstjnto que habia en el fondo Jel alma 
del jóven príncipe, cualidades sublimes qué se des­
arrollarian en alto grado Juego que 'subiese al po­
der. 

Los malos amigos y peores consejeros, que nun­
ca faltan al lado de los grandes, continuamente 
inspiraban ,al monarca temores, zelos y desconfian­

za con respecto á su hij o, ecsagerándole sus estra­
víos y faltas, y pintándolo como un ambicioso, alia­
do con la gente mas perdida y mas inmoral del 

reino, para arrebatarle en primera oportunidad el 
cetro y la corona. Así, cuando Renrique desper­

taba de esa dolorosa soñolencia en que 10 hundian 
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-sus padecimientos fislcos, no era sino para buscar 
agitadamente sU corona, que siempre colocaba en 
la cabecera de su lecho, para preguntar donde ,es­
taba y qué hacia su hijo, y para quejárse de él con 
los cortesanos que lo rodeaban. 

Un dia, por fin, el rey tuvo un ataque mas vio­
lento que el de los dias anteriores, y hubiera caÍuo 
en el suelo si no hubiesen acudido á socorrerlo el 
duque de Clarence, el duque de Glocester y él conde 
de Warwich que ¡en brazos 10 condujeron á su 
alcoba. - Cuando el pr'íncipe de Gales entr6, el rey 
hahia perdido el conocimiento, su cuerpo se habia 
enfriado y RU respiracion se habia contenido. 

Pues que al p.scribir esta narracion hemos segui­
do no 6010 á los mejores historiadores, sino tam­
bien á Skahspeare, á ese gran histoI'iador y fi16so­
fo (*) que tan admirablemente supo trazar cuadros 

(*) Lingard en la historia de In~laterra, al hablar del 
príncipe de G~le~, desplles Henrique V, se,refiere a Skahs. 
pea re, y cree que lo que dice el poeta merece una fé his-

, t6rica. Skahspeare no solo se servia de las crónicas es· 

(,-filas en aquél tiempoa sino de las n.arracione~ orales que 
transmitidas de padres á hijos aun cuando en' las for· 

mas estén revestidas por la imaginacion de un carácter ro· 
mancesco, en el fondo conservan la pureza y la verdad 
histÓrica. Creemos por lo demas, hacer un obsequio á 
los amantes de la literatura en México, poniendo ante su 
vista algunos trozos muy bellos del autor inmottal de Ote-
10 y de J ulieta. 
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fieles que retratan perfectamente las escenas y cos­
tumbres de la época, dejéwosle hablar. en los úl­
timos momentos de la muerte de Henrique IV. 

El rey se ha Ua tendido en un suntuoso lecho lle­
np de cortinages de púrpura y de oro. El prÍnci­
pe descuidado en su ves~ido, maltratado y marchi­
to ~u rostro ppr los desórdenes y las orgías, se acer­
ca ,á su padre. Todos los demas parientes y cort,e­

Banos han dejado solos en este momento solemne 
al rey ya muerto y al h~redero del trono. Hay 

en: el palacio un sil~I1ci ,o profundo. : 

Henrique se sienta junto &1 lecho, y observa ,'cpn 
atencion la corona real que su 'R~dre tenia junto de 
la cabecera. , :\ ;' ~, , ' 

"¿Por qué está colocada, dice el príncipe, debaj~ 
de, la almohada esta importuna compañera de ' la . 
noche? 

¡Oh brillante o~ieto, cuántos cuidados y pesares 
oculta tu oro reluciente! ' 

Cuantas veces tienes abiertas toda la noche las 
puertas del sueño á la inquietud y al cruel in­
somnio! ¿Tú duermes con ella llhora? Nunca tu 
reposo será tan dulce y tan perfecto como el del 
hombre cuya frent"e ciñe la banda grosera de la in­
digencia y que llena la noche con la respiracion 'de 
un sueño profundo. - '¡Oh magestad, cuánto pesas 
al que te soporta; te pareces á una rica y pesada 
armadura q ne calentada con los ardore9 del estíq 
quema y abrasa al hombre á quien defiende!" 
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El príncipe se levanta, toma una pluma y la co­
loca junto á la 'boca de su padre, y observando que 
ni aun lijeramente se mueve, vuelve á sentarse y es­
chima: 

"¡Padre mio, g-racioso soberano!" 
Queda un momento en silencio, y luego conti-

, 
nua: 

"Hé aquí un sueño bien profundo. Sí, es el sue­
ño que hace caer para siempre de la frente de los , 
reyes de Inglaterra este círculo de oro que se lla­
D:la corona. Padre. mio, debopag'arte . el tributo 
de las lágrimas Y' de los dolorosos gemidos que la 
ternura filial me inspira! Yo cumpliré con estos 

tristes deberes, ¡oh padre qu:erido! Y tú que de­
bes á tu hijo ]a corena real~ permite que de tu tro­
no y de tu frente desciend~ inmediatamente . sobre 
mi cabeza. (El príncipe toma la coronaJ y la coloca 
sobre .su cabeza.) Ya está colocada. El cielo me 
la conservará, y aun cuando ]a fue'rza toda del uni­
'vel"SO se concentrara en el brazo de un gigante, es­
te gigante no me arrancaría esta corona hel'edihiria. 
La recibo de tí, padre mio, y la trasmitiré .á mis hi­
jos como tú me la trasmites á mí!" 

El rey, que no ha bia tenido mas que un JetaJ'go, 
,vuelve en sí y 10 p.rimero que hace es bu~car ins­
tintivamente con sus manos descarnadas y trémulas, 
la corona que habia dejado debajo ~e su almohada. 
"Mi corona, mi ~orona, Warwick, 'Glocester, Ola­
rence, ¿dónde está mi corona? ¿Quié~ se la ha lleva-
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do? Ah! el príncipe , Henrique , la habrá tomado 
, sin duda; corred a buscarlo. ¿~stá tan 'impaciente' 

que ha creído que estaba yo muerto cuando solamen­
te dormía? Buscadle, Lord Warwick, y ohligadlo 

que veng'a aquí. Esta' conducta agrava mi inal y 
apresura mi fin. Hijbs, he aquÍ lo que sois y con 
qué p,'ontitud en curmto brilla el oro unte vue~­
tra vista, os convertís en desnaturalizados y re­

beldes. ¿Para esto los padl'es insensatos inter:" 
rumpen su sueño, fatigan sus miembroR, trabajan 
y se llenan de cuidarlos y de inquietudes? ¿Para 
esto se afanan en acumular los talegos ,del oro cor· 
ruptor, adquiridos quizá ~ c6sta de grand'es sacrifi­
cios? Hé aquí la recompensa de todos los cuida,;. 
dC)s que tienen los padl'es para educar ~8US. ,hijos, 
instruirlos en las art.es y el! los ejercicios marcia­
les ; Los padres tienen ]a suerte de la abeja , que 
saca de cada flor su jugo bienhechor y cargada 
de cera y de miel lo lleva todo al pana1, y obtiene 
la muerte como recompensa. Este amargo 8entj­
miento acaba de aniquilar á un padre moribundo/' 

El príncipe Henrique, llamado por Warwick, en­
tra á la alcoba del rey, el cual manda que todos 
sa1gan y lo dejen solo con su hijo. 

-"N o creía yo, padre mio, dice el príncipe, pode­
ros oírtodavÍ-a una vez. 

-"Tu deseo seCreto, le responde el rey, te ha 
inspirado esa idea. Vivo demasiado tiempo, es 

,, ~ 
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verdad; y tu estás cansado de verme. ¿Desea 
anto mi trono y tienes tanta impaciencia de verlo 
acante, que DO has podido evitar el adornarte con 
mis in~ignias reales, antes. qúe tu hora legítima ba-
ya llegado? ' 

"¡Oh juventud loca! tú aspiras a la corona y su 
peso te dohlegará! Ag'uarda todavía un momento, 
b~jo mio. La nube dorada de mi grandeza soste­
nida solamente por un viento ' débil, no dilatará en 

evaporarse y d~saparecer para siem pre. Pronto 
acabará para mí el día. 
_ "Tú me has robado vergonzosu.mente una coro­

na que con algunas horas de paciencia era tuya 

Bin culpa y sin crÍmen; pero al instante mismo de 
mi muerte pones el" sello á mil tristes sospechas. 
Tu vida meba probado qne no me amabas y has 

querido que yo muriese convencido de ello. ,Tú 
ocultas en tu corazon de roca mil secretos ' pen'­
samien'tos que como otros tantos puñales me ase- " 
sinan en la última hora de mi vida. ¿Qué no has 
podido contenerte y de,jarme vivir tranquilo si­
quiera una hora mas? Pues bien, ve, corre tá ca­
var mi tumba tú mismo, y ordena que las campanas 

repiquen alegremente y anuncien que' tú te has co­

ronado y que yo he muerto. Que las lágrimas que 
debian regllr mi ataúd sirvan p&ra ungir t.u cabeza 
coronada. Apresúrate a sepultar entre el polvo os­
curo y pronto olvidado, y á entregar á los gusanos 

el cuerpo. de quien te ha dado la vida. 



356 MEMORIAS 

"Despoja de sus empleos á mis servidores y á 
mis oficiales, borra mis decretos porque ha llegado 
el tiempo en que se pueda insultar á las leyes y 
burlarse de todas 1as reglas de la moral. ¡Henri­
que V está coronado! Locura despierta, \ grande­
za real desaparece, huid severos magistrados y sa­
bios consejeros, y vosotros todos los que seais hom­
bres fr'í volos y ministros de la ociosidad, de la in-

. ' . ' I ' 

dolencia y de la p~ostitucion, venid de todos ,los 
países del mundo á reuniros á la 'corte de Ingla­
terra. Naciones vecinas ¿tenéis disolutos que ju­
ran, que beben, que bailan y que charlan todas las 
noches, y ladrones que roban y asesinan? .•. Fe­
licitaos que ya no turbaran v.uestrt\ .tranquilidad. 

"La Inglaterra los llama y paga abundantemen­
te sus crímenes con oro. La, Inglateera les dará 
empleQs, honqres y aut~,ridad, porque Henrique V 
romperá el fl'eno qUA contenia al escandalo, y e~~e 
. monstruo feroz podrá impunemente enterrar BUS 

dientes y SIlS g'arras en la virtud y p,n la inocencia." 
"¡Oh mi pobre reino to~avía sangrando. de, tus 

llag'a~ domésticas! Si toda mi autoridad y mis 
cuidados no han podido preservarte de los escesos 
de la p'rostitucion y del vicio, ¿qué será 9uando el 
vicio en persona va á ser tu amo y tu señor? ¡Oh! 
te convertirás en un vasto desierto poblado única­
mente de lobos hambrientos y 'Voraces." 

El príncipe Henrique no habia podido interrum­
pir al rey moribundo, ·á quien ,la cólera y el senti 
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miento le daban energía aun en los últimos instan­
tes de su vida; pero apénas guardó un momento de 
silencio cuando el jóven sollozando se , prostern6 
ante el lecho de su padre. 

"Perdonadme, mi soberano y mi señor. Si las 
. lágrÍmas no me hubiesen quitado la facultad de 

hablar, habria evitado este amargo reproche de 
vuestra ternura, á'ntes que el pesar hubiese envene­
nado vuestras palabras y que yo hubiese oido este 
diseurso desgarrador. , Hé aqui vuestra corona, y -
que el Señor que ciñe en los cielos la corona eter­
na, la conserve todavía. largo tiempo .sobre vues-

. tra cabeza. Si yo amo la corona, es porque ella 
representa v~estro llonor y vuestra gloria. El 
cielo es testigo que cuando he entrado en vuestra 
alcoba ningun soplo animaba a V. M. Mi cora-, 
zon en aquel momento ha sido asaltado de un fl'io 
mortal, y muera yo si miento, en medio de la ver­

. güenza de mis estravÍos, sin tener tiempo para de­
mostrar al mundo incrédulo el 'l1oble cambio que se 
ha efectuado ya en mi alma. 

"Venia para veros, padre mio, y creyendo que 
estábais muerto, easi muerto yo·mismo ~ causa del 
sentimiento de haberos perdido, dirigia la palabra 
á esta corona, como si ella hubiese podido oirme y 
la hacia estos reproches. Las inquietudes que van 
junta~ contigo han acabado la vida de mi padre; 
tú eres el oro mas puro y mas ,brillante; pero tam­
bien el mas peHgroso. 

TOM. l . 46 
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"Haciéndole estas recriminaciones es conto yo 
coloqué la corona sobre mi cabeza, como para afron­
tar el poder de un enemigo que delapte de mis 
ojos habia dado la muerte á mi padre. 

"Mas si BU posesion ha manchado mi alma con 
un solo sentimiento de alegría, ó mis pensamientos 
con el orgullo; si la idea del poder, de la rebelion 
ó de la vani~ad han lisonjeado mi corazon con al· 
gun placer, que se aleje para siempre d~ mi cabe­
za y que yo quede sumergido en el abatimiento del 
mas oscuro vasallo, que á su sola vista tiembla de 
terror y dobla la rodilla." , 

El rey tranquilo enteramente con la respuesta 
de su hijo, porque el corazon de un :padre necesita 
muy poco para perdonar y dejarse convencer, le 
responde: 

I 

-Hijo mio, quizá el cielo te ha inspirado la idea 
de llevarte mi corona, proporcionándote con esta 
imprudencia 'una ocasion de que recobres mas y 
mas mi afecto. Acércate, Henrique; siéntate jun­
to á mí y escucha el consejo que te dá mi voz mo­
ribunda. El cielo sabe, hijo mio, por qué tor­
tuosos y oblicuos senderos he, obtenido la corona, 
y yo sé cuánto ha turbad9 y oprimido mi cabeza 
mientras que ha reposado en ella. Sobre la túya 
se colocará pacífica y honrosamente y estará mas 
firme, porque los reproches que á mi me ha costa­
do el adquirirla van a sepultarse conmigo en la 
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tierra. Para mí no ha sido mas que un honor ar· 
rebatado violentamente, y estaba rodeado de todos 
los que me echaban en cara que no la habia obte­
nido sino por su apoyo y cooperacion. De aquí 
nacian continuas disputas y la necesidad de derra­
mar sangre. He disipado la tormenta y he sos~ 
tenido como tú 10 ves, esta lucha atrevida y terri- . 
bl~; pero todo mi reinado no ha sido, por decirlo aSÍ" 
mas que una escena donde esta g'ran cuestion se ha 
debatido constantemente. Mi muerte cambia en~. 
teramente el estado de las cos~s, y esta. corona, de 
que yo me apoderé por la conquista y por la fuer­
za, caerá sobre tu cabeza por un derecho mas dulce 
y legitimo., -porque tú r-ecibes la diadema en virtud 
de un titulo hereditario ....... . .............. . 

... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..... 
-. Mi amado soberano, responde el príncipe, 

puesto que vos la habéis ganado, la habéis llevado 
sobre vuestra caqtza, la habéis sostenido y me la 

,dais, su posesion debe ser legítima y tranquila, y 
prometo llevarla y defenderla contra todo el uni­

verso." 

A sí pinta Shakspeare la escena en que Henri­
que IV abandonaba la vida, miéntras su hijo el ca­
lavera y tormentista príncipe de Gales, tomaba la 
cótona para sentarse en el trono de Illglaterra con 
el títu10 de Henrique V. 

La historia y las antiguas erónicas contienen al-
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gunos rasgos que completan el cuadro, bastante 
bien trazado ya por el talento del poeta. 

Luego que los cañ-ones de la Torre de L6ndres 
anunciaron que el rey habia muerto, el príncipe 
Renrique se retir6 a la abadía de Westmister, ' y 
tuvo una larga conferencia con un santo eclesiásti­
co. Qued6se toda la noche entregado á las oracio­
nes y á la meditacion, y al dia sig'uiente se trasla­
d6 á palacio ft tomar posesion del trono, del cetro 
y de la corona, que le habia dejado ' su padre como 
legítima herencia. 

¿Qué es 10 que iba á ser ya el dueño de una 'co­

rona, el j6ven disoluto que habia pasado la mayor 
parte de su vida en las tabernas, que estaba acos­
tumbrado á los licores, a la ociosidad y á los es­
candalos? Nadie lo sabe . .. 

Unos presagiaban para Inglaterra_una época de 
luto y de terror; y otros aseguraban que muy pron­
to perderia la corona un príncipe que no tenia ni 
juicio, ni talento, ni moralidad para gobernar; pe­
ro el pueblo, que genel'almente hablando, se equi~ 
voca rara vez en sus faltas, tenia una confianza 
ciega en el grande y magnífico corazon del prín­
CIpe. 

Tan luego como estuvo ya sentado en el trono, se 
acercaron á palacio todos los amigos y compañeros 

de las orgías nocturnas de la taberna de East­
Cheap, y todos loa cortesanos aduladores y viles 
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que espera.ban domina.r al lado de un trono, cuyo 

programa debería ser el desórden y la prostitu­

ClOno 

El príncipe abrió las puertas de su palacio, reci­
bió á todo el mundo y comenzó á obrar. 

Lo prim~ro que hizo, fué Ifamar á su presencia 
al justicia mayor del rein,o, el cual se presentó in­
mediatamente con temor, sí, pero 'con la calma y 
firmeza de un hombre que tiene su conciencia lim-. 
pIa. 

-¿Os acordais, ]e dijo el rey luego que lo vió, 
de las muchas ocasiones en q l1e vulnera,ndo el res­
peto debido á mi rango ' y á mi nacimiento me ha­
béis atacado, rodeado de vuestros corchetes y pre­
tendido llevarme a la,s prieiones, como se lleva al 
último plebeyo y al mas endurecido criminal de to­
do mi reino? 

- Perfectamente,. señor; respondió con voz sere­

na el justicia mayor. El rey vuestro padre me ha­
bia dado un mando y una autoridad, y yo, no solo 
debia cumplir con mis deberes, sino , procurar que 
la gloria y el nombre de ' mi soberano, no fuesen 

empañados por la conducta del príncipe de Ga­

les. 

-¿Y qué pensais hacer ahora? le interrumpió el 
rey, fijando los ojos en el magistrado. ' 

- Si os dignais, señor, conservarme en este pues­
to de confianza y de honor', cumpliré simplemente 

conrni deber como 10 he hecho hasta ahora, y qui-
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zá seré con vuestro hijo mas severo que 10 que he 
sido con vos. 

-Bien, perfe~tamente bien; dijo . el rey, acer­
caos, dadme un abrazo y recibid de mí nuevamen­
te los mismos honores y la misma autoridad que os 
venia de mi padre. 

El justicia mayor, sorprendido, pues aguardaba 
cuando ménos una fuerte reprimenda de parte del 
soberano, retrocedió un paso: 

- ¿Os causa sorpresa mi determinacion, no es 
verdad? Teneis razon, y puesto que necesitais unt,\ 
prueba mas, esperadme un poco. 

El rey volvió la vista hacia donde !3e hallaban sus 
antiguos amigos de la tu be1'na, que estaban á pun,:" 
to de soltar una gran carcajada de risa, creyendo 
que Henrique se burlaba del anciano juez. 

-¿Quién sois vosotros, y qué qliereis? 
-Henrique, nuestro querido príncipe .••• 

El rey sin dejarlos hablar mas, los miró ~ja­

mente con una espresion de enojo, que contuvo la 
pala bra en sus la bios. 

-Os repito que no os conozco. Recuerdo sola­
mente que fuÍsteis los disolutos y d~pravados com­
pañeros del príncipe de Gales. El príncipe de Ga­
les ha desaparecido, ha acabado ya, y quien está 
sentado en este trono es Henrique V de Inglater­
ra. Henrique'V no os conoce, ni puede hacer 
otra cosa por todos ,-'osotros, que recomendaros á 
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la vigiJancia del justicia mayor del reino. Salid 
de aquí. 

Todos aquellos malvados, q'ue esperaban la fortu­
na, la riqueza y el poder, salieron confundidos y el 
rey volviéndose al justicia mayor le dijo _ con tono 
afable: 

-¿Estais convencido ahora. Je que Henrique V ' 
confirma y aprueba todo lo que hizo su padre? 

-Gracias, mil gracias, señor, dijo eljuez, doblan­
do la rodill a y besan'do la mano del rey. N o pue­
do prometeros mas, sino qU8 os serviré con la mis-, 
ma fidelidad que serv~ á vuestro padre. 

Algunos dias despues los cortesanos vinieron á 
decirle que el hijo del valiente IIotspur, mal aconse­
jado trataba de sublevarse proclamando como legí­
timo soberano al conde de March. 

El conde de Marcb, que en efecto era el compe­
tidor por los derechos que tenia al trono por la ra­
ma de York, habia estado mucho tiempo prisione­
ro por órden del difunto rey. Los cortesanos aña­
dían que era necesario tomar medidas muy seve­
ras que acabaran por esterminar definitivamente 
á todos" los enemigos de la casa de Lancaster. 

Henrique reunió á SUs hermanos y á los princi­
pales nobles de su reino, y así que estuvieron en 
con 8~jO, les dirigió la palabra. 

"Apénas he subido al trono, les dijo, cuando la 
rebelío n y la guerra a menazan á mi reino; fnerza 
será que hagamos justicia siü e3cnchar las pasionsg, 
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porque mi voluntad las domina y las tiene encade ... 
nadas al pié del trono. 

Hermanos mios, si habeis perdido un padl e, yo 
lo reemplazaré; y vosotros, milords, si habeisper~ 
dido un soberano que os amaba, yo me esforzaré , 
en g'anarme vuest~a amistad. ' 

Si el hijo de Hotspur se quiere rebelar, desde 
ahora mando que se le restituyan todos los bie'ties 
que se le confiscaron á su padre, que fué el adver ... 
sario mas noble y mas valiente . que tuvo el prínci­
pe de Gales. 

Si el conde de March tiene derechos al trono d13 
Inglaterra, que lq recobr~ por sus servicios I y por 
su valor; pero jamas quiero que se diga que mante- . 
niéndolo en una oscura prision, lo privo de elevar­
se al alto rango pa,I'a que se cree destinado.' 

Mando, pues, que sea puesto en libertad y res .. 
, tituidoen su rango y sus honores. 

Disponeos tam bien para ,acompañarme á los fu­
nerales que he dispuesto se hagan en la abadía de 
Westminster al difunto y de.sgrac~ad~ rey Ricar-
do 11. . 

Despues de todo esto aguardo tranquilo la trai­
cion y la. revuelta}' 

Los cortesanos, los nobles, los hermanos mismos­
de Henrique que temian de su (;arácter desordenado 
é impetuoso, la persecucion, quedaron sorprendi­
dos de actostall grandes y notables de magnani­

midad y de talento" y á pocos días la fama doI 
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sobe-rano 'voló por toda la isla y su prestigio y po­
pularidad creció con el esplendor, con la violen~ 

cia y con la ig'ualdad con que se esparce la luz to" 
dos los dias por la superficie de la tierra. 

En efecto, Henr\que Vera un personage ente­
ramente diverso del duque de Gales y verdadera­
mente, como dice Shaksepeare; habia como todos los 
hombres eminentes y distinguidos en la historia, 
encadenado sus pasiones al pié del trono. 

Hemos visto á f.Ienrique V calavera, valiente, 
g.eneroso, decidido por la g'loria; pero sin envidia 
de ]a corona de su padre; despues ' como si fuese 
otro personage distinto, lo hemos contemplado su..; 
hiendo al trono hereditario lleno de juicio, de sa­
biduría y de prude~cja; falta ahora considerar es­
te personage tan amable, tan original, como solda';' 
do en los campos de batalla. 

Luego que Henrique se consideró seguro y con';' 
solidado en su trono . pensó en la guerra y en la 
gloria. 

Dirigi6 su vista á Francia, á ese país eterno ene .. 
• 

migo y competidor de los isleños. Los monarcas 
ingleses descendientes de Eduardo 111 y de su ' 
hijo el Príncipe Negro escluidos por la ley sálica , 
(*) de 'la corona de Francia habían siempre man-

['~] Como son curiosas las observaciones de Shakes­
peare acerca de la. ley s{¡lica, consigno en este Illgar lo 

que dice el poeta en e\ drama de Hetlrique V por boca 

TOM. r, 47 
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tenido vi vas sus pretensiones al dominio beredita­
rio de ese reino y no ha bian perdido oportunidad 
de formar alianzas con los duques y c,ondes descon­
tentos para lograr sus pretensiones. 

Henrique V se decidió á formar una espedicion, 
reuniendo para ello á toda su nobleza, empeñando, ~ 

------
del arzobispo de Canterbury. "Dignaosescllcharme, gra­
cioso soberano, y vosotros tambien, nobles Pares, que da-

beis vuestra vida, vuestra fe y vuestros servicios a este 
trono imperial. No hay otro obstáculo á los derechos de 
V. M. á la corona de Francia que el siguiente principio 
cuyo origen, segun dicen, viene de Faramondo. In ten'am 
salicam mulieres ne 8uccedant; ninguna muger snccede­
rá en tierra salica . . Y los franceses por un inesaclo co­
mentario pretenden que esta tierra sálica es la Francia y 
suponen que Faromondo fue el autor de esta ley qtle es­
cluye á las mugeres. Sin embargo, sus propios histo­
riadores afirman de buena fé que la tierra salica está en 
la Germania entre los rios Sala y Elba, donde Cárlos el 
Grande des pues de haber subyugado á los sajones establé­

ció una colonia de franceses, los cuales por desprecio a 
las mugeres germanas cuya vida y costumbres estaban 
manchadas por vicios vergonzosos, establecieron la ley de 
que ningu na muger seria heredera en tierra sálica, y esta 
tierra sálica, como se lÍa dicho, esta sitúada entre el Elba 
y el S~la y se llama en Alemania Meisen. 

Es claro, pues, que la ley sálica no fué establecida pará 
el reino de Francia y que los franceses no estuvieron en 
posesion de la verdadera tierra sálica sino cuatrocientos 
veintiun años despues del fallecimiento de Faramondo. 

Faramolldo murió el año de nuestra redencion de 426, y 
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y aun vendiendo las alhajas de la corona. En po­
cos di as se alistó una escuadra en ,Southampton 
equipada de cuanto era necesario, y con cerca de 
tr_einta mil hombres se embarcó para las costas. de 
Francia. 

En los momentos 'de partir se descubrió una 

. Carlos el Grande subyugó a. los sajones y estableció, la., 
colonia france~a el año de 805. Ademas, los autores fran~ 

ceses,dicen que el rey Pepino, que destronó á Childerico, 
fundó sus pretensiones y sus títulos á la corona de Fran­
cia en la herencia legítima que venia de Blitilde, hija del 
rey Clotarío. Hugo Capeto, que tambien usurpó la corona á 
Cárlos, duque de Lorena, único heredero varo~ de la ver. 
dadera línea de C,árlos el Grande; para revestir su título 
con alguna apariencia de verdad supuso ser heredero de 
Lingara, hija de Cado Magno, Así el rey Luis X que 
era el único heredero del usurpador Capeto, no pudo mien. 
tras tuvo la corona de Francia, estar en paz con su con­
ciencia hasta que se le probó que su abueLa, la hermosa 
reina I sa bel, descendía en línea directa de Eramengara, 
hija del ya mencionado Cárlos duque de Lorena; por cuyo 
matrimonio la línea de Uárlos el Grande habia sido reu­
nida á la corona de Francia, de manera que es claro co­
mo la luz del medio dia, que el título del rPoy Pepino, la 
pretension de Hugo Ca peto, y la aclaracion que tranqui­
lizó la conciencia de Luis X, tuvieron todos de las muge­

res su derecho y su título, a pesar de que hagan valer hoy 
esta ley salica para oponerse á las justas pretensiones de 
V. M. y usurpar vuestros títulos y los de vuestros antece· 
sores." 
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conspiracion formada con el objeto de asesinar lo y 
de colocar en el trono al conde de March. 

Los agentes principales de ~sta trama eran el 
conde de Cambridge, Lord Scrope y Sir Tomas 
Grey, algunos de ellos amigos íntimos y confiden­
tes de los secretos del rey. (*) . 

(*) En la Igle5ia nombrada la Casa de Dios en Sou­
thampton, fueron enterrados los cadá veres de los conspira­
dores. Lord Delawar mandó erigir un monumento (jue 
iene la siguiente inscripcion: 

. RICARDO, CONDE DE CAMBRIDGE 

LORD SCROP DE MASHAM 

SIR TOMAS GRAY DE NORTHUMBERLAND 

CONSPIRARON 

P ARA ASESINAR AL REY HENRIQUE V, EN ESTA CIUDAD, . 

I 

CUANDO SE ESTABA. PREPARANDO ·P4R4 DARSE A LA VELA 

CON SU EJERCITO 

CONTRA. CARLOti VI, REY DE FRANOIA . 

POR CUYA CONSPIRACION FUERON DECAPITADOS 

y ENTERRADOS EN ESTE LUGAR 

E.N EL ANo DE MCCCCXV. 



E IMPRESIONES' DE UN VIAJE. 369 

Como habia pruebas , y documentos suficientes 
el rey puso a los conjurados á dispo~icion de . un 
tribu.nal militar, el cual obró con tanta ¡actividad, 
que miéntras el rey se embarcaba, los delincuentes 
sufrian el castigo del último suplicio. 

Henrique V, despues de una navegacion corta y 
feliz, entró en la embocadura del Sena. Entónces 
no ecsistia el Havre de Gracia, ese puerto que con 
mucha razon dice Julio J atún, que es uno de los 
mas hermosos del mundo; pero ecsistia ya á poca 
distancia de la costa Harfleur, que era una plaza 
fortificada, quiza de tanta importancia como Ca­
laís. La guarnicion era poco numerosa, pero com­
puesta en su totalidad de soldados y caballeros va­
lient~s, decididos y llenos de entusiasmo por su rey 
y por su patria. 
. Henrique V, des pues de haber intentado diver­
BOS ataques y asaltos, siu obtener fruto alguno, se 
decidió á formar sitio por tiel'ra y bloqueo por 
agua, y de esta manera hizo ' rendir la guarnlcion 
al ca bo de cinco ó seis semanas. 

Habiendo perdido el rey en esta primera opera­
cion militar entre heridos, enfermos y muertos, mas 
de la mitad de su fuerza, lo mas fácil y sencillo 
hubiera Bido uguardar allí nuevos refuerzos ó reem­
barcarse para Inglat erra; pero ni su valor ni su 
orgullo le hicieron inelin arse ni un solo instante 

á esta determinacion, y resolvió, por el contrario, 
marchar con diez ó doce mil hombres que le que-
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daban á Calais, atravesandu provincias enem igas y 
llenas de poblacion y de recursos. 

Cuando llegó á Francia la noticia de que Hen· 
rique IV habia muerto y su hijo el príncipe de Ga­
les habia subido al trono, todos los grandes perso­
nages de la corte hablaron con el mayor desprecio 
del nuevo soberano, figurándose que los pocos dios 
que conservara el trono, deb~l'ia ser el juguete de 
sus súbditos y la burla de todos los reyes, duques 
y condes del continente. 

La noticia de los preparativos guerreros de Hen. 
rique, fué referida en Paris como un ClJ.ento que 
nunca se habia de reaJizar; pero la toma y rendi­
cion de Har:fle~r, cayó como un rayo en medio de 
aquella corte, que ya tenia en su seno los gérmenes 
del desórden y de la corrupcion. 

, En ese momento se comenzó á conocer que Hen­
rique Vera un pesonage muy distinto del aturdido 
prínci pe de Gales. 

Con la prontitud y aturdimiento que' en tales ca­
sos inspira un peligro prócsimo, se reunieron todas 
las fuerzas y todos los recursos del reino para opo­
nerlos alll).o!1arca inglés, el cual, apesar de tener 
sus tropas desnudas, muertas de hambre y comple­
tamente desalent~das, continuaba imperturbable 
su marcha con direccion á ealais. 

Cerca de San Po], el condestable .de Francia, 
que con una fuerza considerable iba á la vista de 
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Henrique, le envió tres heraldos, que fueron inme~ 
diatamente conducidos a su presencia. 

-En nombre de nuestro soberano, dijeron los 
heraldos, os conjuramos á que desocupeis el suelo 
de Franci~,seguro de .que vuestras pretensiones si 
fueren justas, serán atendidas y obsequiadas por 
medio de un tratado . 

. -~ien sabe Dios, respondi6 el rey de Ing'later- . 
ra, que yo no 'he venido á est'e país, si no es porque 
creo un deber de justicia recobrar el . derecho de 
mis antecesorer!!. Despues de haber he{!ho rendir 
]á fortaleza de Rnrfleur, me propuse pasar á Ca­
lais. Decidle a vuestro rey,.que voy en mi camino. 

Los heraldos insistieron en disuadi r á Renrique 
de su intento, y él despues de haber escuchado con 
paciencia su larga disertacion, les respondió con in­
diferencia: 

-Que se haga la voluntad de Dios. 
-V. M. nos permitirá por último, dijeron los 

heraldos, preguntarle por qué camino va á Calais. 
-Por el mas corto, respondió el rey, y si se 

oponen á ello mis enemigos) no será .sinocon mu­
cho peligro de su vida. 

Los heraldos se retiraban ya. 

- Esperad un poco, les dijo el rey, deteniéndo­
los. ~scuchad bien 10 que os voy á decir. Yo no 
iré á provocar á mis enemigos; pero decidles, que 
ni un dia, ni una hora, ni un minuto, abreviaré, ni 
detendré mi marcha para escusarme de ell08. He 
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hecho todo 10 posible para evitar el que se derrame 
la sangre cristiana, y no puedo hacer en este mo­
mento otra cosa mas. 

Lo que haLia hecho Renrique, era lo que se usa­
ba en esos tiempos de caballeria para evitar la efu­
sion de sangre y el sacrificio inútil de ronchas vi­
das preciosas para la~ familias y para la patria; es 
decir, enviur 11n cartel de desafio al delfin de Fran­
cia, para decidir, por medio de un combate singu­
lar, la justicia de cada uno. El delfin no admitió 
el reto, y Henrique continuó su marcha. , 

Al despedir á los heraldos los llenó de atenciones 
y de cumplimientos, y les hizo un regalo de cien 
coronas de oro. 

Los heraldos se retiraron admirados de tanto va­
lor, de tanta ~ahiduría y de tanta serenidad como 
el rey desplegó en una situacion tan di~cil y com; 
prometida. 

Henrique continuó lentamente su camino, hasta 
una llanura que estaba dominada por una colina. 
Cerca de este lugar se hallaba un viejo edificio fen­

dalllamado el castillo de Azin(~ourt. 
El condestab1e de Francia, tan luego como supo 

la respuesta del rey de Inglaterra, que le fué rela­
tada fiel y puntualmente por los heraldos, reunió 
todo su ejército y se propuso colocarse en una pó­
siClon tal que hiciese ó atacar ó retroceder. á los ene-

. ' 
IDlg0S. / 

El rey dt Inglaterra que tenia que llevar ade-
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1ante su propósito y cumplir 10 que habia ofrecido 
a los heraldos, se dispuso a la batalla. Ocupó la 
colina dominante y tendió en la llanura sus tropas, 
di vididas en tres secciones. Todas sus fuerzas no ' 
llegaban á doce mil hombres. ' 

Los franceses mandados por el condestable Cár­
los d' A.lbret, por los duques de ]\lIarle, de Alenzon 
y de Falcombery, en número de cerca de cien mil 
combatientes, se colocaron en frente y á muy corta 
distancia del campamento enemigo. , 

El dia se pasó en 'los preparativos. En la no­
che el campo francés se 'iluminó completamente, 
como si ya hubiera coronado' la victoria el valor de 
los guerreros; cada uno dé los gefes y nobles plan­
tó en el campo una. -tienda suntuosa con su éstan­
darte, y en cada tienda de estas hubo un banque­
te y la noche se pasó en juegos, enaleg~ía y rego-.. 
CIJO. 

El campamento de Henrique V presentaba el 
aspecto contrario; triste, silencioso y sombrío. Los 
soldados desnudos, estenuados por la hambre, las 
enfermerIadesy, las fatigas, erraban como unos es­
pectros al derredor de los pocos y medio apagados 
fogones. 

Henrique solo tenia completa confianza en su 
valor y en su fortuna. Mandó ensillar uno de 
sus mejores caball08 y empleó la noche en recorrer 
el campo, visitando las tiendas de Jos oficiales y 
animando con sus palabras tranquilas y su seJn-

TOM. T. '48 
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bIante sereno, á los soldadoa, que tenían por cierto 
que aquel campo deberia ser su sepulcro. 

Las músicas militares del campo inglés que die­
ron al viento sus armonías al momento de salir la 
luz y una misa solemne oída con gran devocion por 
todas las tropas, infundió fuerza y brio á aquel pu­

ñado de hombres ' perdidos e,n medio de un pais ee­
trangero y enemigo. 

Henrique se retiró á su tienda, se entregó un 
momento al descanso, y despues salió montado en . 
su m~jor caballo de batal}a y ataviado con una rica 
y brillante armadura y un casco con una corona 

en la cimera, en que estaban grabadas las armas de 

Francia é Inglaterra. 
U n momento antes de la accion, reeorrió las fio. 

las de su reducido ~jército y observando que , habia 
a]guno~ .oficiales descontentos: 

"Todos los oficiales y soldados, les dijo, que quie­
'ran separarse del ejército y l'etiraFse á Inglaterra, 
pueden hacerlo, pues todavía es tiempo. En cuq.n.,. 
to á mí, con el ausilio de, Dios y los pocos hombres 

\ . 
que me queden, estoy seguro de abatIr el orgullo 

de mis enemigos." 
Ninguno de los soldados fué tan cobarde que 

aceptara la oferta del rey, y por el contrario, todos 
aseguraron que si no lograban vencer por el corto 
numero, al ménos morirían valientemente defen­

diendo ]08 derechos de su soberano y el honor de 
su país. 
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Los dos ejércitos al3Í preparados no se atrevian 
a comenzar la lucha. 

Lós franceses se sentaron tranqtiilamente junto 
á sus armas y banderas. 

Renrique tuvo necesidad d~ comenzar el comba­
té. Sin que los franceses pudieran notarlo desta­
có dos seccienes. Una deberia atacar el flanco iz­

, quierdo del enemigo, y la otra incendiar algunas 
casas y esparcir la confu~ion y la alarma á la re­
taguardia. 

Esto pasaha en el añ9 de 1415, y se vé que Ren­
rique V guiado solo por su g'éni@, ponia en prácti-
ca una maniobra de la táctic'a moderna. ' 

La accion comenzó. La caballería francesa, cu'" 
bierta don las pesadas armaduras y sus largas lan­
zas, puso la espuela á los corceles y se desprendió 
impetuosa y amenazadora como una g'ran máquina 
animada y llena de puntas relucientes de acero. 

Los archeros ingleses, impasibles, dej aron acer­
car la caballería y así que la consideraron . á tiro, 
descargaron sobre ella una nube de fteehas. Sin­
tiéndose los caballos heriuos, se alborotan, se des­
organizan, relinchan y corr'en precipitados, derri- ' 
b-ando á los ginetes y conduciendo a otr,os sobre las 
filas de la misma infantería francesa, que entró en 
el mas completo desórden. (*) 

("") Muchas ocasiones en los encuentros que ha teni­

do nuestra caballería de línea con las tribus del desierto 
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Entretanto las dos secciones que habia enviado 
Henrique comenzaron á obrar y los franceses se 
vieron rechazados por el frente y acometidos por 
el flanco y retaguardia. 

Entónces, como sucedia frecuentemente en aque­
llos tiempos, el combate se hizo personal. Quince 
caballeros franceses, a cuya cabeza se puso . el du­
que de Alenzon, se propusieron con espada en ma­
no abrirse paso y penetrar hasta donde se hallaba 
el rey de Ing'laterra, que se distinguia. por el estan­
~arte real y por la. corona que hemos dicho, lleva­
ba en la cimera de su casco . . 

---
Henrique; mirando á su hermano el duque de 

Clarence rodeado de enemigos que lo atacaban y 
acometian, se abre paso éon su espada, derriba y 
mata á cuantos se lé opónen; pero ' llega tarde. El 
duque de Clarence caía en ese momento s)iu -vida, 
cubierto de heridas. 

Henrique echa una mirada sobre el cadáver ' de 
BU valiente hermano y vuelve las riendas de su CQ­

, baIlo; pero se encuentra rodeado de caballeros fran .. 
ceses que se arrojan sobre él. 

Alenzon que está á la cabeza de los' franceses, se 
arroja al encuentro de Renrique con una de esas 

que igualan en vigor, en resolllcion y en destreza para 
manejar el arco, á los antiguos archeros, ha sucedido lo 
mismo que refiere la historia en la célebre batalla de que 
estamos haciendo memoria. 
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pesadas mazas que se usaban entónces y le descar­
ga un fuerte golpe que le d~vid,e la cimera de su 
casco y la corona de oro .Y piedras. Hfmrique atur-

- dido cae; pero. intrépidó como Eduardo 111 y co­
mo el Príncipe N eg-ro, sus antepasados, se levanta 
inmediatamente, recobl'a el vigor de su brazo y co­
mienza á defenderse. En esto llega un ausilio de 
caballeros ingleses, y cuando el duque de Alenzon 
se da a conocer y se rinde, es ya tarde, pues cae sin 
vida en el campo á muy poca di8tan~ia del duque · 
de Clarence. 

Miéntras esto pasábá, las divisiones frances!ts 
creyénqose rodeada.s por todas partes, se desorga­
nizan, vacilan y pierden pOI' fin pié, dando con e~­
to lugar á que la caballería enemiga comenzase la . 
perseCUCIOn. 

En poco tiempo todos los que no lograron sal­
varse por una precipitada fuga, fueron muertos ó 
cayeron prISIOneros. En el campo quedaron ocho 
mil muertos. 

Henrique inmediatamente que se acabó la bata­
lla dió solemnemente gracia.s al Señor por la in­
creible y completa victoria que habia permitido ob­
tuviesen sus armas, y de los campos tristes yensan- ,. 
grentados de A.zincourt marchó á Oalais, dirigién­
dose pocos días des pues á Inglat.erra, aonde fué re­
cibido con las muestras mas vi vas de entusiasmo. 

HeIlriq ue no se retiró del territorio ffances sino 
para volver á él armado con la doble faerza del 
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ejército y de la política, porque no solamente era 
un soldado valiente que sabia manejar con destre­

za un caballo y esgrimir con fuerza una espada, 
sino un calculador hábil, discreto y frio, que se 

\ pr'oponia sacar ventajas para su país y para su 
glori~, de los errores y desg'racias de la nacion ve-. 
CIna. 

La nacion vecina, como se ha dicho, era la 
Francia. 

La Francia ént6nces no tenia ni la estension 

de territorio, ni la fuerza, ni la importancia que 
hoy. Rodeada de pequeños sobel''anos, cada lili a de 
en os era un vecino ~nc6modO' que daba paso á tro,¡, 
pas enemigas, que celebraba alianzas y pactos en 
pe~juicio de la Francia con los soberanos estrange­

ros, y que muchas veces median sus fuerzas y su 
poder con el mismo rey de quien eran aitados, pa ... 
rientes ó tributarios. 

El gobierno de la Fr~ncia en esa época se éorn-
ponia del rey y la reina. . 

Cárlos VI, que en su JYi'ime,ra edad ~abiá sido 
manso, bueno y pacífico en los dias que mas nece­
sitaba de la fuérza y de la energía, perdió la ra­
zon y se le tenia coilfiüado en una habitacion, sin 
darle no solo parte en los aSl!lntos del gobierno; pe­
ro ni aun lo nécesario para:una miserable subsisten ... 
cia. La corte de éste pobre rey se reducia á Odet­
Üt, que era una muchacha del pueblo; peto buena, 
linda y C'ompasiva comó un ángel de los ciélos. 
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Isabel de Baviera, que era la reina, no era lo­
ca como su marido Cárlos VI; pero era. todavía 
una cosa peor: depravada,. 

Así el g'obierno de una de los países mas impor­
tantes de ia Europa se componia de la loc'nra, y 'de 
la maldad. La locura sufria: la maldad haCia su­
frir. 

La Francia, ó m~jor dicho Paris, centro hace 
muchos años de todas las revoluciones, de todos 
los desórdenes y de todas las ideas buenas y ' ma ... 
las que han volado por toda la tierra con el ímpetu 
y violencia con que se desprenden los vientos del 
polo del Norte, se dividió en dos bandos; los parti­
darios de Cárlos, duque de Borgoña, que se llama­
ban borgoñones, y los partidarios d~ los eondes de 
Armañac, que se llamaban armafiaques. 

Cada uno de estos partidos se engrosaba con ~o­
da la gente perdida y sin oCllpacion que habitaba 
en Paris yen Jos puertos cercanos y con toda la mul­
titud de rudos y desalmados aventureros cuya ocu­
pacion era el pillage y la matanza; .cada noche en ese 
Paris, centro hoy de la civilizacion y de los placeres, 
pero entonces oscuro porque no habia alumbrado, 
inseguro y triste porque no habia policíu, y lleno 
en sus angostos y tenebrosos callejones 'de lodo yde 
suciedades, se encontraban dos 6 f.·es bandas arma­
das, se reconocían como enemigos, las espadas sa­
lian al aire, las ~ampanas de las iglesias eercanas 
tocaban á rebAto, todas laa puerta,s y ventanas 
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se cerraban inmediatamente y com~nzaha una lu· 
cha sangrienta y reñida, que no terminaba acaso 
sino con la luz del medio dia. Entonces recog'ian 
los cadáveres de los hombres asesinados, que no 
producian en los dos partidos sino el efeeto de en­
cender mas y mas el odio y preparar In venganza. 

Entre tanto Isabel, llena de ardor y de hermosu­
ra, pasaba las noches en medio de los vinos, de la 
alegria y de la música; de manera que dentro del 
palacio estaban los placeres y la risa, y en la calle 
la venganza, el llanto y la muerte. 

Así, poco mas ó ménos, estaba la Fl'ancia cuaado 
Enrique. V desembHrcó seg'unda vez en las costas 
de N ormandia, pensando ya como hombre de espe~ 
riencia y como político, que pues que la guerra no 
tiene mas o~jeto que la paz, debía cond~ir por un 
tratado pacífico la obra que habia comenzado por 
una batalla sangrienta. 

De las hijas de Isabel, una que como hemos di­
cho, llamaban en Inglaterra 'la pequeña reina, se 

casó con el desgraciado Ricardo 11; Micaela se ca­
só con Felipe el Bueno, duque de Borgoña. J ua­
na con el duque de Bretaña; y María, que profesó 
de monja en el convento de Poissy. 

Quedaba Catarina. Enrique V pidió a Catari­
na en matrimonio; pero ecsigia que le dieran cua­
trocientas ó quinientas mil libras de dote y la re­
gencia de Francia durante su vida. 

Los franceses no consintieron. El orgullo de ese 
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pueblo qu~ en medio de sus desventuras y desór­
denes ba conservado la noble y gloriosa cualidad 
del valor, se sublevó eontra las pretensiones del 
monarca inglés, que queria para su trono una rei­
na y para la Inglaterra una nacion entera, y co· 
menzó, á defenderse. 

Renrique tuvo que comenzar de nuevo la cam­
paña, y para esto contó con el ausilio de la casa 
de Borgoña. En pocos di as las principales ciuda­
des y fortalezas fueron tomadas por asalto ó por 
hambre, y los franceses, que tenian valor para ase­
sinarse diariamente en Paris, no tenian aliento pa­
ra combatir y arrojar de su patria á lo~ epemigos 
estrangeros. 

Lo único que podia salvar á la Francia, era la 
hermosura de Catarina~ Era su rostro de una en­
carnacion suave y pura; todos Jos lineamientos de 
su cara eran espresivos y perfectos. Su cabello, 
que dividido en dos bandas, daba vuelta por deba­
jo de las or~jas formando una onda, engastaba su 
fisonomía llena de gracia y ue espresion. El tra­
ge dp. seda y de brocado, cuya hechura era muy 
semejante á la que hoy se usa, dejaba advertir en 
Catarina al mismo tiempo, una cintura delgada y 
las formas suaves y proporcionadas de las 'esta­
tuas antiguas. 

Con esta diosa del amor, pensó Isabel de Bavie­
ra desarmar la energía gUf~rrera é inuomable del 
rey de Inglaterra. 

TOM. l. 49 
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Se provocó una entrevista, se inició nn n'atadb, 
y el ángel que llevaba l~ verde ~ y frondosa oliva ,de 
la paz; no era otro mas que Catal'ina, que ' 'bl'illoh­
te y espléndida como una estrella, le .fué pl'esetlta­
da á Henrique V~ 

Hemos dado una idea de la · vida ·· desordenfida 

del rey cuando era·· príncipe dé Gales; pero ' no . he­
iDos dicho nunca' que es'os desórden'es :fllesen obra 
de' una pasion delicada y pl'ofu~da:; por el ' ;cóntr~­
rio, todas aquellas pobres flores quea'rrancaba: el 
jóven"caÍan marchitas, secas y olvid:adas, :al dia si­
guiente. 

La primera vez que en medio del 'aparato ' de la 
g'uerra y circundado de la aureola glorio,sá qt1~ lya 
lo rodeaba, latió ' bien y fielmerit~ el ' cóta'zon de 
Henrique, fué cuando vió a CataHria.' 

Habiendo ocupado Jamitad de, su vida 'en 1a:s' ta­
bernas y ~n la guerra, jamas habia fijado sh ;ri.ten:' 
cion en esas mugeres cuyo pecho :se levanta y l~te 
mas fuertemente ' con la primet'a pala bra d~ atno~, 
cuya sangre pura y limpia sube á sus mejillas y 't~s 
enciende con la tinta purpúrea de la ros~, y cuya's 

accioues y movimientos delicados son dirigidos 'por 
la santa y tímida in8piracio~ de la virginidad. : 

Henriq ue amó decidida y apasionadamente · á 
Catarina, la sentó á su lado, la dijo mil tierll3.s 
palabras y se adelantó á tomar una de sus manos 
blancas y á lIevar1'c\ -r:t sus lábios, imririmiéndolp uD. 
beso, que hizo estremecer á la prométid'R esposa. ' 

" 



.. Catarin;t ~aH~ .. :de la ! .esplºndida ti~nda decam­

pañ~" , y ~~,I)l'i¡;p¡~: e~.1 qJled6 meditando á solas en 

l~ ~opduG~; .futUT;~'A.,l:l~ deperia seguir. 

!.~ ~r ,,\~~ .l~do v~í~ ,á Cata.rin~l. ;hermo-sa, poética, oo~ 

lF,~)ftS, v:isiRÍl:í(~ que~ se ap:;trec,ian .. 4 los bardos . an­

tig'p.os,! y I~ J9f;! , vi ~j;o~ y a~litar,i¿s bosques de la Ca-
.ledonia'; y de otro, ~ uH~ , u\1,lg'er qe edad, ,vestida 

se:pcil~,~ffi~Hi~e,: ~Rl1 un ; rq;;;~ro páliqo, con unos gran­

d,~~ 0J?~,},~~ ,lpoV,imi~nt.Q: y. sjn brillq~ , con una fiso­
non:¡íp. tria é .indiferente como las estatuas de már-
~ 4 " JI ~ '. \ •• t • , " . • 1 ¡: ) . 

IDO). q1,le 8~ ,cqlqqan ~p. ,las tumbas de ~os reyes. 

' ~r3:~~f ~qfpr. 'y la' polític~, personages ent~ramen­
te enenligos en el palacio, en la tribuna y en el 

caIp.po ~e ~at~llp.. ;:" 
J>uariq~ , el aiñ'or ríe, la política , frunce el ceño. 

, , ' , "l. I 

Cuando el amor hace dormir á los reyes debajo de 

los cortlnages espl~ndidos ' de br~cado~ l~ .• política 

se encarga de 4espertarlos con la mano seca y fria 

con : qlH~ ha . coÍlducido á las batallas a Fle~erico el, 

Grande de Pr~si~; y ~ ' Cárlos XII de Suecia . 
• \ '" . '.' I 

Hay 'sin: enib'a;'go'; organ'izaciones privil,egiadas, 

que tienen el poder de reconciliar por un momento 

á estas dos enemigas. Francisco 1, Catarina 11 y 

Luis XIV, pueden servir de ejemplo. 

En la situacion en que se encontró el rey de, In­

glaterra, la política triunfó, el amor vino des pues; 

es decir, por el célebre tratado de Troyes SP. estipu­

ló una paz perpetua entre la Francia y la Ingla­

terra, ~ condicion de que Henrique seria regellt~ , 
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de Franeia, durante la vida de Cárlos VI,y así 
que muriese, obtendria la corona en toda propIe­
dad. En compensacion el monarca británico aeep­
taba la mano de Catarina, y se comprometia á 
mantener en el goce pleno y entero de su libertad 
á los Parlamentos, á Jos Pares, á la nobleza y á los 
ayuntamientos de las ciudades. . 

Despues de esto, se celebró el matrimonio con 
la mayor pompa y solemnidad, y Renrique, en 
union de su esposa y á la cabeza de veinte niil hom­
bres, marchó á continuar la campaña y las hostili­
dades contra ]as poblaciones que permanecian 'obs­
tinadas y rebeldes. 

Concluidas estas operaciones en muy po~os me­
ses, Renrique y'Catarina marcharon á Inglaterra, 

donde fueron recibidos con un entusiasmo que ra­
yaba en delirio y frenesí. 

El pueblo inglés respetaba y queria á Henrique; 
pero idolatraba sobre todo á ]a reina, á quien ge­
neralmente llamaban en la Gran Bretaña, Catari­
na la Bella. 



XXII. 

LOS TRES HENRIQUES. 

(CONCLUfilION. ) 

El tiempo y la muerte son los dos enemigos ir­
reconciliables de las glorias y de las gl'andezas hu­
manas. 

Todas las esperanzas del rey nfortunado y con­
quistador, se desvanecieron repentinamente, y to­
dos sus proyectos de engrandecimiento se hundie­
ron como él en la eternidad y en el polvo del olvi­
do. Siempre sucede así en la tierra. El momen­

to en que los reyes piensan en las ilusiones doradas 
de la grandeza, del poder y de las riquezas, es tal 
vez el mismo en que el dedo frio y emponzoñ ado 
de la muerte convierte en luto y en lágrimas todo 
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el mágico espectáculo de la ponlpa y de los place .. 
res de ]a vida. 

La primera vez que Henriq ue volvió á Lóndres, 

lo hizo montado en un arrog'rmte caballo y cubier­
to con ]a armadura que le habia servido en la bata­
lla de Azincourt. 

La segunda volvió a su país como regente de 
Francia, alIado de Catarina la Bella, y -rodeado de 

lo mas hermoso y eleg'ante que elltónces tenia la 
nobleza británica. 

La tercera vez, el espectáculo era distinto. Qui­
nientos ca baJleros montados en corceles negros, con 
armas á ]a funeraln y armaduras y plumages de lu-

to, precedian al rey. 
A poca distancia de los caballeros, caminaba á 

paso lento un carro fúnebre. Dentro de] carro es­
taba tendido un personage con Jos ojos cerrados, 
con los lábios entreabiertos y con las sombras de 

la muerte pintadas en su frente y en sUs ' mejilJas. 
En su mano derecha tenia mal empuñado y a'oste­
nido un cetro real; en la izquierda, un globo con 

una cruz; en la cabeza, una corona de oro eón las 

armas de ' Francia y de Inglaterra. 
Era Henrigue V, que a su vez dorinia "como' su 

padre, ese sueño eterno que habia arrancado el 'cír-: ' 
culo de oro de ]a frente de los reyes de Inilater~ ' 
ra. (*), ' ' 

~ *) Henrique V padeció mucho ti empo da una fístola. 
Cuando la enfermedad se desarro!ló con. m'lB,fij,~r~í:\, 1o,-, 
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Detrlls del carre)' fúnebre venia Catarina la Be­
lla,. pálida, triste y rodeaaade ,damas vestidflS de 
luto ' y .que derramaban lágrima's, arrancadas qui­
zá por un amor respetuoso, secreto é imposible . 
. . Ctiand.o: esta 'solemne procesion llegaba á las 
'ciudades en vez de los gritos ·de júbilo y de 91eg-ría 
de un pueblo t-ntllsiasmado, se escuchaban los acen .. 
-tosJúnebres y religiosos de los obispos, de los aba­
tes y de los monges, que precedidos de la cruz, sa-

lian de sus abadías g-ótlcas á encont~'ar el cadáver 
de su señol' temporal. Así llegó el rey desJe Vin­
cennes hasta Lóndres, donde se ~elebraron prime­
ramente unas magníficas ecsequias en la catedral 

de San Pablo, repitiéndose dBSPU€S en vVestmins­
ter, donde finalmente encontró el monarca que no 

. cabía en dos r einos, un estrecho sepulcro á poca 
distancia de Eduardo el Confesor. 

La hermosura y el amor nada pudieron para sal­
var á la Francia. La muerte, hiriendo en la flor 
de su ed~q y en medio de Sil carrera al soberano 

inglés, hizo algo en favor ,de un pueblo desgTa-

ciadd. 
Catarina, la reina de dos reinos y la soberana de 

la hermosura, se confundió en la oscuridad y en el 

medicas n o le encontraron remedio y declararon al manar· 
ca que su fin es taba prócsirno. H enrique murioeristiana­
m ente en (; 1 castill o de Vinr.enn es e l 3U de Agos to de 

1422, á los treinta y cn'atro afios de edad ; 
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olvido durante 'muchos año,s, hasta ,que 'volyi6 á 
aparecer como la fundadora de, la ~ casa de Tudor, 
que produjo al tigre coronado de la Gr:an Breta­
ña y á la grande y memo~~ble reina Isabel. ' 

Hen!ique V y Catarina lai" Bella 'tuvieron un 
hijo que nació en Windsor y fué bautizado/con ., , \ 

-el nombre de Henrique, y es el tercero da 165 so-
b~rallos que dió ' á 'Inglaterra la casa ', de ', Lan­
caster. 

Cuando murió Henriqrie V, su "hijo : 'quedó de 
edad de nueve m'eses y entonces ld~ duques de Bed­
ford y de Gloucester quedaron á lá calie~a: del go­
bierno, el pl'Ím,ero como Regente deF:bthcia' y " ~l 
se'gundo como prótector 'del reino de Inglaterra dti-
rante la minoridad del heredero~ " '-,!' ",' 

Los d'uques de BedfóÍ'i y de Glouceste,r~ 1~ ~I;~~o 
que Henrique V, er~n valientes en el' campo 'de ba­
talla, prudentes y sábios en el,gobierno, y d'¡scretos 
y entendidos en las ' ne'gociaciones pdliticas; así él , 
uno prosiguió con actividad la guerra:' en ",' Francia. 
miéntras el otro, aliado y amigo de los nobles mas 
poderosos é influentel3, c~nserv6 , en paz la Ingla ... 
terra. 

A los dos meses de haber m'uerto,' Henriqlle en 
Vincennes, murió tambien Cárlos VI y BU hijo fué 
proclamado bajo el nombre de Cárlos ,VII rey "de 
Francia y caronado en Poitiers. 

La escena babia cambiado mucho; pero el drama 
, , 
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sangriento continuaba, 'siempre' entre el ' du~ue de 
Bedford y el nuevo 'soberano de Francia. 

Los ingleses, acóstumbrados á pelear1y á' vencer, 
abundantes de recursos " y ' de soldados, obtenian ' 
siempre ]a victoria en ' todas las catilpañas y en to­
dos los asaltos. Los franceses/debilitados con una 
larga guerra civil, con un tesoro ecshausto y con una 
milicia valiente en 10 general, pero ' 'insubordinada 
y afecta al pi11age y al d~sórden, tenian ' siempre 
que retirarse ó mantenerse 'á la defensiva, sin: espe­
ranza ni aun remotai de vencer á 108 enemigos es;. 
trangeros ni de espulsarlos definitivamente del ter­
ritorio. A 'todo esto es menester añadir:la profun­
da enemistad que 6lcsistia entr~ Isabel de Baviera 
y su hijo, de manera ' que ha biasiempre, lo mismo 
que en, vIda' de Henrique V, dos ~partid08, ' el uno 
verd,aderamente llacional cuya tendencia y cuyo ob­
jeto no era mas que hacer una guerra sin tregua :á 
los ingleses y restablecer la autoridad y gobierno 
de la dinastía francesa; y el otro, que propiamente 
sepodia llamar estraugero, engendrado por los amo­
res y las intrigas de Isabel de Baviera y compues­
to de aventureros, de aliados estraños y de los par­
tidarios de segundo órden de los grandes señores 
que ~un sostenian las detestables maquinaciones de 
]a reina. 

Como á todas estas circunstancias se ' reunio la 
prudencia, la sabiduría y el valor del duque de BeJ­
ford) fué tan feliz los primeros años en sus campa-

TOM. ~. 50 
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ños y en ' sugohlerno, q'Q~ legró q.ue Henriq ueV 1 
á la edad de opce , año~.fuese corou,l;l:do en Paris 80-

]emnernllnte <;om~ rey de. Fra,llcia. 
J;sabel de Bav.l~ra, ~archita ya por los años, lle­

no su corazon de amarg'ura y de ,fastidio, pell'~ sin 
haberse estingu,ido ~n ella la ambicion ni la vengan­
za, vió pa~ar desde -las. v~ntanas del hotel de San 
P~blo donde vivia, to.daaqueUa espléndida y 'fa;s~ 

tuo~a pro.cesiolJ, en medio de la cual iba su }i}reto 
Henrique VI, todavía envuelto por su tierna' ed,ad 
con la blanca vestidura de la inoeencia y del can~ 
doro 

Cuando acabó de pasar por el hotel toda a'q't1elia 
vision fantástica de púrpura; de acero y d~ ·oro q'lfe 
tenia por objeto colocar la corona sobre las sienes 
débiles de un Iliño estrangero., la reina ' Isabel se 
retiró de la v.entana y entró en su alcoba; baúl3 da. 
en lágrimas. Estas lágrimas, erari probableme'n~ 

te arrancadas por el remordimiento; pero ella de­
cia que eran nacidas del placer que le causaba el 
ver á su nieto adornado con dos coronas. 

La coronacion de Henl'ique VI fué el año de 
1432, y tres años despues, es decir, en el a'ño de 
1435, muri6 Isabel de Baviera. Los ingleses tti­
vieron que conducir su cuerpo ocultamente' 'y de 
noche a la abadía de San Dionisio, donde fué se­
pultada junto al cadáver de su esposo, á quien tan­
to atormentó durante su vida. 

Hemos animado) por un momento, á una . f E: ina 
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hermosa como la Vénus de la antigüedad, y per­
versa com~ esas éternas y acabadas figuras de la 
Mesalina Románá~ y á dos reyes; el uno jóven, va­
liente, guerrero yafortunado,dig:n0 de los cantos 
de los antiguos trovadores, y el otro ~ufrido, cons­
ta-ntemente' desgra:eiado, ultrajado, por su muger, 
ah'andonado de sus amigos, despre'¿iado de sus' súb­
ditos, y terminando sus dias privado de lá luz' divi­
na de la raZOJl. 

Isabel d-e Baviera, Henrique:' V dé Inglaterra, 
y Cárlos VI de Francia. Los tres murieron. II 

-Dejémosles repó3ar en paz en sus fr1.':is y . oscri~ 
ras sepulturas, é invoquemos un rriómento la me­
moria de dos mugeres: la un:}" -hermosa, valient'e, 
cQnstant'e y esforzada como una . 'á~ázona; la' otra 
bella, resignada, sublime como ' una sa'ntii de lá 
cristiandad. 

Una de estas mugeres se , l1~ma Mál'gar'ita; la 
otra Juana. 

Por la lectura de las lineas que han precedido, 
8e puede formar una idea del estado de · debilidad 
en que á la época en que nos referimos 8e hanaba 
la Francia .. Un rey errante ó desconocido, la capi­
tal con un gobierno estraño, las provincias saquea­
das y diezmadas por los amigos y los enemigos, el 
p ais todo lleno de una á otra p arte de caballeros 
errantes que venian a caer repentinamente como 

aves de r apiña sobre la8 poblaciones indefensas. 
Todos /loa guerreros 'valientes, afamados, tódos los 
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señores podero¡:;os, los políticos y hombres de Esta­
do, nada podian hacer~ Si las. c~sas hubie,sen con­
tinuado así por mas tiempo, Carlos .VII hubiera 
tenido que aba!1donar' enteramente el suelo de la 
Francia y 'buscar asilo y refugio en ?tros paíse.s. , 

Pa'ra cambiar el;teramente ' esta escena, no fué 
necesa~io .~as 'q~e dos instrume~.tos, quiza de, los 
D?-us débiles é ipsignificantes que entónces se pu­
diera imaginar. 

Estos do~ inshumentos eran ,una cortesana lle­
na de , bellez,a, de . gTaci~s y de juv~ntud,yJa otra 
una muchacha sencilla del campo, dotada de la siro-

, , 

plicidad y c~ndor comun de ; las familias ~du:cad~s 
enmedio de las : costu~bres tranquilas de las aldeas. 

/. Upa de estas. m,pgeres se llamaba Ines Sor,el, ~ 
vivia en el castillo de e .hin.on. :: (*) . 

(~) InesSq.reÍ era hija, ,del c.aballero Sorel d,~ " S, ¡Gerar- ' 
do. Naci6 en el año de 14io, en el pueblecito de Frome~­
teau en la Turenél. Siendo jóven, vino á Paris como da:. 
ma, de honor de Úabel, duquesa de Anjou'. ' Allí la cono­
ció el rey Cárlos VII y se enamoró ' de ella, conservándo": 
le cariño y amistad durante toda su vida. lnes murió.an­
tes de cumplir cuarenta años de edad en Jumieges, segun 
todas las probabilidades, envenenada por el DeJfiú, despues 
Luis XI: fué Jmu'ger que' tuvo un amo¡' 'tal? decidido por 
~u patria, que' llayaba en entusiasmo; sumamente caritati­
va, de manera que no habia pobre que ocurriese ~ ella que 
no fuese abundantemente socorrido. La mayor parte del 

diner o que pasó. por sus manos, f il e para ~e.r empleado en 

h:lcer caridades y fundacio~es religio~fl.S. Tuvo de Cárlos 
. . 
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La otra se llamaba Juana de Arco, y vivia en 
Dorerny, pueblecillo pequeño de la Champaña: 

Todo el mundo saoecuán poderoso es el influjo 
de una muger sobre todas las acciones de un hom­
b~e -apasionado. Cárlos VII adoraba á Ines So­
rel, la que afortunadamente para la Francia no era 
de aquellas mugeres de un espíritu vulgar. Ama­
ba al rey; pero quiza amaba mas su nombre y su 
gloria. Su corazon grande tenia sentimientos de­
licados para el hombre y sublimes para la patria; 
y si bien se resignaba á ser únicamente la favo­
rita, no queria cargar con la vergüenza y el baldon 
que elpueblQ le echaria encima, culpandola de que 
quitaba ' al rey su armadura de guerrero para ador­
mecerlo en sus brazos amorosos, y mantenerlo en el 
ocio y en la ülaccion cuando la patria necesitaba 
de la fuerzu,de .la energía y de la autoridad: del 
soberano . 
. "Ines Sor~l ' ecsaltó el amor propio del rey'con las 

pal:;¡.bras dulces y Bu~ve8 que las llJug'eres saben de­
cjr; le jnfundió una energía y un vigor que hasta\ 
entónces no habia conocido, y con el imperio del 
amor lo lanzó en medio de los combates y de los 
campos de batalla. 

VII tres hijas, que fueron legitimadas, reconocidas y rica. 
mente dotadas. Carlota se casó con Jacobo de Breze, 
quien a los pocos d,ias por causa de un arrebato de zelos, 
la mató a cuchilladas. Juana, que casó con el conde de 
Sancerre, y Margarita con Oliverio de Coetivi.-(Annie 
Forbes Bush Memoirs of the Queens of France.) 
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Hé aquí un enemigo oculto que no conoció, Hen­
rique V al morir, y que tampoco esperaba el du'~: 

que de Bedford. Los grandes hechos históricos 

proceden casi siempre de incidentes muy pequeños 
y despreciables. Hasta qt!e no se anaHcen y ~e 
escriban todos ellos de una manera : rninuciosa, no' 
se encontrará la verdadera filosúfia de -la histo-. 
na. 

, " 

Juana era una doncella del carnpó~ simple cgmq:-
la naturaleza, ignorante de las grand.es cosas, : ~o.:. 
roo lo son por 10 general todos los que viven rt:Íti~" 

rados de las cortes; religiosa y buena como l 'UBr hl!':': 
jas de torlas las familias que aprenden por hábito ' 
y por antig'ua tradicion de familia ·h" 'religion ' y. el 
evangelio. .J uana, ademas, si no -era: una de: esa;si 
cortesanas delicadas, finas, volúptuosas, llenas' de 
gracias realzadas por el artificio y ' la '8ducacibb~ ' 
podia pasar en su pueblecillo como una de lás ~ _vi­

gorosas y frescas hermosuras, pal'ech:las1 a lasflo­
res salvag'es que repentinamente a'mail'écen abier-1 

, I 

tas y espléndidas en medio de la ; so~ed3'd ' de lós; 
bosques. 

Juana, segun sus declaraciones, segun las "íi1e'¡: 

morias orales trasmitidas de generacíon en gBne~' 

racioll, segun las crónicas de esos tiem pos, y seg'~n 
, ; \ , 

tam bien la historia escrita en nuestra época, tu'Vó 
, , 

visiones celrstes, oyó voces : sobrenaturales, que l~ · 

ordenaban que tomase las armas, que corriese á la 
defensa y á la . salvaqio~ ,de . su Rq-t~i.a, . 
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Pero ella, pobre, muchacha, desvalida y oscura, 
¿qué podia hacer para acercarse al rey y á 108 

grandes, y c0mo podria competir con tantos y 
tan afaimados generales? 

Las voces del cielo le ordenaban sin embargo , 
que:saliese dé: la oscuridad de su aldea y que se 
lanzase resuelta y atrevida en medio de la corte, y , 
allí sacudiendo la pereza del rey y de sus caballe­
ros empuñase el blanco estandarte recamado con 
las flores de lis, y diese ~l ejemplo saliendo al en.,> 
cnentro del enemigo. 

Juana fué presentada á ese señor de Baudricourt, 
'mezquino y pequeño personag'e cuyo nombre no ha 
llegado á nosotros sino porque casualmente era go­
bernador de la ciud~d 'mas cercana á la aldea de 
'Juana. 

El Sr. de Baudricourt la presentó á la corte, que 
ee hallaha enChinon, y entónces la buena mucha­
cha, que iba noble y desinteresadamente á sacrifi­
car su vida, sufrió 108 interrogatorios, los inconve­
nientes, laH contradicciones, las demoras mas estl'a­
ñas, como si esa corte degradada y corrOlupida que 
huía ante los enemigos, huhiera podido darle algo 
en recompensa de las grandes y maravillosas haza­
ñas que iba á efectuar. 

Por :fin J uanf:l se revistió su armadura de acero, 
empuñó su pendan y su lanza, y desembarazada, 
esperta, segura de BUS operaciones como el guerre­
ro mas consumado, se dirigió á Orleans, introdujo 
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vi veres en la plaza, y finulmente, hizo levantar el 
sitio á los ingleses, que tenian reunidas, asediando 

la plaza, sus mas aguerridas y esperimentadas tro­
pas, mandadas por el conde de Suffolk, .,por Sir 

J ua~ Talbot, y por Falstaff. 
Juana fué herida en la espalda por ,una ,flecha,.y 

·allí en las mural1as de Odeans comenzó su ,mar­
tirio . 

. Despues tIe una série de hazañas, toda8, atrevi­
das,. meritorias y gloriosas, qu~ ' dieron por res\lltf.\­
do la completa derrota de los ingleses, y la muerte, 
la retirada ó la cautividad de sus \ principale~ cau­
dillos, Juana intentó Ja ep1p;r~sa de conducir . á 
Cárlos VII á que se coronase en . Reims, donde 
acostumbraban hacer los soberanos france.ses ,de'sde 

" ' " 1" : 

tiempos muy antiguos, esa doble ceremonia pol~t~ca 

y religiosa. '. 
Miéntras el rey de Francia no ' s~ ' hl~bl~' ~~ronll-

do en Reims, el pueblo no 10 co.nsidera·Qa:un rey 
completo. 

Cár los babia. tenido necesidad, como h~mos <fi­
cho, de ,coronars,e en Poitiers,. porque el país de~~ 
de París a Reims estaba ocupado por los. enemi .. 
gos. El monarca, r~ducido á su propiaca,pacidad 
y á sus recursos, habria dilatado mucho ti~mpo, 

ántes de ser un rey comple.to; pero .se presentó una 
pobre muchacha, una simple alde~na, y de la ma­
no llevó al rey por en medio de la victoria y de 108 
triunfos hasta ponerlo en el altar de la gótica cate-
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dral de Reims, dünde fué ungidü cün el 61eüsantü 
que· una ' palüm-a trajü deleielü para cünsagrar al 
fundadür de, la-· rriünarquÍia francesa~ 

Juana acabó su misiün, dejandü a las ciudades re­
beldes cQDquistadas, :á lüs enemigüs vencidüs, á las 
pücas trüpas inglesas que 'quedaban llenas de ter­
rür, y al rey cürünadü ya, rüdeado de una nobl'eza 
qu~ l~ .. er.a adicta y de un ejército ürgullü!ó) müra.­
lizadü: y valiente cün las nuevas y espléndidas via,;; 
türias ,que habia alcanzadü.' 

. J u!lna, hemüs dichü, que cünsideró cüncluida su 
rnisiün, y sin amhiciün, sin hünüres, sin ürgullü, se 
retiraba á su aldea, al ladü de sus padres, a mürir 
en mediü de la paz y de la oscuridad düméstica . 

. El rey, que cünsideraba á su trünü sin apoyü, á 
su ejércitü sin genera], y á tüdo el país sin protec..; 
ci'On ni abrigo, si Juana . se retiraba,le inst6 para 
que. se quedase y c'Ontinuara sus servieiüs, hasta 1'0-
grar la entera espulsi'On de lüs ingleses . 

. Juana se quedó triste, desanimada, silenciüsa. 
Lüs ángles que la acümpañaban se habian vüladü, las' 

vüces dulces y argentinas que desde lüs cielüs llega­
ban hasta sus üídüs permanecían en · silenciü; aque· 
lIas vif;;iünes blancas, vaporosas, " que la ' visitaban 
en sus sueñüs, habían desaparecidü para siempre'. 

J uanahabia quedadü enteramente süla y humil­
de, y simple pastüra, vülvia á su casa á enseñar las 

cicatrice.s de sus nobles heridas recibidas 'en la prü­
digiüsa y nunca vista campaña que habia hechü. 

TOM. , l. 51 
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El ,rey, como hemos dicho, no la dejó, y la mu" 
chacha tu vo necesidad de vestirse otra vez con su 
casco y su armadura, montar ~n el ,corcel y salit, a 
la campaña. ' 
, Sus protectores habian desaparecido, y solo que­

daban á su derredor la envidia, la traicion ' y la : ín~: 

g'ratitud. 
: Abandonada de todos'Josfrnnce.ses álas, inmedia~ 

ciones de Compiegne, combatió 'á sus ' ad-véÍ's~rios ' 
como cualquiera de 108 mas v.alientes 'cabalJerós .. de' 
ese tiempo, los hizo huir dos ó tres veces; pero ' cer­
cada al fin pOI' todas partes, fué ''hecha prisionerajTl 
vendida despues por Juan:' de Luxembourg ' ~ ' loS ~ 
ing'leses. 

¿Qué hicieron los ing'leses con 'Juana la ,valiente, 
con Juana la generosa, con Juana la bella? :Dec]á~ : 
rada hechicera, prostituida, irreligiósa y lJinitit:.. ' 

maz, y condenarla en nornhre de la justicia y de' la ' 
religion, á ser quemada viva~ 

, La sentencia fué llevada á efectó, y J uana "que-
mada en una de las plazas de Rouan. ' 

En los campos de batalla habia sido Juana una 
heroina; en el suplicio fué una santa. 

En medio de los crujidos de ias llamas ' que ' su~ 
bianu devorar sus forinas puras, castas y mórbidas' 
su ,alma Ee elevaba á los delos y espiraba 'ofrecien­
do sus tormentos ~ Dios, perdonando a sus verdu­
g'os, y lleu8udo de besos el símbolo santo de la 
oruz. 

, 
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. El rey Cárlás VII" Dunois,Xaintrnilles, todos 
olvidarón co.mp1:etamente á Juana; quizá ' tambien 
un sentinliento de zelo hizo que Ines Sorel abando­
nara en los últimos días de sudésgracia á la noble 
/y vali~nte compañera con quienhabia trabajado 
para éncender en el alma tibia del delfin, el amor 
de su patria y el sentimiento de la dig'ni<lad real. 

Todos aquellos cobal'des pef:sona,ges, entregados 
á la 'ociosidad" al egoismo y almiedo en ' los dias 
en que Juana combatió por la patria y derramaba 
su sangre al pié de las murallas, salieron de su re-

, tiro el' dia de su desg'racia, á ultrajar, a acriminar 
y á encender la hoguera que debía consumir el 
cuerpo vírgen de la heróica muchacha . 
. , ¿Pero. estos milagros, estas inspiraciones, estas 

figuras celestiales, estas voces y mandanáentos de 
otro mundo que hicieron salir á Juana de su aldea 
y la condujeron hasta la gloria del martirio, y cu­
yas memorias }'eferidas hasta por los historiadores 
enemigos é incrédulos han llegado á nosotros, tu­
vieron algo de real, de po~itivo y de cierto~ 

Este es un misterio que pasó entre Dios y J ua­
na de Arco; pero lo que hay de positivo es, que si 
todos ]08 seres racionRles reciben al n~l cer una chis­
pa 'sagrada de ese fuego con que ' Dios animó al 
primer hombre, algtlnos hay á quien la Providen­
cia por sus altoo d.esignios infunde algo mas de su 
poder y de su fuerza ' para que hagan en la : tierra 
eosas ,grandes y maravillosas, y sufriendo la ingra-
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titud, la envidia y la maldad de los hombres, vuel­
van purificados con el martirio al seno de la eter­
nidad y de Dios. 

Para los que creemos en esa mácsima sencilla 
y simple que anda en boca del pueblo, de qüe la 
hoja del árbol no se mueve sin la voluntad de Dios , 
esas figuras humanas como ]a de Juana de Árco, 

aparecen siempre al través de las edades y de los 
tiempos, y á pesar de la calumnia que intent'6man­
char la pureza de su vida, revestidas con el ' trage 
puro y reluciente de la in'spiracion celestiaL ," 

N o sabemos si la crítica deberá caer ' sobre' el go­

bierno 6 sobre el pueblo; pero lo cierto es, que la 
Inglaterra es implacable .Y terrible 'en sus vengan­
zas, y es mas implacable y terribJe miéntras mas 
grande y her6ico es el enemigo. 

Juana de Árco y N apalean son los ejemplos mas 
notables. 

Cuando se registre la inmensa galería de cuadros 
magníficos y gl01'iosos de la historia inglesa, él, ob~ 
servador fil6sofo notará dos de mayores dimensio­
nes que los otros. El uno representará una ' plaza 
pequeña en la ciudad de Rouan, rode~da de edifi .. 
cios antiguos ennegrecidos por el tiem po. En un 
costado de esa plaza estara una casa de: tres pisos, 
con ventanas y vidrieras muy antiguas, con dos tor­
recillas en la entrada, con almenas en las, azoteas y 
con todas las apariencias de una babitacion feudal. 
Delante 'de esa casa 6 castillo llamado Hotel de 
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BourgTkeroude, se elevará una pira formada de 
trozos de leña ~eca que comienzan á crujir y á 
echar gruesas columnas de hum'o al impulso del 
fuego; sobre esa pira y atada en una grúesa vig'a 
está una doncella, con su cabello suelto y cubierta 
,con una lijera vestidura blanca. Cuando la Ilarn'a 
comienza 'á subir y 'prende! sus vestidos, vuélve sus 
ojos, ,Y no encontrando amparo en los soldados fé­

roces y en la multitud imbéoil que llena la plaza, 
levanta éu rostro hácia el cielo Y clama a la vícti­
ma de la crtield~d humana, que implol'an siempre 
todos los desgraciados y todos los que al ' abando-
nar la vida mueren en el seno de la religion. ' 
, En esta plaza, solitaria á las horas en que van 

apagándose los últimos rayos del sol y llenándose 
las estrellas de uila luz blanca Y apacible y fecliua­
do junto á la muda estátua de la doncella de Or­
leans, es cuando he recordado estn melancólica his­
toria y he da'do graGias a la Providencia porque me 

ha hecho naéer en unos tiempos en que ha'u acaba­
.do estos áctos señalados de barbarie. 

Se nos pasaba la. descripcion del otro cuadro. 
Representa una isla pequeña, solitaria y en medio 
de un gran mar. Las olas azotan con fuerza unos 
peñascos erizados unas veces, y al parecer trozados 
á pico otras. En la cima de una de esas rocas, se 
halla un hombre de baja estatura, de miembros 
gruesos Y fuertes, pero de semblante pálido y casi 
amarillento. Levanta un momento su vista, la 
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tiende por la inmensidad del mar y despues inc1i~a 
la cabeza, cruza los brazos y queda en , silencio, 
ag'obiado de un dolor profundo é incomp~ensible; 

debajo de estos dos cuadros estún escritas con l,~" 

tl'as de ar.ero las siguientes palabras que reasumen 
dos épocas enteras de la histori~ y que leer~n 1as 
naciones mas distantes de Europa: Vengauz(¿ de la 
Inglaterra. Ingratitud de la) Francia. 

¿Por qué la Francia, tan e~érgi('a, tan valiente, 
tan llena de vida, no se levantó en masa para a!ran­
car de la hoguera á su santa y heróica libertadora, 
y para sacar del destierro al que habia llev,~do el;l 

triunfo por las naciones mas fuertes y pode rosas 
de la tierra, las águilas francesas? ¿Por qué la 

Inglaterra tan grande, tan célebre .en el mundo, 
no quiso adquirir la dulce y eterna celebridad de 
la clemellcia, tendiendo una manq generosa á ~us 
enemigos? 

Dios habia destinado á J uapa para el sacrificio, 
y al emperador para la espiacion; y la beroina que 
salvó á su patria, recibió la recompen~a en una ho­
guera; y el capit.an que no cabia en el mundo, .es-. , ~ 

pIro en una pequella roca. 
AIg'unos sucesos de la historia, ? tienen ~sta es.­

plicacion, ó no pueden tener ninguna otra. 



XXIII. 

LA REINA MARGARITA. 

D~sd~ el tQOÜlento en que apareció la g'lorio .. 
ea doncella de Orleans, los negocios cambiaron en­
teramente de aspecto. La fuerza moral y material 
crecia en ,Francia ftmedida que menguaba visi­
blemente 'en , Inglaterra. 

' Henrique VI tenia un carácter enteramente 
opuesto ~Ide su padre. El uno habia ' sido tor­
mentista 'y penq,enciero en su juventud, miéntras el 

otro ~r~ tranquilo, reposado y met6dico. El uno 
tenia ~n las venas de su sangre el ardor guerrero" 
miéntras el otro amaba la paz y la quietud de to­
do c,ora~on. . El uno tenia por cualidad natural la 
Decion y el nlOvimiento: el otro el reposo. y la inde­
CJSlOn. El uno ten~a por su carácter, por su vida 
y sus esp,ediciones, sus estl'uvÍOS y sus arrebatos; 
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el otro el carácter mismo de su vida era inclinado' 
á ]a castidad y á la virtud. .J amas hijo alguno sa­
lió con cualidades tan enteramente opuestas á las 
de su padre. ' 

Los tres Renriques personificaban un viCio y dos 
virtudes. 

Henrique IV era la ambiciono . 
Renrique Vera la gloria. 

Henrique VI la resignacion. 
La ambicion usurpó. La gloria se ciñó la coro­

na de la conquista. La resignacion vió tranquila, 
aunque triste, que le arrebatahan los ducados, el 
reino y aun la vida. 

Los mas nobles y esforzados capitanes ingleses 
habian muerto. 

Sufolk, Bedford y Talbot no podian prestar ya 
á su país ni la fuerza de su brazo ni el poder de 

su talento. Implacable y uraña lá guerra, 'los 'ha-­
bia arrancado de la escena con su ma~o ensangren~ ; 
tada. Esto, yel carácter manso y pacífico del /rey; 
desanimó a los ingleses y engendró dentro del pa~ 
lacÍo mismo el partido de la paz. Este partitio de 
la paz á cuya cabeza se puso el cardenal de, Win:~ 
chester, produjo naturalmente la desnnion ' de los 

I . , 

magnates, y de la desunÍon nació la debilidad. ' 
Se celebró una tregna con Francia, y miéntra's 

que espiraba esa negociacion, se ,negoció el matri-
monio del rey de Inglaterra. ' 

La eleccion recayó por fin en Margarita. Di-
" , 
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rémos dos palabras sobre la-familia de Margarita. 
Su madre se llamaba Isabel, y era ]a heredera de 
la casa de ,Lorena. Su padre se llamaba René, y 
era duque de Anjou. 

La reina Juana de Nápoles' adoptó, como hijo su­
cesor del reino á Alfonso V, rey de Al'ag(;m; pero 
los españoles que ocurrieron al nuevo dominio 'de 
su soberano le parecieron altaneros, déspotas y osa­
dos, y (~onvencido de que habia cometido un error 
solemne, revocó la adopcion y nombró en su lugar, 
como sucesor, al padre de Margarita. / 

En 1438 murió la reina Juana, y los napolita­
nos que detestaban la dominacion española, pro­
clamaron inmediatamente como soberano de Napo­
les y de la Sicilia, al duque de Anjou, quien pudo, 
tomar posesion de tan magnífica herencia. 

Pero como sus enemigos eran españoles, y ade­
mas aragoneses, no lo dejaron mucho tiempo en. 
p~z. Alfonso V equipó una poderosa escuadra y 
se presentó á recouquistar su herencia, sin tenel' 
para nada en cnenta.la última voluntad de la rei­
na .J uana. Comenzó por bloquear á Gaeta y ha­
cer formidables estragos en la ciudad; pero el du­
que de Milan, aliado entónces de los napolitanos, 
reunió todas sus velas, cayó repentinamente sobre 
la flota española, la destrozó, cogió prisioneros al 
rey Alfonso y á los principales gefes y capitanes 
españoles. René se consideró perfectamente segu-

TOM. l. 62 
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ro en su trono. ' ¡Qué poco vale fiar en las cosas 
humanas! 

El duque de Milun form6una alianza con Don 
Alfonso, le otorg'ó la libertad,. y uniendo sus ' recur­
sos, sus armas .Y sus ftlerzas de mar y tie.rra, ,die­
·ron los dos 'sohre Ren.é, elcua~' np pudo resi~tir y 
tu VD que salir precipitadamente de N ápQles. 

Afortunadamente, léjos de seli ,René QD s{)ber~­
no ambicioso, era lo que puede: llamarse un filósofo 

. r 

completo. 
Cuando 10¡;;n.apolitanos ']0 ,a~lamflron, subió tr:¡t~­

quilo al trono" como si se hubiera tt'atado,de un ac­
to ordinario de la vida; as,í que llegó la ,vez ~~' que 
la fuerza lo esp~isara, ~~m la misma tranquilldád; y 
calma abandonó no solo sus pretensiones 'a la cOI'o­
'na, sino tambje~ su ducado de Anjo~, que' l~cedi6 
definili~umellte á su hijo, contentándo'se con cons­
truir 'una Hermosa casa de campo, y con ' ehtregar­
se á los apacibles entretenimieHtos de la ~poesia, 'y 
con titularse siempre 'rey de N ápoles y de:]a Siéi­
'lia, para tener siquiera esa superioridad moral so­
bre los adversarios que lo derrotaron. ' Tal era el 
padre de Margarita. 

, . 

Henriq ue V antes decasurse vió y habló á su 
prometida esposa. Su hijo se enamoró perdida­
mente de un retrato de M~rgarita; con una pasion 
tal, que estaba dispuesto á hacel' los ma8 grandes 

sacri6cios para obt~ner 1a' 'mullo de su adorada . 
prmcesa. 
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El inconveniente maa grave que se presentó, fué 
la pobreza :de los dos novios. 
" Siendo su padre, cotno hemos dicho, un rey des­

tronado" poe'ta y filósofo; no ,tenia , la prometida es­
posa mas tesoro ' que sus gracias" sus virtudes y su 
hermosura. I Así , lo~ decla,raron 10,s embajadores en­
cargados de negociar el matrimonio. ' 
, Eu<cuantQ á Henrique~ era, en esa época de ,sus 

amores, si se ,quiere mas ' pobre aún que Marga­
rita. (*.) 

C*)Para quien óbserva hor la: inmensa riqueza de In­
glaterr~ y los crecidos , suel~os que se p~gan á los em­
pleados, y fnncionarios, se hace increihle lo que re.peren 
las crónicas aritígnas respecto 'á fa paga ' ó' salarios de los 

servidores .que teniúí los reyes) rei nas y casas de' los no­

bles, y los gastos que hacianen 'SIlS viajes. ; Agnes Stric­
kland, en s u preciosa obra de las "Vidas de las reinas de In· 

"glítterra':' y la cllal no~ ha servi~o , mucho para, escribir 
la memoria histórica de Marga rit :;¡ , nos d <;l algt1t1os porme· 

nores sllrnamen te ' curiosos re.lativús á algl1~IOS de los g.as­

tos f'jecntados en el casamieflto de .Marg~rita. En 8\1 viaje 

de ,Fra ncia a In g laterra, acornpañél"on a Margarita la con­

desa de Shrewshury, Lady Ernma Scal eR) r.inco barones ' 
y baronesa,s c.on el sueldo: de diez reales diarios, diez y 
sie te caballeros con cinco reales dia rios,sese llta y cinco 

escuderos á tres real es, y cient'o se tenta y c\~atro criados 
, . 1 ' . • . 

á un rea l y medio di a lios. EII la prim erajornétu:l de Mar-

garita, qn e fi lé fi POI¡!oi sfl, la cumid a ta llto d f~ e lla como 

d p. Sil comiliva, fil e del bol Rillo (h'! I'f~ y de Illglaterr[1,y cos ­

tó cosa de Rese nta y r in co pesos. El spg nndo Jia los 

gastos importaron veinte y cinco pesos; el tercero, veinte 
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Para acudir a los gastos de' su matrimonio, tuvo 
que empeñ~r el pedazo que le habia quedado de ·un 
collar que formaba parte de las alhajas de la coro­
na; mas como no hay ohstáculo; 'por grande que ' sea~ 

_~ que uo pueda -vencer un amor verdaero, la boda se ' 
ajustó y fué celebrada ,en Frnncia con ochol di as de : 
torneos, de bailes y ,de 'regocijos, á los que concur-' 
rió toda la 'no'bleza y caballería francesa, sin faltar 
Ines· Horel, vestida con un magnífico trage ·de ama .. 
zona y.montada en un arrogante caballo, enj~ezado 
con el mayor gusto. Cuando llegó á Lóndres-·}a-­
nueva reina, fué recibida por el ayuntamieI1t0, 
Lordrnayor de la ciudad y itodas las corporacionés, 
y ·conducida en procesion hasta la abadía de West­
minster, .donde .fué coronada con mas lujo y solem­
nidad de 10 'q ue podia perm itir la escasez del tesoro ' 
de su marido. 

Los primeros ,dias transcurrieron felices, breves ' 

y tranquilos para los dos esposos. El rey gozaba 
de la popularidad debida a su carácter pacífiQo y . 
bondadoso; y Margarita por su parte COIl las gr.a.., 
cías. Ida ,su hermosura Y'con la afabilidad, de ¡sus ma­
neras, ,se .habia grangeado el respeto y el amOT 'd6i\ 
la multitud; pero poco.á poco comenzó á engendraT­
se la desconfianza entre los noblesJ y la . riva:lidad 

pesos, yasí sucesivamente. Cualquier particular que via­
ja hoy por Europa, con su familia y sus criados, hace m~· 
yor gasto que el que hizo la novia de Henrique VI. 
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entre los . diversos perSOl1Bges · que '!rodea!ban á la 
reina.' La' cas'3') de ' Y Q'r'k, que' habia' estado per@e~ 
guidadurallte tres reinados, ' pero que n'o aband.'o"" 
naba sus pretens'iones:.'á la · COl'ona, c,omenzÓ á in": 
fluir en ]a opinion púb1ica, á formar a'lianzas cbn ' 
los ,descontentos y 'á menoscabar' el respeto debido 
al trono. A estas ' circunstancias se reunÍeron los 
desastre!) ·que sufrieron la~ armas inglesas en el rei­
no de Francia. Cárlos VII renovó las' hostili­
dades en pocos dias, recol'lJquÍstó la Normóndía' y 
algunas 'otras ' provincias; de manera, que en muy­
breve tiemp<r, los ingleses perdieron tbdo el\' fruto 
del:valor, del talento, y la fortuna de ' Remoique' V. 

Todas estas desgracias 'se ntribuÍan a lá reina, 
que llegó á ser considerada como una estrangera 
perniciosa introducida en el reino pUJ:'a favorecer la 
c-ausa y los intereses del monarca francés. ' 

Henrique VI en estas circunstuncias, enfermo y; 
privada algunas veces de la razon, puede decirse' 
que'desapareció enteramente de ]a escena, y Mar.:. 
garita tuvo que reasumir toda la responsabilidad ' 

del gobierno y de la política y hacer ttente á la 
terrible y desecha tormenta que le preparaban los . 
dos bandos que se disputaban el poder en. la Gran .... 
Bretaña. 

El emblema de la hermosura y de la pureza, fué 
escogido como distintivo de cada uno de los' parti­
dos que durunte muchos 3ños 'llenaron de sangre el 
l3uelo de Inglaterra y se disputaron el poder. 
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Hallándose .en una ocasion en los jl"\rdines del . 
Temple el duque de Somerset y el .conde .· de \V~t-, 
1\Tick, rodeados cada uno de .sus UI;lllg'QSJ; : ¡p.a;rt!Ír 
durios, Somerset cortó una rosa :enc.al'uada yla . cb .. 

locó en su pecho .. 
"Amigos mios, es fuerza que los que, tenemo,s, 

"una misma opiniOI1 y defendumos, una ínisma cau~ : 

"sa nos señalenlOS por un mi~mo eÚ.l ;blenl~." 

El conde de VV anvick cortóe.ntóuc~s ; Jlna ;ro~ 

ea b~ancu y la colocó tambien sobre ,BU, pechp, : di~ 

ciendo: "nada es mas justo , en, efecto,. qu~ los:: , gu~ 
"defienden una buena eau~a sepan quiépes son 108 

"amigos y quienes los enemig'os." 
Entónces los dqs poderosos ,señores . .,invitaron á 

todos los que allí se hallaron á que se d~cidies~l'l. 
Los caballeros eomeIlznron á cortar: rosas ., ~l~p~ 

eas y rosas encarnadas, hasta que, no quedó l~~ el 
jardin una sola de estas florf's, y se retj¡'ar,~n, i ~i­
guiendo á sus respectivos caudillos, con el propó,si­

to de no abandonar los poéticos emblemas que ha­
bian arrancado á la naturalez~l, hasta no e~termi. 

narse enteran1ente. 

~fal'gn rita en el curso del tiempo ¡ fué , natural., 

mente la que se puso á la cabeza de todos]os ' ·pf\r .. 
tidiuios de la rOSa encarnada, porque su , maridó, 
era de la casa de Laneaster. ' 

Edmunuo, duque de Y ol'k, descendiente de ' Leo­
nel, dllq \le de OlareJlce, hijo t ercero de Eduar'do, fué , 
el g'efe del pal'tido de la rosa blanca., 
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Marg·árita ' y ' el duque dé York se hallaron 
frente á frente. La una defendiendo á 'suma­
rido ya su hijO', y elótro peleando la corona de 

, que habia estado privada su' familia durante tres 
, 'reinados. 

La 'guer'ra ~ivil dé las dos rosas duró cosa de 
cua:rebta y (icho añbs. ' En ese periodo se dieron 
doce batallas campales, en las cuales murieron 
'ochenta prí'néipesde' lhs dos casas rivales. 

, , , 

Creemos que en los anales de las demas nacio .. 
nes no se ~néu~ntra un , ejemplo mas notable" de 

constanci~ én el ódio y en el rencor que el que pre­
sentan estas dos easas 'inglesas, luchando durante 
medio ~igl~, y eje~utandb duraute ese ' largnÍsimo 
tiempo) los actos mas barbaros de venganza. ' 

, . .. • I • I ~ 

Aunque es demasiado ,interesante esa época, no 
es nuestro , ánimo entrar eu todo ese campo san­
griento y resucitaren ,la mémoria de los que , vivi­
mos, á tunto ca ballero ya muerto, á tantos noLles 
sacrificados en las batallas, y tantos pI'Íncipes~sce-

I . . • I ~ 

lentes asesinados eH los ,primeros años de su ,vida; 
so~o h~r¿mos ~emilliscencia de aquellos hec?~s muy 
notables que tengan relacion con la vida de la rei~ 

na Margarita .. 

Sucede en algunas revoluciones que para pro­
bar fortuna, en vez de atacar de freIl.te un sistema 
ó una idea, s~ toma al principio , una linea curva 
p~ra :venir en s,eguid,a ,al camino principal. Así 
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sucedió en Inglaterra en Ja época de que ~stamog. 

hablaIldo. 
\ 

La casa de 'York pretendia l la corona; pero hasta 
tanto esa idea no fuese popular, era l necesar;io ! n() 
aventurada absoluta y difinitivamentc á la suer~e 

de u~a batalla; así todos los pt'Ímer:os qlo~im~entos 

fueron únicamente contrll los ministros y contra108 
favoritos. 

Margarita ,conoció inmediatamente q,qe se trata­
ba de una pretension mas avanzada y que era me­

nester combatirla con e.nergía y deCÍ'sion, y !l ' pe­
sar de la' repug'nancia del rey 10 oblig'ó á poner-

se á 1u cabeza de las . t.ropas y á atac~r al duque 
de York, que habia reunido á sus partidarios y se 
!dirig'ia á Lqn'dres. En las cercanías de San AI- ' 
bans se encontraron las dos fuerzas. El rey fué 
derrotado, herido .g'ravement~ y hecho prisionero 
por el duque de York, quien entró en Lón1dres, con­
vocó al parlamento, el que ' lo declaró protector por 
la incapacidad de Henríque. 

En efecto, atflcado de una enfermedad grav 
Henrique, habia estado durante mucho tie~npo im­
'posibilitado de 'dedicarse á los negocios del gobier­
no; pero la reina, cuyo espíritu el~vado y cuya ta­
lento superior se consideraba humillado, desplegó 
desde estos 'momentos la gctividad y la energía va­
ronil que se necesita~a. Parecía que el carácter 
guerrero é indomable de Henl'ique V habia aban­
donado enterameI1te á: su bijo, 'para 'introducirse 
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en ' el alma de la bella y altiva princesa de Proven­
za. Margarita ya en esta época tenia un hijo, que 
habia sido bautizado con el nombre de Eduardo, y 
el amor maternál era un aguijon constante que no 
le" permitia descansar un momento . 

. Entregada la capital á los enemigos, la ' reina 
y su hijo se (dirigieron a Coventry. La hermo­
sura de Margarita, su carácter resuelto y decidido, 
y sus maneras nobles, dignas y afables, le gran­
gearon en momento,s las simpatfas del pueblo yde 
todos los nobles que vivian en las cercanías y que 
acudieron á engrosa1 y sostener -esta corte impro­
visada y fugitiva. 

El, resultado de los movimientos, tanto del duque 
de -York como de Margarita, fué de pronto la con­
vocacion de un congreso de la paz. Cada uno de 
los nobles del reino fué invitado para asistir a él 
y procurar los medios de un avenimiento. 

En efecto, el congreso se reunió; pero cada uno 
de 108 diputados entró en Lóndres sp-guido de qui­
nientos ó seiscip-ntos hombres, ricamente equipados; 
de manera que ningun congreso destinado para un 
objeto pacífico, ha tenido nunca un aparato mas 
bélico. 

Los escuderos, 108 criados, los 'soldados, partici­
paban de 108 sentimientos de sus señores; así es' 
que 1& primera necesidad que se esperimentó en esa 
ocasion fué la de que la policia interviniera y se­
parase en cuarteles y rumbos distantes de la ciu-

TOM. J. 53 
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dad, á las comitivas armadas de lüs diversos, duq~es 
y condes. N o, se evitaba por esto que ~ad.a Ye~ 

que s.eencontraban los partidarios de la Rosa blan­
ca y lüs de la encarnada s~ insu1ta~en, y , ecpa~ldü , 

por fin mano á las espadas tra~asen U~la reiíida ~u,,:, 
cha, que se , convm'tia en pocüs: momentos . en ,una 
batal1a~ Las querellas de los criados y e~curl~rüs" 
l!egahan hasta los palacios y hacian mas dificil to­
do avenimiento . 
.. Venciéndose todas las difieultades que oPQnia á 

cada instante el amor prüpio y el orgullo, los .am­
biciosos y turbulentps nobles, prometieron obedien·, 
cia á Henrique, y reconocieron como , sucesor ~el 

trqllo á su hijo Eduardo . .. Pura solemni~ar é~ta' re­
conciliacion, se dispuso que se ca,n.tase en ¡a cate,. 
dral de San Pablo, un solemne Te , Deum, ; al .cual 
asistieron en procesio~ atravesando á .pié las c~lle~ 
de Lóndres, todos los grandes p;ersonages. : ,]JI d~~ 
que de York daba el brazo á. la reina ,Margarita. 
El.duque de Somerset iba junto al conde de SaIi~­
bury. El rey caminaba en medio de los que pocqs 
dias ántes habian sidü sus mas crueles enemi­
güs. 

El pueblü victoreaba entusiasmadü á toda es,ta 
nobleza, que cubria cQn el .01'..0 y el terciopelü los sen­
timientos de .odio y de .venganza que hervian de~'tro 
de sus cürazones. 

Léjos de que esta l'ecouciliaciün s,irviese " para 
afianzar la paz y la tranquilidad, n.o produjo sino 
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el efecto contrario. EI 'conde de Warwick habia 
calumniado á Margarita; manchando su honor, y 
una muger tan Hena de dignidad ydebrio no po­
dia perdonar ,nunca un agravio semejante . 

. Los partídarios de la casa . de York; mandados 
por el conde de Salishury, renovaron muy ' pronto 
las hostilidades. Lord Audlev tom6 el mando de 
las tropae del rey, y trabada la accion en laS' cer­
canías de Bloreheath la fortuna favoreció de'nuevo 
á la Rosa Blanca . . 

El rey estaba en esa época enferma y se conten­
taba con preguntar 'simplemente ((¿qué ha sucedido 
el dia de hoy?" 

Margarita desde una torre cercana al campo de 
batana, vió perecer á 'mas de tres mil de sus partida­
rios y al valiente Audlp.y, que murió peleando con 
el esfuerzo de un leon; pero como tenia en sus 
venas la sangre de CarIo Magno y habia nacido 
en el tiempo en que una Illug-er derrotó á los me­
jores generales ingleses, (*) léjos de desanimarse vo-

(*) En 'todo este capítulo no hago ma5; qUe seguir a la 

célebre autora inglesa Agnes Strichland. que ha escrito 

la vida de Margarita de Anjou con una multitud de por­

menores interesantes que no habían sido antes referidos 
por los autores que han escrito la historia de Francia y 
de Inglaterra relativa á esa época. Aunque en este tra­
bajo nada pueda yo hacer de n uevo ni de origina l, los 

lect0rt:s que no sepan otros idiomas ten'dran gusto de en­

contrar en español sucesos tan curiosos. 
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1:6 á reunirse con el rey, recorri6 en su compañía 
las provincias donde tenia buenos y fiel~s amigos 
y en poco tieqtpo hizo ~rel'er de tal manera la po­
pularidad del rey, que pudo levantar un ejército 
muy numeroso y ponerse á su cabeza para comba 
tir" al duque de York que conservaba una posiciotl 
amenazadora y hostil. 

El duq~e de York, se vi6 con esta actividad de 
Margarita tan comprometido, que ,para evit~r la 
desercíon de sus tropas tuvo que circular en su 
campo el falso rumor de que Henrique VI habia 
muerto, y aun ma'ndó celebrar con la.mayor pom­
pa y solemnidad una misa de difuntos por el alma 
del soberano; pero no habiendo sido bastante esto 
y encontrándose con ,pocas fuerzas, pues una parte 
de ellas desertó siempre y otr,a se acogió al ind~l­
to y se fugó para Ir1anda. El hijo mayor y here .. 
dero de la casa de York, que era el conde de March, 
á quiendió la libertad y trató tan generosamente­
Henrique V, abandonó el castillo de Ludlow y se 
dirigió á Calais. La duquesa de York y sus ·dos 
hijos menores fueron hechos prisioneros y el casti­
llo y pueblecillo de Ludlow saqueados. 

El triunfo de la rosa encarnada fué pronto, de-
rusi vo y poco sangriento. I .-

Lá solemne misa de difuntos que hemos dicho 
mandó celebrar el duque de York, fué lo que ec .. 

saltó de una mane'ra increíble á Henríque VI, ha .. 
bitualmente pacífico y tolerante. 



B IMPRESIONES DE UN VIAJF. 417 

El triunfo de la causa real, á pesar del nuevo ju­
ramento de fidelidad que otorgaron los pares y no­
hles, no duró mucho. El conde de Warwick le­
vantó un ejército de cuarenta mil ho~bre8; se pu-
80 al frente de él Eduardo, conde de March, y se 
dirig'ió .á marchas dobles á Lóndres, donde léjos de 
hacerle resistencia le abrieron las puertas. 

La r~ina, con la mayor actividad, reunió sus tro­
pas y se estableció en Conventry, que era su I?obla ... 
cion favorita. Eduardo naturalmente salió en bus­
ca de las fuerzas reales. · La batalla se traQó en las 
inmediaciones de N orthamptol'l. El rey Henri­
que fué hecho prisionero y cosa de diez mil 801-

dadOs quedaron tendidos en el campo, contándose 
entre los muertos al duque de Buckingham, Lord 
Beaumont, el hijo de Talbot, Lord Egrernont, y 
otra mHltitud de gefes y de caballeros. 

La suerte y la tralcion de uno de 108 generales 
del rey, dieron en esta vez el triunfo á la I:0Sft, 

blanca. 
Margarita que desde una altura vió toda la ac­

cion y presenció la muerte y la fuga de sus caudi­
Hos, partió precipitadamente con su.hijo el prínci- , 

. pe de Gales, seguida solamente de unos cuaI.!tos 
servidores. En el camino fué reconocida y captu­
rada por uno de los escuderos de Lord Stanley, que 
se propuso robarle todo su equipage y alhajas, y 
miéntras registraban ]013 cofres, Margarita se es­
capó y se dirijió al país de Gales, donde llegó 
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acompañada del duque de Somerset, que, prófugo 
tambien buscaba un asilo. ' ,l., 

En el Norte del país de Gales, proporcionó asi~ 

lo á los fugitivos, un castellano de un valor que ra­
yaba en f~rocidad, y de la estatura y fuerzas de 
un gigante. Este, castellano se llamaba J .eilan áp 
Einion, y tenia su residencia feudal en medio de 
un país escabroso y rodeado de precipicios y de; ro-
cas inaccesibles por todas 'partes. t 

Henrique VI fué conducido prisionero á Lón­
dres, y despues al castillo de Eltham, confiándo­
se su custodia al afortunado y vencedor conde de 
March. ¡ 

El duque de York, en el , momento que: supo , el 

triunfo de la rosa blanca, se dirigió á Lóndres, don­
de entró seguido de quinientos caballeros vestidos 
de gala. 

Inmediatamente se dirigió á la cámara de los 
Lords, saludó magestuosamente y se adelantó has­
ta el trono, poniendo un pié en la grada y una ma­
no en el sillon. 

El duque creía que los Lords lo aclamarian in­
mediatamente y aguardaba con impaciencia ,este 
momento para dar el paso y sentarse. 

La cámara permaneció en el mas completo si-, 
lencío, y el duque tuvo mil dificultades para salir 
de esa situaciQn embarazosa en que se ha~ia coloca­
do, retirándose en seg'uida con muestras de un gran­

de enojo porque no lo habian hecho rey. Ya ve-
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rémos la corona que le tenia preparada Marga­
rita . 

. Los esfuérzos de los partidarios ' de la triunfante 
rosa blanca se reducian á que ~Henrique abdicára 
la corona. Aunque desgraciado y prisionero con­
servaba su orgullo y sos tenia su dignidad. ,Cuan­
do le urg-ie~on para que respondiese, dijo con fir-
meza: 

. "Mi abuelo fué rey, ~i p~dre fuérey, y yo 'nací 
príncipe; herede una corona que tengo 'en la cabe­
za, 'y así he de morir." 

Despues de muchas intrigas lograron que Hen­
rique desheredando a su hijo) nOQl brasepor suce­
sor 3:1 duque de York, y bajo la pena de incurrir 
en el delito de al t a traicion, compeliese á la reina 
y al príncipe de Gales á p.resentarse en L6ndres. 

~argarita Guando recibió estas órdenes se halla­
b~ , en e] solitario castillo del gigante, sin recursos 
pecuni~rios, sin armas, sin soldados y sin gefes, 
pues los unos habian muerto y 108 otros se halla­
ban fugitivos; pero su energ18 y su carácter s'e le­
vantaron con mas fuerza que nunca, contra todos 
los obstaculos ~l parecer insuperables. 

S~guida de unos ~mantas servidores, tom6 una 
barca y por mar se dirigió á Escocia á implorar el 
ausilio de la reina, que era su amiga y parienta. 

La energía y la constancia en el infortunio, ca u­
saron la adiniracion, é hicieron nacer inmedi,ata-
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mente las simpatías entre todos aquellos señores del 
Norte, rudos en su trato y en sus costumbres guer­
reras; pero muchos de ellos nobleA y grandes en los 
sentimientos de su corazon. 

No solo el rey de Esco~ia ausili6 á Margarita, 
sino que habiendo tom~do part.ido en' la rosa en­
carnada todos los caballeros de Cumberland, Lan­
cashire y Westmoreland, M!trgarita se hal16 capaz 
en muy po~os dias, de acudir el llamamiento que se 
le hacia y de marchar a Lóndres no sola y aislada 
para ser una víctima, sino á la cabez~ de un ejérci­
tO para castigar á los que habian humillado á su 
marido y quitado á su hijo el trono. 

Margarita tom6 en persona el mando de las fuer­
zas, y con una actividad, que desconcertó entera .. 

mente á sus enemigos, se present6 en las garitas 
de la ciudad de York. 

El duque, que aguardaba volver á ver la reina 
desarmada, humilde y tal vez prisionera,no habia 
hecho preparativos ningunos; así es que, 10 que de 

pronto pudo hacer, fué reunir quinientos hombres , 
y encerrarse con el10s en 8U fU'érte castillo de San­

dal para esperar la llegada de su hijo Eduardo con 

nuevos refuerzos. 
Apénas lleg6 á conocimiento de Margarita todo 

esto, cuando movi6 sus tropas y se presentó delan­
te de las murallas del castillo y envió durante va­

rios días al duque los retos mas insultantes. 
El duque de York, que era hombre de lorulo 
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de valor y de grandes conocimientos militares, oía 
con el mayor desprecio los insultos de Margarita, 
a quien hasta cierto punto con razon, ' consideraba 
sin instruccion en las armas y aun sin el valor y 
constante energía que se necesita en la guerra; pe­
ro incómodo ya con tan repetidos recados, se deci­
dió á salir del castillo y batir á la insolente muger 
que tanto lo provocaba. 

Da vy, que era uno de esos viejos y leales servido­
res ,que nacian y morian en los castillos feudales, 
amando y respetando á sus amos y que con ' un 
pincel tan maestro nos pinta Walter Scott, en el 

momento que supo la resolucion de su amo, corrió 

á echarse á sus piés. 
-Señor, yo BOy un pobre servidor de la familia 

y no debo mezclarme en Jos asuntos de la guerra y 
de la política; pero os ruego que no salgais del cas­

tillo. 
El duque miró con una especiy de ternura á BU 

anciano criado, pero se sonrió de sus temores. 

-Os conjuro á que no salgais, repitió observan­
do la poca impresion que hahian hecho sus palnbras 
en el duquf.'; esa reina Margarita es una leona, y 
á n tes de que arranquen la corona á su h~jo es ca;. 

paz de hacer destr'ozos. Mirad, señor, que se ha­
lla á la cabeza de quince mil hombre's entusil:lsma.;. 

dos con su rostro hechicero y seductor, y todos se 
dp-jarán matar álltes de abandonarla. 

-- ¡Ah! Dav'y, Davy, respondió el duque indig-

TOM. 1. 54 
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nado; ¿es posible que me ames tanto, "que con tal 
que viva, pretendas que viva d~shonrado? Recuer- . 
da, mi viejo servidor, continuó el duque, que cuan­
do yo era regente de N orm,alldía, el delfin con to­
do su poder se presentó á sitiarme, y entónces 
no me quedé encerrado como un pajaro en una 
jaula, sino que salí al campo. Como un hombre 
combatí con mis -enemigos, á Dios gracias, y loa 
vencí. 

- Señor, insistió Davy tomando las . manos de 
8U señor; las fuerzas son hoy muy desiguales. 

-Si p~r temor de un poderoso príncipe no me 
encerré entónces dentro de las murallas de un casti .. 
lIo, y si no he escondido mi rostro á ningun hom­
bre, ¿quieres que ahora me encarcele yo mismo den­
tro de las garitas por miedo de una miserable mu­
ger, que no tiene mas armas que la lengua y las 

uñas? 
El criado continuó suplicando; pero el duque en­

caprichado en su idea, temiendq que le dijese que 
era un cobarde, salió de su fortaleza, acompañado 
del conde de Salisbury y de mus de dos mil hom­

bres que pudo reunir, y presentó batalla á la terri­
ble amazona. 

Las tropas de la reina se di vid¡eron en tres cuer­
pos, de manera que inmediatamente que el duque 
de York se halló en campo raso, las fuerzas r.on­
trarias lo rodearon y estrecharon por todas partes. 

Los partidarios de la rosa blanca hicieron prodi-
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gios de valor; pero en ménos de media hora todos 
quedaroll muertos en el campo. 

Clifford, que encontró el ~adáver del duque de 
York, le cortó la cabeza, y poniéndole una corona 
de papel, la ensartó en una lanza y se dirigió á 
donde estaba Margarita. 

- Señora, le dijo presentándole la cabeza ensan­
grentada; la guerra está terminada y aquí teneis 
el resca te de vuestro rey. 

Margarita al ver la fisunomía del duque, lívida, 
manchnda de sangre, oon la boca entreabierta y los 
ojos fijos y opacos, se puso pálida, y por un movi­
miento in voluntario llevó la mano á sus ojos. 

Clifford le dijo:-Os rueg~, señora, que recor­
deis que esta es la cabeza del hombre que quer~a 

dejar á vuestro esposo y á vuestro hijo sin corona. 

Margarita volvió á mirar otra vez la cabeza del 
duque y prorumpió en unas carcajadas de risa ner­
viosas, en las cualeFl se revelaba el desahogo de ese 
funesto placer de la venganza que embriaga á )08 

guerreros y a los gobernantes cuando ganan una 

batalla y suben al poder. 

E conde de SalisbuJ'y, que había sido hecho pri ... 
sionero, fué mandado decapitar en el acto y dU ca­
beza y la del duque tle York fueron encerradas en 
unas jaulas de fierro y colocadas en las puertas de 
]a ciudad de York. Margarita al comuniear estas 

órdenes encargó que se dejara suficiente lugar pa .. 
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ra que fueran mas adelante colocadas las cabezas 
del conde de March y del conde de Wal'wick. . 

Este fué uno de los triunfos mas completos y 
mas sang'rientos de la rosa encarnada. 

El primer cuidado de la reina fué procurar la 
libertad de Henrique y dirigir un manifiesto á 10B 

londinenses en que los ecshortaba á la obediencia y 
á la paz; pero el conde de vVarwick que rjp-rcia en 

la ciudad mucha influencia, reunió un considera­

ble número de tropas y de pueblo y salió á inter .. 
ceptar el paso á l\Iargarita, que se ,dirigia a mar­

cbas dobles sobre la ciudad. Al entrar la reina 
en la ciudad de San Albans, fuérecibida por una 
nube de flechas que le dirigieron los archeros en'e­
migos, colocados. allí para sorprenderla. Retiróse 
de pronto; pero como venia acompañada con los 
valientes hom brea del Norte, mas fuertes, mas fh·­
mes y mas aeostumbrados á la guerra que los pa­
cíficos ciudadanos de Lóndres, orga nizó la batalJa 

y volvió resuelta á castigar á sus enemigos, los que 
no estando muy decididos á morir, se desbanda"': 
ron durante la .noche dejando al rey Henrique que 

traian prisionero, soJo y abandonado en una tienda 
de campaña. La reina abrazó á su marido con la 
mayor ternura y le recoméndó á su h~jo corno uno 
de 108 caudillos mas activos y resueltos. Todos se 
dirigieron á la Ahudía de S. Albans á dar gracias 
á Dios por la série de victorias que se habia dig­

nado conceder á la rosa encarnada. 
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Pero miéntras esto sucedia, el hijo del infortuna­
do 'duque de York, acompafiado de'Warwick, se di­
rigia á Lóndres á la cabeza de ~uarénta mil hom­
bres, y ,l<?s habitantes . temiendo los escesos de la 
soldadesca feroz ~ insubordinada que seguia á Mar­
garita; se decidió pQr la causa de la rosa blarica, 
abrió las puertas al conde de March, el cual fué 
coronado solemnemente con el nombre de Eduar­
do' IV. 

Sucedió precisamente en Inglaterra lo que pocos 
años antes babia sucedido en F.'ancia, donde habia 
como dice Lamartine, dos reyes, dos cortes, -Q.os 
justicias y dos autoridades. 

Eduardo de pronto adquirió.una fuerza inmeo~a, 
porque la balanza se inclinó con el peso de los 
londinenses; pero la actividad, la ellergía y . el va- o 
lor de Margarita se desarrollaron con este suceso 

de una manera prodigiosa é increíble. A'cudió á 
las provincias del Norte, donde tenia un partido in .. 
menso y en muy pocos dias se hallabacoD un ejér­
cito de sesent a mil hombres mandados por Clifford 
y Somerset. La reina con su espOHO é hijo, se 
quedaron en Y prk. 

Con casi iguales fuerzas salió de Lóndres Eduar­
do IV y fJ conde de Warwick. En las Il\-lDurlls de 
Saxton se encontraron Jos dos ejércitos y vinieron 
~ las manos con mas furia que nunca el día domingo 
de Ramos, d~ manera, que la festividad :religiosa de 
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las palmas, dice un antiguo cronista, se celebró con 
lanzas en lugar de palmas. Una. tempestad que 
arrojaba grandes copos de nieve sobre la cara de 
los archeros del ej~l'cito de Margarita, los cegó 
compl_etamente, de manera que aprpvechándose 
los contrarios de esta circunstanci'~, Íos ataca~on , 
con ímpetu y fUI'or y en pocas horas ,de~organiza .. 
ron completamente el campo, matando y destrozan-:-

I " ~ 

do sin piedad a todos los combatientes. 

, La rosa blanca de York, quedó triunfante com­

, pletamente y el nuevo rey disipó la gruesa y ' ne­
gra nube que tronaba sobre su corona. 

Margarita así que vió enteramente perdida 'la 
oatalla, huyó para las fronteras de Escócia y tomó 
asilo en el castillo de ]a generosa y noble familia de 

los Percy. Trató de l negociar un matrimonio en­
tre su hijo y una princesa de Escocia; pero ha bien­
do salido fallidas sus esperanzas, se decidió 3,' pa- ' 
sar al continente á implorar el favor yausilió del 
monarca frances. 

Cárlos VII habia ya muerto y ocupaba el trono 

Luis XI, monarca enteramente guiado por los cál~ 
culos frios de la política. Margarita en vano im­

ploró e] apoyo de Luis, y al fin ]0 único que pudo 

conseguir fué que le ' hiciese un préstamo de 20 mil 
libras con ulla usura crecida y recibiendo como hi­
poteca la plaza de Calai~ . N o 8i~ndo bastantes á 
Marg~rita éstos recursos, se dirig'ió á JIU padre el 
rey René; pero como hemos dicho era pobre y ade-
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mas se hallaba entonces comprometido en sus dis­
putas con Alonso de Aragon, no pudo darle otra 
'cosa á su hija mas que saludables consejos y la ben-
dicion paternal. 

En los pl'imerosaños Murg-arita habla tenido 
por amante á Pedro de Brezé, Senescal de N or­
mandía, pero Pedro habia si~o uno de esos pala­
dines valientes, silenciosos; ' enamorados divina y 
celestialmen'te como entónces se acostumbraba 'en 
aquellos tiempos en que formaban un contraste el 
aparato rudo y marcial ,de las arm~duras de acero, 
de' las sangrientas lanzas y de los altaneros corce­
les, con la finura esquisita y la poética . delic~deza 
de los sentimientos amorosos del corazon. Pedro 
era un tipo de estos seres singulares cuya raza se 
ha perdido con el diluvio de la civilizacio?, comose 
perdieron las fuertes y prodigiosas especies de ani­
males gigantes cuando se abrieron las cataratas 
del cielo. . 

Pedro en el momento que supo Ja desgraciada 
suerte y 108 infortunios de aquella tie.rna beldad, 
que muchos años ántes habia amado con todo su 
corazon, reunió mil hombres armados y equipados, 
á 8U costo, y se presentó tímido y turbado á ofre­
cer á Margarita en la calidad de voluntario, su bra­
zo, su espada y su vida. 

"Señora," le dijo, "hace algunos años cuando 
érais todavía libre y podiais dar el tesoro inménso 

de vuestro corazon, he llevado sobre 'mi pecho vuea-
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tros colores, y he roto en los torneos muchas lanzás 
en vuestro honor, animado de una espera,nza lejana 
.... que ~ios no quiso que nunca llegará á reali-
zarse ...... Ahora estais proscrita" de~valida, 'ar-
r6j~da de , v.uestro trono y .condenada a la muerte 6 
al destierro, y ni aliento, ni pu.edo alentar esperan,­
zá alguna,. porque seria ultraJar vuestra virtud. 
Pues bien, señora; os pido permiso parR consag.ra­
ros mi vida y para defendpr con mi espada vuestra 
vida y la de vuestro hijo y ' espoao." 

Marg'arita con las lágrim'as en los ojos acept6 
los servicios del constante y siempre enamorado 
,caballero Pedro de Brezé y se embarcó para Ingla .. 
terra; per.o apénas arribaron en la Boca del Tyne, . 
cuaudo la fortaleza les hizo fuego con los cañones, 
mientras que considerables fuerzas se disponian á 
perseguir los. A esta sazon soplaba en las cost~8 

Ulla terrible tempestad. M-argarita, Pedro y : el 
príncipe de G~les que se habia reunido con elIós, 
se vieron perdidos por un momento,; pero un pesca­
dor les ofr'eció su barquilla, se arroj-aron en ella y 
se entreglHon al furor de las olas que. los arrojó en 
las rocas temibles de Bamborough. 

Caminando á pié dé noche, disfrazada y oculta 
de dia, y quedundose sin asilamiento muchas ho­
ras, Margarita, Pedro de Brezé y el principe .de 
Gules, lograron entrar en la frorJtera de Escocia, 
donde hallaron de nuevo soldados y recursos entre 
la gente del .N orte, constante y fiel miéntra~ ma .. 
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yores eran los infortunios y reveses de la intrépi­
da muger que imploraba BUS ausilios. 

Reunido un ejército y puéstose á su cabeza Per­
cy, marcharon ::t I encuent ro de los enemigos; pero 
en esta vez la fortuna les fué mas contraria que 
nuncR, pues fueron derrotados completamente en 
Herham. Henrique sal vó solo por la bondad y 
ligereza de su caballo, y Margarita, nena de terror 
por 1a suerte de su hijo á quien llevaba en su com­
pañía, se internó en un bosque e~pe80 sin sallete ni 
á donde dirigirse, ni qué ruta habia de buscar . 

. \ ... . : 

TOM. t. 
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LA REINA MARGARITA. 

(CONTINUACION.) 

Todo el d~a como una insensata vag'ó Margarita 
en el bosque, tomando unas veces un sendero, aban­
donalldolo el} seguida, por t.emor de ser descubierta, 
internándose en una vereda y pretendiendo des­
pues encontrar otro camino mejor. Así pasó al­
g'unas horas de una mortal agonÍtl, hasta que ya 
entrada la tarde, siempre con esa cruel indecision 
sobre el ca.mino que deberia seguir, se dirigió por 
una espesura y se encontró allí con una bi:tnda de 
ladrones. IlImedia tamen te que notaron el 1 ujo de 
8U traga y del de su hijo el príucipe de Gales, 108 
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redearon Y'cpmenzaron',á desp~jitr'losl d~todó 'lo tq-é.e 
tea:ian ,!-prÓ'rllmpitHlüo en las :mllB bárb-~ras' c:lIrbá-' 
jadas ·de . alegTía~ 

La di vision de -las alh~}as I y . :p't'endas ' robad~) 

oc~sionó . UW1Jlcalorada . disputaeutr(jdos: bantdidos, 
que. fll ti,u a pelal'oll~ á decid·irla, por medio: ~e · Ua· ,es,. 
paq.a . 

. 1dargarita¡¡;.eaprove.chó de, ¡esta. circu,nstancia, 
tom6 de la malla al ,príncipe, ·)L octÜtándosede Jál~bol 

en. árbol .y favorccidap0f las isombraBij j,se alejó rdB 
los , $alt,et\dores. :· Asíq aa .. estuvo. á a-lguna . dist'anL 

cía, echó á .correr medio desn.uda.i jr : Ise' intérfl6 
por un sendero e~peso y ' al parecer 1 impenetra:ble, 
donde la sorpr'endió la noche . . Asi que ' secopsi­
deró U? ,poco, léjos del ¡.pe,1igro, perq. ~i~~pre : te­
mieI!do c.~er entre lHS .manos . :de sus ¡ I~nei,nigos, : )~~ 
sent6 al pié de un itrbol á descansar, abrazó y :b:e,él, 
la frente de BU hijo y derramó algll:Ila8 . lágt"~lll-~; 
pero: al levantar la cabeza : observó una luz dIstante, 
que ' como la. de un faro se apagaba. .'y se " vói~iá>a 
encéndér á cada momento, ' 

M:H iráritn cobró"n ue ~o' }ánimo, se P}lso en pie" y 
se díri:i6 reBue ltarYJ~ rJte há¡:i!a donde veí'a briltar 
esa lu; benéfica, ú¡iico 'rayo ae lcons'ueloy' 'de~~p'~~ 
raI'lza que penetraba en su afligido y eúlutad<;)" c'o~ 
razono 

Caminó largo rato, siempre glliada por ~a luz, ~f\ 

qne como 'sllcefde sIempre ál(Js vNjr;'Tos enl '~~~s ; ca~ 
soe¡ ~ le al'ejátia· 'iÍl(~éSahternente'. 
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La .l\lPf\, Qomenzaba á salir, aunq:ue ,opac8'y 'OS e u ... 
recid-a, á vece~ por la~ nubes; pero, 'su :claridad pet~ 
mitia á Margarita el observar ]0 qué la rodeaba. 
Figur6sele al principio que se aprocsimab'a ·á 'ella 

un hombre robusto y alto como tar, 'gigante; pe'ro 
creyendo 'que ne era mas :que 'Obl'a ,de' su' lmaginaW 

cion y que en ]a realidad no era mas que una en;'; 
cina .. :V!ieja 'y truncada del bOsque; sig'uió 8~ ' carniilO. 

A 'poco ' se eoniVenció' de que SIlS' temores n(jo eran' 
v8nos,,~y de que efectivamente se ' aprocsiinab~\ . á 
ella una, grande y aterradora figul"a humana. i Re­
cobrttndo el valor yola serenidad' de su caract~r, td~ 
m ó.' resuel tumeute al príncipe de Gales de la mano 

y lo presentó al desconocido. 

·-':"'''Amigo mio/~]e dijo con una voz ]Jena de 

dignida'(i ' y firmeza, aquÍ teneis ~ "Vuestro re,y, " 
salvadlo. ' 

: Eí,' h 'b~bre , ~,~~ , h~~q'ue, qu~ era un pl'08CrlptO por, 
el.gobi~rno de ~d, ~al'd,o, y que habia tenid9..l.a pe­
ce~idad 'd'e conv~'rdrse ~~ salteador. de can:ti.oo~; qu~- , 
dó admirado d~ la magestad y' de la hert.¿osura -4e 
.' .f ." r , 

la muger' que tenia delante, al mi,smo tiempo 'Hue 
l' '. ~ 

subyugado ' con la ámable inoce,ncia del ,príncipe, y 
e~ : ve~ de 'í ~'erirlo~' eO,n ,l~ , ~~'ma 'que, ~:a , tenia ¡em,pll:"" 
ñada, la arrojó al suelo y les prometió su ausilio 1.' 
su apoyo. 

Tomando al príncipe en sus brazos y haciendo 

sefí'al á Margarita ,que le siguiese, se internó ell 
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el bosque,. 'Y todos '(,ontÍ'tmaroll' 'el camino por largo ' 
ratb, rhasta 'qú.e llegaron ála, orilla de un a-rroyo que 
rápidamente 'corre al pié de una altura llamada la 
Colina negra. Del otro 'lado de ese arroyo 'babia 
un.a .caver~a estrecha en su entrada y oculta' y e8-' 
condida .. entre las breñas; Era la :residencia 'que 
babia es.cogido el proscl'ipto. La reina y el · pát1'-' 
cipe entraron y fueron confiados á la niuger del 
bandido,: la cual les ofreció con el may6r respeto y 
voluntad- un fuega para que Se calent aran y algu~ 
nos , frugales , alimentos para mitigar el haMbre, 
miéntrils el marido salia en busca de ,algunos de' 

108 amigos y partidarios de los ·fugitivos. 
Dos dias estuv'o oculta la reina en la cueva, du~ : 

rante los cuales el bandido buscó con empeño á to­
das aquellas personas qu~ en las citcun¿Umclas po­
dian servir de algo, hasta que encontró por fin ¡á, 
Pedro de Brezé y á un caballero inglés que ' lo 
acompañaba. Ambos, lo mismo que Marg'a,l'ita, 
ha:bian .sido atacados y robados por los ladrones de 
1~ selva, y habiéndose ,esc,apado bU,scaban .tarnhien 
u~ asilo ó algun camino seguro á donde ,dirigirse, 
p fl fu escapar de la perse,mcion de BUS , enemigos. ' 
E,l caballero inglés encontr6 á 108 duques de Exes- , 
ter y de Beaufort, y ya todos juntos se fueron al 
escondite de la reina, resolviendo pasar á Escocia 
y pirigirse al duque de Borgoña, para pedirle cuan­
do ménos un asilo en su corte. j ; 

l, qua~9 , la ¡'~il1a t~V4? que abandonar la ,lúgubre, 
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per9 genero~fl mOl'adalael"proBcrito;: (lo im;~Q 'que 
pudo ofrecer con , las lágrimas -en '}03 ojos á~ -aqbeHa 
bU,ella faluilia, fueron SU<S! .tÍ f>rpbs ' llgr·nideeimi6t1to~. 

pero los d uq ues de Exeste'r y de' Ilea ufo I,'n,'sn caro.n 
de ,su bolsillo una parte de las nitlylpOctlslmonedas­
que traían, pal'a ofrec,erlas a Ja·,blJeua mugar d lue 
con tanto g'usto habia partido con ,la ,desgrarciuda 
reina la mi,tad de su misera ble, p-an. 

La mug'r~' del bandido conmuchci .terntlra' 'J 1:61'. 
meZfl, deyoJyió las mOlledas á los caball~l~os:, 

- B astante 'l.'ecompt'nsada estoy, nobles:s.eñ'cbres, 
les dijo, con haber , tellido ]a .fortuna de :recibiT 'en 
este asilo salvflj e é ig'lorado, á lá 'noble l'e.j"iJ.,.a; (;d-e , 

IJlglaterra y al hermo~o príncipe de Ga1es. 
-, En este momento, resrondió Margar.ita) sol()' 

deseo el poder para recompepsar t{allta ,genero~\idad 

y tanta ,virt ud. 
. . 

Acompañuda Mnrg'aritn 'de Pedro de B'rezé . y 
de un escudero, y guiados todos por el b~ndi'clbl I~e' 

la selva, tomaron el cam.ino de la costa 'Y ~n uh:hu'" 
que preparado de antemano, se embarcaro'll tl pa­
ra E .,cocÍa; pero hu hiendo sri hido que' el reg-en'~ ' 
te de ese pais, habia conclllido un tratado con! ~1' 
rey Eduardo, tu vieron que p ermanecer incóg1nitos 
en e1 Plieblo dond ~ habían desembarcado. 

D t'sgrnci:¡rlarnel1te en ese ti f:' mpo todavía ' era 
l\f tl rgarita tan h N'''](¡S3 v tan ne~a de n il g'éstaJ, 

que ¡lnIUab:l la atel!(·j·,, [ ,), . rrt dos los quel la 'niira-

ban. ~U n inglés llamado Cork, que habia' cCtn<iCido 
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hacia algun tiempo á ·la, :reina, observó con aten~ 

cioa ,á la incógnita · viagera,la reconoció y resol­

vió hacer su fortuna: entregándola, nsí como al prín­
cipe de , GaleH, en poder del rey Bdnal'do. Para 

realizar su proyécto fletó un huque pequeño, se pu­
;so de acuer.do eon algunos de los he¡ bita utes de 

pueblo y ayudado de ellos atacó á Pedro de Brezé 

y : ~ su escudero,~ los a,marró y los llevó á bordo. 

En seguida sorprendió a la reina y .al principe, los 
llevó tambien . ~ bordo, y se dió á ]a vela con el ob-
j~to de desembarcar en un puerto . de Inglaterra 

donde hubies~ g'uarnicion que pl1diel>uconducir se­

g1¡lf~men~e los prisioneros hasta Lóndres. 
Durante la noche todos ignoraron .rnútuamente 

~u cautividad pero, al salir ]a luz, Pedro de Bl'ezé 

conoció la celada en que habian caído y el grave 

peligro que corrian. , 

_ _: La f~erza física prodigiosa de Pedro de Br'ezé 
le facilitó durante la noche, la oportunidad de aflo­
jar~e.la8 ligliduras con que lo habían atado y en la 
primera ocasion en que no lo ohservaron hizo lo 

mi8mo con las ,de su escudero, pOlliéndose de aCller· 
do con él. Se apoderaron de ~.¡]g'unas armas, se ]e­

vantaron y repentinUllleDte cayeron sobre el inglés 

y sobre la tripul;lcion del huq Il€cillo. Eran dos con­

tra ~inc~ y ,la lucha .fué obstiuada y teróble, mas 

Pedl'o de Brezé logró al'r~iar al agua a UD OS y 
matar á otro~, qued~ndo usí libre de J08 enelPig'o~; 

pero sin poder. ,gobe,rnur el buque., Durante al-
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gunas horas vagaron sobre el golfo de Solw9.Y, h~s­
ta que el viento arrojó el bote á un banco de arena. 
Pedro de Bl'ezé entónces' se echó al agua, tom6á 
Margarita sobre sus hombros y , la pu~o en 'tierra. 
Lo mismo hizo el escudero con el príncipe .de Ga­
le,s. Allí se al~jaron en las chozas humildes de l unos 

pescadores. " 
. Despues de algunos dia~ se embarcó ' Marga,rita 

para Flándes, acompañada de algunas otras damas 
y caballeros que se habian refugiado en los dorní­
nios de los señores de N orthumberland. En la 
travesía sorprendió a Margoarita un terrible hura'­
c::\n y durante rouChod dias estuv'o vacilando entre 

la vida y la muerte, hasta que la nave rót~, sin ve­
las y casi ya á punto de hundirse, recaló en las 
costas de Borgoña. De allí se dirigió á Lorena, 
donde permaneció algunos dias con BU fam~lia; di­
rigiéndose finalmente á la corte de Francia', que re-

; I 
sidia entónces en Amboise. " ' . , . 

lVIiéntras estas aventuras y desg~acias h'abían 
ocurrido á la heróica y valiente Margarita ~ ' otra8 

no ménos dolorosas habia esperimentado su d'estró­
nada esposo. Despues de haberse perdido la babi­
lla de Hexham) H'enrique Be fug6 y permaneció du .. 
rante algunos meses oculto, unas veces en ' los cas­
tillos de sus I amigos, otras disfrazado en lss casas 
de los labradores, y otras en la cueva de un ' her­
mitaño; por fin fué denunciado por un morige I del 
monasterio de Abingdon y aprehendiao por 108 cria,.. 
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dos de.la familia de · Sir Juan Harrigton, la , cual 
debió il. este suceso su, engr,andecimiento 'y eleva-. 
Clono 

Henrique fué conduci(lo á Lóndr'és, llloiltado 'en 
un caballo 'flaco, a m:al'rad08 sus piésen los estribos, 
y con un letrero inisorio é insultante pega;do ,en 
sus espaldas. En Islingtonlo encontró el ,coltde 
deWarwick, lo hizo amarrar en un .:pilar y d~rtl'éS 
vueltas al derredor de él como si fuese un ladron 
6 un asesino vulgar, haciendo que se reUl1iese el 
populacho y gritase "muerte al traidor" publieando 
en seguida una proclama en la cual seprohlbia ·ba;¡, 
jo pen!:lS severas, que se tratase á Henriqueconres .. 
peto. 

De Islington fué conducido H 'enrique á la Torre 
de Lóndres. 

Laieina Margarita y el . príncipe 'de Gales fae:" 
ron proscritos, y 8e previno que todJi per8o~'~ :qtie 
mantuviera relaciones por escr'ito ó de otra man'e~ 
ra con ellos, seria 'castigada con' la pena, de riIue.rte, 
como ·en efecto lo fueron algunos desgl·:Íciados. 

El mismo conde de Warwick, tan : :poder9~0 :en:­
tónces, q~e era conocido con el sobrenomb~e \' d~ 
kings maker, (*) fué. ,acusado de que mantenía 'se-
. . r 

--' 
[*) Literalmente es ~ace4or de reyes, , ~s ~eéir, el ~om,­

bre ihiluente 'cuyo podM 'pti~~to en la halahza polftiéa,Ia 
hacia inclinar; resultando : la ruina 6' la elevácion ; de un 
80berafl o. " 

'rOM. J. 56 
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cretamente correspondencia con Margarita y de 
que en 'el vhlge que habia hecho al 'continente, ha­
bia hablado favorablemente de ella. Citado para 
Ber confuontado con su acusador, se fortificó en su 
.castillo .y rehusó comparecer al llamamiento. Al­
gun tiempo despues, en completa desg'racia con el 
rey. Eduardo,. tuvo que abandonar la I,nglaterra y 
refugiarse en Francia, donde fué recibido perfecta­
m'ente por Luis XI. . 
. . En la corte de Francia se reunieron los dos tre­
m·endo.s é ~rreconciliable8 enemigos, Margarit,a y el 
conde dé Warwick; pero Luis XIpol" un ' cálculo 
de política procuró una reconciliacion· y una alian­
za, y aunque con muchos esfuerzos por la obstina­
~iot;l , de . Margarita, la consiguió 'al fin, easand@ al 
príncipe de Gales, que entónces tenia .. diez y. ocho 
.años, ~on , A!nita N eville, hija menor del .c,Qude de 
Warwick. U na de las condiciones del matrimonio 

•. ' ¡ 

fué que se levantaria un ejército para inv~dir á 
Inglaterra y reponer en· el trono a Henrique VI. 

' Warwick desembarcó en Inglaterra y por todas 
las poblacion~s las gentes se levantaban en masa á 
vIctorearlo, aclamando como rey legítimo á Hen-. 
rIque. I 

Animada Margarita y ausiliada por su padre, le­
vantó algunas tropas en Francia, equipó una floti­
lla y se embarcó e'n Harfieur; pero el tiemp~. y 108 

vientos, que siempre le eran contrarios, retardaron 
su viage por varias semanas, hasta que al fin des .. 
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pues de una peligrosa navegac!on dé diez y siete 
di as, logró desembarcar en las costas inglesas, lle­
vando consigo á su hijo. 

Warwick, impaciente y cansado de esperar las 
tropas de Margarita, y confiado en su prestigio y 
buena fortuna, se puso en campaña y obtuvo tantas 
ventajas, que logró sorprender y coger prisionero 
a Ed uardo; pero despues de mil alternativas y mar­
chas fué derrotado completamente en la batalla de 
Barnet, quedando muerto en el campo de batalla. 
Cuando Margarita supo á su llegada á Inglaterra 
estas noticias tan funestas, cayó en un estado de 
abatimiento tal, que por algunos dias estuvo priva- .. 
da de discurrir, de hablar, y aun de llorar. La lle~ 
gada de algunos amigos fieles y constantes, á pesar 
de la mala fortuna que perseguia a la rosa de Lan­
caster, reanimó á la reina, le hizo eoncebir un rayo 
de esperanza, y se dispuso á entrar de nuevo en 
campaña. 

En ]a8 l lanuras de Tewksburg se encontraron 
los dos f'j ér cito8. El de la rosa blanca de York" 
mandado en persona por E (I nardo IV, y el de la 
rosa enc(l rn ada de Laneaster, por Somerset y el 
príncipe de Gales. 

La in e~reripncia del príncipe, la traicion de uno 
de l oH g"811eralc :3 y el arrojo y t emeridad de Sorner­
set , bi cier(HI ql1e la accion se perdiese completa­
meute en pocas horas. 



440 ME~10RIAS 

El príncipe de Gales fué hecho prisionero y con­
ducid.o' a l~ presencia de , Ed~:lI'do IV. 

-¿Por qué, le dijo el rey luego que lo vió, ~a~ 

sublevado parte de mi reino y entrado á mis dOlUi­
nió's con bandera despleg;ada? 

, - :Para recóbral' la corona de mi padre y mi pro­
pia herencia:, respondió el jóven' con arl'og.a'ncia Iy 
firrneza. 

,Eduardo ciego 'de cólera con esta respüesta, 'le 
dí6 un golpe en la cara con su guante ae nerro. 

Al 'miSlllomomento los que rodeaba¡;¡ 'á Eduar­
do) aÚlCuron al jóven y 10 mataron á puñaladas. 

Margarita, sin saber la suerte de su h1.)6, 'estuvo 
dos días 'oculta en un monastario; pero descubierta 
fu{ aprehendida y se le hizo entrar en Lóndres en­
medio de la ~omitiva triunfante, acompañada de 
Anita N eville, que en un corto perJiodo , de tiempo 
babia perdido á su padre y á su esposo. 

'Luego que lleg-ó á Lóndres Margarita, vmi?ida, 
sí, pero siempre hermosa, altiva y enérg'ica, se ira':' 
tó de condenarla á ,muerte; pero se recordó qu'e'ja­

m~8 un Plantagenet habia condenado á una mu­
gel' á la última ' pena, y se le conmutó en una pri­
sion perpetua en uno de los mas profundos' y lú­
gubres calabozos de la Torre. 
L~ cautividad de Henl'ique ha.bia durado cin­

co años. Durante ese tiempo, sufrió los mar­
tirios de la soledad, los ultrajes de 108 carceleros y 
los insultos de sus enemigos) con lá noble é impo-



E IMPRESIONES DE UN VIAJE. 441 

nente fhmeza de: un héroe, con la humildetesignál 
.... 

cion' de un santo y con la alegre calma de un filó~ 
sofo. " 

.Durante este tiempo, sus únicos compañeros de 
infortunio eran un pajarillo, que .habia: llegadO' á 
amar y obedece,r á su señor de una manera sor· 
prendente,1 y un santo · eclesiástico que frecu:en te .. 
mente derramaba en el, corazon del · prisionero, el 
,bálsamo dulce y consolador de 'la religion. 

Henrique. VI, miéntras esta,ba prisionero en la 
Torre de Lóndres, ocupó el tiempo entr'e la oracion, 
la' poesia y la literatura; .. pero apesar de' esas · ocu­
paciones enteramente pacíficas, Edriardo no podia 
estar tranquilo en su trono, miéntr:ls vi viese el rey 
destronado. Lo que hizo la casa de Laneaster con 
Ricardo 11, fué menester qlle a su vez: lo hiciese la 
casa de York con Henrique VI. El crímen del 

abuelo vino á caer so ore la cabeza del inoceflte 
nieto. 

El mismo día en que Marg'arit9 t'ué encerrad'a 
en la Torre, el duque de Gloeester con algune>s de 
sus escuderos y partidarios, se introdujo cosa de la 
media noche y penetró hasta una recámara octágona 
que ecsiste todavía en ]a Torre, llamada de Wake­
fie]d. Allí' estaba Henrique, el cualarn'aneció :itse· 

sinado al día siguiente. 
S e hizo creer que su muerte habia . sido causRda 

por UH ataque vioJe,nto en el cerebro, originado pOI' 

la emocion que ·le ~a.usó la noticia de·.la ruina, total 



442 MEMORIAS 

de su causaJ del asesinato de ~u hijo y de la prision 
d,e su muger; pero el pueblo cuando vió ~l cadáv:er 
rodeado da muchos soldados y de pocas antorc,h,as, 
atrave~~r las calles de Cheapside ha.sta la catedral 
de . San Pablo, y notó marcas \~e eang.r~ en, los ves­
t~dos y rostro del re.y, adivinó la verdad, . y conde­

nó como asesinos al r.ey . Eduardo IV, y :á su " her-, 
mano el duque de Glocester. Precisamente en es ... 
ta época murieron J unn' de Calabria, he:rmano de! 
Margarita, el marido de 'su hermana, y Blanca de 
Anjou, su hermana natural; ,de suerte, que en mé ... · 
nos de treinta dias desaparecieron de una manera 
trágica ,y horrible, su hij.o, &u esposo y sus parien~, 

tes mas queridos. 
No quedaron de esa notable y larga familia de 

Anjou mas que un rey a,nciano, destro¡nadb y lleno 
de dolor; y una reina viuda, marchita por los ,pe­
sares y pOI' los infortunios, y prisionera en un ca-, 
labozo de la sangrienta Torre de Lóndres. ELúní­
co consuelo que Margarita recibió en aquellos días 
en que la muerte y la sang·re la rodeaban y perse .. 
guian dia y noche sin dejarla descan~ar ni en las 
horas de su sueño, fué una carta de su pobre padre 
que le hizo derramar algunas lágrimas, le ' alivió 
un poco los grandes y agudos dolores de su cora­
zon, 

"Niña mia, le escribia el viejo padre, quiera el 
"Señor de los cielos ayudarte con sus consejos, 

':porque es muy raro recibir el ausilio. de los hOUl" 
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"bres cuando la fortuna se muestratan adversa y 
"tan contraria. Cuando puedas separar un pensa­
"miento de tus crueles sufrimientos, conságra:o á 
"mi memoria porque yo tambien sufro mucho, hUa 
"mia, y sin embargo quiero consolarte." 

El rigor ~de la prision de Margarita se mitigó 
algun tiempo despues, y de la Torre de Lóndres 
fué trasladada al castillo de Windsor y de allí a 
Walligford, donde fué perfectamente tratada por la 
castellana Alicia Chaucer, duquesa de Su]ffok. 

Su padJ'e, que estaba ya en los últimos dias de su 
vida y que no tenia otra afeccion en el mundo mas 
que su hija Margarita, vendió á Luis XI el patri­
monio que l~ quedaba, para obtener eincuenta mil 
marcos que se necesitaban por el rescate de su hi­
ja, á la que se le dejó volver á SlU país y á su casa, 
a condicion tambien de que renunciase á cuantos 
derechos pudiera tener como viuda de Henriq:ue 
VI rey de Inglaterra. 





LA ·F AMILIA DE YORK. 

Despues de cuarenta años de una l~cha tenaz - y 
encarnizada, la rosa blanca logró un triunfo ci>m~ . 

pleto y definitivo, y la casa de York se sentó de 
nuevo en el trono de Inglaterra; pero como. si la 
Providencia hubiese querido castigar de Qna mane- . 
ra visible á todos aquellos caqdillos que sacrificarQn 
~ su ambicjon Illillares d~ víctim~s, la familia 4~ ,. 
York fué completamente esterminad&, .queq~nd9 _' 
únicamente un · vastago puro y frondoso en la pril.l- . 
cesa Isabel, que casada con el duque de Rich~Qnd, I 

produjo á la nueva dinastía de Tudor. 
P ara concluir e&te libro nos detfmdrémos un so­

lo momento en la historia de la casa /de Y orlr, . tan . ( .' . 
rápida y breve como lo f ué la vida de los . g-randes 
personages de esta familia. 

. . 

TOM. l. rJ7 
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Ricardo de York tuvo cuatro hijos. 
Eduardo, conde de March. 
Edmundo, duque de Rutland .. 
Ricardo, duque de Glocester. 
Jorge, duque de Clarence. 
En el capítulo preceder~te hemos visto que la 

suerte que tocó al paure de 'estos cuatro h~jos, fué 
la de ser matado en una batalla y colocada despues 
su cabeza en una jaula de fierro en las puertas de 
la ciudad. 

Edmuridq; que ¡era un 1¡Qdpljpven de diez y ocho 
años, y á quien su padre queria entrañablemente, 
fué cog'ido prisionero en la batHlla de W tlkefield y 
matado á sallgre fria por Lord Clifford. 

, El conde de: March, á quien sonrió agradnble­
mente la fort\ina, subió: al trono con el nombre ~e 
Eduardo IV. .. . . , .. 

:Quizá el ·resto ·de la familia habría mU'erto tran­
quila y pacíficatneutl3 c8rgada de afios, de honores 
i de riquezas, si no i' hubiese quedad~ en ella: una 
hiéna qué habia' de cortcluir el destrozo comenzado 
poi los partidarids de la rosa encarnada. ' I 

. Este verdugo de sufLnnilia, fué Ricardo, duq ue 
de Glocester. '.: ) . 

Cuando nació Riéardo, su madre tuvo los mayo-

res padecimientos y estuvo á punto de morir. Los 

f~cu1tativos y personas que asistieron a la duq:nesa 
reconocieron inmediatamente la criatura que iba á 
ocasionar la muerte de la madre y observaron que 
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tenia todos sus dientes completos y la cabeza lle­
na de bello grueso y rojo, las espaldas sumamente 
anchas y un hombro notablemente mas alto que el 
otro. 

Tan luego como Ricardo comenz6 á crecer y á 
disfi'utar de su razoll y libre albedrío de aus accio­
nes, se le not6 un carácter reservado) hipócrita, ven­
gatho y audaz en estremo. AcompañÓ á su pa­
dre en todas las batallas y participó de las aventu­
ras y peligros consiguientes á una época de guerra, 
de trastorno y de venganzus; pero nunca se le ob­
servó ese valor caballeroso y noble de sus herma­
nos, sino la cautela y malicia de un tigre, que se 
sube y se esconde en el brazo de un arbol, para 
caer repentina mente sobre el caballo noble que suel­
to y descuidado recorre la pradera. 

Para que el triunfo de la casa de York fuese Re­

segnl'O, era menester que muriese Henrique VI y 
ya hemos dicho que filé el duque de Glocester y sus 
partidarios, los que entraron á la media noche á la 
Torré de Lóndres y cometieron este crimen. 

Asegurada de e3ta mnnera tortuosa la casa de 
York, torio el pen'samiento del duque de Giocester 
se redujo á obtener la corona. Para esto era nece­
sario superar mil obstáculos, y quizá subir al trono 
por una escalera de cadáveres; pero esto no impor­

taba. 
Muerto Henrique VI) el-Juque de Glocester con­

sideró que el segundo paso que debia dar, era por 
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algun camino descartarse de su hermano el düque' 
de Clurence, y le decretó una sentencia de muerte~, 

El duque de Clarence, en esta época se hallaba 
completamente retirado de la corte y de Jos nego-' 
cios. Su muger, que era Isabel la hija mayor del 
conde de Warwick, habia muerto repentidamente, 
y segun el rumor público, quizá envenenada. Este 
aconteci~iento habia causado' un pesar tan profun­
deon el duque, que no solame~te estaba incapa.z 
de tomar parte en la política, sino que para miti­
gar sus padecimientos se habia entregado al esceso 
del vino. ' 

Su hermano Glocester conoció que el camino era 
el infundir sospechas en él ánimo del rey, y persua-

~ dirlo que Clarence 10 quería destronar de acuerdo 
con el duque de Borgoña, y apoyado en una decla­
rac~on de que él era el mas prócsiino 'heredero del 
trono. 

,En efecto, esta perfidia surtió su efecto, ye1 du­
que de Clarence fué arrestado y conducido prisione­
ro á la Torre de Lóndres; el rey su hermano se pre­
sentó p~rsonalmente á formarle diversos cargos por 
los cuales fué declarado reo de alta traicion, y en­
cerrado de nuevo en un calabozo de la Torre. 

Una noche entró el duque de Glocester á la 'Tor­
re de Lóndres, introdujo a los que lo acompañaban 
hasta el aposento que ocupaba el prisionero y or­
denó que lo matasen, 10 cual ejecutaron' prbbable­
mente ahogándolo y.lo colocaron -en seguida en un 
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tónel de vino. Al diá siguiente se hizo correr el 
ruido de qué el dllq~e habiendose subido á -'un gran 
barril de vino de Malvasía qu~ se hallaba en 'su ha­
lJitaCion, con el bbjéto d·e beber, 8'e habia caido a'den­
tro y se ha bia ahogado por falta de socorro. El 
público no se equivooó, sino íi}ue vÍó este cuento 
como un ahsurdo r.idícu},():y creyó lo que era ci.erto, 
que el deBgraciado ,duq\!le de Clarence ha.bia muer· 
to de una manera atroz. y misteri9sa por órde;n de 
8US hermanos. . ' 
. '. Destruiao éste obstáoulo; e' duqtie ' de Glocester 
subió una grada al tl'ono; pero el incoveniente ' era 
que la siBa estaba ~cupada por su hermano. La 
,naturaleza se . encargó de ayudar · ál a'Sesino. - La 
conQuctá ' irregular y desordenada del rey; :' ha'bia 
quebrantado su sah'ld .de una manera, y 'debiditado 
.suá 'fuerzas hasta tal- grado, que muchos di'as per­
!tnanecia postrado en el lecho.' Ricardo Cal:cu:16 que 
lo único que tenia que 'hacer era 'multiplicarle ' 108 

disgustos, considerando que los mé~icos se encaTga­
nan de hacer el resto. 

A consecuencia de una indisposi~ion originada 
por la impresion que le caus@ la perf]rdia y ,engaño 
-de Luis XI de F~ancia, en las negociaciones -enta­
bladas para el matrimonio d,e SIr hija, a;u~entó la 
enfermedad de Eduardo, y por fin ID \l rió, en; 9, de 
Abril de 1343. 

Eduardo se habia casado en se,creto con una her-
, . ¡ 1 

mosa viuda llamada Isabel Woodville, de familia 
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noble, pero no real. La envitlia y las preocupa­
ciones se levantaron inmediatamente ,contra Isabel; 

pero Eduardo al cabo de algun tiempo y á pesar 
de la oposjcion, hizo público su matrimonio y dis­
puso que fuese coronada solemnemente Isabel. 

Eduardo á su muerte dejó á Isabel todavía her-
mosa y madre de dos hijos y ' de seis niñas. 

Eduardo, príncipe de Gales. 

Ricardo, duque de York. 

Isabel, Cecilia, María, Ana, Catarina y Bri­
gida. 

El af:ln del rey Eduardo durante su vida fué 
casar a sus h~jos é hijas con las familias reales y 
poder'osas de Escocia y del continente; pero todos 
BUS proyectos se ma lograron, de manera que a su 
muerte d~jó áesta linda familia de príncipes y 
de ángeles, no solo abandonada, sino espuesta en­
teramente á las pel'secuciones de sus enemi­

gos. 

Luego que murió Eduardo se reunió el consejo 
y proclamó al príncipe de Gales, -hijo primogénito, 

rey, con el nombre de Eduardo V. 

Nunca hOlnbre alguno fué mas dueño y señor de 
su~ propios sentimientos en esta vez que el duque 
de Glocester. 

En vez de oponerse á esta declaracion, de mani­
festar disgusto ó sentimiento hizo su papel de hi-
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pócrita con tanta perfeccion) que sus mas encar­
nizados enemigos creyeron en su completa conver-

81On. 

Cuando · murió Eduardo, el duque de Glocester 
estaba en la frontera, donde se le habia dado el man­
do de las tropas. Luego que supo l<l noticia se 
ade1al~tó hasta ]a ciudad de York, seg~uido de 600 
caballeros vestidos de luto y mandó celebraI' unas 
magníficas ecsequias pOI' el alma del rey su her­
mano, asistiendo personalmente á la fLwebre cere­
monia, y permaneciendo sumergido en la medita­
cion y el dolol'. 

Despues de la ceremonia convocó una junta muy 
numerosa, invitándola á que prestase juramento de 
obediencia al nuevo soberano, y para dar el ~jem­

plo fué el primero que juró obediencia; escribió en 
seguida las cartas mas sentidas y satisfactorias á 
la reina Isabel y á sus hermanos, y manifestó que 
seguia su camino para tener el placer de asistir á 
la t'oronacion de su augusto sobrino, que tampoco 
se hallaba en Lóndres sino en Ludlow acompa­
ñado de Sll tio el conde de Rivers y de) Lord 
Gray. 

Entre tanto G)ocester, de acuerdo con el duque de 
Buckingham, preparaba todo 10 necesario para 
dar un g'olpe maestro. 

Eduardo era un inocente. Nada sabia. Su ma­
dre y BUB tio~, fascinados materia lmerlte con la ge­
nerosidad y escelente corazon del duque de Gloces-

• 
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ter, se apresuraroQ á salir al camino y encon­
trar á tan poderoso protector. En Stony Strafford 
se reunieron el duque de Glocester, el co~de de 
Rivers y Lord Gray, y tan luego como los vi6 les 
tendi6 la mano, Jes di6 un magnífico banquete y 
les llen6 de tanto's cumplimientps y agasajos, qu~ 
se retir~ron prendados de su oortesía . . 

Al dia siguiente todas l~s garitae y calles de 
Stony:amanecieron llenas d~ soldadqs, que imped.j~~ 
la salida á todo el mundo, con el objeto, segun de­
cia el duque de Glocester, d~ que ' ninguna otra .. . .' , 

persona ántes que él pudiese ofrecer sus respetos 
al nuevo rey. ' 

Este aparato militar y la reserva ~e14uque, p:o­
dujo el que Rivers y G~ ay concibieran . algunas 
sospechas ,y calcularan que se trataba de algun 
proyecto misterioso que ellos no comprendian. In­
mediatamente des.pacharon un correo a L6ndres 
para la reina, la que en el momento que lo rec!ibi6 
tomo asilo con sus hijos en la abadía de W estq¡iIlS~ 
ter. 

Glocester intempestivamente mand6 llamar . ~ 
Gray y á Rivers y les manifest6 con las palabra.a 
mas duraR y mae! violentas, que le habian traicio­
nado arrebat~ndole la e~timacion del !ey, y le~ 
notific6 por último, que quedaban separados de,,la 
corte y que deberían aguardar su sentencia en el 
castillo de Pontefrac, donde se les declar6 que era~ 
reos de alta traicion y ~e l~s cort6 la cabeza. 
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Luego que Eduardo" que era entónces un niño 
de quince años, supo que lo habían separado de SU8 

parientes, ae echó á llorar amargamente; pero Glo­
cester lo consoló, diciéndole qüe solamente babia 
dictado esta medida por algunos dias; pero que 
pronto volveria-á verlos. 

Calmado así Eduardo, el duque dispuso la mar ... 

cha á Lóndres, que se verificó con una pompa apa­
rente. En la realidad, el nuevo rey iba prisionero 
y rodeado de todo8 los partidarios del duque. 

Lueg-o que toda la comitiva lleg'ó a la metrópoli, 
el duque de Glocester se declaró protector, alojó á 
Eduardo en la, Ton'e, y determinó que allí fuese la 

residencia del gobierno y el lugar donde ~e ' rel1nie-­

se el consejo. 

Glocester tenia ya en la red a uno de los prínci;. 
pes; pero el'a necesario prender tambien en ella á 
otros personages influelltes y poderosos con quien 
él no podia contar .. 

Al dia sig'uiente convocó un consejo y se sentó 
á presidirlo. Concurrieron á él Lord Stanley, Lord 

Hastings y los obispos de York y de Ely. 

Ricardo comenzó á tratar los asuntos, osperá 
que le respondiesen, y en un momento de silencio 
dió con el puño un terrible golpe sobre la mes~ 

"Todos vosotros sois unos traidores," gritó; ' "el­
tais unirlos con esa prostituida de Juana. Shore, 
que trata de ejecutar sobre mí su diabólica magia. 

TOM. J. 68 
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Mirad, continuó .descubriendo uno de sus brazos 
descarnado y seco; aquí teneis la prueba de vue8tL'a 

maldad." 

El duque, en efect.o, desde los primeros años ha­
bia padecido una enfermedad en un' brazo, que ha­
bia hecho que se le escase toda la carne. 

Lord Stanley iba á tomar la palabra, y se puso 
en pié para defenderse en caso necesario; pero el 
duque de Glocestel', sin aguardar respuesta alguna, 
tomó una arma que qui7.u de intento habia coloca­
do cerca y tiró á Lord Stanley un golpe furioso en 
la cnbeza, 

En seguida entraron alg'unos soldados armados, 
amagaron ú los lords alli reunidos, y por último, 
con 108 mayores ultrages los llevaron atados y pri­
sioneros á diversos calabozos de h, Torre. 

Lord Hastings fué ahorcado inmedi:üamente. 

Los bienes de J nana Shore, que habia sido fa­
vorita del difunto rey Edunrdo IV, fueron confisca­
dos y apropiados al duque y condenada en segni­
da a hacer penitencia pública por todas las calles 
de Lóndres, con los piés-descalzos, con un cirio de 
cera en la mano y cubierto únicamente su cuerpo 

con una ligera camisa, 

Al dia siguiente, hizo circular el duque la noti­
cia de que habiendo sido descubierta una conspira­
cion tramada por la familia de la reina y S1lR par­
tidarios, con el ohjet.o de ase8inarlo, habia ~ido nece-
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sario castigar con la pena de muerte á Lord R 'as­
tings y reducir á una estrecha prision á los demas 
Lords complicados en el plan. 

El asunto de grande importancia para el duque 
de Glocester, despues dd que habia hecho lo que va 

. referido, era apoderarse de Ricardo, duque de York. 





XX-VI. 

LA FAMILIA DE YORK. 

(CONCLUSION.) 

Antes de que las ej~cuciones y prlsIOnes fuesen 
conocidas en Lóndres, el duque acompañado del 
arzobispo de Canterbury se dil'igieron en una bar­
ca por el rio Támesis hasta la abadía de'\Vestmins­

ter, donde se ha dicho que la reina se habia refu­
giado. ' 

El duque manifestó á ]a reina Isa?el que ero ne .. 

cesario que Ricardo fuese á acompañar á su her­
mano á la Torre y que luego que se verificase la 
cer emonia de ]a coronacion, serian traslados con su 

familia ]08 dos hermanos á algun , otro ,de los pala-, 
eios de Lóndres. 
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Un secreto presentimiento anunciaba á la madre 
alguna desgracia terrible pero <;lesconocida. La 
inquietud no le dejaba pensar lo que deoeria hacer 
en el caso en que se hallaba. ~i dejaba á su hijo 
Eduardo abandonado, podria ser víctima de la ven­
ganza y enojo del duque. Si permitia que fuese su 
hermano á acom pañarlo, tal vez los dos niñoG ino­
centee corrian igua,l riesgo. 

La pobre madre no tuvo otro recurso que cubrir 
con la mascara de una aleg'r~a ~ngida ~l ,cruel do­
lor y la profunda inquietud' de que 'estaba poseída, 
y llamando á su hijo" y dándole un largo y melan­
cólico beso en la frente, lo entregó á su tio el duque 
de Glocester, quien 'con grande,.'pompa lo condujo 
i\ la Torre de Lóndres. 

Eduardo tenia quince años. Ricardo tenia apé­

nas once; los d,os eran, seg~!l unállj;m~me~~e..c~~yie­
nen todos los historiadores, de un~; ,.her~os~r~ , ~P.7 
gelical, realzada con el tinte , puro de, la ~ inoc~ID~ra 

1 {. J f i I i . , ~ l ' .. t I 

de su edad~ ' EduaJ;"do, V , er.~ ~P~,9~R~e y. lefley~~v9. ; 
Ricardo-era viv~, _ au~az y , orgull08~. : Los I'~'<?~ ' ~ein, 
embargo por un instinto detestaban á su tio. , ~~~ 
miradas . oblícuas,' ,penetranté.S. il~ ¡(}lopelster f !le': 

naban de iniedo á ,Eduatdo , y baéi~ll.:que ~th~rma;:'J 
no meno'r: se ,encendiese ,en cólera. ~1 , :uno .,su(ri~, 
miéntras el otro se consideraqa ya , bas~~;nt~ J~eFlte 

para , medir su .pequeijo ,P9Jef .. CP U .~~ poder ~q1~~~~ 
de Glocester. Al fin la estridente V~~ , 'YJ ~~. pa1~br!J~ 
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acentuadas .del protector intimidaban á los niños, 
que en medio de su poca edad reflecsionaban que la 

herencia y el poder que les habia dejado su padre 
no contaba con apoyo ninguno. . 

Cuando Eduardo y Ricardo se vieron juntos en 
la Torre, se abrazaron tiernamente y su corazon se 
abrió un momento á la esper'anza; pero pasados sus 
primeros movimientos de alegría, muy naturales 
en dos criaturas que habían estado separadas por 
algun tiempo, aquellus paredes gruesas y enne­
grecida~ de la Torre, aquella luz triste y aquellas 
nubes espesas que entraron por las góticas venta­
nas, llenaron de terror su inocente alma, como si 
alguna sombra invisible se hubiese introducido á 
anunciarles que el puñill estaba levantado sobre su 
cabeza. 

Así pasaron algunos dias. Isabel, encerrada con 
las princesas en Westminster y cercado el edificio 
de soldados, que no dejaban entrar ni salir á nadie, 
y los niños en la Torre, cercados tambien de cel~ti­
nela:'l y eustodiados por el duque de Buckingham. 

Entre tanto el duque (Je Glocester unido con el 
de Buckingham, á quien habia prometido grandes­
recompensaa, se habia quitado la máscal'a comple­
tamente y logrado flue sus partidarios lo procla-­
ma~en rey de Inglaterríl b}ljo el título de Ricardo 
111, tomando por pretesto que los hijos de Eduar­
do no eran el producto de una union legítima, sino 
al resultado de amores impuros y escandalosos. Ri .. 
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cardo, para formar una alianza y forti~c9r mas stis­
pretensiones, solicitó la muno de Ana d'e vVarwick" 
viuda del príncipe de Gales, que hemos visto fué 

." • T 

a,sesiI)a~o en ~ewksbury. Ana, que en los poco~ días 
de su matrimonio habia adorado á su esposo por 

" su ' Juv~'lliud, por su escelente caracter y por su va­
lor, no' podía 4e ~inguna suert~ , r~solver~e a for~ 
mar ~ua nlinnz~ con la familia de Y Ol'k ,qu~ la ha­
bia d~jado yiuda, ni mucho ménos c~n el duque de 
Glocester, á quien por sus maneras, por sus crÍme-

11 , , 

nes 'ya conocidos, j por su fig'ul'a, detestaba en el 
fondo de .su COl'azon. Ricardo empleó ' cuqnt~s me­
dios pudo, sin resultado alg'uno, pue's Ana de War­
wick desnpal'eeió repentinamente y permaneci/6 al­
gun tiempo disfrazada, sirviendo 'de c6ada domés- ' 

tica en una casa. Fué descubierta al fin por . Ri­
cardo, quie~ por medio de las amenazas mas terri­
bles logró obtener su mano. 

, .. 
Casado ya Ricardo, dispuso partir á, la ciudad 

oe York á celebrar su coronacion, atravesando len-, 
tamente muchas ciudades, administrando personal-
mente justicia en ellas, dispens3ndo gracias y con­
,cediendo honores y procurando adquirir por todqs 
esos medios, una rápida y g'rande populaddad; pe­
ro como la prision rigurosa de Eduardo y de su 

_ hermano; habia causado gran descontento, los par­
tidarios de los príncip~s comenzaron á moverse y á 
tral~ar conspi~acion~ ~) para libertarlos, miéntras 
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Ricardo se consideraba . en perfecta seg~1ridaden 
su país favórito de York. 

Sin embargo, luego que llegó la noticia al pro­
tector, de las sublevaciones y se persuadió del peJi. 
gro que corría, mandó llamar al gobernador de la 
Torre, Sir Ricardo Brakembury. 

-Ya os he manifestado, Sir Ricardo, le d~jo el 
duque, que es absolutamente necesario que los prín­
cipes que se hallan en la Torre, desaparezcan para 
que no sirvan de pretesto á la saña de mis enemi­
gos. ¿Me comprendeis? 

-Os comprendo perfectamente, Milord; lo que 
vos quereis es, que esos niños mueran, porque de 
esta manera "la corona quedará muy firme en 
vuestra cabeza; pero ya os he dicho, Milord, que 
si la fortuna os hubiese puesto en la Torre de 
Lóndres, estaríais tan seguro bajo mi cuidado co­
mo lo están los hijos del difunto rey vuestro her­
mano. 

" -Yo no he dicho que mueran, Sir" Ric~rdo, in­
terrumpió el duque con mal humor; lo único que yo 
deseo es que por algunos días desaparezcan; pero 
vuestro amor á esas criaturas mal educadas y vo­
luntariosas, os hace concebir sospechas que me 
ofenden. 

-Entónces, Milord, contestó Brakembury ha­
. ciendo una reverencia, y Bupuestoque me he equi- ' 

TOM. J. G9 
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vocado, permitidme que me retire, á no ser que ten­
gais algunas órdenes que darme y que yo pueda y 
deba cumplir. 

-Ningunas, Sir Ricardo, dijo el duque hacién­
dole seña con la mano que se retirara. 

Brakembury salió y el duque cruzando los bra­
zos se lo quedó mirando hasta que lo perdió de 
vista. 

-Este hombre, esclamó despues de un momento, 
es muy timido y muy imbécil; ya veo que no hara 
fortuna. 

A poco rato entr6 otro personage alto, de1gado, 
mal vestido, desaseade y de una fisonomía sinies­
tra. Era Sir James TyrreI. 

-Este es mi hombre, dijo el duque luego que 
lo vió entrar. , 

-¿Me habeis buscado, Milord? 
-Precjsamente. 

,' -¿Podré serviros en algo'? 
-Podrá ser muy bien; pero ante todo ¿cómo es-

tais de dinero? . 

-Malísimamente, ;Milord, pues necesito mucho 
y ,nada encuentro. 

- Miéntras tengais mi bolsillo, Sir James) su­
pong'J que no tendreis motivo razonable para que-. 
Jaros. 

Tyrrel se inclinó y el duque sacó un bolsillo lle­
no 4e oro y lo ,puso en sus manos. 
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-¿Y todo este oro, Milord? preguntó Tyrrel 
asombrado. 

-Todo es para vos, supuesto que, segun me de­
cís, vuestra pobreza es estrema. 

Tyrrel se inclinó de nuevo respetuosamente. 
-Hablemos ahora de nuestros asuntos, dijo el 

duque acercándose con familiaridad á Tyrrel. 
- ' Estoy á vuestras órdenes, Milord. 
- ¿Sabeis que los ,hijos de mi hermano Eduardo 

están en la Torre de Lóndres? 
-Lo sé perfectamente. 
-Sabeis que esas ' criatura~ son insubordinadas 

y turbulentas mas allá de lo que debieran por su 
edad. 
~ Tam bien lo sé, Milord. 

-Sabeis que mis enemigos instigados por la rei~ 
na Isabel y toda su detestable familia quieren ar­

- ranear á esas criaturas de laTor~e y , quitarme la 
corona que he obtenido por' el voto de toda la In­
glaterra? 

-Tambien lo sé, Milord. 
-Entónces conoceréis, Sir James, que es abso-

lutamente necesario que esas criaturas desaparez-. 
can para sIempre. 

-Es decir, Milord, dijo Tyrrel retrocediendo 
un paso, que este oro que me habeis dado, es en ' 
pago de la vida de esos inocentes. 

-,Yo no os he dicho nada, Sir James, gritó el 
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duque colérico, y vos sois bastante grosero y atre­
vido de pensar de esa manera. Lo único que yo 
digo es, que esos niños deben desaparecer, y muy 
pronto, y que vos teneis bustantes faltas y crÍme­
nes á cuestas, que tendré necesidad de castigar. 
¿Me compren deis? 

Tyrrel se inclinó de nuevo. 
- Sil' James, dijo el duque, desempeñad vues­

tra comision bien y pronto; traedme noticias de ha­
ber obsequiado mis deseos; y si necesitais mas oro, . 
mis cofres están bastante llenos todavía. 

-Pero, Milord, en verdad no sé conque órden 
podria yo entrar á ]a Torre. ' 

-Es verdad, se me olvidaba. 
El duque escribió en un papel algunas líneas 

y lo entregó á Tyrrel, el cual despues de haberlo 
leído saludó al duque y se retiró, poniéndose inme­
diatamente en camino para Lóndres, pues esta es­
cena pasaba en Warwick. 

Cuando ll~gó á Lóndres esperó que se adelanta­
se mucho la noche, y á cosa de las once se dirigió 
á ]a Torre, é hizo que llamasen á Sir Roberto Bra-
kembury. I 

-Caballero, estoy nombrado gobernador de la 
Torre de Lóndres por veinticuatro horas, y espero 
que me entregueis inmediatamente las llaves de 
todas las prisiones. 

-Sir James, esclamó Brakembury 11eno de ter-
ror, es imposible lo que me decís. ' 
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-Aquí teneis la órden, leed. 
Brakembury se acercó a una luz y leyó tem­

blando la órden una y dos veces. Asi que se con;" 
venció que ,era clara y terminante, la devolvió á 
Tyrrel, murmurapdo entre 'diéntes: los pobres niños 
¿qué va á ser de ellos? 

-, Vacilais? dijo Tyrrel mirando que el viejo se 
habia quedado quieto. 

-No, no vacilo; lo que sucede es, que mi cabe­
za no está muy bien; pero venid. 

Brakembury tomó una lámpara, y con pasos va­
cilantes echó á andar, enseñando á Tyrrel los de­
partaIpentos' donde estaban los prisioneros, y entre- . 
gándole las lJaves: 

-¿Y la habitacion de los príncipes? preguntó 
Tyrrel. 

-Allí, alií está, dijo estremeciéndose, enseñán­
dole un pasil10 estrecho y oscuro. 

- Bien; dijo Tyrrel. 

Brakembury concluyó su entrega, regresó á su 
habitacion, y sintiendo que BU cabeza se ardia y 
,que su raZGn se trastornaba, se salió de la Torre y 
se dirigió á las orillas del T~mesis, para .ver si la 
humedad de la niebla y la frescura del viento disi-

I 

paban aquel vértigo infernal que lo volvia loco. 
Tyrrel, dueño ya de la Torre de Lóndres, llam6 

á Forest, que era un asesino á quien pagaba con 
parte del dinero recibido del duque, ' y á Dighton, 
mozo de las caballerías del mismo duque, y todos 
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tres se dirigieron por aquellos patios y corredores 
oscuros y tristes ,hasta ]a alcoba en donde se halla­
ban los hijos de Eduardo. (*) 

La estancia estaba escasamente alumbrada por , 
una lámpara. Reinaba 'un profundo silencio y una 
aparente tranquilidad. 

Envue]tos en las sombras y con los pasos lentos, 
suaves y silenciosQs del chacal, se dirigieron los 
tres asesinos hasta un lecho colocado en medio de 
la alcoba. Alzaron los cortinages y descubrieron á 
los dos niños durmiendo con la seguridad de la ino­
cencia, enlazados sus brazos y juntos sus rostros de 
serafin. ' 

Tyrrel guardó el puñal que habia ya desnudado; 
los otros dos bandidos se quedaron un momento in­
móviles y sorprendidos. 

Todos tenian miedo á la inocencia. 
Tyrrel, no teniendo valor para presenciar la eje-

o o 

(*) No hay en Mexico personage mas conocido que 
Ricardo, duque de Glocester. Shakespeare hiz9 de los 
acontecimientos históricos que acabamos de referir, un 
drama titulado: "La vida y la muerte del rey Ricardo 111." 
Casimiro Delavigne, tomando solamente el lance del ase­
sinato de los dos príncipes, hizo el drama titulado: "Los 
hijos de Eduardo," y el célebre literato D. Manuel Breton 
de los Herreros, trádujo á un hermoso verso castellano es­
te drama, que fué varias ocasiones representa~o en Méxi­

co por el actor P ineda ,- que creó admir~blemente el carác­
ter del d9que de Glocester. 
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eueion, y temiendo ceder a los impulsos generosos 
de su corazon, salió de la alcoba y esperó fuera. 

Los dos asesinos vacilaron, disputaron, pensaron 
robarse á los niños y libertarlos así; pero al fin las 
'inclinaciones viciosas y la esperanza del oro, triun- ' 
faron, y acercándose a la cama, ahogaron á las her­
mosas é inocentes criaturas. 

Tyrrel y los dos asesinos, con lágrimas en los ojos, 
como dice Shakespeare, tomaron á los dos cadave­
res en sus brazos, hicieron una sepultura y los en­
terraron al pié de la escalera por donde se sube á 
un departamento, donde se cree que pasó esta esce­
na y que es conocido hoy 'por la Torre Sangrienta. 

Ricardo se ciñó por fin la corona, para perderla 
con la vida en la batalla de 'Bosworth, que ganó el 
duque de Richmond, el cual se casó con Isabel de 
York, hermana mayor de los niños asesinados en la 
Torre, y subió al trono con el nombre de Henri ... 

que VII. 

FIN DE LA UUHA 
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